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En Julio de 1999, la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLAC-
SO - Sede Ecuador) y el Centro Internacional de Investigaciones para el De-
sarrollo (CIID/IDRC, Ottawa, Canadá) a través de su Programa PAN
(http://www.idrc.ca/pan), deciden convocar un “Concurso de Proyectos de
Investigación sobre Impactos Sociales de las Tecnologías de Información y
Comunicación (TIC) en Latinoamérica y el Caribe”. 

El objetivo central del concurso fue el incentivar la investigación y eva l u a-
ción de los cambios que la implementación del Internet está produciendo en
d i f e rente ámbitos y áreas estratégicas para el desarrollo de la Región (educa-
ción y cultura, salud pre ve n t i va, gobernabilidad, democracia, pro d u c t i v i d a d ,
d e rechos humanos, administración de justicia y medio ambiente), así como la
i n vestigación de metodologías y desarrollo de aplicaciones en este campo. Es-
te programa de investigación–concurso puso énfasis en las problemáticas de
equidad y la necesidad de abordar la brecha tecnológica y socioeconómica que
afecta a grupos tradicionalmente excluidos en zonas rurales y urbanas.

Un comité-jurado de especialistas internacionales definió los paráme-
tros del concurso y, a inicios del año 2000, sus ocho proyectos ganadores,
cuyas investigaciones y resultados son motivo y cuerpo de la presente publi-
cación, que se quiere sea pionera en la Región por cuanto alimenta el deba-
te sobre el tema de las Políticas Públicas Internet a implementarse, su
potencial vinculación con procesos de participación ciudadana y la cons-
trucción de una nueva cultura política fundamentada en un “Derecho a la
comunicación y cultura” y un “Derecho Internet” que posibilite a los ciu-
dadanos un libre acceso al conocimiento e información bajo principios de
equidad social y cultural.
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Las reflexiones presentadas a continuación son producto de las ocho in-
vestigaciones ganadoras del concurso que abordan el tema del impacto so-
cial del Internet en los ámbitos de la cultura escolar (estudios de caso en Co-
lombia, Chile y Argentina) y la gobernabilidad (estudios de caso en los go-
biernos de Montevideo, Buenos Aires y las municipalidades de las comuni-
dades chilenas de Rancagua, Puente Alto y El Bosque). Adicionalmente, la
obra incluye la descripción de dos herramientas desarrolladas dentro del
marco y con apoyo del concurso: la primera, elaborada en Colombia para
medir el impacto social del Internet a partir de variables sociales (de géne-
ro, escolaridad, acceso a los medios de comunicación, entre otras), esta apli-
cación desarrollada para plataformas Linux se halla disponible en la direc-
ción electrónica www.colnodo.apc.org/registro; la segunda, elaborada en
Argentina, es una aplicación multimedia destinada a inducir una cultura de
participación ciudadana en los niños a través de su relación con su entorno
y comunidad local, la herramienta en cuestión se halla publicada en la di-
rección electrónica: http://www. t e l p i n . c o m . a r / i n t e r n e t e d u c a t i va / p roye c-
tounq/unq/web

Tanto los proyectos de investigación como las herramientas menciona-
das, fueron presentadas en el marco del Seminario Internacional “Comuni-
cación Internet y sociedad en América Latina”, realizado en Quito los días
16 y 17 de mayo de 2001, evento organizado por el IDRC-CIID (Canadá)
y Flacso Sede Ecuador, que contó con el auspicio del Programa de las
Naciones para el Desarrollo (PNUD) en el que además colaboraron seis es-
pecialistas con artículos adicionales publicados aquí sobre los temas: dere-
chos de autor e Internet, una propuesta de régimen de franquicias para te-
lecentros, políticas públicas relevantes para el Internet, un análisis de la ex-
periencia de la “Comunidad Virtual MISTICA”, y una descripción del pro-
yecto “Monitor de Políticas Internet en América Latina y el Caribe”. 

Fernando Carrión 
Director FLACSO Sede Ecuador
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Introducción

La globalización constituye un proceso de transformaciones estéticas, cultu-
rales y económicas, caracterizado por una serie de fenómenos complejos en
los ámbitos global y local, como por ejemplo: la reconfiguración de las fun-
ciones de los estados como actores principales de las políticas sociales y co-
mo detentadores de su ejercicio soberano sobre sus territorios. Otros fenó-
menos que caracterizan el contexto de la globalización son: el estallido de
antiguos órdenes estatales en una infinidad de expresiones nacionales, y el
fortalecimiento del papel de grandes empresas transnacionales, con la con-
secuente expansión de sus capitales internacionales2.

Introduccción
Investigación para sustentar el diálogo 
sobre el impacto de Internet1

en la sociedad latinoamericana y caribeña

Marcelo Bonilla, Gilles Cliche

1 A lo largo del presente estudio introductorio utilizamos la denominación ‘Tecnologías de Informa-
ción y Comunicación’ (TIC), como la que reúne y explica todos los desarrollos tecnológicos y co-
municacionales con base en el Internet (videoconferencias, chat, listas de discusión, e-mail, sistemas
web, etc.)

2 Saskia Sassen, en su ponencia titulada: The Impact of the Internet on Sovereignty: Unfounded and Real
Worries, explica: “...Nuevos regímenes transnacionales e instituciones están creando sistemas que
fortalecen los intereses de ciertos actores (de corporaciones, de grandes firmas multinacionales) con
el consecuente debilitamiento de la posición de pequeños actores y de los estados...”, trabajo pre-
sentado en el seminario: “Entendiendo el impacto de las redes globales sobre los valores locales, so-
ciales, políticos y culturales”, evento que se realizó en la ciudad de Dresden en febrero de 1999 y
estuvo auspiciado por el Consejo Alemán Americano (German Academic Council), el Grupo de
Ciencias de la Computación y Telecomunicación del Consejo Nacional de Investigación de los Es-
tados Unidos (National Research Council, USA), y el Grupo del Proyecto Max Planck sobre la Ley
de Bienes Comunes (Max Planck Project Group on the Law of Common Goods, Bonn), p.: 189 (tra-
ducción libre).



De forma paralela a esta reconfiguración de la racionalidad del poder in-
ternacional, en la cual el Estado Nacional ha cedido paso a un orden domi-
nante, centrado en una desmesurada acumulación de riqueza en las elites
e m p resariales de los países del llamado mundo desarrollado, emergen nue-
vos actores sociales (movimientos de mujeres, indígenas, jóvenes, organiza-
ciones de derechos humanos, etc.) como expresión de una lucha por hacer
respetar sus derechos individuales y colectivos, a través de nuevas pro p u e s t a s
de reconstitución de sus identidades y relaciones de poder en los ámbitos lo-
cal y regional. Estos grupos buscan un modelo social más equitativo ante
una evidente lógica de distribución injusta de bienes materiales y simbóli-
cos, y el abandono del Estado en su papel rector de las políticas sociales.

Podemos sintetizar estas ideas definiendo la globalización como un nue-
vo campo de competencia, en el que chocan dos corrientes y lógicas distin-
tas; por un lado, la expansión del predominio de un sistema regido por
grandes consorcios transnacionales guiados por una racionalidad o lógica
instrumental fundamentada en los principios de acumulación, utilidad, efi-
ciencia y productividad; y por otro, la resistencia de culturas y grupos loca-
les que a través de una dinámica de reinvención de sus identidades y formas
de vida, se adaptan y sobreviven ante la expansión de un orden dominante.
Este proceso global y local conlleva el debilitamiento de las soberanías na-
cionales, específicamente de los estados de los países en desarrollo en favor
de la concentración de riqueza y conocimientos en las elites de los países in-
dustrializados3.

Todos estos fenómenos globales y locales son paralelos a un paulatino
crecimiento del abismo entre países pobres y países ricos, elites ricas y ma-
yorías empobrecidas de los países clasificados, desde los organismos que
abordan la problemática de la pobreza, como pobres o subdesarrollados 4.
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3 José Bengoa en su artículo inédito “Globalización, distribución de ingresos y derechos humanos”
(1999), explica: “La consecuencia de los recientes procesos de globalización en los países periféricos
ha consistido en la disminución de la capacidad del Estado para controlar el desarrollo económico
de sus países (...) en muchos casos los Estados de países periféricos han hecho un gran esfuerzo por
poner sus economías nacionales, sus recursos humanos y naturales, a disposición de las fuerzas y ne-
cesidades de mercado internacional”.

4 “Las desigualdades mundiales han estado aumentando constantemente durante casi dos siglos. Un
análisis de las tendencias de largo plazo de la distribución del ingreso mundial (...) indica que la dis-
tancia entre el país más rico y el país más pobre era de alrededor de 3 a 1 en 1820, de 11 a 1 en
1913, de 35 a 1 en 1950, de 44 a 1 en 1973 y de 72 a 1 en 1992” (PNUD 1999: 38).



Este abismo no solo es de carácter material, y no se puede medir única-
mente bajo índices de ingresos per cápita, es también un abismo simbólico,
caracterizado por una distribución desigual del conocimiento y de los bie-
nes culturales, imprescindibles para que un individuo, cultura o sociedad
pueda insertarse y sobrevivir en una sociedad globalizada, altamente com-
petitiva. En cuanto a la distribución de bienes culturales (la educación espe-
cíficamente) en los actuales momentos, José Bengoa en el artículo citado
precisa lo siguiente:

“Si la distribución de los ingresos es, en general, mala —tanto al nivel in-
ternacional como nacional— debemos decir que la distribución de los co-
nocimientos es aun peor. Si la relación entre el quintil inferior y superior
al nivel internacional es de 0.007 a 92.40 en el nivel de la distribución de
los ingresos, un cálculo aproximado con base en datos de la UNESCO
muestra que el gasto en educación por estudiante del quintil inferior es de
0.001, frente a un 95,5 de concentración de gasto en educación en los paí-
ses ricos”5.

Esta brecha entre mundos, regiones, países y grupos humanos toma dimen-
siones complejas al estar atravesada por lógicas de exclusión cultural que se
expresan a través de prácticas de segregación étnica, racial, de género6 o de
generación. La consecuencia de este nuevo modelo global de desigualdad y
exclusión se expresa en una falta y vacío de participación de los grupos y seg-
mentos sociales marginados de la sociedad. 

Las nuevas tecnologías de información y comunicación, especialmente
el Internet, que se caracterizan por una capacidad de expansión sin prece-
dentes en la historia de la humanidad7, son parte —y herramientas estraté-
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5 José Bengoa, ibid, p.: 24-25. 

6 La tasa de matriculación secundaria de las mujeres en los países pobres de1 mundo, durante el año
de 1997, fue del 24,6% frente al 66% de los hombres durante el mismo año; en los países en vías
de desarrollo, la tasa femenina fue del 54,8% frente a un 83% de los hombres; en los países indus-
trializados, la misma tasa entre mujeres y hombres fue del 96,3% frente al 100% respectivamente
(PNUD 1999: 232). Estos índices son una evidencia de la inequidad de género en el acceso a la
educación. Si se realizaran estudios y mediciones sobre la exclusión étnica, en el mismo campo edu-
cativo, encontraríamos inequidades similares o mayores.

7 El Internet constituye la tecnología con mayor capacidad de expansión en la historia de la humani-
dad. “El número de anfitriones de Internet —computadores con una conexión directa— aumentó
de menos de cien mil en 1988 a más de 36 millones en 1998” (PNUD 1999: 58).



gicas— de este fenómeno de concentración inequitativa de ingresos simbó-
licos y materiales al nivel global. El ciberespacio y su tejido, ‘la Red’, cons-
tituyen un campo dinamizador de los intercambios desiguales e inequitati-
vos que caracterizan al actual mundo globalizado y excluyente8; la distribu-
ción selectiva de esta herramienta y lenguaje, reproduce y agranda el abis-
mo simbólico y material que hemos mencionado en líneas anteriores. 

En América Latina y el Caribe, el uso de esta tecnología se ha extendi-
do espacialmente, mas su distribución beneficia a grupos específicos, las eli-
tes nacionales y regionales9. En este sentido, la primera problemática que
plantea el Internet en América Latina es la equidad; es decir, la de su papel
como un instrumento que tiene potencial para generar intercambios ‘equi-
tativos’ de conocimientos que puedan revertirse en beneficio de la mayoría
de la población. 

Esta situación de exclusión cultural, hace necesaria la investigación del
impacto social del Internet dentro de los ciclos de producción, consumo
cultural y material en América Latina y el Caribe, región en la que se dan
de forma paralela: un proceso de expansión y distribución selectiva del In-
ternet, una expansión masiva del consumo de los productos simbólicos o
mensajes producidos por la televisión, y un proceso de empobrecimiento ca-
racterizado por una abrupta baja de los ingresos de su población10. Bajo es-
ta óptica, la investigación del impacto social de las TIC resulta útil, en tan-
to pueda iluminar el diseño e implementación de políticas públicas de la co-
municación y la cultura Internet dirigidas a revertir, de alguna manera, las

Marcelo Bonilla, Gilles Cliche18

8 Datos que pueden ayudar comprender la distribución selectiva del Internet se encuentran en el In-
forme del PNUD, antes citado, pp.: 62 y 63. Ej: el 0,5% de la población del Asia Sudoriental y del
Pacífico (que corresponde al 8,6% de la población mundial) son usuarios del Internet, en los esta-
dos árabes solo el 0.2% (que corresponde al 4,5% de la población mundial) usa esta tecnología. 

9 Hasta 1998, en América Latina y el Caribe tan sólo el 0.8% de su población tenía acceso al Inter-
net, de este porcentaje el 90 % corresponde a grupos de ingresos superiores. Porcentajes similares,
y aun más bajos, de usuarios de Internet, corresponden a otras regiones pobres del globo terrestre
(PNUD 1999: 63).

10 Martín Hopenhayn y Ernesto Ottone, citando datos estadísticos ordenados por Fernando Fajnzyl-
ber explican: “A través de la década del ochenta en América Latina (...) crece sostenidamente el nú-
mero de aparatos de televisión por cada mil habitantes y decrece sostenidamente la capacidad de
compra del salario mínimo urbano (...) América Latina y el Caribe es la que cuenta, de lejos, con
mayor número de aparatos de televisión por cada 1.000 habitantes y al mismo tiempo es la que
cuenta con la peor distribución del ingreso de todas las regiones del mundo (...) para el año 93, en
promedio, la Región contaba con 165 aparatos por cada 1.000 habitantes (...) Asia del Este y Ocea-
nía llegan a un promedio de 59” (Hopenhayn, M y E. Ottone 1997: 278-279).



dinámicas y realidades de exclusión cultural y material que caracterizan a la
Región.

Este es el contexto histórico en el que la Facultad Latinoamericana de
Ciencias Sociales (FLACSO - Sede Ecuador) y el Centro Internacional de
Investigaciones para el Desarrollo (CIID /IDRC, Ottawa - Canadá), deci-
den convocar en Julio de 1999 el “Concurso de proyectos de investigación
sobre impactos sociales de las Tecnologías de Información y Comunicación
(TIC) en América Latina y el Caribe”, a través del cual, se decidió11 apoyar
ocho proyectos de investigación en la Región, sobre el impacto social de las
TIC en cuatro áreas prioritarias de desarrollo: 1) educación y cultura, 2) de-
mocracia y ciudadanía, 3) derecho y justicia y 4) metodologías para la eva-
luación del impacto social de Internet12; todas estas temáticas ponen énfasis
en el problema de la equidad y la necesidad del cierre de la brecha tecnoló-
gica y socioeconómica que afecta a grupos tradicionalmente excluidos de
zonas rurales y urbanas de América Latina y el Caribe. 

En el presente estudio introductorio no pretendemos hacer un resumen
o recuento de los ocho proyectos ganadores del concurso. Nos hemos con-
centrado en presentar los puntos críticos de reflexión, problemáticas y dis-
cusiones13 transversales a todas las investigaciones y artículos que forman
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11 Un Comité-Jurado de especialistas internacionales definió a inicios del año 2000 los ocho proyec-
tos ganadores del concurso, de acuerdo a los requisitos establecidos en la convocatoria internacio-
nal publicada en la página web: www.flacso.org.ec. Los resultados de los proyectos editados en el
presente libro también se hallan publicados en una versión electrónica en la dirección web antes ci-
tada. Ver una lista detallada de las investigaciones al final del artículo en fuentes electrónicas.

12 Uno de los proyectos ganadores, titulado: “¿Cómo medir el impacto cualitativa y cuantitativamen-
te? Diseño e implementación de mecanismos de registro en línea para puntos de acceso público a
Internet sobre plataforma Linux”, desarrollado por la Asociación Colombiana de Organizaciones
No Gubernamentales para la Comunicación Vía Correo Electrónico, COLONODO de Bogotá
(Colombia), consistió en desarrollar un sistema de registro para la evaluación del uso y aplicación
de las TIC, según variables de sexo, nivel escolar, edad, distancia física entre casa y centro comuni-
tario, cruzando con variables sobre el tipo de ocupación o profesión, el nivel de acceso a los medios
de comunicación y las percepciones que los usuarios tienen del centro que provee el servicio. Este
instrumento es valioso por cuanto permitirá a los coordinadores de centros comunitarios que brin-
dan acceso público a las TIC, realizar evaluaciones cualitativas y cuantitativas con el fin de regular
sus políticas de servicio. Por otro lado, este es un instrumento cuya aplicación es de gran utilidad
para los estudiosos del impacto social del Internet. Esta aplicación está disponible al público en la
siguiente dirección electrónica: http://www.colnodo.apc.org/registro.

13 El 16 y 17 de mayo de 2001, se realizó el “Seminario Internacional: Comunicación, Internet y So-
ciedad en América Latina”, evento organizado por el IDRC-CIID (Canadá) y FLACSO Sede-Ecua-
dor y que contó con el apoyo del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en
el que se presentaron y discutieron los resultados de las ocho investigaciones ganadoras.



parte del presente libro, vitales para el estudio y diseño de políticas públicas
de la comunicación y cultura Internet bajo el principio de equidad social y
cultural.

El lector tendrá oportunidad de leer las ocho investigaciones en cues-
tión, que forman el cuerpo principal de la presente obra, ésta incluye adi-
cionalmente la colaboración de seis especialistas con artículos relativos al te-
ma de derechos de autor e Internet, políticas públicas relevantes para el In-
ternet, una propuesta de régimen de franquicias para telecentros y un aná-
lisis de la experiencia de “Comunidad Virtual MISTICA” en la construc-
ción de una cultura Internet equitativa y solidaria14.

En la primera parte del presente estudio introductorio, titulada: “La vi-
sión instrumental de la tecnología ante la emergencia de un nuevo habitus,
y campo de circulación de conocimiento”, contrastamos las prácticas instru-
mentales del Internet que se han evidenciado en proyectos escolares (estu-
dios de casos de Chile y Colombia) y de gestión local a nivel de gobiernos
municipales (estudios de los casos de Buenos Aires, Montevideo y la muni-
cipalidades de las comunas chilenas de El Bosque, Puente Alto, Los Andes
y Rancagua), con la concepción del Internet como nuevo campo simbólico
de circulación del capital cultural, y como sistema de distribución de signos
y símbolos (conocimiento) impulsado a través de una novedosa iniciativa
educativa escolar (implementación del Internet en el sistema escolar de la
ciudad de Pinamar, Argentina) y la conformación de la Comunidad Virtual
MISTICA. 

En el segundo tema de reflexión, titulado: “El Internet, espacio de re-
producción del orden dominante y de emergencia de nuevas propuestas cul-
turales”, analizamos la reproducción de la lógica de los usos, la visión y los
órdenes de poder tradicionales a través de la implementación de las TIC en
proyectos escolares, y las experiencias de los gobiernos locales (estudios de
caso enunciados en líneas anteriores). Además reflexionamos sobre la ten-
sión que se produce entre esta lógica dominante y la emergencia de una
nueva forma de representación y construcción de relaciones sociales media-
das por el Internet, dinámica contradictoria que plantea los principales re-
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desarrollada durante el citado seminario como por la elaboración de sus ponencias, las mismas que
también forman parte de la presente obra.



tos para los gestores de proyectos y políticas de las TIC, en cuanto a su in-
corporación creativa a espacios y culturas locales, como un lenguaje e ins-
trumento de apoyo al cambio social. En este análisis, incluimos el aporte de
un estudio de caso que aborda la incorporación de las TIC en dos escuelas
argentinas de las comunidades de Tanti y Zapala. 

La tercera reflexión, denominada: “Retos en la construcción de órdenes
jurídicos justos y equitativos para el Internet en América Latina y El Cari-
be”, emprendemos una reflexión a partir de la importancia de la consolida-
ción del “Derecho a la Comunicación y Cultura” y del “Derecho Internet”,
como punto de orientación de los cambios estratégicos que se deben gene-
rar en los ordenamientos jurídicos de América Latina y el Caribe, acordes a
la construcción de una cultura Internet respetuosa de los derechos persona-
les y colectivos. Nuestra reflexión se centra alrededor del tema de las TIC en
relación al derecho a la intimidad y privacidad de las personas, las proble-
máticas de los derechos de autor, y el tema del derecho de la comunicación
como base fundamental de un régimen de telecentros comunitarios.

En la conclusión del estudio introductorio, titulada: “El Internet, espa-
cio de construcción de nueva cultura política”, presentamos una reflexión
puntual sobre la necesidad de impulsar variadas alianzas entre los sectores
de las Organizaciones de la Sociedad Civil, la Academia, lo Poderes Públi-
cos del Estado y el Sector Privado, como la vía expedita para la construcción
de una Sociedad de la Información basada en la libertad de comunicación,
la participación ciudadana y el acceso colectivo al conocimiento. Esta refle-
xión puntual, constituye el eje de la “Conclusión general” que presentamos
al final de la presente obra.

La visión instrumental de la tecnología ante la construcción de un
nuevo habitus y campo de circulación de conocimiento 

Una de las constataciones generales de las investigaciones, tanto las que
abordaron el tema del impacto social del Internet sobre el ámbito de la cul-
tura escolar como sobre el de la ciudadanía y la gobernabilidad, es la ten-
dencia dominante a una implementación meramente ‘instrumental’ y ‘téc-
nica’ de esta herramienta, perspectiva limitada que pierde de vista todo su
potencial como lenguaje y sistema de representaciones a través del cual los
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jóvenes y ciudadanos crean y recrean relatos, las visiones de sí mismos y la
sociedad. (Ver José Cabrera Paz, en el tema: “El enfoque conceptual”). Por
el momento, predominan proyectos que olvidan la dimensión y función so-
cial de las TIC, como parte de procesos de producción, consumo y distri-
bución del conocimiento.

Miguel Ángel Arredondo Jeldes, en la investigación: “Aproximación et-
nográfica en la introducción de nuevas tecnologías de información y comu-
nicación en dos escuelas rurales del centro sur de Chile” (ver el tema relati-
vo a “La rutina escolar y el uso de las TIC”), explica que esta falta de inte-
gración se refleja en los usos rituales instituidos por las autoridades escola-
res como normas imprescindibles para que los alumnos accedan al manejo
de los computadores (por ejemplo: la “costumbre de obligar a los niños a
cubrir sus zapatos con bolsas plásticas antes de ingresar al lugar de las com-
putadoras, y los pasos para prender, apagar los equipos, cubrirlos, etc.”). Es-
tos patrones reflejan una perspectiva que sacraliza el Internet y, a la vez, lo
reduce a un instrumento técnico más dentro del sistema escolar. Arredondo
explica que se prioriza el aprendizaje técnico (que convierte al computador
en una base datos e información) sobre su potencial como herramienta de
comunicación y de creatividad.

José Cabrera, en su estudio sobre las prácticas culturales del Internet en-
tre grupos de jóvenes escolares de Bogotá, describe de forma detallada la no
integración del Internet en el mundo escolar y la reducción de sus funcio-
nes a las de la tradicional enciclopedia escolar (ver José Cabrera, en el tema:
“La crisis del saber administrado”), a través de la cual se reproducen peda-
gogías y prácticas tradicionales de aprendizaje (como la reproducción y co-
pia de textos sin un sentido investigativo y crítico) que obstaculizan el de-
sarrollo de un aprendizaje más participativo y creativo.

Estas formas de reducción de las TIC a un instrumento, pierden de vis-
ta su potencial para desarrollar nuevas relaciones, pedagogías, procesos co-
municativos y formas de aprendizaje.

Podemos encontrar fenómenos similares de implementación instru-
mental del Internet en las experiencias de implementación de las TIC en el
ámbito de los gobiernos locales. El equipo de inve s t i g a d o res encabez a d o
por Susana Finquelievich, en el estudio de las experiencias de incorpora-
ción de las TIC en los gobiernos locales de Buenos Aires y Montevideo ex-
plica cómo el Internet solo ha cumplido un papel tradicional en la difusión
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de información, a manera de boletín informativo ‘de promoción de los go-
biernos tradicionales’, sin contemplar un desarrollo de una cultura de par-
ticipación ciudadana, ‘c i b e rc i u d a d a n í a’ (ver Finquelievich, Silvia Lago
Ma rt í n ez y otros en el tema: “¿Qué gobierno electrónico para la ciudad de
Buenos Aire s ? ” ) .

Uca Silva, en su estudio sobre el impacto social de las nuevas tecnolo-
gías de información y comunicación en las municipalidades chilenas de El
Bosque, Puente Alto, Los Andes y Rancagua, explica que la implementación
de las TIC en estas localidades, tan solo ha respondido a las necesidades in-
ternas de los gobiernos locales, para un mejoramiento de servicios de infor-
mación o marketing político (ver Uca Silva en: “Relación entre Municipio
y ciudadanía”).

Como podemos apre c i a r, la práctica y visión instrumental en la imple-
mentación de las TIC es predominante, tanto en el sistema escolar como
en el ámbito de los gobiernos locales, y no contempla al Internet como un
n u e vo lenguaje o sistema de re p resentaciones y comunicación. Cu yo
a p rendizaje exige una transmisión de un capital cultural o simbólico, que
le permita al ciudadano empoderarse y apropiarse de esta herramienta es-
t r a t é g i c a1 5.

La perspectiva instrumental generalizada de ver al Internet como un
instrumento fuera del contexto de los cambios culturales, las relaciones de
poder y los cambios en los sistemas simbólicos y de circulación del conoci-
miento16, hace necesario el desarrollo y la utilización de nuevos enfoques,
metodologías y pedagogías en miras al uso social de las TIC. Dentro de es-
ta línea, se destaca el trabajo del equipo de la Universidad Nacional de Quil-
mes, coordinado por Ester Schiavo, que aborda una propuesta de creación
de un nuevo habitus17 en el ciudadano, es decir nuevas formas de percibir,
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dios de caso presentados en la presente obra se refieren a experiencias pioneras en la Región, en el
campo de desarrollo de proyectos Internet aplicados a la educación y a la gestión local.

16 Es de vital importancia investigar el impacto social de las nuevas tecnologías de información y co-
municación dentro de la dinámica de reproducción del capital material y cultural, del proceso de
continua reconversión de bienes o activos materiales en bienes o activos simbólicos, dentro de cam-
pos sociales o áreas sociales en las que intervienen un conjunto de actores y grupos en correlación
de fuerzas que ocupan diversas posiciones y representan diferentes niveles de acumulación de capi-
tal (esta reflexión utiliza la ‘teoría de capital simbólico y material’ desarrollada por el sociólogo fran-
cés Pierre Bourdieu, 1991, p.: 114).



actuar y participar en la sociedad a través de un uso innovador de las TIC a
partir de su incorporación en el sistema escolar (ver Schiavo en el tema: “La
sociedad-red como nuevo campo”).

Una experiencia re l e vante en el mismo sentido es la desarrollada por la
“Comunidad Vi rtual MISTICA”, impulsada por la Fundación Redes y De s a-
r rollo (FUNREDES, República Dominicana), cuyo objetivo es el desarro l l o
de una ‘c i b e rc u l t u r a’ fundamentada en principios y prácticas de solidaridad y
p a rticipación democrática entre los miembros de esta comunidad-red. Se ha
incluido una descripción detallada de esta experiencia en la presente obra.

Como podemos apreciar, existen dos tendencias o visiones contradicto-
rias en la implementación de las TIC en proyectos escolares o de gestión de
los gobiernos locales. La dominante, que hace del Internet un instrumento
técnico, y la que intenta recuperar su potencial como sistema de comunica-
ción, de construcción de representaciones, de nuevas formas de aprendizaje
y participación social. Estas dos tendencias forman parte de un proceso más
complejo en el que chocan dos corrientes, la una que reproduce formas de
dominación o poder tradicionales y la otra que subvierte este orden, como
signo de una nueva forma de aprender fuera de los sistemas tradicionales de
educación, del orden establecido en ámbitos extraescolares y espacios don-
de se puede constatar la emergencia de nuevas formas de interacción y so-
cialización (ver José Cabrera en: “Los escenarios transversales”)18. A conti-
nuación, reflexionamos sobre el encuentro de estas dos corrientes.
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17 Entendemos ‘habitus’, en el sentido definido por Pierre Bourdieu: “el sistema de disposiciones (...)
principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones (...) colectivamente orques-
tadas” (Bourdieu, P. 1991: 92). El proyecto coordinado por Ester Schiavo titulado “Hacia la cons-
trucción del habitus en el ciudadano”, a partir de una evaluación de las experiencias locales del go-
bierno electrónico, desarrolla una herramienta o aplicación multimedia destinada a fomentar un
habitus de participación ciudadana en los niños a través de su relación con su entorno local, que
permita superar las prácticas y la visión instrumental del Internet. La herramienta se halla publica-
da en la siguiente dirección electrónica:

http://www.telpin.com.ar/interneteducativa/proyectounq/unq/unq/web 

18 En este estudio, se podrá encontrar de forma detallada una descripción etnográfica de cómo se ar-
ticula el Internet a la disciplina escolar y al mundo de representaciones y símbolos en ámbitos ex-
traescolares de la vida de los jóvenes de escuelas públicas de la ciudad de Bogotá. Se describen, de
forma detallada, las nuevas formas de lectura, las nuevas formas de construcción de relaciones so-
ciales a través del uso del ‘chat’ y, sobre todo, las nuevas formas de identidad que los jóvenes desa-
rrollan a través del Internet.



El Internet, espacio de reproducción del orden dominante
y de emergencia de nuevas propuestas culturales 

El Internet por sí solo no genera cambios, pues se inscribe dentro de órde-
nes y contextos culturales, políticos y sociales, y, por lo general, se convier-
te en un apéndice o prolongación del poder instituido. En el campo educa-
tivo, Arredondo explica cómo a través de las TIC se reproduce el sistema
punitivo de la escuela y se reduce este nuevo lenguaje o herramienta a las
formas de control y poder escolar. El aula de los computadores es converti-
da en parte estratégica del sistema de castigos escolares (por ejemplo cuan-
do un acto de indisciplina escolar es castigado con la prohibición de entrar
a esta sala).

Por otro lado, este espacio se convierte en el punto donde el pro f e s o r
p i e rde autoridad, pues la dinámica de intercambio informal que se genera
e n t re los estudiantes durante las prácticas de informática, neutraliza y dismi-
n u ye la capacidad de control del maestro. En este sentido, el aula virtual es
un vértice en el que chocan la actividad lúdica de los estudiantes y la autori-
dad ve rtical del maestro; es un campo amorfo, de indefinición, sin reglas ni
e s t ructura delimitadas en cuanto al ordenamiento del proceso de apre n d i z a-
je y enseñanza. Arredondo y Cabrera explican que esta falta de incorporación
de las TIC a la cultura escolar es producto de la carencia de una pro p u e s t a
pedagógica integral, como parte de una propuesta mayor de cambio a pro-
fundidad en las relaciones y métodos de la enseñanza y el apre n d i z a j e .

Así, el aula virtual, a través de las ventanas de los computadores, se con-
vierte en una forma de escapar al control del profesor. El Internet marca el
límite entre la experiencia dentro y fuera de la clase, dentro y fuera del or-
den educativo. Este punto de conflicto también marca la tensión entre la
cultura del libro, concebida como una forma de relación y de control peda-
gógico sobre el estudiante, y las nuevas formas de aprendizaje a través de las
navegaciones por el ciberespacio emprendidas por los jóvenes fuera de los
espacios escolares y lejos del control del maestro. Son prácticas que combi-
nan los códigos televisivos, el sonido, la lectura, y el uso del ‘chat’ como una
nueva forma de socialización y construcción de nuevas identidades (ver Jo-
sé Cabrera, en el tema citado).

Esta dualidad entre dos corrientes o lógicas en franca contraposición,
exige un esfuerzo sistemático de integración y síntesis que logre incorporar
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al lenguaje de las TIC en el mundo escolar y la cultura local, como parte de
un cambio significativo de las pedagogías y formas de aprendizaje tradicio-
nales. En este punto, cabe señalar que en la evaluación realizada por el equi-
po de investigación, coordinado por Paula Pérez y Adriana Vilela, sobre dos
casos positivos de incorporación de las TIC en dos escuelas rurales de Ar-
gentina, el peso del éxito recayó en la capacidad de incorporar el Internet a
las necesidades y ámbitos de las comunidades locales, es decir en la capaci-
dad de articular los proyectos educativos a acciones de gestión local.

Desde esta perspectiva, podemos concluir que uno de los factores para
el éxito de la construcción de nuevas pedagogías a través del uso del Inter-
net, depende de su incorporación a la cultura local y de las respuestas que
se den a las necesidades locales (ver Adriana Vilela, Paula Pérez y otros en:
“Propósito”)19 a través de su manejo estratégico, bajo principios que permi-
tan un intercambio horizontal y equitativo del conocimiento. La misma
tensión, entre formas tradicionales de ejercicio del poder y la emergente cul-
tura Internet fuera de los espacios institucionales, se presenta en el ámbito
de la gestión local y la ciudadanía. Los proyectos que abordaron este cam-
po han llegado a una conclusión común: la implementación de las TIC en
los actuales modelos de gobierno electrónico funciona como una reproduc-
ción de formas de poder locales, típicamente clientelares. Uca Silva indica
al respecto cómo las web de los municipios chilenos estudiados son utiliza-
das como un espacio para la promoción de las imágenes de los líderes loca-
les; de esta manera se diluye el vínculo entre municipio y ciudadano que se
debería potenciar a través de la implementación de las TIC (ver Uca Silva
en: “La relación entre municipio y ciudadanía).

En la misma línea, el equipo coordinado por Susana Finquelievich des-
cribe cómo las prácticas de los gobiernos locales de Buenos Aires y Monte-
video “no son favorables al uso de las TIC”, pues este instrumento es redu-
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19 En esta investigación se describe cómo los estudiantes de una escuela rural argentina de la comuni-
dad de Tanti (provincia de Córdoba) compartieron experiencias y desarrollaron acciones conjuntas
con estudiantes de un establecimiento similar situado en una región distante del mismo país para
implementar un proyecto de reforestación en su localidad. Una exitosa experiencia similar la desa-
rrolló otro grupo de estudiantes de una escuela de la localidad de Zapala (provincia de Neuquén)
que se contactó con estudiantes del extranjero, relación que resultó en la incorporación de las TIC
en el sistema de aprendizaje del inglés; otro ejemplo es el de la utilización del Internet por estudian-
tes de una escuela de la costa de Argentina para compartir sus experiencias en acciones de salvamen-
to de pingüinos amenazados por derrames de petróleo.



cido a la función de un boletín informativo común (a través de web) per-
diéndose de vista el nivel de la interacción ciudadana que se puede lograr
con un uso social de las TIC (ver Finquelievich, Silvia Lago Martínez y otros
en: “¿Qué gobierno electrónico para la ciudad de Buenos Aires?”, y en: “Im-
pactos sociales de las TIC en Buenos Aires y Montevideo: similitudes y di-
ferencias”). 

Inclusive, en el ámbito escolar se reproducen formas anacrónicas y
clientelares de poder alrededor del uso de las TIC. Arredondo, en el estudio
etnográfico citado, describe cómo en escuelas rurales en Chile, el acceso y
aprendizaje del Internet también depende de los vínculos de simpatía y de
servicios entre alumnos y maestros (ver Miguel Ángel Arredondo, J. Rami-
ro Catalán y otros en: “Eje 2: Aventajados v/s no aventajados, la escuela y la
reproducción de la brecha digital”). Este tema nos induce a pensar en la ne-
cesidad de propuestas y acciones que impulsen pedagogías ciudadanas para
las TIC, emprendidas desde los cimientos de una nueva cultura escolar, co-
mo base para la construcción de sociedades más participativas y justas en
América Latina y el Caribe. Este tema lo profundizaremos al momento de
abordar la “Conclusión general” del presente libro.

En las investigaciones impulsadas por FLACSO Sede-Ecuador y el
IDRC-CIID (Ottawa, Canadá) se ha constatado que las acciones de desa-
rrollo de las TIC en los sistemas escolares o en los gobiernos locales, son a
menudo impulsadas por iniciativas aisladas de grupos de profesionales (por
lo general técnicos) de las diferentes instituciones. Estas iniciativas son, por
lo general, reducidas y adaptadas a las formas tradicionales de ejercicio del
poder (clientelismo, promoción de las imágenes de los líderes locales, ins-
trumentalización y adaptación de la tecnología al sistema disciplinario esco-
lar, etc.).

Una forma de neutralizar esta tendencia a reproducir la cultura domi-
nante a través del uso instrumental de las TIC, es impulsando proyectos que
articulen el uso del Internet a propuestas integrales para el desarrollo local y
nuevas pedagogías ciudadanas (ver Scott Robinson en: “Los componentes
de un modelo híbrido”).
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Retos en la construcción de órdenes jurídicos justos 
y equitativos para el Internet en América Latina y el Caribe

Una reflexión y propuesta general, presente en la mayoría de las investiga-
ciones y que se remarcó a lo largo de las discusiones que tuvieron lugar du-
rante el seminario de presentación de resultados de los proyectos, es la im-
portancia vital de consolidar el “Derecho a la comunicación y la cultura”,
que incluya el “Derecho al Internet” como eje fundamental que asegure el
acceso equitativo a las TIC y la participación ciudadana. Este es un objeti-
vo central a incluirse en la agenda de las Organizaciones de la Sociedad Ci-
vil (OSC), cuyas actividades se encaminan al desarrollo de políticas sociales
en diferentes campos (salud, educación, desarrollo local, derechos de la mu-
jer, derechos culturales, etc.).

Uca Silva (ver “La comunicación como participación”) explica que un
requisito esencial para el ejercicio del “Derecho a la ciudadanía” es el ejerci-
cio del “Derecho a la comunicación”, base de la construcción del vínculo
entre el gobierno local y los ciudadanos, como una relación de carácter par-
ticipativo en la que el ciudadano tiene la oportunidad de ‘ver, escuchar y ha-
blar’. Es decir, el “Derecho de la comunicación” debe constituirse como una
relación horizontal que permita la participación ciudadana.

Por lo tanto, este nuevo principio y derecho debe convertirse en la base
sobre la cual se desarrolle toda normatividad para la regulación de los inter-
cambios de conocimientos, el ejercicio de la ciudadanía y la libertad de ex-
presión a través de las TIC. Estas TIC son concebidas como herramientas y
lenguaje, cuya aplicación social se puede apoyar de forma transversal al ejer-
cicio y desarrollo de las políticas sociales (educación, salud, seguridad social,
desarrollo local, desarrollo científico, derechos humanos, participación ciu-
dadana, etc) (ver Juliana Martínez en: “La intersección entre políticas públi-
cas nacionales e Internet). La aplicación de lógicas horizontales de comuni-
cación que puede realizarse a través del Internet, no solo ayudaría al mejo-
ramiento de los niveles de participación política, sino también al ejercicio
transparente de la gestión local (ver Susana Finquelievich en: “Introducción:
la reconversión de la sociedad civil”) y las políticas sociales (Ibid., Juliana
Martínez).

Sin embargo, el “Derecho a la comunicación y la cultura”20 a través de
un “Derecho Internet” debe contemplar un equilibrio entre lo que es la li-
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bre circulación de los saberes y el conocimiento (concebida como un dere-
cho colectivo) y el derecho a la intimidad y privacidad de la persona (con-
cebido como una garantía que protege la sensibilidad de la persona). El
equipo de investigación coordinado por Carlos Gregorio (ver “El derecho a
la privacidad, intimidad y a los datos personales”) advierte sobre el peligro
que pueden correr ciudadanos en sociedades y estados carentes de prácticas
democráticas, respeto a posibles violaciones de los derechos fundamentales
de la persona, que pueden producirse debido al uso indiscriminado de la in-
formación personal (de salud, económica, de afiliación política, religiosa,
etc.). El origen de este peligro son los poderosos motores de búsqueda de in-
formación electrónica de acceso público que actualmente funcionan a tra-
vés de Internet, y la disponibilidad de bases de datos que incluyen informa-
ción sobre las personas. 

A partir de un análisis detallado de tendencias legislativas, instrumentos
jurídicos internacionales y de leyes de diversos países de América Latina y el
Caribe, la mencionada investigación propone formas de equilibro entre el
“Derecho a la comunicación y a la cultura” (libre circulación de la informa-
ción y el conocimiento, libertad de expresión) y el “Derecho a la privacidad
e intimidad”, dirigido a proteger la integridad de la persona.

Por otro lado, Agustín Grijalva (ver “Derechos de autor e Internet”)
aborda otra problemática sobre el equilibrio entre la libre circulación del co-
nocimiento y la exclusividad de la información. Explica que para los países
en desarrollo, en especial los de América Latina, es necesario desarrollar ins-
trumentos jurídicos que contemplen una armonía entre el derecho a la co-
municación (difusión del conocimiento), y la normatividad de los derechos
de autor (que protegen la propiedad intelectual de una obra como un dere-
cho exclusivo). El autor indica que excesivas limitaciones para la difusión de
la creación pueden devenir un estancamiento y generar relaciones desigua-
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20 De acuerdo a las explicaciones realizadas, entendemos por “Derecho a la comunicación y la cultu-
ra” la garantía que permitirá a las ciudadanas y ciudadanos ser escuchados y que sus opiniones sean
tomadas en cuenta en la gestión del gobierno y la decisión política en su comunidad o país, como
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garantía colectiva que incluiría tanto la posibilidad de acceder físicamente a las TIC como su apren-
dizaje y apropiación social.



les que impidan el desarrollo tecnológico, educativo y cultural en la Región,
razón por la cual hay que incentivar un equilibrio entre los usos honrados
de la propiedad intelectual21 y los derechos de autor.

Scott Robinson (ver “Los componentes de un modelo híbrido”) al ex-
plicar su propuesta de un régimen de franquicias para la implementación de
telecentros comunitarios, define al derecho a la comunicación como un re-
quisito fundamental para lograr un acceso público, equitativo y con senti-
do al Internet. Por último, Roberto Roggiero refuerza esta reflexión al expli-
car la necesidad de impulsar el desarrollo de un “Derecho Internet” como
derivación del derecho de libre expresión. Este objetivo es base fundamen-
tal del proyecto “Monitor de Políticas de Internet en América Latina y el
Caribe”, siendo una de sus metas el fortalecimiento de las redes y alianzas
sociales que trabajan en la incidencia y defensa del “Derecho Internet” (ver
Roberto Roggiero en “El proyecto Monitor de Políticas de Internet en Amé-
rica Latina y el Caribe”). 

Como podemos observar, un modelo normativo que permita un acceso
y apropiación equitativos del Internet, debe centrarse en un “Derecho a la
comunicación y a la cultura” que contemple equilibrios entre los derechos
individuales, como el de la privacidad e intimidad de las personas o el de la
propiedad intelectual, y derechos sociales como el de la libre difusión del co-
nocimiento. Semejante modelo jurídico, necesario para el desarrollo de re-
laciones de equidad en el acceso al conocimiento, la cultura y el ejercicio de
la ciudadanía, solo podrá concretarse impulsando alianzas estratégicas entre
las Organizaciones de la Sociedad Civil (OSC), el Sector Privado y los Go-
biernos Nacionales y Locales22.
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tir entre la difusión de la propiedad intelectual (derecho a la comunicación y a la cultura) y los de-
rechos patrimoniales sobre la autoría intelectual. Grijalva explica que del equilibro entre estos dos
derechos depende un flujo positivo de conocimientos y el impulso de procesos de innovación tec-
nológica y cultural.

22 Tanto Juliana Martínez (ver “Construcción de alianzas”) como Scott Robinson (ver “Los compo-
nentes de un modelo híbrido), hacen hincapié en la construcción de alianzas estratégicas con el ob-
jetivo de implementar políticas y proyectos sociales relacionados con las TIC. Susana Finquelievich,
Silvia Lago Martínez y otros advierten sobre la necesidad de impulsar la colaboración de las Orga-



Internet: espacio y herramienta para la construcción de una nueva
cultura política

El efecto del dominio de una visión instrumental de la tecnología y de prác-
ticas de reducción de uso de las TIC a formas de poder tradicionales, es el
acrecentamiento de las desigualdades, inequidades y formas de exclusión ca-
racterísticas de las sociedades de América Latina y el Caribe. 

Para entender cómo el Internet funciona como un dinamizador de in-
tercambios desiguales, agudizando la distancia entre países pobres y ricos,
entre elites y grandes masas desprovistas de información, es necesario com-
prenderlo como un lenguaje y herramienta que existe en medio de diversos
contextos culturales y políticos. Es imprescindible interpretarlo en cada uno
de ellos y preguntarse: ¿cómo funciona?, ¿para qué?, ¿en beneficio de qué
grupos? Es decir, es necesario comprender al Internet dentro de campos de
fuerza (compuestos por grupos sociales vinculados por relaciones de poder
y subordinación) en los que intervienen diversos actores sociales (estatales,
privados y de la sociedad civil). 

La implementación del Internet como un lenguaje y herramienta que
puede permitir una distribución equitativa del conocimiento y un ejercicio
cabal de la ciudadanía (con relación a los gobiernos locales o nacionales) es
factible siempre y cuando se fortalezcan las OSC (ver Juliana Martínez en:
“Fortalecer capacidades organizacionales”) involucrándolas en el desarrollo
y la defensa de las políticas sociales (educación, salud, derechos humanos,
etc.) y de forma paralela, impulsando alianzas estratégicas tendientes a cons-
truir una cultura política y una ciudadanía basada en el ejercicio del “Dere-
cho a la comunicación y a la cultura” que incluya un “Derecho Internet”,
bajo principios de equidad social y cultural. Una propuesta de tal magnitud
solo será posible a través del impulso de tres procesos de forma paralela y
convergente: 1) la construcción de una nueva visión y habitus sobre el In-
ternet, es decir, una nueva propuesta cultural a través del desarrollo de pro-
yectos que promuevan el uso y apropiación de las TIC, como formas de in-
tegración social, de desarrollo de nuevas pedagogías más participativas y ho-

Introducción 31

nizaciones de la Sociedad Civil (OSC), el sector académico y el sector gubernamental en lo que se
refiere a “la elaboración de políticas sociales y tecnológicas para las ciudades” (ver “TIC, democra-
cia y capital social”).



rizontales (proyectos que necesariamente implicarían generar cambios cua-
litativos desde el nivel de los sistemas escolares hasta el nivel de las propues-
tas de gobierno electrónico en el ámbito local, regional o nacional); 2) la
consolidación del “Derecho a la comunicación y la cultura” y el “Derecho
Internet”, tanto en la práctica cotidiana como al nivel de su inclusión explí-
cita en los ordenamientos jurídicos nacionales e internacionales; y 3) alian-
zas estratégicas entre entidades y personas de las Organizaciones de la Socie-
dad Civil, el sector privado y el sector gubernamental (local, regional o na-
cional), con el objetivo de lograr un desarrollo social de las TIC (tanto en el
acceso como en el uso o apropiación social de esta herramienta). Una refle-
xión más detallada sobre el imperativo de emprender los tres procesos men-
cionados se ofrece en la “Conclusión general”, al final de la presente obra. 
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- “Náufragos y navegantes en territorios hipermediales: experiencias psi-
cosociales y prácticas culturales en la apropiación del Internet en jóve-
nes escolares”. Proyecto presentado por el Programa de Formación en
Educación de la Universidad de los Andes, Bogotá, Colombia. Coordi-
nador: José Cabrera Paz.
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Chile”. Proyecto presentado por el Programa Interdisciplinario de In-
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Internet: un objeto imaginado

“¿Sabemos qué estamos haciendo con las poderosas herramientas que hemos
creado?, ¿o solo sabemos cómo crearlas?”(Howard Rheingold, Awakening To
Technology’s Impact)2.

Internet nació para comunicar a los guerreros entusiastas de la década más
caliente de la guerra fría. Al igual que el primer computador electrónico,
Internet fue puesto en marcha por el impulso fundamental dado por los
intereses militares del gobierno norteamericano de la época. Sin embargo,
desde su creación en 1969 y durante dos décadas, la Red fue un objeto
suntuario y exc l u s i vo de las comunidades académicas del mundo
desarrollado, hasta que, a comienzos de la década del noventa, la creación
de la World Wide Web la lanzó hacia un acelerado crecimiento social nunca
visto en la historia por ninguna otra tecnología de comunicación.

Un objeto cultural que en poco tiempo ha prometido tanto, tiene, por
f u e rza, el generar re p resentaciones sociales que desbordan, con facilidad, sus
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usos operativos. Internet funciona como un perfecto objeto de deseo, nos
permite imaginar que la Red nos puede dar todo lo que nos falta: imagina-
ción, creatividad, opulencia, información, relaciones y riqueza. Internet, sin
duda, es mucho más que un objeto tecnológico, es una práctica cultural y un
m ovimiento de transformación que afecta las diferentes dimensiones de una
comunidad, un grupo o una sociedad. La escuela pública en nuestro contex-
to tiene, por lo general, la re p resentación social de un escenario en care n c i a :
pueden faltar planes, recursos, maestros o iniciativas. Cuando una tecnolo-
gía que promete la abundancia se introduce en ella, las expectativas que se
generan alcanzan magnitudes diversas y producen la emergencia de una com-
pleja trama de acciones y lógicas de re p resentación frente al objeto y a la ex-
periencia cultural que éste re p resenta. Muchos, de alguna manera, en algún
momento, piensan que la Red es la respuesta a todas sus búsquedas. Mu c h o s ,
también, piensan lo contrario. Frente a la Red, en la cultura escolar, se hacen
visibles las marcadas diferencias generacionales en la habilidad tecnológica y
las contradictorias imágenes construidas por la educación que asumen los
m a e s t ros y la que viven sus estudiantes. Las experiencias previas de cada uno
y sus propios procesos de socialización tecnológica constru yen diversos con-
textos de apropiación de la cultura Internet. Aunque para el observa d o r
externo de un aula de clase, la escena de un grupo de jóvenes frente a la pan-
talla solamente apareciera como la imagen de un comportamiento homogé-
neo, lo que pasa en cada usuario cuando entra en relación con Internet, tie-
ne diferentes sentidos. Algunos jóvenes, aprovisionados en un re c o r r i d o
p revio por el ‘c i rcuito mediático’ en el que se mueven con fluidez, llegan há-
biles y preparados para transitar en la Red y, en una fusión total con la má-
quina, se vuelven los más diestros navegantes; otros jóvenes, y la mayoría de
sus maestros, por su parte, extraviados entre la dificultad técnica, el poco en-
t renamiento en ámbitos tecnológicos y un bajo equipamiento en su capital
cultural, naufragan con prontitud, facilidad y angustia. Muchos de estos jó-
venes náufragos, pre s u rosos por viajar sobre la corriente cultural en la que se
desplazan sus compañeros de clase, se esfuerzan por alcanzarlos y en ocasio-
nes logran éxitos inesperados. De cualquier manera, unos y otros tejen una
compleja escena ante la que surgen importantes interrogantes: ¿Qué sucede
en ella realmente?, ¿qué lógicas de uso y re p resentación tienen dentro y fue-
ra de Internet?, ¿hasta dónde la tecnología digital se conecta con el sentido
de sus vidas?, ¿hasta dónde se conecta con el sentido de la escuela?

José Cabrera Paz40



En el fondo, tal vez todo se resume en una única pregunta: ¿Qué hacen
los jóvenes estudiantes con las tecnologías informáticas en los límites sim-
bólicos de la cultura escolar?, y viceversa. Probablemente, no todo lo que
pueden, tal vez menos de lo que quieren y con seguridad más de lo que
creen. Esa trama, esas preguntas, son las que aquí, con una mirada psicoso-
cial y un equipaje etnográfico, trataremos de abordar para dar cuenta de los
destinos y avatares que náufragos y navegantes experimentan en los territo-
rios ‘hipermediales’ de la Red.

El lugar de los interrogantes

La mayor parte de las aproximaciones teóricas y prácticas sobre los nuevos
medios, como el Internet, están atravesadas por un enfoque predominante-
mente cuantitativo, inscrito en la investigación de mercados. Estas investi-
gaciones tienen en los estudios sociales, en particular en el campo de la co-
municación, un arraigo potente en la tradición del ‘estudio de los efectos’
(Orozco 1995: 191). Esta práctica, básicamente cuantitativa, ha permitido
obtener cifras censales, tendencias globales, coberturas de recepción, equi-
pamiento disponible y otros datos bastante relevantes para configurar un
panorama global de la apropiación de las TIC (tecnologías de la informa-
ción y la comunicación) en la región. Sin embargo, más allá de esta utilidad,
como muestran muchos investigadores (Martín Barbero 1987, 1996; Gar-
cía Canclini 1995; Orozco 1995), la investigación de los efectos y las meto-
dologías cuantitativas se han mostrado limitadas para ver los impactos so-
ciales profundos y las razones de los usos y transformaciones que los medios
(viejos y nuevos) producen en distintos escenarios. Porque no solamente es
importante saber cuántos ven, oyen o usan la televisión, la radio o el com-
putador, o si no les gusta, o les gusta medianamente un determinado con-
tenido, sino por qué usan la radio, la televisión o el computador, o por qué
les gusta, o qué les sucede a las audiencias (y a los objetos tecnológicos)
cuando consumen un artefacto.

En contextos como el de nuestro país, cargados de diferencias sociales y
culturales signadas por la desigualdad, la inequidad y los conflictos sociales,
precisar cuál es la forma de apropiar y usar la tecnología informática puede
pasar por el reconocimiento de ‘racionalidades culturales’ no convenciona-
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les, muchas veces abiertamente contrarias a la racionalidad científico-tecno-
lógica contemporánea. Esto nos pone en el escenario de conflictivos proce-
sos de apropiación de las nuevas TIC desde el cual formulamos nuestra pre-
gunta de investigación: ¿Cuáles son las principales experiencias psicosocia-
les y prácticas culturales generadas en el uso del Internet en jóvenes escola-
res de educación pública secundaria de Bogotá? 

El enfoque conceptual

El enfoque que hemos privilegiado ha sido un encuentro entre lo psicoso-
cial y lo cultural. La convergencia de la pregunta ha buscado hacer explíci-
to un desdibujamiento de fronteras en el campo de las ciencias sociales. La
perspectiva psicosocial de la pregunta señala un borde teórico complejo
donde se conectan la experiencia personal con la social, es decir, al sujeto en
su individualidad con el sujeto en su interrelación. Internet es una red de
contactos interpersonales y grupales, y en las relaciones que de ahí se deri-
van, campo que nos ha interesado explorar aquí, han empezado a emerger
nuevas facetas en la construcción de la identidad individual y colectiva.

Uno de los ejes más importantes dentro de la psicología social, que nos
permite relacionar prácticas significantes con la experiencia grupal e indivi-
dual, es la teoría de las ‘representaciones sociales’. Desde los trabajos pione-
ros de Moscovici y Jodelet (1986) hasta los aportes construccionistas de J.
Ibañez (1992, 1994b) el concepto de ‘representación social’ ha abierto un
campo propicio para juntar problemas que oscilan entre límites de diversas
tradiciones disciplinares (Banchs 1994). Al preguntarnos por las formas co-
mo se produce la apropiación de nuevas tecnologías nos hemos interrogado
por la construcción de estructuras de representación y por percepciones so-
ciales y significados compartidos. Para interpretar la información recolecta-
da hemos asumido que la representación social se articula en un ‘relato’ que
podemos interpretar, como una estructura narrativa que organiza sus senti-
dos de diversas formas y los interconecta como un hipertexto. De ahí que
su lectura-interpretación haya sido la propia de un hipertexto: hemos circu-
lado por los laberintos de la información estableciendo relaciones, tenden-
cias y agrupaciones de significado desde las cuales hemos producido la in-
terpretación que aquí presentaremos.
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Por otra parte, entendemos que el uso de una tecnología como Internet
no es la relación con un objeto, sino con el universo de representaciones cul-
turales3 con las cuales esa tecnología se articula en la vida social de los jóve-
nes. Internet es un objeto que se apropia en un universo relacional donde
otros objetos, espacios y prácticas lo ‘resignifican’4. Pensar el impacto de In-
ternet en los mundos de vida de los jóvenes es indagar por la estructura de
significados en donde Internet se inscribe y por el nudo de relaciones que
con él se establece. Para hacerlo, reconstruimos los ‘relatos’ que los jóvenes
hacían de sus relaciones con la Red. De esta forma, asumimos que lo que
ocurre con Internet está en relación tanto con el uso del objeto como en los
significados con los cuales se lo representa. Usar Internet es, a la vez que una
operación práctica, una operación interpretativa. ‘Internet está estructurado
como una tecnología de relación’. Cuando se incorpora un objeto tecnoló-
gico a un espacio cultural, se incorpora también una estructura de relación
implicada en su uso y sentido. Internet no es tan solo un formato comuni-
cativo o una herramienta, es una estructura comunicativa-cultural que reor-
ganiza las experiencias de conocimiento y de información, las prácticas y las
simbologías de la interacción humana. Basándonos en esta concepción, he-
mos asumido que la Red se incorpora en un espacio de relaciones cultura-
les que hacen que el objeto se ‘resignifique’ y a su vez transforme los espa-
cios que lo reciben. ¿Cómo ha sucedido esto?, ¿qué sentido tiene?, son
preguntas que orientan esta investigación. El espacio escolar, por la mutidi-
mensionalidad del objeto de estudio, no ha sido el único escenario que he-
mos contemplado en la investigación, pero ha sido un espacio central y or-
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fuera. Lo que es cierto, es que las relaciones sujetos/tecnología se establecen en un entramado com-
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trucción de múltiples direcciones, determinaciones y reciprocidades.



ganizador de nuestra comprensión. La interpretación que presentaremos es-
tá organizada en dos momentos, en el primero se ha realizado una aproxi-
mación a Internet en el espacio escolar, propiamente dicho. Las prácticas
cotidianas, las experiencias educativas, las culturas profesorales y las dinámi-
cas organizativas han sido vectores capitales en la interpretación. Igualmen-
te, comprendiendo la ‘estructura transversal de los relatos’ de los actores (el
hecho de que en su desarrollo siempre vincula a varios contextos) hemos ex-
plorado prácticas y significados que definen la interacción de los jóvenes
con la Red en los espacios extraescolares (no en el sentido del espacio físico
de la escuela, sino en relación con su espacio simbólico). Esta mirada, que
reorientó nuestra perspectiva inicial en el estudio, surge de una gran conclu-
sión: lo que sucede con Internet en la cultura escolar se define, en una mag-
nitud difícil de calcular, por lo que pasa por fuera de ella, en los espacios
sociales y culturales de los jóvenes, en sus lugares de construcción de signi-
ficados vitales: pares, contexto, medios masivos, industrias culturales, socia-
lización tecnológica.

La perspectiva psicosocial ha sido esencial para realizar el trabajo de
comprensión. Aunado a ello hemos hecho uso de dos conceptos: el de ‘ca-
pital cultural’, de Bourdieu (1985, 1990) y el de ‘consumo’ de Douglas e Is-
herwood (1990). La noción de ‘capital cultural’ ha contribuido en la lectu-
ra de las dinámicas de relación de los jóvenes, a partir de las experiencias
simbólicas acumuladas en su contexto cultural. El concepto de ‘capital cul-
tural’, entendido también como simbólico, no es el de una sustancia, sino
el de una relación social. El capital cultural funciona, en la interpretación de
esta investigación, como la experiencia simbólica acumulada y disponible
para ser ‘invertida’ por el sujeto. Este capital es función del espacio social en
donde cada individuo existe, y es allí, en las interrelaciones que lo constitu-
yen, donde es aceptado o rechazado, donde le permite poder y movilidad o
donde le marca límites y exclusiones5. El concepto de ‘consumo’, por su par-
te, ha surgido de las necesidades interpretativas del estudio. Nos ha permi-
tido reflexionar sobre el valor social de los objetos consumidos y compren-
der un poco mejor la manera en que ellos se inscriben con un significado en
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5 Desde luego, el concepto de ‘capital cultural’ es de una magnitud y complejidad que escapa a los lí-
mites de este estudio. Sin embargo, nos ha permitido, a la manera de una herramienta interpre t a t i-
va, poder realizar una aproximación a dinámicas culturales esenciales al objetivo de esta inve s t i g a c i ó n .



el mundo social. El consumo, afirma García Canclini (1995: 42), retoman-
do a Douglas e Isherwood, “es el conjunto de procesos socioculturales en
que se realiza la apropiación y los usos de los productos”. El consumo no es
un acto irreflexivo, ni significa docilidad y pasividad del consumidor, es un
acto pensado, simbolizado, comunicante e integrador con los otros. El con-
sumo “se define por su capacidad para generar sentido” (Douglas e Isher-
wood, 1990: 77). Es, sin duda, un acto de significado compartido (García
Canclini 1995: 45). Los computadores, el funcionamiento de la Red, los
objetos digitales, tienen usos múltiples, particulares y diferenciados. Tienen
una función y por eso ‘sirven’ como una ‘herramienta’: permiten operar en
el entorno en uno o varios aspectos determinados. Pero, en el “mundo de
los bienes”, más allá de sus funciones, los objetos “sirven para establecer y
mantener relaciones sociales” (Douglas e Isherwood 1990: 75). Y esa pers-
pectiva es justa para comprender una tecnología como Internet. Lo que de
la Rand Corporation comenzó a emerger desde mediados de la década del
60, no solamente fue una estructura computacional para establecer relacio-
nes y flujos de información a prueba de hecatombes, también, sin propo-
nérselo, creó un sistema para comunicar los sucesos domésticos de sus cien-
tíficos y los romances de sus guerreros6.

Opción metodológica

La metodología es siempre una opción dentro de un abanico de posibilida-
des. Consecuentes con la perspectiva interpretativa de las ‘representaciones’
hemos optado por un enfoque cualitativo, con la aspiración de haber logra-
do un ‘posicionamiento’ en el interior del universo de significados de los su-
jetos. Aunque ello pudiera resultar una ficción del investigador, más que
una posibilidad real, el intento de trabajar desde los propios escenarios, en
la cotidianidad de los actores y con fuertes niveles de interacción, nos da la
oportunidad, si bien no de estar ‘dentro’ de su universo simbólico, de po-
derlo compartir en la interacción con el nuestro; y desde allí poder interpre-
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6 Las diferentes historias que circulan en Internet sobre su creación coinciden en afirmar que, desde
entonces, uno de los recursos más utilizados fue el correo electrónico y los tablones de anuncios, cu-
yos contenidos estaban habitualmente referidos a la vida cotidiana y a las relaciones personales de
los científicos, académicos y militares, principales usuarios de aquel momento.



tarlo. La perspectiva cualitativa asumida tiene una orientación etnográfica
(Goetz y Le Compte 1988) adaptada a las circunstancias del estudio y a la
naturaleza del objeto de investigación. El modelo cualitativo etnográfico en
este proyecto tiene la función de “reconstruir el relato con el cual los suje-
tos construyen el sentido de su relación con la Red”. Como afirma Gergen
(1996: 232): “No solo contamos nuestras vidas como relatos; existe también
un sentido importante en el que nuestras relaciones con otros se viven de
una forma narrativa”. En otras palabras, es contando quiénes somos, qué de-
seamos y qué hacemos, como posibilitamos el poder ser, desear y hacer.
‘Nuestros relatos son el universo de sentido en el cual nos representamos y
podemos ser representados’. De ahí que la construcción e interpretación de
los relatos de los actores, re-construidos con diferentes instrumentos, haya
sido la estrategia medular para establecer una aproximación lo más sistemá-
tica posible a la pregunta de investigación que nos planteamos.

Los sujetos de la investigación

Esta investigación tuvo dos tipos de población. La primera, con la intención
de establecer una aproximación global, fue un grupo de aproximadamente
30 colegios, explorados directamente, la mayoría de ellos públicos7. La se-
gunda población, la principal, la constituyó un grupo de 6 instituciones pú-
blicas, seleccionadas dentro de éstos. Una de ellas, con administración pri-
vada, pero con recursos oficiales y en proceso de volverse pública. Dos de
los colegios se ubicaban en zonas de marginalidad social (en particular uno
de ellos, situado en un sector próximo al centro histórico de la ciudad) con
una precaria infraestructura de servicios y altos niveles de violencia urbana.
Otros dos centros escolares se hallaban en barrios de clase ‘media popular’,
pero con una población estudiantil muy diversa y mayoritariamente de ba-
jos niveles de ingreso. Los otros dos colegios, aunque ubicados en zonas dis-
tintas, una céntrica comercial y la otra residencial, compartían una pobla-
ción con un nivel medio de ingresos y mejores condiciones de vida social.
Uno de estos dos centros educativos era exclusivamente masculino, tenía un
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7 En la primera fase de exploración se buscó información en una muestra aproximada de unos 120
colegios públicos.



currículo técnico y excelentes condiciones físicas y organizativas, además de
una gran dotación tecnológica y un plan de estudios dividido por áreas de
especialización, una de ellas los sistemas (de esta área fueron seleccionados
los sujetos de este colegio). De los 6 colegios focalizados, se trabajó con gru-
pos seleccionados de chicos y chicas de grado décimo (de once niveles que
existen). De los que contestaron la encuesta que se aplicó, 54 fueron hom-
bres y 20 mujeres, con un promedio de edad de 16 años. En cada colegio se
convocó un grupo focal de aproximadamente 12 usuarios. Poco más del
70% de éstos, aproximadamente, llegó hasta el final de las sesiones de nave-
gación y de los grupos de discusión extraescolar que se organizaron.

El inventario global

Comparativamente hablando, se calcula que para el 2005 Internet tendrá
una cobertura del 12% en América Latina. Una tasa bastante baja en el es-
cenario mundial (Valdiosera 2001). Colombia en la actualidad tiene el 1%
de su población en red8. De ellos, la mayoría, el 55%, es de clase alta y el
40% de clase media. Desde inicios del año 2001 se ha iniciado en el país la
implementación de la ‘tarifa plana’ y la reducción de impuestos para la ad-
quisición de equipos, en un programa que aspira a bajar los costos de cone-
xión a Internet y masificar su uso. En el terreno educativo la ciudad capital
del país ha visto arrancar desde el año 2000 el programa de REDP, con el
cual se aspira a dotar a los colegios oficiales de una infraestructura de cone-
xión a Internet9. Los desarrollos del montaje de esta gran red han recibido
críticas de la comunidad educativa y en una buena parte de las instituciones
exploradas, en este estudio, la percepción sobre su impacto se encuentra di-
vidida entre la satisfacción y la frustración. Del último gran encuentro edu-
cativo dedicado a la informática en los colegios de la ciudad se puede cole-
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8 Los datos de Colombia fueron tomados de la investigación de Mercadeo de M. Puertas publicada
en El Tiempo, Bogotá, domingo 15 de octubre de 2000: Sección 4.

9 Dentro de este programa existe un proceso de equipamiento y uno de capacitación a profesores y
funcionarios del sistema educativo. Según sus propios datos, REDP tiene tres fases: la primera, pro-
veerá de conexión a 200 colegios, la segunda a 492 y la tercera a 35. Para organizar este servicio se
ha montado un centro de operaciones donde se concentra la administración de la Red. Para dotar
a cada colegio se estructuraron dos planes que van del rango de 3 a 10 computadores. Incluyendo
en el último caso un servidor.



gir con facilidad un atraso notable en la implementación de las TIC, aun-
que acompañado de un gran entusiasmo y expectativa por los programas
que se puedan desarrollar. Con esta información, con los contactos realiza-
dos y con el trabajo de campo de observaciones y entrevistas, se puede plan-
tear un inventario global con sus respectivos perfiles de funcionamiento de
la Red en un buen número de colegios públicos oficiales de Bogotá10.

Perfil institucional

De la información obtenida de las instituciones, teniendo como principal
fuente a los directores y profesores, es posible establecer un inventario glo-
bal de dificultades y posibilidades que se tienen con la tecnología Internet.
La elaboración de los perfiles está mediada en buena parte por la propia per-
cepción de los actores, más que por una comprobación empírica que no era
nuestro objeto11.

Dificultades: falta de equipamiento y lento e ineficiente servicio de
mantenimiento. Los equipos quedan por fuera de red por pequeñas fallas
que se puede tardar meses en atender. La inseguridad y delincuencia en al-
gunas zonas ha producido notables pérdidas de equipos. A parte de los com-
putadores del programa REDP la mayoría son equipos obsoletos. El actual
programa oficial ha tenido que modificar frecuentemente las fechas de do-
tación, generando desconfianza e incertidumbre en las instituciones. La or-
ganización y administración de los equipos en los colegios son altamente
ineficientes. Los equipos pueden permanecer bajo llave sin poder ser utili-
zados por el temor del daño o el saqueo o por las complicaciones de su ad-
ministración.

Las resistencias y temores, las pedagogías tradicionales y la falta de un
entrenamiento entre los profesores, generan instituciones sin proyectos pe-
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10 Es importante anotar que aparte de las cifras de REDP y de la implementación de su proyecto, la
información disponible sobre el estado previo de Internet en la ciudad es árida e insuficiente.

11 En esta medida, el inventario global del contexto es también la puesta en escena de una representa-
ción social que juega de manera decisiva en los desarrollos de las TIC en la educación pública de la
ciudad, porque, sin duda, el problema está tanto en lo que sucede como en lo que se representa: pa-
ra un colegio dos computadores pueden ser la mejor solución para lo que estaban buscando, mien-
tras que para otros, los 20 equipos nuevos que acaban de recibir pueden ser la mayor frustración de
sus expectativas.



dagógicos con las TIC. La organización fragmentada del currículo y la for-
mulación de un proyecto institucional sin aplicabilidad real y un promedio
de 3 ó 4 estudiantes por computador, con tan solo dos horas de trabajo a la
semana, crean espacios institucionales poco aptos. La crisis de la adminis-
tración de los planteles y las tensiones gremiales entre los organismos cen-
trales y los colegios públicos son parte de las limitaciones organizativas
para el trabajo con las TIC. El entrenamiento de los profesores ha estado
centrado en el manejo de paquetes de oficina y las capacitaciones virtuales
que se empiezan a desarrollar no han contado con suerte, ya sea por la or-
ganización del sistema, por los contenidos y metodologías aplicadas o por la
precariedad del software que se utiliza. Eso trae como consecuencia que en
centros donde recientemente ha llegado tecnología, aunque sea en baja es-
cala para sus necesidades, ésta se encuentra subutilizada. La perspectiva cul-
tural de los maestros sobre las TIC, su diferencia generacional y las difíciles
y complejas condiciones ambientales, comunitarias y laborales en que desa-
rrollan su labor, generan un grupo que ha sido exiguamente sensible al tra-
bajo con las TIC. La penetración de Internet, antes del proyecto de REDP
es mínima y no está suficientemente documentada. Aunque existen algunas
intenciones innovadoras aisladas, lo poco que se puede observar son proce-
sos incipientes, reducidos a ver la Internet como una fuente de información
exclusiva, desconociendo la posibilidad de los demás recursos de índole ‘co-
laborativa’. La diferencia con la educación privada de calidad es bastante
grande en proyectos, equipamiento y pedagogías con Internet. El trabajo ac-
tual de REDP no está consolidado y presenta fallas importantes, además de
tener, pese a la intención gubernamental, un impacto de magnitud exigua
para las condiciones de colegios con alto número de estudiantes que, por lo
demás, viven en condiciones de pobreza, violencia y marginación social.

Posibilidades: la gran expectativa de las instituciones por la dotación, el
esfuerzo notable, y sostenido de la administración educativa de la ciudad, el
plan de formación de docentes y sobre todo, los propios docentes, quienes
en un buen porcentaje manifiestan una actitud de apertura y renovación,
pueden ser el mejor capital ‘disponible’ para generar mejores condiciones y
proyectos pedagógicos e institucionales de incorporación creativa de las TIC
a la educación pública de la ciudad. 

In s t ru m e n t o s: 1) Se realizó un inventario de caracterización global so-
b re el funcionamiento de Internet en alrededor de 120 colegios públicos.
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Con esta información se hizo una aproximación directa a 30 centros esco-
l a re s1 2. El objetivo fundamental fue seleccionar un grupo de 6 institucio-
nes donde el trabajo con Internet fuera significativo en nivel de apro p i a-
ción, equipamiento, experiencias de los jóvenes y conexión funcionando1 3.
2) Se definieron grupos focales o de discusión: a través de estos grupos de
e n t revista y discusión se pro f u n d i z a ron los aspectos más re l e vantes del es-
tudio; se organizaron dentro de los colegios, pero las fallas técnicas fre-
cuentes y las agendas institucionales cambiantes hicieron necesario traba-
jar con los chicos en una sala de Internet con excelente equipamiento, fue-
ra de los colegios1 4. 3) Se realizó un proceso de observación part i c i p a n t e
tanto en el colegio como en las sesiones extraescolares. Se interactuó con
los chicos en la Red (chat ro o m s) y se les aplicó a varios de ellos un auto-
re p o rte audiovisual sobre el desarrollo de su nave g a c i ó n1 5. 4) El trabajo
d i recto con Internet se dividió en sesiones de navegación dirigida y nave-
gación libre. En la primera, los estudiantes realizaban ciertas actividades
p ropuestas por los inve s t i g a d o res y en las libres podían dedicarse a nave g a r
sin ninguna restricción de acceso a contenidos1 6. 5) Se creó una página
WEB en la Red para divulgar el proyecto y recolectar información libre y
a b i e rta de los participantes a través de un chat, el formato de un diario so-
b re: ‘mi experiencia con In t e r n e t’, la elaboración de cuentos colectivos so-
b re la vida tecnológica y la resolución de una encuesta en línea para pro f e-
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12 Algunos, pocos, de estos colegios eran privados, pero ciertas similitudes y variables como experien-
cia y género los hacían interesantes de explorar, sobre todo porque ofrecían una información rica en
contenidos y generalizable al conjunto de colegios focalizados. Un colegio femenino privado, bien
equipado, con un grupo social heterogéneo, fue el principal informante sobre los comportamientos
de chicas jóvenes en la Red. 

13 Paradójicamente, a pesar de la amplia muestra que tuvimos al comienzo, para poder seleccionar al
grupo focal hubo una gran dificultad porque los mecanismos de información del sistema educativo
son precarios y altamente desorganizados en este aspecto. En el nivel central no existe información
consolidada y no se conocen suficientemente las experiencias de los centros educativos. Y cuando
se llega a estos suelen haber trabas importantes para permitir el acceso a un agente externo.

14 Esta experiencia fue crucial para observar las maneras como el espacio de la escuela, más simbólico
que físico, operaba sobre las dinámicas de representación de Internet entre los jóvenes.

15 Ante una cámara de video que solo enfocaba su pantalla, los jóvenes narraban los pasos que iban
realizando al navegar. Las dificultades técnicas y el olvido frecuente de los jóvenes para narrar sus
recorridos hicieron de poca utilidad este instrumento, que de todas maneras es una fuente de po-
tencial enorme en la captura de información directa.

16 Como es de suponer, fue la navegación libre la que por petición del grupo terminó siendo la más
solicitada y practicada.



s o res y estudiantes1 7.6) Se entrevistó a profundidad a pro f e s o res y estudian-
tes para ahondar en algunos temas del contexto, la institución y la expe-
riencia personal. 

De estos instrumentos, la información más importante, confiable y pro-
funda, provino de las entrevistas, los grupos de discusión y las sesiones de
navegación. Este material se organizó como un grupo de relatos sobre los
que se realizó una lectura de categorías emergentes y se clasificaron los te-
mas más relevantes para establecer las tendencias y las interpretaciones.

Los resultados

La mayoría de resultados que aquí se presentan son los principales del estu-
dio, aunque por razones de espacio hemos dejado por fuera el desarrollo de
algunos igual de relevantes18. La presentación está dividida en dos espacios,
el de los ‘escenarios escolares’, que se definen por los marcos significantes
que impone la escuela en la práctica de la representación y uso de Internet,
y el de los ‘escenarios transversales’, con el cual aludimos a la manera en que
la Red funciona, de manera inevitable, en interrelación con lógicas y espa-
cios no escolares. Desde luego, la clasificación de los escenarios es de carác-
ter analítico19 y, en el fondo, sus dinámicas y significados se entrecruzan per-
manentemente.
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17 La encuesta de estudiantes era abierta, pero se consideró solamente la información de los colegios
focalizados. La de los profesores fue una invitación voluntaria a cualquier maestro, incluyendo co-
legios no focalizados. Las dos entrevistas aunque no fueron todo lo sistemáticas como se hubiese
querido, arrojaron información interesante en algunos aspectos básicos que corroboran nuestras in-
terpretaciones cualitativas.

18 Hemos preferido profundizar antes que agotar los hallazgos. El CD-ROM que se elaboró como par-
te de la investigación contiene, por el contrario, una más interactiva y profunda información etno-
gráfica en audio, sonido y texto.

19 Dentro de cierto tipo de estilo etnográfico, este texto está escrito haciendo visibles las voces de los
actores. Sus relatos, reorganizados para hacerlos legibles en el formato texto, aparecen citados así: E
y P, seguido del número del registro, donde, en nuestra base de datos etnográfica está organizado el
relato. ‘E’ corresponde a estudiante y ‘P’ a profesor.



Los escenarios escolares

Cada escuela es un microuniverso de relaciones y conflictos, cada uno de sus
espacios está constituido con fracturas y continuidades, diversidad y unifor-
midad. Tenemos una escuela pública conservadurista, pero heterogénea; in-
suficientemente conectada con el entorno y con una fuerte crisis en la defi-
nición de sus metas. Es una escuela con enormes dificultades organizativas
y con una perspectiva pedagógica fragmentada. El hecho de que su pobla-
ción sea urbana y popular le confiere unos rasgos que la identifican y una
serie de experiencias esencialmente compartidas. No tenemos un solo tipo
de escuela. Ni una sola forma de ser profesor o estudiante, menos aun una
forma clara y consistente de producir aprendizajes. Sin embargo, los proble-
mas en el nivel de la organización, la pedagogía y la convivencia presentan
niveles de continuidad y semejanza entre las diferentes instituciones públi-
cas examinadas en este estudio. La tecnología digital se está introduciendo,
así, en una escuela con una honda crisis organizativa y pedagógica. Internet
ha llegado a ella como lo han hecho otras tecnologías previas: como un im-
perativo, sin un manual para la comprensión y con la promesa abstracta de
resolver los problemas fundamentales. Con ello se han generado expectati-
vas desbordantes, inquietudes significativas y frustraciones recurrentes. Una
vez el objeto está allí, disponible, exuberante y tangible, han surgido diver-
sas posibilidades: se han explorado alternativas, creado incertidumbres, des-
pertado resistencias y experimentado decepciones. La tecnología digital, co-
mo un espacio de relación, ha llegado a la escuela para transformarla. Ya sea
para fortalecer sus experiencias tradicionales y hacer más visibles sus crisis,
ya sea para fomentar procesos de innovación y desarrollo institucional. Con
la tecnología la escuela se renueva o se fractura, se piensa a sí misma como
un proyecto unificado o se escinde como institución. Son dos polos posibles
y entre ellos emergen algunas variantes significativas. Aunque Internet es
una tecnología muy reciente para la escuela pública del país, su impacto
puede leerse en diversos niveles de la vida escolar. La complejidad que ins-
tituye el mundo de la escuela, las formas simbólicas con las cuales se formu-
la y experimenta y los discursos y prácticas que le dan sentido, constituyen
los lugares centrales del impacto transformador de la ‘tecnocultura Internet’.

Ninguna tradición es intrínsecamente deficiente. Sólo es en la perspec-
tiva de la modernidad, en sus flujos simbólicos de transformación perma-
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nente, donde la tradición se vuelve una experiencia por superar. El mundo
escolar representa una tensión en ese sentido: aun en su formulación mo-
derna se ha comportado como un espacio conservador de prácticas tradicio-
nales. Es la tradición de los maestros, de la organización y de la comunidad
misma, la que ha definido qué es y cómo se comporta la escuela. Histórica-
mente es una institución de preservación. Esa es por esencia buena parte de
su misión como organización en la cultura. Probablemente, más que mu-
chas otras tecnologías, la sociedad contemporánea ha investido a la informá-
tica con el signo de la renovación. Al introducirse en el espacio cultural de
la escuela tradicional, en su universo de prácticas y rituales, la tecnología ha
generado diversos impactos. En cada contexto institucional la incorpora-
ción de Internet está produciendo una dinámica en la que convergen distin-
tas miradas frente a la tecnocultura de la Red. Expondremos enseguida cuá-
les son los principales impactos generados por la incorporación de Internet
en la cultura escolar. El conjunto de las dinámicas descritas corresponde a
una estructura interpretativa. Y aunque hemos construido una lectura sobre
tendencias, no siempre es fácil identificar, en la práctica de cada centro es-
colar, los rasgos puros de una sola clase de comportamiento frente al proce-
so educativo y cultural que se genera en la incorporación de una tecnología
digital. Por el contrario, es frecuente que, en distintos momentos, la escue-
la oscile y experimente variaciones en sus dinámicas de relación con la tec-
nología.

El sentido de la escuela

Pensar el sentido de Internet en la escuela pasa primero por pensar el senti-
do mismo de la escuela. La cultura escolar, sus códigos y representaciones,
no ocupan el lugar más importante en el espacio simbólico en el que se
mueven los jóvenes. La socialización en los medios de comunicación y los
grupos de pares han incrementado su poder como marco de referencia y con
ellos la escuela, con frecuencia, no guarda relaciones de sintonía. Los ‘jóve-
nes’, desde las diversas manifestaciones sociales y culturales desde las que se
ejerce esta categoría tan heterogénea, han empezado a llevar su capital sim-
bólico a la escuela y ésta no se encuentra, a menudo, preparada para ello.
Los muchachos quieren comportarse como jóvenes en la escuela, pero ella
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no parece tener más espacio que para los ‘estudiantes’. Al respecto es ilustra-
tiva la afirmación de una maestra de la institución con más dificultades
socioculturales en este estudio: “El espacio vital de ellos (los jóvenes) lo en-
cuentran acá porque en sus casas no lo tienen. No vienen acá a hacer Aca-
demia, eso es lo último que les interesa, aquí tienen su parche (grupo) y sus
amigos. Cuando se excluye aquí a un estudiante de la institución, es mor-
tal. Lo peor que le puede pasar a un estudiante es excluirlo, se meten a la
fuerza, lloran, es la cosa más impresionante. O decirle a un estudiante que
no se puede graduar, eso es lo peor que le puede suceder, porque es que no
va a estar en su promoción de grado; porque ellos sienten que ese es el úni-
co grado que van a tener en su vida, es la única vez que se van a poner su
toga, su birrete...” (P-1).

El lugar desde el cual les es más significativa la vida escolar no es desde
su experiencia de aprendizaje, ni desde su papel de estudiantes, sino desde
el de ‘jóvenes’, universo desde el cual la relación con los pares y sus códigos
culturales compartidos, ocupa un centro de referencia y un sentido de vida
fundamental. Por eso, más que ningún otro actor, su papel está en tensión
y es ambiguo: están al centro de la vida escolar tanto como en sus fronteras.
Quizás nuestra escuela no tiene todavía una salida a esta tensión: aunque
‘conflictuadamente’, tenemos más conocimiento acumulado sobre qué tan-
to de cultura escolar requieren los jóvenes (cuántas competencias básicas,
cuántos códigos mínimos, cuántas habilidades, etc.), pero ignoramos qué
tanto de culturas juveniles necesita y puede manejar la escuela20.

Habitualmente, encontramos jóvenes que han aprendido a estructurar
sus proyectos de vida al margen de la escuela o contra ella. Aun si nunca
rompen su vínculo escolar y desertan, la vida institucional no guarda un sig-
nificado relevante en los términos en los que la escuela se autodefine. Ésta
no es para ellos un mundo de conocimiento con sentido, al contrario, mu-
chas veces se percibe que es solo un requisito abstracto para algo futuro que
nunca se va a obtener y respecto de lo cual, cada vez más, se experimenta
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20 También es posible pensar otra opción: la diferencia de ambas culturas es sostenible y tal vez la ‘re-
significación’ de lo escolar pase por diferenciarse y hacerse mejor en su identidad como escuela, es
decir, que la experiencia de aprendizaje que propone resulte tan significativa como para ser, no ya
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contextos donde se producen intensas experiencias de saber y de aprendizaje), sino el lugar para un
particular tipo de conocimiento y aprendizaje que no se ‘desintoniza’ con el entorno cultural de sus
jóvenes estudiantes, sino que lo complementa, y les permite representarlo de manera distinta.



mayor incredulidad. Si bien para la mayoría de los jóvenes de las institucio-
nes del estudio la vida escolar carecía de proyecciones y estaba desligada de
una representación de bienestar futuro, para una de ellas la desconexión en-
tre carrera escolar y perspectivas de vida era bastante fuerte. Un profesor de
este centro escolar, con buen conocimiento y trayectoria en su comunidad
educativa, manifestó: “Cuando llegué, me encontré que éste, que era un
mundo totalmente inédito para mí. Me encontré con una población que es-
taba más interesada en pasar por la escuela pero sin que la escuela para ellos
tenga algún sentido. Da la impresión de que vienen al colegio porque no
hay otro sitio a donde ir y además escuelas como estas no responden a sus
expectativas (...) vienen de condiciones económicas muy precarias, donde la
familia, cualquier estructura de familia que tengan, no crea ni hábitos ni ve
en la escuela posibilidades de desarrollo personal o académico. La única ex-
pectativa familiar que puede existir es que los ‘pelaos’ puedan tener algún
día acceso a un título de bachiller que les permita ubicarse en un trabajo re-
lativamente mejor pagado que el que los padres tienen, pero lo que hemos
encontrado así, de manera incisiva, es que los ‘pelaos’ siguen reproduciendo
los trabajos que sus padres tienen, incluso en peores condiciones...” (P-4).

Los adolescentes han construido diversos espacios de ‘reconocimiento
simbólico’ que expresan la pérdida del sentido de la escuela moderna. La
música, el deporte, los medios, su afirmación social en la grupalidad de sus
coetáneos, sus objetos de consumo audiovisual y sus estrategias de expresión
social, constituyen un mundo de conocimiento paralelo y, en muchas oca-
siones, en contradicción con la cultura escolar. Un joven afirmaba: “Para ve-
nir a estudiar me toca hacer un sacrificio muy grande porque a mí me gus-
ta estar, pongámosle, en la calle, ‘farriando’, tomando, con mis amigos. A
mí me gusta estar haciendo cosas divertidas, mientras que cuando me toca
estudiar, me toca y siempre me la paso aburrido...” (E-37). Las tendencias
hedonistas de los jóvenes, la forma como manejan el tiempo, su concentra-
ción en la vida presente y su marcada preferencia por estar en grupo, se
constituyen en registros simbólicos de lo que más les preocupa en sus vidas.

Para otros sectores sociales, ubicados por lo general en el modelo priva-
do de la educación21, la escuela, por el contrario, representa un lugar de no-
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table articulación con el contexto social. En ella los proyectos de vida se te-
jen con solidez y coherencia en sus estructuras sociales y sus jóvenes estu-
diantes representan, con facilidad, su proyecto de vida. Es la contrapartida
de la ‘escuela en crisis’, que frecuentemente encontramos en el estudio. Pa-
ra dos grupos de este estudio, en particular más para un colegio con una
mixtura público-privada, la vida escolar representa un espacio de realiza-
ción, reconocimiento y promoción social efectiva. Y esto ocurre por varias
razones: por la escuela, por el sentido que comunica de sí misma (a través
de sus prácticas y ritualizaciones), porque existen sectores de la comunidad,
espacios familiares y contextos culturales como los de la ‘clase media’ que la
valoran por todo lo que suponen de ella, o bien porque han experimentado
en sus proyectos de vida que la escuela ha jugado positivamente como un
factor de promoción social.

La Red en el escenario de la escuela

Donde todo puede ser mirado 

Cada época tiene una experiencia con la mirada, la cual, en cada momento
social, construye un ‘campo de visibilidad’, de objetos que se descubren y
objetos que se ocultan. La mirada contemporánea que se construye en la vi-
da de la Red es múltiple, desordenada y fragmentaria. Ha ganado en pro-
fundidad, territorio y ángulos, y a la vez ha perdido unidad y se ha disper-
sado. Existe hoy un incremento en los objetos disponibles para ser mirados
y diversas formas de mirar. Y los jóvenes se representan la Red así, como un
espacio donde todo puede ser mirado y todo puede ser mostrado. Es fre-
cuente su representación como un espacio sin censura, disponible para
quien quiera fantasear mirando sus objetos de deseo. Una joven entrevista-
da afirmaba que: “En Internet se tiene prácticamente a todo el mundo en
un computador porque usted puede investigar muchas cosas de las que nun-
ca se imaginó poder investigar (...), aunque sea de Japón, que es por allá
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liminar correspondían al modelo de una escuela en crisis, tal como la hemos descrito.



bien lejos” (E- 23). Como consecuencia esta ‘disponibilidad simbólica’ con
la cual se representa a la Red, los jóvenes la encuentran como un espacio
donde todo está visible para el navegante que se arriesgue a buscarlo o sim-
plemente lo encuentre. Crecientemente socializados en una cultura audio-
visual, los jóvenes encuentran en la visibilidad que le atribuyen a la Red un
espacio de fuerte satisfacción cultural. Esta representación de la visibilidad
de la Red es solidaria con una experiencia elemental en la vida cultural ur-
bana de estos jóvenes: el uso de los centros comerciales de la ciudad. Sin di-
ferencia de grupo social, institución o interés, la mayoría de los jóvenes del
estudio reportaron ser sus más frecuentes usuarios. Una entrevistada mani-
festaba su familiaridad con estos lugares: “Mis lugares preferidos, afirmaba,
son los centros comerciales, me gusta ir muchísimo allí, así sea solo a mirar,
pero me gusta ir mucho, no sé por qué, me encantan. Me siento bien y ca-
da vez que voy encuentro algo nuevo, ya sé dónde queda cada cosa y si yo
veo así sea que cambiaron de lugar un jean, y colocaron otro, de otro color,
yo me detallo todo eso...” (E-27).

La simbólica que comunica el centro comercial afirma: “¡venga, todo es-
tá para ver!”. Pero, además, construido para circular y hacer visible todo, es
también el lugar para que cada uno pueda ser mirado, para auto-exhibirse.
En los centros comerciales los chicos ven a los otros, se muestran a sí mis-
mos, tejen redes de reconocimiento y socialidad, ven artículos, los imaginan
suyos, reafirman su pertenencia en la fantasía de la posesión de estos pro-
ductos y, dado su poco capital monetario, rara vez los compran. En el lugar
privilegiado para el consumo, los jóvenes, sin capacidad de adquisición efec-
tiva, reinterpretan la dinámica consumista del centro comercial: lo convier-
ten en el espacio de socialidad y relación con los otros. En Internet los chi-
cos se comportan como en los centros comerciales, quieren ver y ser vistos:
en los chats buscan relaciones y se muestran como una relación disponible,
navegan por las páginas de las marcas comerciales que los identifican como
una generación de consumidores y aunque un porcentaje mínimo ha com-
prado algo por Internet22, se deleitan con la ficción de una compra en línea,
a la vez que deploran el exceso de publicidad que recarga las páginas de la
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Red23. En esta lógica, la experiencia de los jóvenes tiene mucho de la inten-
cionalidad que Barthes (1985: 158) atribuyera a la cultura de los medios:
“La cultura de masas es máquina de mostrar el deseo: he aquí lo que debe
interesarte, dice, como si adivinara que los hombres son incapaces de encon-
trar por sí solos qué desear”.

Como en el centro comercial, los jóvenes navegan sin rumbo definido,
cada objeto es un ‘deseo posible’, cada lugar es el centro de orientación. No
hay un punto de partida, ni de llegada, solo hay un tránsito indefinido, es
la lógica de la deriva para la cual se ha diseñado la arquitectura de los cen-
tros comerciales. Cada espacio del lugar invita a quedarse dentro, a pasar de
un sitio a otro sin abandonarlo. En Internet, cada link es la tentación para
ir a otro link y permanecer dentro de la Red, para descubrir nuevos y más
placenteros objetos para ver y desear. “Uno va llegando a otro sitio, afirma
un joven entrevistado, y termina interesado, navegando en otro tema. Di-
gamos, uno llega a buscar fútbol. Y se encontró con alguna otra cosa que lo
envió a cualquier otra página y uno termina investigando sobre tenis o has-
ta haciendo cualquier otra cosa, si a uno le interesa mucho el tema, listo,
uno se queda en la página de fútbol. Pero hay veces que va investigando o
va entrando en las páginas o va entrando en la Red y va encontrando cosas
más interesantes y ya como que no, ya como que el fútbol no es tan bonito
¿no? Ya como que dejémoslo a un lado...” (E-13).

En esta ‘lógica de lo visual’, Internet funciona como un enorme, vasto
y opulento centro comercial de escala planetaria, sin embargo, ese ejercicio
de la mirada sobre los objetos del mercado, que los identifica con una gene-
ración de jóvenes consumidores, también les recuerda los límites de su pre-
cariedad material. La abundancia de los ‘objetos del otro’ es el espejo de las
carencias de lo propio. “Hay demasiada información, afirmaba un joven, y
a uno le abre mucho los ojos... (Internet) es la capacidad de informarse y de
formar un criterio más amplio del que uno puede tener, encerrado acá, en
un país subdesarrollado...” (E-25). Todo lo que aparece visible en la Red
global, señala el lugar de aquello que es inaccesible en el entorno local. La
globalización sobre la que ella se erige se convierte en el símbolo de las fa-
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como en los grupos de discusión, los jóvenes, paradójicamente, manifestaron un rechazo abierto al
exceso de publicidad de la Red.



lencias del propio espacio. La mirada del usuario se ensancha, abarca otros
territorios, un lugar más amplio, de objetos deseados que están ‘afuera’,
ofrecidos en ‘el mundo desarrollado del otro’. Su espacio, el del otro de geo-
grafías distantes, apenas imaginadas, es el espacio de la abundancia, de ma-
yores placeres y mejores deseos, donde hay objetos “que uno nunca se ima-
ginó poder investigar”(E-23). El propio espacio, confrontado con el de la
riqueza del otro, se vuelve el lugar de la carencia y el subdesarrollo. Su rela-
ción con la tecnología les recuerda un viejo legado progresista: nos miramos
en el espejo de un recorrido que el otro ha hecho y que sirve de ‘ejemplo’
para lo que deseamos hacer.

En esta perspectiva, la Red es para los jóvenes un enorme centro mer-
cantil donde el otro exhibe una opulencia ante la cual no les queda más que
desearla y contemplarla. Una de las diferencias más frecuentes que los jóve-
nes señalaban respecto de sus interlocutores de otros países, residía en los
objetos que ellos tenían, incluyendo la tecnología. Probablemente sea la evi-
dencia de la lógica del ‘ser en el tener’. Esta experiencia tiene diferencias im-
portantes entre los grupos del estudio. Diferencias que están directamente
relacionadas con el ‘capital cultural’ y su posición social. Para aquellos que
se encuentran ubicados en una escala de mayor capital cultural y económi-
co, el mundo de la Red es menos inaccesible y más familiar. A diferencia de
los adolescentes de carácter más marginal, quienes transitan sin consumir en
el centro comercial, estos jóvenes han sido socializados como usuarios efec-
tivos de productos y servicios de una ciudad que es transnacional en los ba-
rrios que usan y habitan. Para estos jóvenes, la Red es un espacio de reafir-
mación de sus identidades como consumidores. El vestuario de moda, los
productos discográficos, la película de estreno y los tenis de marca, que bus-
can en Internet, les son cercanos y posibles. En sus proyectos de vida la Red
funciona como una fuente de información sobre su vida cotidiana24.
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24 Algunos de ellos, en la representación de su plan de vida, han buscado centros académicos del ex-
terior como espacio de continuidad de su formación postsecundaria. Inspirado en un ‘imaginario
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(E-19).



El Aleph digital: omnipotencia y simultaneidad 

Jorge Luis Borges, en un sugestivo relato, nos contó sobre el Aleph. Un pun-
to en el espacio donde podíamos ver todos los tiempos y todos los lugares
de forma simultánea. Ubicuidad, instantaneidad y saber total concentrados.
Terror y belleza en un sólo instante. El Aleph es una metáfora frecuente y,
para muchos usuarios, casi perfecta para describir la Internet. Una de las re-
presentaciones más frecuentes que los jóvenes construían sobre la Red se
asemejaba a este lugar.

Fue habitual que los jóvenes reconstruyeran, en sus relatos, la imagen de
la Red como un espacio ilimitado, habitado por todo el conocimiento hu-
mano que imaginan disponible. Un reservorio de objetos infinitos. Tal re-
presentación contenía ciertas características particulares. Uno de los jóvenes,
con detalle, traducía en palabras esta imagen. “Internet, afirmaba, es como
una biblioteca muy grande, la biblioteca de la vida, del mundo, la bibliote-
ca de todo el mundo; uno puede buscar lo que uno quiere y eso es bueno
para el servicio de la humanidad. Por ejemplo usted tiene, por allá bien le-
jos, algo que a usted le gusta, le ha gustado, usted lo tiene por allá en su fu-
turo, qué usted va a ser cuando grande y a usted le gusta, por ejemplo us-
ted tiene que esperar toda su vida hasta que llegue allá y hacer esas cosas, pe-
ro ya no, ahora usted puede desde su computador, llegar allá en flash...”(E-
41). Unido a la representación de Internet como una fuente de abundancia,
actualidad y visibilidad, emerge la imagen de un objeto que contiene todo
y por ello es omnisapiente. Cada cultura crea sus lugares de sabiduría y otor-
ga a algunos el papel de sabios. Para la escuela, la sabiduría estaba en los li-
bros y era administrada por el profesor. Para los jóvenes de las tecnocultu-
ras, el Aleph digital de la Red es el lugar de la sabiduría contemporánea y
está disponible para la propia iniciativa. “Es grande la cantidad de informa-
ción que se encuentra en la Red de Internet, explicaba un joven. Allí se en-
cuentra información de toda clase, ya sea escolar, universitaria, profesional,
de todos los campos... Eso es lo que lo mantiene a uno informado acerca de
todo lo que ocurre en el mundo”. (E-25). La sabiduría de la Red, su capa-
cidad de contener todo lo humano disponible, tiene una implicación fun-
damental para los jóvenes: los mantiene informados acerca de lo que ocurre
en el mundo. Internet funciona, en este, como ‘un dispositivo simbólico de
conexión con el mundo’. Esa es la lógica de las culturas juveniles centradas
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en el presente. La información ‘actual’ se convierte en uno de los valores
fundamentales de su consumo audiovisual y digital de los jóvenes. Mucha
de esa información les resulta inútil e irrelevante para efectos prácticos; pe-
ro otra se convierte en material indispensable para sus relaciones sociales.
Ap rovisionados por el espectáculo deport i vo, las aventuras románticas de sus
p rotagonistas audiovisuales, los sucesos musicales y las re n ovaciones de in-
dumentarias, los jóvenes constru yen ‘redes de intercambio conve r s a c i o n a l’ .
Hacen de la información un objeto de relación cotidiana con los otros. En
esos relatos, editados y ‘re e s c r i t o s’ con material de sus imaginarios tecnoló-
gicos, los jóvenes afirman su identidad social y cultural. En los chats las con-
versaciones sobre los gustos mediáticos, las canciones y personajes favo r i t o s
o las disputas por el prestigio deport i vo de un equipo de fútbol, son el cen-
t ro de sus más importantes intercambios. La información posibilita la re l a-
ción social con los pares. Y eso, en las culturas juveniles, tiene el más alto
sentido simbólico. Por eso es tan importante mantenerse informado; en ese
sentido la sabiduría de la Red es de una utilidad inestimable e irre m p l a z a b l e ,
s o b re todo porque no solamente importa la información, sino la fuente que,
en muchas ocasiones, es signo de pre s t i g i o. En ese mismo horizonte, perse-
g u i d o res incansables de la relación social, ávidos de entrar en contacto con
múltiples relaciones, de explorar los mundos del otro y de mostrar la singu-
laridad y ‘e s p e c i a l i d a d’ de los propios, los jóvenes identifican al Internet co-
mo un objeto que por ser ‘o m n i s a p i e n t e’ es cada vez más un objeto omni-
potente. “Al futuro, expresaba un joven de este grupo, veo la Red como la
más grande fuente de información, eso es lo que ya está marcando la infor-
mación, eso y por mucho la televisión, y eso que por ejemplo la radio y la
p rensa, eso ya nada que ve r, solo la Red, va a ser lo principal” (E- 26).

Probablemente, esta representación de Internet se corresponda muy
bien con lo que imaginaríamos de un Aleph. Pero hay un elemento impor-
tante que hace la imagen imperfecta, o por lo menos nos sugiere una varia-
ción de la metáfora borgesiana. Es el tiempo. El Internet sintoniza muy
bien, como espacio temporal, con la marcada preferencia de los jóvenes con
el presente. Instalados en el ámbito simbólico y los ritmos vertiginosos que
los medios audiovisuales manejan con asiduidad, siendo a la vez decodifica-
dores efectivos de los códigos de la moda, los jóvenes ven en la Red la ima-
gen de lo que no tiene pasado. La versión original del Aleph borgesiano im-
plicaba simultaneidad y multitemporalidad. La versión de los jóvenes hoy
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privilegia el presente y lo nuevo. Internet no es un relato que se pueda con-
jugar en pretérito. “Internet, afirmaba un estudiante, muestra jóvenes, uno
no encuentra imágenes de viejos, Internet no muestra cosas anticuadas, pre-
senta colores...” (E-33). En el presente nada se acumula y aunque exista
abundancia, siempre es un escenario de tránsito y mutación. En muchas
ocasiones, el criterio de visita a un sitio de la Red se define por la fecha de
la última actualización. En Internet nada puede ser viejo. La anacronía es el
peor estigma que un objeto puede mostrar en la Red. Como todo se trans-
forma, se actualiza y se renueva, Internet significa, para los jóvenes, un es-
pacio de perenne movimiento. Lo mejor de Internet, expresaba un joven, es
“la facilidad de la tecnología por estar a la moda, por estar ahí, porque In-
ternet está al día, se está actualizando a cada rato, como que va al ritmo de
todo, si uno está en Internet está prácticamente a la moda, porque conoce
todo lo que está pasando actualmente en el mundo...” (E-33).

Internet es, para muchos jóvenes usuarios, el reino de la instantaneidad.
La industria informática ha construido una cultura según la cual todo pue-
de ser superado por la versión actual, que es siempre mejor que la preceden-
te. Un programa actualiza, complementa, perfecciona. De un programa
siempre hay una versión ‘actualizada’, pero nunca una versión ‘final’. Cuan-
do la hay, suele ser el signo de un programa fracasado y de una corporación
extinta. ‘En el mundo digital todo es perfectible’. Ese juicio opera con fuer-
za en la Red. Lo actual e inmediato se convierte en el criterio para evaluar
la importancia y veracidad de lo existente. La ‘verdad’, un bien bastante pro-
movido por la cultura escolar, asume, para los jóvenes, el valor de ‘lo últi-
mo’. En el contexto de esta lógica una entrevistada expresaba: “Si uno bus-
ca la economía (actual) de Colombia en los libros, obviamente no la en-
cuentra, pero si uno la busca en Internet, está actualizada, es lo que está
ahora, pero lo que muestra un libro, lo muestra desde el año en que fue edi-
tado el libro. En cambio la información que sale de Internet es actual, es lo
que pasa ahorita no es lo de tres años...” (E-23).

No solamente es la representación del libro —objeto escolar por exce-
lencia— como un signo del pasado, sino que es Internet como el espacio
tecnológico del presente. La Red se mueve para actualizarse y producir ‘más
verdad’. Tres años son una eternidad para esta joven estudiante. El tiempo,
como en ciertos videojuegos, siempre es un record a superar. Y la rapidez de
la tecnología es uno de sus mejores signos de prestigio comercial. Los obje-
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tos digitales se han publicitado como los objetos de mayor y más rápido
cambio en la historia del planeta. En tres años pueden existir dos versiones
del sistema operativo computacional más popular, o puede surgir y perecer
una fulgurante empresa de software, o se pueden generar múltiples chips
que duplican las capacidades del anterior, y así sucesivamente. Nadie, en In-
ternet, puede dormir y no solamente porque los chats nunca cierren, ni por-
que los hemisferios del planeta se turnen las frecuencias de los usos, sino
porque los usuarios y productores demandan, a la vez que ofrecen, una nue-
va versión del objeto que hace un instante perdió vigencia.

La crisis del saber administrado

La escuela pública de este estudio tiende a ser una institución tradicional,
con una división vertical de papeles y, sobre todo, un saber administrado
dosificadamente. El currículo lineal es la expresión más tangible y concreta
de su perspectiva del conocimiento. A través de él, la cultura escolar define
qué se debe saber, en qué orden, con qué pertinencia, cantidad y énfasis. La
cultura escolar es un espacio de fronteras claras y una institución portadora
de conocimientos que una sociedad considera deben ser enseñados. Es en
esta organización y en esta forma del tiempo social en la cual se incorpora
Internet. Las relaciones, contenidos, formatos y mediaciones de esta tecno-
logía distan mucho de ser uniformes. Su accesibilidad, la multiplicidad de
sus códigos expresivos, la información que hace circular, las experiencias co-
municativas que suscita y su relación con el contexto, funcionan de mane-
ra opuesta al ordenamiento del saber y de la temporalidad de la cultura es-
colar. Tal oposición genera experiencias diversas en relación con la adminis-
tración del saber que propone la escuela.

Expresando buena parte de lo que sus compañeros de curso viven, con
grupos de más de cuarenta estudiantes, insatisfecha con la propuesta tradi-
cional de su institución, deplorando los exámenes y las formas de enseñar
que conoce, una estudiante relataba su experiencia cotidiana: “Uno estudia
y lo ponen a resolver unas guías de 4 ó 5 páginas por lado y lado, y libro va-
ya y venga, eso no me convence a mí. Tanta información y ya después del
medio año se ha olvidado todo” (E-22). Esta vivencia escolar significa la
práctica rutinaria de estudiar para resolver un test o llenar la guía de un tra-
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bajo académico que no les representa nada más que un saber agotado en las
fronteras estrechas de una hoja en blanco. Resentidos por tener que realizar
tareas monótonas, repetitivas y sin sentido, estos jóvenes —entrenados en el
ritmo fragmentario y apresurado de los medios audiovisuales— perciben
que la escuela, con didácticas y pedagogías rígidas y poco diversas, es un es-
pacio que marcha en contravía de sus experiencias de conocimiento mediá-
tico, de sus ritmos de aprendizaje y de sus necesidades de nuevas conexio-
nes con el entorno. En este escenario de insatisfacción, aparece Internet,
pletórico de nuevos objetos, disponible y manejable, próximo y promotor
de los códigos audiovisuales que manejan. Como símbolo de conexión con
el mundo, con la actualidad y el tiempo presente, Internet rompe con la ló-
gica con que está construida la escuela. En primer lugar se enfrenta a la sim-
bología de su territorio. El aula, escenario del poder del profesor y lugar
exclusivo para el conocimiento organizado y administrado por él, se ve con-
frontada por un objeto que no se queda en la clase, que abre una ventana al
mundo, que conecta al entorno y pone en entredicho la diferenciación den-
tro/fuera. La interfase de ‘ventanas’, que desde finales de la década del
ochenta del siglo pasado se volvió la iconografía digital más popular, contie-
ne en sí misma una permanente representación del espacio para la mirada.
Una ventana es siempre un diseño para comunicar espacios, puesta sobre los
muros de la escuela es el símbolo que rompe sus límites, un ‘objeto centrí-
fugo’. Para un profesor, un chico puesto sobre la ventana del aula de clases,
contemplando con deseo impaciente el patio de recreo, es lo más desolador,
pues está en el salón de clases queriendo estar fuera de él. Aunque le resul-
te comprensible al maestro, es un acto injustificado para el ordenamiento
que requiere el conocimiento escolar. Con la autoridad educativa con que
llega la tecnología digital al aula, gracias en parte al dispositivo publicitario
que la soporta, el mismo estudiante, frente a la ventana virtual de su com-
putador, es mucho más legítimo, para la organización de la escuela, aunque
esté mirando con más deseo de huir y mucho más lejos que al patio de re-
creo. Son dos ventanas distintas, la primera censurable, la segunda, indefi-
nida, y todavía no controlable, pero sin duda más centrífuga y potente
para la evasión del estudiante. “El contacto con la tecnología, afirmaba un
joven refiriéndose a Internet, abre pautas al alumno para que se dé a cono-
cer, porque si tú vas a estar con el profesor sentado y él te va a estar dictan-
do en un tablero, mira y copia y eso no (sirve), tienes que meterte en un
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computador y ver más allá. Más allá del colegio hay muchas cosas que nos
pueden servir” (E-24). 

Resintiendo que la escuela les enseña contenidos descontextualizados,
saberes anacrónicos y fosilizados, los chicos se introducen en Internet con la
intensidad propia de quien ha encontrado por fin el objeto que estaba bus-
cando: el ‘mundo exterior’. Esa es una de las tensiones que introduce Inter-
net al espacio reducido del salón de clases. La Red produce en la experien-
cia de los jóvenes una situación ambigua respecto de los límites de la escue-
la con el entorno. Por una parte, podríamos afirmar que las fronteras se
expanden y se conectan con el entorno. Se crean puentes de conexión escue-
la-mundo. Con Internet tenemos una escuela menos escuela y más mundo.
Se produce, entonces, uno de los más anhelados deseos de los jóvenes: saber
de su mundo contemporáneo. En igual medida, por otra parte, podría de-
cirse que la ambigüedad que la tecnología Internet produce en las fronteras
de la escuela tiene que ver con una redefinición de dos nociones claves de
su espacio simbólico. El ‘dentro’ y el ‘fuera’ de la vida escolar. Aun cuando
estas categorías han sido objeto de debate en la literatura postmoderna, es
importante retomar su significado en relación con nuestra reflexión. Por un
lado, la redefinición de la diferencia dentro/fuera de la escuela tiene que ver
con el tipo de contenidos y experiencias que entran en la escuela cuando In-
ternet empieza a funcionar en ella. Que un joven chatee o escuche música
encubiertamente en sus clases implica que un fragmento de ‘mundo no-es-
colar’, de contenidos no significativos a la definición actual de la escuela,
circulen en ella. Por el contrario, si un chico, dentro de un programa de in-
tercambio de cartas con corresponsales en otra lengua, ejercita su segundo
idioma, la pertinencia de la relación escuela-mundo es notablemente legíti-
ma. En esta medida, para la autodefinición actual de la escuela no siempre
es claro cuándo Internet, aun si está en el espacio físico de ella, ha sido real-
mente introducido en su cultura. Con las tecnologías precedentes que llega-
ron al aula era más fácil de administrar y limitar qué era un contenido es-
colar y qué no lo era. Si los chicos estaban observando un partido de fútbol
por televisión era claro que esa experiencia audiovisual no pertenecía al ám-
bito de lo escolar, salvo por alguna extraordinaria innovación pedagógica del
profesor que quería mostrar el impacto de los actos masivos en la sociedad.

Con Internet, esta división no siempre es clara, por lo menos para los
grupos de este estudio. Por eso cabe preguntarse, si cuando los chicos están
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en el computador navegando en el aula están realmente en la escuela, o, me-
jor aun, si está realmente Internet allí. No siempre es claro que así sea. Y me-
nos aun si el profesor no hace lo que por lo general es habitual en el aula de
clases: controlar la organización, aprovisionamiento y asimilación de conte-
nidos, hacer evaluación de test, impartir guías para evitar la dispersión de
sus discípulos y aplicar la disciplina a un numeroso grupo en un espacio re-
ducido e incómodo. La experiencia de navegación que reportaron los jóve-
nes con Internet mostraba un patrón general de control por parte de los
profesores. Contrastando el uso de Internet en su centro educativo con las
experiencias de navegación autónoma que se realizaron durante este estudio,
los estudiantes coincidían en afirmar: “Digamos en el colegio uno no pue-
de entrar a un chat, tienen que ser páginas educativas y tiene que ser algo
que tenga que ver con el proyecto y no nos dan tiempo para chatear, si yo
quiero música, o si yo quiero chatear, así sea en tiempo extraclase, hay que
pedir un permiso y tiene que ser obligatoriamente para algo del colegio, al-
go que no vaya a ser diferente” (E-18). Al observar sus experiencias de na-
vegación cuando no existe una orden, un control o una guía del profesor,
los estudiantes tienden a navegar en sus temas favoritos, poco ‘educativos’
en la perspectiva de la escuela. En sus encuestas, los porcentajes de temas
académicos navegados eran poco significativos, contrastados con un genera-
lizado 80% de preferencia por los temas musicales. En esta medida, sin pro-
fesor, sin guía para resolver, o sin examen del cual dar cuenta, los jóvenes,
cuando pueden navegar autónomamente en la escuela, no están precisa-
mente en el mundo escolar. En esta medida es que es posible reconsiderar
la transformación de las fronteras escuela/mundo, o redefinir dentro/fuera
de la escuela. ¿Qué diferencia puede haber, entonces, entre navegar en un
cibercafé y navegar en la escuela? Navegar en Internet dentro de la escuela
no implica, en principio, que Internet esté en ella. Más bien podría ser que
Internet ha puesto el ‘afuera’, ha entrado con el ‘mundo externo’, pero no se
ha articulado a un proyecto pedagógico que defina su naturaleza educativa.
No se trata, como por lo general se enfoca en la escuela, de qué tipo de con-
tenidos son considerados educativos y cuáles no. En el terreno de las tecno-
logías audiovisuales precedentes, como la televisión, buena parte de su cri-
sis tiene que ver con el hecho de haber considerado que sus potencialidades
educativas se resolvían haciendo televisión educativa. Ante el hecho eviden-
te de que nuestros niños y jóvenes aprenden más ética de los dilemas mora-
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les que enfrenta un personaje de un drama, un enlatado o una telenovela,
que de los programas educativos sobre valores, es necesario replantearse has-
ta dónde es pertinente considerar que es en el control de los contenidos
donde se resuelve el valor pedagógico de Internet. Si atendemos las historias
educativas de los jóvenes de este estudio, la tecnología de Internet es, en
muchos aspectos, la experiencia menos escolar que los jóvenes están experi-
mentando. La escuela Internet es menos escuela y más ‘Internet juvenil’. Es
decir, es más mundo externo, más códigos audiovisuales, más consumo de
simbologías del mercado, más sociabilidad con los pares y más diversión. En
otras palabras, es menos conocimiento administrado, menos tarea displa-
centera, menos solemnidad, menos uniformidad, menos versión infalible.
En últimas, es menos esfuerzo, más facilidad y más placer.

Por las prácticas frecuentes observadas en sus navegaciones, por sus pro-
pios relatos y entrevistas, es claro que Internet es, para los jóvenes, un esce-
nario para el placer. En oposición, la escuela se ha erigido como el espacio
que habitualmente premia el sacrificio, reconoce la dedicación y la discipli-
na, exalta el esfuerzo frente al obstáculo y considera el aprendizaje como una
experiencia de difícil logro. El régimen del aprendizaje, como una actividad
disociada del placer, lo practicó y legitimó la escuela durante mucho tiem-
po. Aun los discursos más lúdicos de la vida escolar asumen el juego como
una ‘herramienta’, tan solo un instrumento para lograr un aprendizaje más
efectivo y atrayente, pero siempre signo de lo ‘difícil’. Lo valioso debe cos-
tar, es el principio que se le recuerda al estudiante. Y el currículo en este sen-
tido ha sido la administración progresiva de las dificultades. Haciendo visi-
ble esta dinámica Internet/escuela, como en una especie de reflejo de voces
contradictorias, un joven afirmaba: “...antes de tener computador, cuando
teníamos que buscar una tarea, tenía que venir hasta la biblioteca o poner-
me a buscar en los libros y duraba horas y horas haciendo una tarea que en
Internet me puedo demorar una hora... Entonces Internet me facilita mu-
cho la vida. Aunque también en algunos casos, me dicen mis papás, que eso
también patrocina la mediocridad. Porque mientras ellos se tenían que gas-
tar un fin de semana seleccionando la información, leyéndola, yo simple-
mente la busco en Internet, la selecciono, la copio y ya” (E-25).

En su introducción al aula, Internet genera una tensión ambigua en las
fronteras mundo/escuela que ha empezado a hacerse visible en el discurso
de los profesores y los padres. Como es una tecnología que está llegando
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p recedida de un enorme prestigio pedagógico y su uso y apropiación re s u l-
tan tan difusos para los adultos de la escuela, la reacción que se genera en
ellos aún es ambigua y oscilante. A la escuela, habituada a inspeccionar y
administrar lo tangible, la ‘f u g a’ que se produce en los chicos en las ve n t a-
nas de la Red, todavía le resulta una experiencia suficientemente inmaterial
como para que pueda regirla con éxito. A lo sumo, puede hacer operacio-
nes de censura en la perspectiva de una imagen heterónoma del estudian-
te: como se lo ve incapaz de autorregularse, como no se ha dispuesto una
e s t ructura de aprendizajes para que ello suceda, es necesario tomar decisio-
nes por él.

“De un sistema de prohibiciones puede deducirse lo que la gente hace
normalmente y puede obtenerse una imagen de la vida cotidiana”, —afir-
ma un personaje novelesco de Umberto Eco— (1995: 80). La escuela pro-
híbe juegos, páginas pornográficas, música y otros divertimentos con la Red
y con el computador. De esto es sencillo colegir lo que hacen los chicos
cuando se los deja navegar libremente o cuando se escapan a la mirada del
profesor: “al principio, relata un joven, decían que se podía entrar a lo que
se quisiera, que no fuera porno ni nada satánico y después ya empezaron
con lo del chat, lo que pasó fue que colocaron una norma que decía que no
entrar allí y solo entrar a lo relacionado con lo educativo, entonces supues-
tamente lo no relacionado sería lo ‘equis’ y lo satánico, pero si el profesor
quiere decir que eso no está relacionado con lo de la materia, lo dice, o sea
lo que él crea que no, listo es lo que diga él” (E-18). Este relato nos abre a
un interrogante complementario. Por un lado, es la pregunta por lo que su-
cede frente a la censura: la generación de estrategias de resistencia. Según un
joven, navegar fuera del colegio es “muchísimo mejor, porque navegamos li-
bremente, en cambio en el salón, cuando viene el profesor, toca cambiar de
ventana con Alt Tab” (E-18). Aun en los espacios más rígidos y estrictos de
la escuela los estudiantes generan mecanismos de resistencia. La censura de
contenidos de la Red no escapa a este hábito. Como lo veremos más adelan-
te, para los jóvenes cibernautas ‘lo prohibido’ es un objeto difícil de eludir
por cuanto es abundante, tentador y omnipresente en la vida de la Red. Elu-
dir la visualización de ciertos contenidos genera una operación psicosocial
compleja: por una parte, el objeto prohibido se vuelve más seductor y con-
vocante, y, por otra, su consulta se consolida como una práctica de compli-
cidades y reafirmaciones grupales. Eludir el control del profesor les resulta
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un ejercicio colectivo más fácil de lo que cabría suponer, no solo porque en
las instituciones no existan y no manejen, por lo general, software de con-
trol de acceso a contenidos, sino porque la superación de la censura se vuel-
ve, como en un videojuego, el mejor reto para probar quién tiene más ha-
bilidades tecnológicas para saltar los muros de la prohibición escolar. Y la
diferencia generacional en el manejo de la tecnología juega a favor del estu-
diante que rápidamente aprende e inventa estrategias para eludir el control
visual del profesor.

Con pro f e s o res y adultos pendientes de los contenidos a los que se ac-
cede, preocupados por hacer realidad la difusa promesa pedagógica de In-
ternet y alarmados por todo el imaginario de los peligros que le atribuye n ,
la escuela ha empezado a fomentar un uso escindido de Internet. La Red es
para los jóvenes lo menos escolar que tiene la escuela. Cuando la escuela in-
corpora a Internet bajo la figura del control y la administración del saber a
la que se encuentra habituada, la Red tiende a vo l verse como un objeto del
pasado: una biblioteca para hacer las tareas, un gran banco de datos, o un
l i b ro ilimitado que hay que administrar. Internet pasa a ser re p re s e n t a d o
entonces como un banco exc l u s i vo de información. Muy poco se lo asocia
con comunicación, interacción o proyectos compartidos. Alrededor de esta
forma de apropiación se constru ye una escisión fundamental frente a In t e r-
net. La Red se vuelve entonces una práctica en tensión entre ‘lo que los jó-
venes quieren hacer y lo que deben hacer’ : el Internet de la tarea y el In t e r-
net del placer, el Internet del cual se piratea la tarea y el Internet que apa-
siona en el chat. El Internet gozado y el Internet obligado. Al respecto una
j oven mostraba claramente su experiencia escindida con Internet: “llegaba
el profesor y decía hacen esto, esto, y esto y uno se ponía a hacer lo que te-
nía que hacer, no lo que uno quisiera, solo cuando navegamos libre m e n t e ,
pues por lo menos yo solo hago chatear y chatear y chatear y pues chéve re
p o rque conozco más gente y costumbres...” (E-5). Esta escisión pro m u e ve
dos posibles dinámicas de Internet en el mundo escolar de los jóvenes. En
la primera, la Red, construida con una apariencia y comportamiento este-
tizante, seductor, multicomunicativo y lúdico, transfiere su lógica a la di-
mensión pedagógica: hipermedializa y diversifica la escuela. En la segunda
dinámica, Internet empieza a ser una experiencia de control, disociada del
placer y reducida a ser tan solo una enorme biblioteca. En este caso, se ‘e s-
c o l a r i z a’ Internet dentro de la cultura tradicional. La mejor tecnología pue-
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de pasar, así, a comportarse como el más tradicional de los objetos con los
cuales se vive en el ámbito pedagógico. Por la experiencia de vida de los es-
tudiantes y por las prácticas observadas durante el estudio, la segunda diná-
mica parecería ser una de las más frecuentes. La primera no está exc l u i d a ,
p e ro es de menor valor en los jóvenes. En ciertos momentos, las dos se en-
t re c ruzan y re t roalimentan o entran en tensión. En cualquier caso, la esci-
sión existe en Internet, en tanto objeto de una relación, más allá de las bue-
nas intenciones declaradas por la escuela, no es todavía una experiencia
claramente pedagógica.

El lugar de la oposición entre lo que es educativo y lo que no lo es, re-
sulta un problema difícil de dilucidar. Sobre todo, si en general lo que la es-
cuela trata de controlar es el acceso al material publicitario con el que la mo-
da se hace presente en la Red y al cual usualmente acceden los jóvenes
internautas. Una mirada rápida sólo nos haría visible la contraposición de
dos discursos sociales: el de la escuela y el de la publicidad. La publicidad,
aunque comprendida hoy como un complejo dispositivo que pone en esce-
na una interacción cultural entre mundo simbólico y mundo económico,
entre deseos colectivos y aparato productivo (Pérez Tornero 1988), no logra
ser considerada, por la escuela, más que como un vehículo de ‘alienación’ y
manipulación de los consumidores. Esta forma de concepción de la publi-
cidad es más evidente en la perspectiva instrumentalista que la escuela tiene
sobre la televisión en particular y sobre los medios en general. Adhiriendo
al viejo paradigma25 de los medios ‘todopoderosos y manipuladores’ versus
los ‘receptores pasivos y manipulables’, la escuela hace del discurso de la pu-
blicidad un objeto de crítica, menosprecio y previsión. No por ello la publi-
cidad ha dejado de filtrarse por los innumerables intersticios de la relación
escuela-medios-jóvenes. Pese a su declaración en contra del dispositivo pu-
blicitario, su corazón simbólico (es decir, la imagen) ha penetrado y retoma-
do, por diferentes vías, el mundo de la escuela. Los jóvenes se han reapro-
piado de muchos de sus discursos y reinterpretándolos, desde sus propias es-
tructuras culturales, los usan como espacios de auto-representación. Un
joven manifestaba: “a mí me gusta mucho esa propaganda del slogan de
Sprite… dice mucho. Aunque ellos en realidad lo que tratan de vender es
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una marca, pero en realidad dice mucho. La imagen es nada... yo puedo ver
una vieja relinda en la calle, una mujerzota y pues puede ser hueca por den-
tro, o sea, la imagen no es nada. Yo, hasta no conocer a la persona no pue-
do dar un claro juicio de ella” (E-28). La representación de la imagen publi-
citaria en la escuela es un discurso tensionado, ambiguo. Se le da una mira-
da crítica a su interés comercial, pero a la vez se hace un uso extenso y ra-
cional de su semántica, a la cual se otorga profundidad y pertinencia vital. 

En la cultura mediática contemporánea, la imagen se ha vuelto un có-
digo comunicativo omnipresente (Jameson 1997). La imagen da sentido
tangible a la realidad social. Con el desbordamiento masivo de lo visual a
través del espacio mediático, la realidad no es representable sino por su vi-
sualización. Los estudios sociales y antropológicos de la ciudad han encon-
trado que muchas de las vivencias urbanas más fundamentales, tales como
los procesos del espacio y la generación del sentido de pertenencia colecti-
va, están siendo mediados por la centralidad del discurso televisivo (García
Canclini 1995). Aunque para Occidente la visualidad ha sido un fenómeno
creciente en la construcción de la cultura (Jenks 1995), con el auge de la
imagen mediática es como se genera su mayor protagonismo simbólico y su
potencia antropológica en la vida urbana. Ello ha implicado uno de los fe-
nómenos sociales más particulares en la construcción de la esfera comuni-
cativa actual, el despliegue intenso y generalizado de la estetización de los
diferentes registros comunicativos de la sociedad (Jameson 1997). La polí-
tica, la sexualidad, la vida privada, la ciudad, la economía, entre muchos
otros campos, tienden a ser escenificados estéticamente. Incluso los conflic-
tos bélicos de cualquier lugar del planeta se han vuelto objeto de cuidado-
sas transmisiones en directo y de explicaciones mediáticas expuestas con
gráficas y simulaciones típicamente cinematográficas con el fin de ser atrac-
tivas al espectador. Los dispositivos tecnológicos, su diseño, sus interfacesde
usuario y la organización de las actividades que implican, están palmaria-
mente diseñadas para ser ‘disfrutadas’, empezando por ser ‘visualmente se-
ductoras’. Desde luego, no son solamente los medios, también la vida social
y política se ha reapropiado de esta dinámica y la pone en escena. 

Socializados en el espacio de la estética publicitaria de los medios, los jó-
venes hallan diferentes líneas de continuidad y aceptación de la tecnología
digital en la escuela. Con Internet, con su disponibilidad visual y su crecien-
te colonización publicitaria, los jóvenes encuentran un espacio que les es
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bastante familiar. “En el colegio, afirmaba una chica, hemos podido tener
acceso a Internet en la biblioteca del colegio y es muy rico porque por me-
dio de Internet toda la información la tiene a la mano y es increíble, a uno
le queda divino, le quedan muy bien los trabajos, le quedan a uno súper
bien, además de que los trabajos presentados en computador se ven muy bo-
nitos, uno les puede colocar muñequitos, en word, en excel, uno puede ha-
cer la presentación por diapositivas, es muy rico poder interactuar con la
tecnología y esto me ha ayudado muchísimo” (E-27). Este registro, aunque
singular, es bastante frecuente en la línea de argumentación de los jóvenes
sobre el poder de la tecnología digital. Para muchos estudiantes, buena par-
te del valor de Internet reside en su calidad de ser un gigantesco reservorio
de gráficos, ilustraciones y caricaturas para mejorar la apariencia de sus tra-
dicionales tareas escolares. En el mismo sentido, aunque muchas veces la-
mentan el exceso de bannersen la Red, otras tantas confiesan que uno de los
motivos para aumentar su visita y permanencia en una página web es la ri-
queza gráfica, la visualidad y la presencia de publicidad atractiva.

Aunque ello parezca solamente un gesto prosaico, más allá, se revela la
naturaleza ambigua de una relación paradójica entre entorno mediático,
tecnología digital y escuela. Como puede verse a través de las representacio-
nes sociales y prácticas escolares de los jóvenes con la Red, con la incorpo-
ración de Internet se trazan nuevas líneas de continuidad y tensión entre
diversos registros de la cultura de la escuela y la cultura del entorno. La ins-
titución oscila y, sin desearlo, establece puentes con el entorno a la vez que
levanta fronteras que rápidamente desaparecen por las ventanas de fuga de
la Red y las prácticas de navegación de sus jóvenes usuarios. Si esta ambi-
güedad se la observa como un problema de competencia entre entorno y es-
cuela su solución no será fácil de lograr, sobre todo porque pasa por abor-
dar experiencias que ocurren en el nivel de complejas estructuras y dinámi-
cas de la vida cultural. En cambio, si se la asume dentro del marco actual de
la incorporación del Internet a la escuela, como parte de una potencialidad
para la renovación de la práctica educativa, probablemente será más viable
su resolución, a partir de explicitar las relaciones posibles, más en la lógica
de la alianza que de la competencia.

Por otra parte, es fundamental construir, desde dentro de las institucio-
nes, una actitud suficientemente sensible al cambio organizacional, cultural
y pedagógico que puede implicar Internet para la escuela. La dificultad que
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puede surgir de ‘escolarizar a Internet’, bajo los esquemas actuales que he-
mos reportado, implicaría perder muchas de sus potencialidades educativas.
En el mismo sentido, la reducción de las posibilidades de Internet a un me-
canismo de información es una representación a cuestionar. Difícil asunto
porque para la escuela no es nuevo el debate alrededor de la educación cen-
trada en los contenidos. Si Internet no logra ser más que ‘acceso a conteni-
dos’, así sean nuevos, extensos y variados, el esfuerzo del debate se agotará
en el tipo de información al que debe accederse. No es que el asunto de los
contenidos sea inútil o accesorio, sino que asumirlo así reduce y desconoce
las posibilidades de Internet como generador de relaciones, lógicas cultura-
les y procesos comunicativos.

Los avatares del ‘hiperlector’

El debate por la importancia de los contenidos de la escuela nos conduce
inevitablemente al problema de los procesos de lecto-escritura en relación
con la incorporación del Internet al mundo escolar. Como parece colegirse
de nuestro trabajo etnográfico, la experiencia lectora en los jóvenes se en-
cuentra en un estado de crisis y transformación. Las evaluaciones de ‘com-
petencias académicas’ que se han venido aplicando en varias áreas escolares,
entre ellas la del lenguaje, dan cuenta de una problemática central en la edu-
cación pública de la ciudad. Los resultados de estas pruebas muestran por-
centajes muy bajos de desarrollo. Resultados más preocupantes se han pre-
sentado en las pruebas nacionales que, en la misma línea, han encontrado
que los niveles de matemáticas y lenguaje son abiertamente insuficientes en
la población escolar.

La escuela tradicional tiene un objeto central que la define: el libro. La
cultura de la escuela es la cultura del libro. El libro ha funcionado como ob-
jeto de saber. En él se concentra lo más apreciable del conocimiento que
propone la escuela. Pero el libro de la escuela tiene cierto funcionamiento.
Ha sido objeto de culto, es estático, preserva y fija límites. Cuánto nos acer-
camos o nos alejamos a él es, y ha sido, el criterio de evaluación del saber
escolar adquirido. La escuela, como institución, ha estado apoyada en la
apropiación, circulación y culto del texto. Éste ha sido, por un largo tiem-
po, el espacio de las certezas del maestro. Ha marcado sus derroteros y cal-
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mado sus incertidumbres. Más que la lectura, es el libro lo que ha definido
cuál es el sentido de la vida escolar. La distancia creciente de los jóvenes con
los universos lectores del formato libro, da cuenta de varios fenómenos que
en algunos casos están en contravía de la explicación de las deficiencias de
lectura. La relación con los medios, al igual que con los nuevos objetos di-
gitales que habitan el aula, nos permite ver que la crisis de la cultura del li-
bro escolar es menos con el libro y más con la relación que la escuela les
plantea, a través de él, con la lectura. 

Crisis de la lectura o crisis de la relación

Para los jóvenes, el libro de la escuela es signo de una práctica displacentera
y obligada. Incluso, en los de mayor nivel sociocultural, la lectura no es una
práctica frecuente. En la escuela el libro se vuelve un imperativo del saber.
Quien no acceda al libro se margina del conocimiento. En el mismo senti-
do, el libro es un objeto de permanente control del espacio pedagógico. Es
sobre él, sobre sus contenidos, que se realizan las pruebas para los estudian-
tes. El libro es visto por los jóvenes como un objeto con el cual guardan una
relación poco placentera y difícil. “No sé por qué, el libro me aburre, afir-
ma un joven, aunque pues hay libros ‘bacanos’, pero de todas maneras: ¡qué
pereza!” (E-31). El sentido del libro se vuelve aun más crítico porque a tra-
vés de su control los jóvenes experimentan la poca autonomía que tienen en
la organización de su propio aprendizaje. En los jóvenes, la relación de con-
trol pedagógico que se plantea con el libro en la escuela produce menos au-
tonomía y más subordinación. No es infrecuente que los estudiantes sien-
tan que ‘querían’ leer un libro justo hasta cuando ‘tenían’ que leerlo. Basta
el sencillo acto imperativo de un profesor que deja un libro de tarea para
deshacer cualquier signo de gusto lector. Cabría preguntarse ¿cómo se asu-
miría la cultura del libro en una escuela en la que no se obligara a leer? 

De otra parte, la experiencia de un joven lector nos revela más la crisis
de la forma en que funciona el texto en la escuela antes que una crisis con
la lectura. “No leo a menos de que sean esas revistas de chisme, afirma un
estudiante, la revista Shock, por ejemplo, donde sale la última niña de mo-
da y que el último tipo de moda, o Soho, o sea revistas así, bien maletas que
son solas bobadas, eso es lo único que de pronto uno llega y se para en una
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tienda de revistas y se queda uno mirando la revista, mirando cosas así sin
contenido, pero sí con hartas ‘pendejaditas’, es lo único así que uno se atre-
ve a leer, ni siquiera leer, solamente hojear...” (E-14). Como se ha adverti-
do, desde diversos estudios de las formas de lectura de los grupos populares,
parecería que la identificación de la lectura del libro como la única legítima,
hace a los propios ojos del lector, desvalorizar otras prácticas textuales. Es
claro que los jóvenes no leen por una multiplicidad de razones entrecruza-
das, pero también porque frente a ciertos materiales no se identifican como
lectores. La crisis del texto no es entonces la crisis de la lectura sino de la re-
lación con ella en el espacio escolar. Con la emergencia de la tecnología del
Internet el panorama se vuelve aun más complejo, pero, a la vez, más clari-
ficador para comprender que la crisis de la práctica lectora se refiere más a
un proceso de transformación de la decodificación que a una pérdida de una
práctica determinada. “Yo creo, afirma una joven estudiante, que una hoja
en blanco con letra negra, eso es muy cansón, en cambio que los muñequi-
tos que aparecen en la pantalla (de Internet), que la letra de un color que
grande, que pequeña, yo creo que eso también llama muchísimo la aten-
ción. O sea uno solo lee lo que le interesa, ¿cierto?, y de pronto pasa uno
por ahí y aparecen muñequitos, bueno uno por lo menos se distrae, pero
uno no tiene que estar pegado leyendo línea por línea y que de pronto se
pierda ¡ah!, no entendí y volver a leer, entonces (en Internet) uno va exclu-
sivamente a lo que va y no tiene uno que irse a las extensas lecturas y pasar
hojas y estar solo ahí, está uno como un poquito más relajado...” (E-14).

Este relato es explicativo en varios aspectos. El primero, el carácter esté-
tico que diferencia el formato impreso y la hipertextualidad de la Red. La
‘hiperlectura’ en la Red está acompañada de varios registros de decodifica-
ción: la diversidad, los entrecruzamientos, la posibilidad de autorregulación,
la autoconstrucción propia de las rutas de navegación, son las características
más decisorias para que los jóvenes experimenten una vinculación mayor to-
talmente opuesta al objeto libro. Frente al nuevo formato hipermedial, los
jóvenes sienten una gran familiaridad porque han tenido un entrenamiento
previo en sus procesos de decodificación con los medios audiovisuales. Bue-
na parte de las prácticas que los jóvenes tienen en la Red hacen que el uso
de Internet pueda ser entendido como una ‘lectura televisual’. Es el uso te-
levisivo de la Red. Esto nos retorna al tema del sentido de la lectura en los
jóvenes. Una de las ventajas comparativas que encontraban en la Red fren-
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te a su experiencia lectora era la naturaleza del acceso. “Internet es muy bue-
no, afirmaba un joven sobre su experiencia, por que a mí me parece una ma-
nera ir a la biblioteca y entrar allá, y consultar esos libros gordotes, y que
ojalá no te apareciera mucho la información y vuelve y baje a la sala y hacer
una fila de cinco personas y preguntar que cómo prendo esto...” (E-27). El
acceso, se refiere a una noción más amplia que la facilitación. Tiene que ver
con la relación que se ha establecido con la lectura en la cultura escolar. No
solo porque la formación de lectores requiere de fuertes procesos de acom-
pañamiento social y de capital cultural disponible en los contextos familia-
res y comunitarios, sino porque la dinámica educativa ha hecho que el libro
se erija como símbolo de una escuela poco vinculadora, y, de manera com-
plementaria, porque el texto se ha representado con un valor opuesto a
objetos como los medios masivos. Una muestra de que la decodificación al-
fanumérica existe en las prácticas ‘hiperlectoras’ lo muestra el hecho, fre-
cuente para muchos jóvenes, de imprimir textos encontrados en Internet
para leerlos después26. Esto no solo nos revela la redefinición de los hábitos
lectores en los formatos digitales, sino que también nos hace visible que,
probablemente, el acceso a la lectura electrónica se asume como una prácti-
ca distinta a la del libro (no tanto por el tipo de decodificación como por el
contexto de recepción). Frente a la Red los chicos no se asumen como lec-
tores sino como ‘navegantes’, ‘exploradores’ o ‘internautas’. El sujeto ‘hiper-
lector’ con el cual se representan tiene un carácter tecnologizado, el mismo
imaginario cinematográfico que acompaña sus representaciones sociales so-
bre la tecnología, hace que tengan sobre sí mismos una imagen renovada y
poco parecida a la autoimagen que tenían cuando accedían al libro impre-
so. Con el Internet, los chicos tienen menos profesores que les impongan
lecturas y en esa forma los puntos de fuga, la construcción de trayectorias
autónomas y exploraciones azarosas en la Red se hace más factible. En bue-
na medida, con esto, podría decirse que los chicos leen en Internet porque
no se dan cuenta de que lo hacen27. Su propia representación de la lectura
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critural’.



como una práctica aburrida no es compatible con la experiencia emocional-
mente atractiva y activa que ejercitan en sus navegaciones por la Red. La
práctica asidua del chat, generalizadamente chat de texto, muestra también
el lado vigorosamente activo que rompe el paradigma de la lectura/consu-
mo para establecer el de la productividad textual. El problema de qué es lo
que leen o cuánto lo hacen o bajo qué variantes, también es un aspecto pa-
ra resaltar, por cuanto con los formatos hipermediales de la Red no sola-
mente cambia la relación con el soporte de la escritura, sino que se redefi-
nen las representaciones de lo que los jóvenes navegantes encuentran y
producen en sus nuevos espacios ‘hiperlectoescriturales’.

La escuela libresca enseñaba un ‘mundo distante’, lo representaba remo-
to e inaprensible. Desde la perspectiva de la experiencia de los jóvenes, la
tecnología Internet reinventa la noción de los espacios, permite imaginar
que las más lejanas geografías y culturas están más disponibles con el minús-
culo gesto de un ‘clic’ que con el esfuerzo, muchas veces infructuoso, de des-
plazamientos, consultas y acceso a una biblioteca tradicional. La realidad ex-
terna, el ‘mundo de los otros’, era, en el estilo textual de la escuela, un saber
narrado y contado en formatos solemnes, parcos, precisos y uniformes. Es
el reino del libro consagrado e infalible, el cual, por excelencia, para los jó-
venes de generaciones hedonistas, es un sinónimo de aburrimiento. Un na-
rrador libresco, omnisciente e impersonal, con un lenguaje donde él desa-
parece, les cuenta de las formas geográficas del Peloponeso o de la filosofía
hindú. Con Internet, los intermediarios impersonales, ante los ojos de los
chicos, tienden a desaparecer para dar vía a los protagonistas. De viva voz,
en registro hipermedial, los colonialistas lamentan el espíritu avasallador y
sanguinario de sus antecesores, los nacionalistas hacen apología de su rique-
za prehispánica y los orientales cuentan su propia versión de la historia. Y
aunque los chicos consulten menos geografía, ciencia o historia y accedan
más a horóscopos y deportes, la voz y el cuerpo visualmente presente de los
actores, es una experiencia que les resulta invaluable para diferenciar cómo
conocen en la Red y cómo conocen en la escuela del libro. “Yo puedo mi-
rar fotos en Internet, decía una estudiante, puedo mirar videos, puedo escu-
char sonidos, puedo hacer muchas cosas, puedo adquirir información escri-
ta por personas que son las que viven esas situaciones y eso a mí me brinda
muchas facilidades porque prácticamente todo está ahí”(E-23).
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Los piratas de la antigua escritura

Como hemos observado, Internet se comporta de diversos modos en la es-
cuela. A veces está dentro, con sus jóvenes navegantes, a veces está afuera,
capturándolos para llevarlos más allá de sus fronteras. Las formas de ‘esco-
larización’ que operan sobre Internet producen usos ‘tradicionales’ de los
nuevos formatos expresivos de la Red. Con una escuela centrada sobre el sa-
ber del texto muchos jóvenes edificaron una imagen negativa del libro. Y co-
mo éste, a pesar de sus resistencias, es un objeto que opera en la vida coti-
diana de la escuela, los jóvenes también han aprendido a ser complacientes
con lo que no pueden evitar. Una manifestación de ello son sus actos de
copia de fragmentos de libros que, sin el menor procesamiento, son entre-
gados al profesor como su tarea. La práctica de ‘investigar’, como habitual-
mente la llaman los estudiantes, no es otra cosa que un plagio de fragmen-
tos de varios libros. En buena medida, inspirados por la escuela libresca de
sus profesores los jóvenes se han vuelto cultores desganados y ausentes de la
sabiduría que atribuyen al libro. Al respecto un joven afirmaba: “las tareas
que deja el profesor, que investigue sobre tal tema, entonces uno habla so-
bre lo que uno piensa del tema y para él eso está mal, para él tiene que ser
lo que está en un libro y no lo que uno piensa sobre ese tema” (E-22).

En la cultura libresca de la escuela tradicional lo más difícil era conse-
guir el libro para copiarlo. Cuando emerge Internet, para la perspectiva de
quienes solo ven en la Red una gigantesca biblioteca, la práctica del copia-
do se vuelve un asunto fácil de resolver. “Yo creo, afirma una joven, que el
Internet nos da muchas facilidades, pero es que eso depende de la autono-
mía de uno. Porque si yo quiero ser perezosa pues solamente bajo y pego”
(E-23). Para los profesores el fenómeno también es visible: “...por ejemplo,
afirma un profesor, haciendo un trabajo escrito que uno les pone, ellos van
y copian, y lo presentan, pero si uno va y les pregunta algo sobre el trabajo
escrito no tienen ni idea” (P-36). Aunque en ocasiones no deja de despertar
una culpa, rápidamente superable, para el joven Internet se vuelve un sinó-
nimo del libro, conteniendo sabiduría que sólo hay que copiar y pegar, pe-
ro de la cual no hay que dar cuenta, no solo porque no se quiera, sino por-
que se considera que no se puede. Con dificultades para generar procesos de
autonomía interpretativa, los jóvenes hacen del plagio del libro una especie
de práctica donde el saber siempre es ‘el saber del otro’. Y, como éste resul-
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ta ser un saber infalible, el joven que copia del ‘libro internet’ se vuelve, ca-
si paradójicamente, un pirata de la antigua escritura.

Hasta aquí hemos tratado de exponer algunas de las redefiniciones que
introduce Internet, con sus estructuras hipermediales, en las prácticas de
comprensión y decodificación lectora. Las relaciones con la lectura tradicio-
nal se han modificado sustancialmente, emergen prácticas distintas y se crea
la figura del navegante ‘hiperlector’. Sin embargo, esto no quiere decir que,
en sí misma, la experiencia de los jóvenes en la Red nos esté llevando a una
formación de lectores y decodificadores más críticos y mejor entrenados. No
tenemos información suficiente para afirmarlo, incluso si consideramos las
observaciones de las navegaciones que los jóvenes realizan, encontramos
fuertes continuidades entre consumo de medios y práctica cibernáuticas,
que, en principio, no estarían suficientemente ligadas a la formación de lec-
tores más críticos, sino a la de consumidores más hiperactivos. Que estén in-
satisfechos con lo que encuentran en los medios, que repudien el exceso de
publicidad en la Red, o que descalifiquen el ‘consumismo’, no implica la
construcción y consolidación de lectores más analíticos, reflexivos y activos
frente a los dispositivos publicitarios y a las corporaciones mediáticas e in-
formáticas. Esto, desde luego, no quiere decir que la relación que los jóve-
nes se plantean con este espacio los haga más dóciles o sumisos. Muy por el
contrario, más allá de la intencionalidad de la producción de estos grandes
dispositivos comunicativos, en las culturas de los jóvenes y en la escuela,
existen corrientes importantes de ‘resignificación’ de la simbólica de los me-
dios masivos y de las tecnologías digitales.

La mediación del profesor: proximidad y distancia

Con Internet está comenzando a producirse una particular redefinición de la
relación pedagógica con el conocimiento en la cultura de la escuela tradicio-
nal. Con una tecnología que enseña divirtiendo, la Red es para los jóvenes la
posibilidad de conocer sin libros. Conocer con Internet, aun cuando sea co-
nocer con la lectura que allí pueden hacer, es conocer sin libros. Esta moda-
lidad de aprendizaje no deja de preocupar profundamente a los pro f e s o res, en
la medida en que empieza a significar un impacto considerable en la identi-
dad de la escuela libresca. Una docente afirmaba: “Los chicos ni siquiera ma-

Náufragos y navegantes en territorios hipermediales 79



nejan las bibliotecas... esos muchachos no pasaron por la cultura del libro. . .
ha sido muy difícil el buscar, para ellos es muy difícil ir a las bibliotecas, no
saben manejarlas, no saben hacer una consulta... “ (P-34). Con pro f e s o re s
formados en las didácticas y las pedagogías a través del libro, estas nuevas di-
námicas les introducen un factor de cambio a su competencia educativa. En
primer lugar, a una buena parte de ellos les resulta invisible el sentido peda-
gógico no solo de Internet, sino de la cultura informática en general.

En este sentido, un aspecto cardinal que se pudo observar en el estudio
fue la diferencia generacional existente entre los estudiantes y sus profeso-
res. Aunque muchos de los estudiantes de los sectores populares de las
escuelas públicas no tengan un acceso directo, intenso y temprano a la tec-
nología digital, han nacido en una sociedad donde la informática es una re-
presentación naturalizada y asociada con lo juvenil. Por más novedosa que
les resulte a los jóvenes que tienen un comienzo tardío en la informática, su
relación con el computador les es más realizable que a muchos adultos. Pa-
ra los profesores ocurre de manera diferente, muchos de ellos vieron apare-
cer el computador en su adultez, cuando ya habían hecho un largo tránsito
por una escuela libresca y poco tecnologizada. Aprendieron, durante casi to-
da su vida escolar, desde las versiones lineales de la escritura y su relación
con los medios, la tecnología más cercana aunque exterior a la escuela, fue
mediada por el paradigma que descalificaba sus posibilidades educativas.
Los que conocieron el computador en sus épocas tempranas tuvieron un
acercamiento poco gratificante pues conocieron interfacespobres y difíciles
de manejar. De ahí probablemente nació buena parte de su distanciamien-
to con la tecnología informática. Para muchos profesores es clara esta dife-
rencia generacional, uno de ellos la resumía así: “Los jóvenes prácticamente
están viviendo el auge de la tecnología, ellos nacieron prácticamente con to-
da esta revolución tecnológica, cuando yo empecé a coger mi primer com-
putador yo ya tenía 35 años, en cambio vea ellos son de octavo y ya están
navegando y están en una de edad que 13, 14 años...” (P-36).

Miedos y resistencias

La diferencia generacional en la competencia tecnológica fomenta en los
profesores varias tensiones. En primer lugar, los jóvenes en sus propias au-
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to-representaciones se asumen como ‘exploradores’ de sus vidas y eso, para
ellos, marca una diferencia con los adultos, la cual se hará visible frente a la
tecnología digital. “Los adultos ya están como encarrilados en su cuento y
no creo que ellos no miran hacia atrás, que ellos también fueron jóvenes,
que ellos también necesitaron ver cosas diferentes, sino que ellos ya son más
serios en sus cosas y no se dan cuenta de que uno, digamos, también nece-
sita ver cosas diferentes...” (E- 27). La búsqueda de la diferencia y la perse-
cución de la novedad, son códigos que los jóvenes asumen como marcas dis-
tintivas de su identidad. La gran afinidad que tienen con la Red se debe a
que ésta brinda un amplio espectro de objetos y simbólicas actualizadas y
‘explorables’. Para esta lógica de representación juvenil Internet siempre es
el cambio y la novedad y esa lógica no es precisamente la que perciben que
existe en los adultos que ellos llaman ‘encarrilados’.

Para los profesores, casi todos con por lo menos el doble de la edad de
sus estudiantes, esta diferencia puede suscitar un primer miedo: el miedo a
perder el control, el miedo a que la tecnología no sea su territorio y, por lo
tanto, en ella sean superados en saber. Es el temor a ser desplazado. Este he-
cho, en una escuela montada sobre el esquema de alguien que sabe y alguien
que no sabe, es un motivo suficiente para marcar una distancia, sobre todo
porque con ella se atenta contra la identidad con que tradicionalmente se ha
definido el papel del maestro en la vida escolar. Además, como frecuente-
mente se ha asociado la tecnología con la juventud (en el discurso de los me-
dios y en el de los propios jóvenes) muchos adultos perciben que entrar en
el escenario tecnológico es arriesgar ‘el control’. En el mismo sentido, la re-
presentación sobre la tecnología como un objeto en permanente renovación
genera en la cultura profesoral una resistencia importante. Aunque cuestio-
nada por el mismo cuerpo docente, la pedagogía no es justamente una prác-
tica de innovación frecuente, es más factible encontrar que los jóvenes han
transitado por experiencias educativas conservadoras que por pedagogías no
convencionales. Para una pedagogía conservadora no es una operación sen-
cilla sintonizar con un objeto que, como los tecnológicos, tienen el sello so-
cial de la invención y la incertidumbre.

Por otra parte, en ocasiones, la representación colectiva que circula so-
bre la Red pone en la escena social diferentes imágenes atemorizantes. “Los
adultos, afirma un joven, ven los computadores de determinada manera,
con miedo, porque algunos medios de comunicación todos los días dicen
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que se ven fraudes, que un nuevo virus apareció, que tal página ‘equis’, que
cosas así, siempre son las cosas con las que muchas veces asustan sobre In-
ternet...” (E-33). Imaginada con peligros, heredera de una televisión sin
control, depositaria de las acechanzas más inusitadas, Internet se vuelve un
objeto para controlar, ejercer censura y manejar con cuidado. Es un ‘objeto
peligroso’, mucho más atemorizante si es más lo que se imagina que lo que
se conoce de él. Es habitual que una reacción psicosocial ante lo desconoci-
do produzca una incertidumbre emocional y cognitiva que suele llenarse
con las imágenes más negativas que se tengan a disposición. La representa-
ción polarizada de una tecnología fría, deshumanizante, peligrosa, que ‘ven-
cerá a la especie humana’, es uno de los reservorios del imaginario popular
que más proveen de material a estas formas de pensar la Internet.

La arcaica tecnología predigital

Internet en la historia de la escuela es una tecnología que estuvo pre c e d i d a
por la incorporación de diferentes medios. Los medios audiovisuales, la te-
levisión principalmente, fue uno de los objetos que, antes de Internet, más
e x p e c t a t i vas generó respecto de su capacidad de impacto en la cultura es-
c o l a r. Si examinamos la historia tecnológica de la escuela a la cual llega la
Red, salta a la vista un escenario de precariedad tecnológica: “...tecnologías
e d u c a t i vas, afirma un pro f e s o r, que fueron las que primero se incorporaro n
en la escuela, nunca fueron asimiladas por la escuela misma, ni siquiera des-
de el punto de vista de la infraestructura, ni siquiera desde el punto de vis-
ta de la pedagogía. Aquí nos han traído el computador, el Internet, sin sa-
ber utilizar el lenguaje fílmico de la televisión o del video, nadie sabe eso ni
le interesa, no lo utilizan ni se preocupan por eso. La gente sigue con la cla-
se tradicional, expositiva, verbalista o la ha cambiado por ciertas técnicas
c o n s t ructivistas, por ejemplo, el taller, o ese tipo de cosas...” (P-4). La ca-
racterística general que encontramos en el estudio no es la buena dotación
ni el mantenimiento de equipos tecnológicos en la escuela. Aunque se ha-
ce un esfuerzo institucional notable, se está lejos de llegar a un nivel de in-
f r a e s t ructura adecuado. Sin embargo, más allá de las carencias materiales,
la experiencia de la escuela no ha estado signada por la facilidad de la in-
corporación de los medios bajo un proyecto pedagógico o una pro p u e s t a
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e d u c a t i va organizada. La capacidad de los pro f e s o res para explorar los me-
dios no ha contado con buena fortuna. En parte porque su formación pro-
fesional ha carecido de esa intención, en parte porque la cultura de la es-
cuela libresca se ha planteado en oposición a los medios masivos. Para la
escuela, los medios han tenido una imagen negativa, se los ha visto como
objetos manipuladores, ‘poco educativo s’, desmotiva d o res de los hábitos
l e c t o res y principales generadores de violencia en el comportamiento de los
e s t u d i a n t e s .

A pesar de la buena estrategia comercial con la que se presentan los be-
neficios educativos de la Red, muchos profesores y adultos del mundo esco-
lar ven en ella un sinónimo de ‘otro objeto masivo’ que contiene peligros y
genera hábitos negativos para el buen desempeño escolar y la sociabilidad
de los estudiantes. “Muchos piensan, afirma un estudiante, que porque el
joven tiene Internet ya no sale a la calle, ya no va a una biblioteca, dicen que
simplemente una tarea la manda y se la devuelven por e-mail o que ya uno
no sale de la casa, que está hibernando al pie del computador, y ellos pien-
san que se va a volver totalmente dependiente del computador y tal vez es
el miedo de ellos y además que uno se llegue a enviciar y ellos tienen mie-
do de eso...” (E-33). Depositario de nuevos miedos respecto de las ‘debili-
dades juveniles’, Internet se vuelve un espacio de control y suspicacia. No
solo porque ‘facilita’ las cosas al estudiante, práctica muy censurable en una
escuela centrada en el valor del esfuerzo, sino porque también se asume la
imagen de la tecnología que deshumaniza, aísla e individualiza. Descono-
ciendo la tendencia abrumadora de buscar relaciones por los chat rooms, los
adultos y profesores se imaginan que los jóvenes cibernautas han roto con
los vínculos sociales que los mantienen como humanos y se han vuelto par-
te de la máquina.

En las actuales circunstancias, para muchas de las instituciones que se
pudieron observar, Internet llega a un medio tecnológicamente arcaico.
Aunque no debamos imaginar que es necesaria una secuencia en la intro-
ducción de medios, donde se va del libro, pasando por la televisión y llegan-
do al Internet, es bien cierto que la Red no ha arribado a un escenario don-
de las tecnologías precedentes han creado un rico y apropiado espacio de
recepción. Más allá de Internet, es posible pensar que la mejor estrategia de
incorporación pasa por la generación de un circuito comunicativo en el cual
se inscriba. Los medios audiovisuales aún tienen, pedagógicamente, mucho
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que mejorar en la escuela y en asocio con las tecnologías digitales su poten-
cialidad se incrementaría notablemente, posiblemente porque la mejor ma-
nera de estar en la Red sería hacerlo a través de una ‘red tecnológica de va-
rios medios’. Los costos para los países en desarrollo lo hacen prohibitivo,
pero aun con los bajos niveles de equipamiento disponible en los colegios
de países como el nuestro es posible imaginar muchas otras posibilidades de
Internet en relación con los medios con que se cuente. Vale decir que en
ninguna de las instituciones exploradas existía un sentido, ni tecnológico ni
pedagógico, de vinculación entre tecnologías. De cierta forma, Internet
aunque se lo reconozca como el medio con todos los medios, aún sigue sien-
do visto en la escuela como ‘otro objeto’ comunicativo o informativo, des-
conectado de sus predecesores en el escenario tecnológico.

Profesores en la Red: inconsistencia y diversidad

Aunque ésta no ha sido una investigación centrada en el tema de las cultu-
ras profesorales frente a la tecnología, su papel mediador, lejano o visible,
terminó siendo un elemento fundamental para interpretar los procesos que
Internet introduce en los espacios de los jóvenes escolares. Frente a la com-
prensión, manejo y utilización de la Red hay una multiplicidad de actitudes
y posiciones entre los docentes. Algunas, por supuesto, son más generaliza-
das que otras, ninguna es del todo estable y pueden suceder intersecciones
o mutaciones entre varias de ellas. Son una clasificación provisional, pero
nos puede servir para visualizar mejor la diversidad que existe frente a la tec-
nología digital en la escuela. En primer lugar consideremos los resultados de
una encuesta en línea que se aplicó a los docentes, algunos de los cuales per-
tenecían a las instituciones focalizadas.

Las paradojas estadísticas

Lo que se puede establecer nos arroja una conclusión paradójica de estos
profesores, de los que se esperaría un perfil más alto con respecto al papel
que jugarían en la incorporación de Internet a la escuela. Los resultados di-
cen poco menos que lo contrario. La encuesta la contestaron 34 docentes,
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entre hombres y mujeres equitativamente distribuidos, con un promedio de
edad de 35 años. Es de suponer que la mayoría de profesores de esta encues-
ta son conocedores y practicantes de por lo menos un nivel medio en el uso
de Internet. La mayoría pertenecía al área de informática y lenguaje. Son
profesores que se puntuaron alto en el manejo del computador, no obstan-
te, la variedad de actividades y la diversidad de programas que utilizan no
es muy diferente de la de cualquier usuario promedio. La mayoría son más
usuarios que productores de software, muy pocos reportan actividades de
programación y aplicación de herramientas multimediales. Igualmente, es-
te grupo de encuestados encuentra que la principal dificultad para la incor-
poración del Internet en la escuela es la actitud negativa de sus compañeros
frente a la tecnología informática.

Si consideramos los usos, estos profesores comparten muchos de los há-
bitos de sus estudiantes. Prefieren, de lejos, el chat y el correo frente a otros
recursos de la Red y un ínfimo número posee una página web. Casi el 60%
tiene computador en la casa, y la mitad de éstos con conexión a Internet,
los otros, los que no reportan acceso en el hogar, tienen como principal jus-
tificación el costo del servicio. Con más de 4 años de uso de Internet y con
una puntuación significativa en la importancia educativa que le asignan,
sorprende que solo una quinta parte utilizara la Red para enseñar y la ma-
yoría, un 66%, afirmara no tener ningún proyecto pedagógico con la Red.
Junto a esto, sorprende igualmente, que de estos profesores, los de más ex-
periencia en el manejo de la Red en los colegios, solamente un 6% utiliza-
ra la Red para buscar información en educación. Más bajo aun, un 2%, es
el porcentaje de quienes reportaron la exploración en temas informáticos.

Aunque la encuesta fue una herramienta que podría ser perfeccionada,
tanto en la construcción de la muestra como en la aplicabilidad y construc-
ción técnica, sus resultados nos dan una idea importante que puede servir
para comprender varias de las dificultades del Internet que hemos visto en
la cultura escolar.

Una tipología provisional

La siguiente tipología se ha construido a partir tanto de las observaciones de
campo como de los relatos de jóvenes y maestros. No es una clasificación
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exhaustiva, pues existirían otros tipos posibles. Hemos intentado ceñirnos a
las características de los docentes que se pudieron explorar directamente.
Por otra parte, cada tipo es más una metáfora que una categoría uniforme.

Los pasajeros efímeros

“En una red local, afirma un docente, se hizo una alfabetización a los pro-
fesores, a todos, prácticamente duró un año para que los profesores vinieran
y trabajaran solos (en el aula de informática), se les empezó a dar cursos de
Office, de uso de computador, de todo lo relacionado con la informática, lo
básico para que ellos tomaran el computador como apoyo en su quehacer
diario. Eso tuvo mucha acogida al principio, una expectativa en grande, ya
después empezó a haber un decaimiento y después ni veían por acá” (P-36).

Las tecnologías informáticas, presentadas y asumidas como un objeto
‘ re vo l u c i o n a r i o’ a través de las campañas de ‘alfabetización digital’, gene-
ran expectativas desbordadas en las instituciones escolares. Los pro f e s o re s
ven en la informática, aunque así no se quiera, una ‘panacea pedagógica’ .
Sin embargo, rápidamente, los factores empiezan a jugar en contra. Los
cursos se reducen a ser entrenamientos formales, técnicos y no pedagógi-
cos. Además, las tensiones organizativas y gremiales emergen y afectan los
p rocesos de formación docente. Aun con buenas intenciones de los orga-
nismos re c t o res de la educación de la ciudad, se presentan fallas cru c i a l e s
que desestimulan fácilmente a los pro f e s o res. A pesar de existir una pre o-
cupación gubernamental en el área informática, se presentan experiencias
fallidas enormes2 8.

Procesos de fracaso tienden a generar un prototipo de docente que se es-
timula fácilmente por la tecnología, pero que en la medida en que no ve
aplicaciones concretas y creativas a su práctica educativa termina convirtién-
dose en un profesor que no logra vincularse activa y estructuradamente a
una propuesta con la tecnología digital. Estos docentes se manifiestan par-
tidarios positivos del uso de Internet, pero muy pronto olvidan la intención
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y, como pasajeros efímeros, se bajan a mitad del trayecto y vuelven a sus mé-
todos magistrales y poco activos. A lo sumo, en ocasiones, se aventuran a
terminar un viaje pero de una duración muy breve.

El profesor bibliotecario

Ya nos hemos referido a este tipo de profesores. Son profesores que ven en
Internet un exclusivo y enorme banco de libros digitalizados. Para estos pro-
fesores Internet es la mejor herramienta de ‘documentación’ y un objeto
perfecto para elaborar extensas guías de trabajo para ser llenadas en papel.
Para él, el computador no suele ser más que una sofisticada máquina de es-
cribir sin papel o un muy atractivo y barato proyector de diapositivas. Y
aunque alaba las virtudes de la Red, su pedagogía no es más que una varian-
te tradicional con un objeto moderno. Probablemente son profesores que en
algún momento fueron del tipo ‘pasajeros efímeros’ y aunque no se bajaron
del viaje digital, van a un ritmo lento, en el vagón más rutinario de la peda-
gogía con la Red.

El profesor del computador que muerde

Las diferencias generacionales a que hemos aludido respecto a la relación de
ciertos profesores con Internet, además de los propios procesos de forma-
ción pedagógica con bajos niveles de apropiación de tecnologías digitales,
han configurado la imagen de un maestro poco interesado en la cultura di-
gital. Para este tipo de docente, el computador es un complejo y, a veces,
mágico objeto, extremadamente difícil de manejar. Con frecuencia se iden-
tifica lo ‘maravilloso’ del mundo digital como una prueba más de la inacce-
sibilidad de un objeto ininteligible. Algunos de estos profesores manifiestan
sus temores frente a la cultura digital en un rechazo reivindicacionista, cu-
yo eje de argumentación es la representación del computador como un ob-
jeto enajenante. En ocasiones, estos profesores tienden a identificar la Red
como aquello que fomenta los bajos rendimientos escolares y la ‘pereza in-
telectual’ de sus discípulos. Su relación con los computadores usualmente
evoluciona del temor a la tecnofobia: un objeto que atemoriza es un objeto
que se rechaza.
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Un claro ejemplo de este tipo de docente es descrito por un entrevista-
do: “... una característica del profesor (oficial) es que es muy apático al cam-
bio... el mayor problema que tienen los colegios públicos es la actitud nega-
tiva que tienen los profesores y un poco de temor, aunque aquí, por ejem-
plo, yo les tengo dos equipos disponibles, para ellos, pueden venir cuando
quieran... pero son muy pocos...” (P-10).

El profesor ‘tecno-apologético’

Este tipo de profesores está a medio camino entre el pedagogo y el tecnófi-
lo. Frecuentemente se entusiasma con todo tipo de tecnologías, las publici-
ta, les hace apología y, habitualmente de forma asistemática, las pone a
prueba en su práctica educativa. Por lo general tiende a convertir la dimen-
sión técnica del objeto en el eje de su mirada. Tener los objetos en su clase
es la finalidad. Aunque no tiende a inscribirse en un proyecto pedagógico,
suele realizar prácticas innovadoras, que pueden tener éxito más por la no-
vedad con que las presenta y por su propio entusiasmo que porque obedez-
can a una perspectiva pedagógica estructurada y con perspectivas de desa-
rrollo sostenido. Como sus intenciones educativas están más centradas en
los objetos que en los procesos, este tipo de docentes suele estar enterado de
los cambios más recientes en la tecnología, pero poco actualizado en la pe-
dagogía.

El profesor de la tradición oral

Éste es uno de los más típicos en los colegios. Es un cultor, por excelencia,
de la clase magistral, del tablero, la oralidad y, desde luego, del libro de tex-
to. Este profesor suele ser representado como un personaje anacrónico para
sus estudiantes, quienes, habitualmente, lo ven como el personaje más re-
presentativo del pasado que pervive en la cultura escolar. A este tipo de pro-
fesor la tecnología e Internet no le molestan, tampoco las descalifica o las te-
me, simplemente es una dimensión que no existe en su mundo pedagógico.

Un joven, al parecer suficientemente entrenado en valorar las habilida-
des tecnológicas de sus maestros, se refiere a varios tipos de ellos, entre los
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cuales encontramos al profesor de la tradición oral: “No, el de Trigonome-
tría no utiliza nada de eso, (nada de tecnología), solo tablero y cháchara,
uno no le entiende nada, en cambio a la profesora de Química sí, ella lleva
acetatos, entonces uno le entiende bien por lo que ella sí sabe como entien-
de uno, el de Física lleva película, pero el de Trigonometría es más anticua-
do” (E-22).

El profesor expectante

Ésta, junto con la próxima, parecería ser una de las categorías más prome-
tedoras para definir el futuro de Internet en la escuela. Los expectantes son
profesores que aunque no han trabajado con Internet, tienen una fuerte ex-
pectativa sobre él. Los medios, las instituciones y su propia exploración, les
han generado interrogantes y les han hecho imaginar posibilidades. Este ti-
po de profesor suele ser el que más atención requiere, puesto que una de-
cepción a su creciente, pero impreciso interés, lo haría volverse escéptico y,
quizás, tecnofóbico. Por lo general, aunque no de manera exclusiva, son do-
centes jóvenes los que asumen una actitud de apertura, no solamente hacia
la tecnología digital, sino hacia las posibilidades de renovación pedagógica
en general.

El ideal: el profesor ‘suicida’

“En un futuro, afirma un docente, mi papel de profesor de informática tie-
ne que desaparecer, tiene que ser como una especie de facilitador para invo-
lucrar a los otros profesores y resolver problemas pedagógicos, el profesor
como tal tiene que desaparecer, yo me veo que tengo que desaparecer...”.

Este tipo de docente tiene una perspectiva renovada sobre la tecnología
digital. Tiende a comprender que su papel debe ser sometido a un replan-
teamiento. Asume que con las tecnologías como Internet perderá en ense-
ñanza, pero ganará en aprendizaje. Es el maestro que, consciente de las ha-
bilidades tecnológicas de sus estudiantes, las potencia hacia una práctica
colaborativa y exploradora. Este tipo de maestro comprende la tecnología
digital como un medio, no como un ‘objeto final’ y por eso, a través de él,
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piensa más en los problemas pedagógicos que en los ‘técnicos’. Este profe-
sor es una especie de ‘suicida’ que ejecutará al maestro tradicional que lleva
en sí mismo, para darle paso a un papel diferente, menos directivo y más co-
laborativo, menos enseñante y más aprendiz. Es un profesor que trabajará
en una escuela donde cada vez se enseña menos y donde se aprende más.

Los escenarios transversales: ¿Hay vida después del chat?

“En el colegio, cuenta una profesora, hubo un tiempo en que nos dejaban
chatear. Pero hubo una revoltura, las niñas se volvieron adictas, por allá
rompieron un vidrio, la chapa de una sala de Internet que tiene veinte com-
putadores, que es para todo el colegio. Y no había más acceso. Entonces las
chicas se volvieron adictas a utilizar el Internet. En la hora del almuerzo las
estudiantes pueden acceder a la sala, a trabajar diferentes cosas. Hubo un
tiempo en que se dejaba chatear pero como ya se volvió adicción entonces
si no se abría la sala a la hora que era, metían llaves, metían tarjetas para
abrir la puerta y un día rompieron una llave en la chapa porque se acumu-
laban tantas para entrar, porque era tanta la afición que rompieron un vi-
drio... Entonces dijimos: no más sala, y se canceló la sala más o menos por
tres meses” (P-23).

Cuando iniciamos las sesiones de navegación extraescolar de esta inves-
tigación había dos tipos de jóvenes: los que utilizaban asiduamente el chat
y los que no lo hacían. Los primeros, con mayores promedios de tiempo en
el uso de Internet, funcionaron como eficaces sacerdotes y rápidamente ini-
ciaron a sus compañeros en los placeres escriturales de la conversación en
tiempo real. Una vez puestos en el mismo escenario, al cabo de pocas sesio-
nes, no era fácil distinguir cual de los dos tipos de jóvenes llevaba más tiem-
po de su vida digital chateando. Sobra decir que después de la música, para
la mayoría de usuarios de este estudio, el recurso de mayor consumo era el
chat (aunque no siempre el de mayor acceso debido a los controles profeso-
rales en sus colegios). La minoría, los que tenían computador en casa, solían
entrar al chat. Ya sea por afecto, curiosidad, cansancio o deseos de comba-
tir, los jóvenes creían que el chat era una inevitable trampa del placer de la
cual no podían, ni querían, escapar. Una vez conocido el goce allí reinante,
la abundancia de relaciones disponibles, los jóvenes difícilmente podían en-
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contrar otro recurso que los conectara tan eficazmente con los otros. Y, si se
nos permite la ficción, si ese recurso desapareciera, por un azar del destino
tecnológico o un letal virus informático, para muchos jóvenes sería muy di-
fícil imaginar que en el Internet hay vida después del chat.

Por ser una práctica tan fundamental dentro de los jóvenes cibernautas,
realizaremos enseguida una aproximación, documentada etnográficamente,
a algunas de las principales dinámicas, estructuras y rituales comunicativos
que los participantes de este estudio tienen en los chat de Internet.

La ‘hipersocialidad’ de las tribus digitales

La pertenencia a diversos grupos es una tendencia social propia de la vida
urbana contemporánea, a la cual Maffesoli ha llamado “un nuevo tribalis-
m o”. Se diferencia del tribalismo clásico por la mayor fluidez e inestabilidad
que caracteriza la composición de los grupos. Las experiencias afectivas, el
n i vel de contacto y el sentido de pertenencia grupal de las nuevas tribus son
sus signos constitutivos. Cada grupo tribal constru ye un ambiente ‘e s t é t i c o’ ,
es decir, una forma de sentir compartida internamente (Maffesoli:1990). Es-
te nuevo tribalismo se expresa en la multiplicidad de agrupamientos que se
p roducen en la vida cotidiana y está tejido con símbolos de las más va r i a d a s
p rocedencias culturales. Como afirma Maffesoli, “lo que caracteriza a nues-
tra época es precisamente el entre c ruzamiento flexible de una multiplicidad
de círculos cuya articulación forma las figuras de la socialidad” (1990: 143).
La dispersión, segmentación y fragmentación de la vida urbana produce, en
d i versos escenarios, el establecimiento de una multiplicidad de espacios
c o m p a rtidos. Un joven entrevistado así lo afirmaba: “...uno puede hacer
varias catalogaciones. Uno puede catalogar allá, en el colegio, a los compa-
ñ e ros y a los amigos. En nuestro curso hay más compañeros que amigos...
también hay otros espacios, las llamadas ‘ro s c a s’. Hay la ‘ro s q u i t a’ de los re-
pitentes. Ellos poco se meten con nosotros... O hay un grupito que son co-
mo los más atrasados del curso... entre ellos de pronto se apoyan...” (E-19).

Los jóvenes, con frecuencia inusitada, son partícipes de múltiples espa-
cios simbólicos. Habitualmente se mudan de un escenario a otro, de una
identidad a otra, de un tiempo a otro, de un chat a otro. Pertenecer a un es-
pacio simbólico es, en cierta medida, ser incongruente con otro de los que
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una vez fueron, o de los que todavía son, espacios simbólicos de pertenen-
cia. La pertenencia a un grupo de referencia no implica la ruptura con otro,
sino la mixtura y la recombinación entre lo que cada uno significa. Respec-
to de un grupo de referencia “el coeficiente de pertenencia no es absoluto,
y cada cual puede participar de una multiplicidad de grupos” (Maffesoli
1990: 251). Los grupos se entienden aquí como complejos simbólicos que
pueden ocurrir en diversos escenarios cotidianos, entre ellos el de Internet.
La nueva tribalidad de los jóvenes, puesta sobre el espacio de la Red, confi-
gura un mosaico de voces culturales, de encuentros solidarios y relaciones
conflictivas. Cada tribu se hace ver en un territorio determinado, asume un
papel y apuesta allí su ‘capital cultural’ como signo de diferenciación e iden-
tidad29. Con esta perspectiva ‘neotribal’ el concepto de lo colectivo en la Red
se vuelve más abierto e inestable. Lo que está en ‘común’ entre los jóvenes
navegantes, lo que funda la unidad, es más un propósito y unos símbolos
compartidos que la existencia efectiva de un grupo llamado ‘jóvenes’. Lo co-
mún que éstos buscan y proponen en la Red es más un objeto múltiple y
cambiante, que una herencia sólida y tangible.

En el chat, los jóvenes restablecen permanentemente sus ‘contratos afec-
tivos’ con el grupo simbólico al cual dicen pertenecer. Lo cotidiano es un es-
cenario emocional privilegiado para la tribalidad de los jóvenes, por eso na-
vegan y hablan sobre música, cantantes, deportes y horóscopos. En esos te-
mas construyen ‘nichos de reconocimiento’ para ponerse en contacto con el
otro, estar cerca de él y ‘tocarlo’, con la ‘tactilidad simbólica’ de la Red, por-
que, como afirma Maffesoli (1992), vivimos una época de tactilidad donde
todo nos convoca a la proximidad y al contacto. De ahí la importancia que
tiene lo festivo y lo estético como signo identificador de las conversaciones
de los jóvenes en los chats. En la medida en que son formas compartidas, se
vuelven vinculantes para entrar en relación con los otros. En el chat, los jó-
venes tienden a buscarse por una tautología primordial del afecto: “porque
sí”. Para los jóvenes, su lazo social está construido con el afecto, el cual pue-
de funcionar como un gran ‘cohesionador’, pero también, por supuesto, de-
pendiendo de la naturaleza e intencionalidad de las relaciones, como un dis-
parador de las ‘batallas campales’ que se viven habitualmente en los cuartos
de conversación de la Red.

José Cabrera Paz92

29 Para la noción de capital cultural y simbólico Cf. Bourdieu (1985, 1990).



¿De qué experiencias debe venir, qué trayectos de vida ha tenido que re-
correr el joven, para que un evento de comunión anónima en un chat le re-
sulte tan atractivo? El chat se vuelve para los jóvenes un lugar donde acon-
tecen muchas de sus ficciones y deseos imaginarios y ello les resulta extraor-
dinario; pero esta percepción se da justo gracias a que el chat genera una di-
námica relacional interna tal, que uno de los efectos principales que produ-
ce es la apertura emocional hacia sus relaciones interpersonales y hacia su
mundo subjetivo. Una subjetividad que irrumpe y muestra al joven un
enorme e inexplorado potencial contenido en su mundo interior. “En el
chat..., afirmaba una estudiante, uno entra a hacer cosas que uno en perso-
na no podría, ¿sí?, eso, uno hace cosas que como que no concuerdan con
uno. Uno se vuelve medio bobo, por lo menos a mí me pasa, en mi caso me
vuelvo como loquita chateando, digo cosas que no se podrían decir en pú-
blico (porque) uno como que se emociona, se emociona sacando a flote esa
parte de uno que no puede sacar delante de todo el mundo” (E-23).

La emergencia de sus vivencias subjetivas se manifiesta como una irrup-
ción repentina. Esto parecería significar la emergencia de una ‘subjetividad
contenida’ que se hace visible gracias a que el joven encuentra dos condicio-
nes básicas para hacerlo: un vínculo afectivo con el otro y un lugar donde
no se siente censurado. Su experiencia subjetiva en el chat se convierte en
un menú de posibilidades a través de las cuales se puede manifestar ‘lo que
se es y lo que se quiere ser’. La identidad, como experiencia virtual sin cen-
sura, se revela, emerge en un espacio anónimo que ofrece una variedad de
oportunidades para hacerlo. En tal sentido, el chat se vuelve un lugar para
las exploraciones ‘interiores’ del joven. Esta exploración es, a la vez, el des-
cubrimiento de una ‘identidad de juventud’, la identidad que refiere a “lo
que nos gusta a los jóvenes”, donde el ‘gusto’ tiende a funcionar como cri-
terio estético para decir quién se es; es una especie de ‘identidad estética’ con
la que se autodefinen como jóvenes. Luego de dos o tres horas de uso de In-
ternet un joven manifestó: “Hablamos en el chat con una mexicana... pues
nos parecemos porque también trabajaba y le gustaban las cosas que a mí
me gustaban, la rumba, la música, las discotecas y cosas así, entonces pudi-
mos entablar una charla por eso...” (E-10).

Así, el chat es representado como un ‘menú de experiencias estéticas’, un
lugar para la expresión del gusto, donde hay opciones para la sensibilidad,
donde está disponible un apreciable capital cultural y simbólico surgido de
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la experiencia compartida en el consumo audiovisual, en los símbolos de la
globalización y en las industrias culturales. Desde luego, es probable que pa-
ra poblaciones con otras herencias culturales y expectativas diferentes, el
chat contenga un capital simbólico notablemente disímil, organizado en
otra escala de importancia. Sin embargo, para la mayoría de jóvenes de este
estudio, la experiencia que ofrece este recurso de Internet, representa un
atractivo menú de posibilidades simbólicas en la exploración de la subjeti-
vidad y en la construcción de las expresiones sociales de sus identidades. El
carácter tribal, las experiencias identitarias, los lenguajes cargados afectiva-
mente y la proximidad que se vive con los interlocutores, está asociada a una
práctica igual de relevante: la representación del chat como un amplio espa-
cio de relaciones. “Porque digamos, expresa un estudiante, en el chat uno
está más tranquilo, en el chat todo el mundo está dispuesto a conocer per-
sonas, por ejemplo en la calle no todo el mundo” (E-18). Percibida como
una diferencia crucial con sus demás espacios, estos jóvenes están perma-
nentemente ávidos de entrar en relación, de conocer nuevos espacios triba-
les y opciones diferentes de relación con los otros. Aun en el chat más soli-
tario, siempre existe alguien dispuesto a entrar en contacto. Los sitios más
populares que visitan los jóvenes, en cualquier hora del día o del amanecer
(los pocos que tienen computador en casa), suelen tener habitantes que
ofrecen o solicitan un interlocutor. ‘En la Red nunca hay soledad’ y eso, pa-
ra jóvenes profundamente motivados a entrar en contacto, es un signo de
valor supremo. “En el chat, afirma un estudiante, se tiene la facilidad de que
hay muchas personas con las que uno puede hablar, en el chat conviven más
o menos grupos de treinta, cuarenta personas y entonces uno puede enta-
blar una conversación con cualquier persona” (E-13). En escenarios distin-
tos, la estructura del contacto, los filtros sociales y la ritualidad propia de las
interacciones personales, harían mucho más difícil hacer lo que se hace en
el chat: entrar, sin mayor preámbulo y excusa, en relación con el otro.

La promesa de la ‘abundancia de relaciones’ hace del chat uno de los es-
cenarios en donde más visible se vuelve el carácter neotribal de los jóvenes.
Sin embargo, aun fuera de la Red, pero en relación con ella, la hipersociali-
dad de los jóvenes se hace evidente. Dentro de los rituales existentes en el
uso del computador está el chateo en grupo: “es más divertido chatear,
cuenta una joven, porque en grupo, entre todas, sale imaginación para de-
cirle más cosas. Si te pregunta cómo está la situación del país tú no vas a

José Cabrera Paz94



contestar mal. Y la otra va complementando, ahí salen cosas coherentes. ¡Es
bacano!” (E-23). La disposición física de los computadores en los colegios
favorece este tipo de navegaciones colectivas. Ya sea para armar batallas ver-
bales o para cortejar grupalmente al interlocutor, los jóvenes tienden a de-
sindividualizar el uso del terminal. Habitualmente, no solo porque así lo
quieran, sino porque el promedio de estudiantes por computador suele ser
de tres, o más en algunas instituciones. Igualmente, como parte de su
comportamiento tribal, los jóvenes suelen agruparse para ‘conectarse’ simul-
táneamente a varios objetos del ‘circuito mediático’ (radio, televisor, com-
putador). La música o los espectáculos tele-deportivos son una buena mo-
tivación para hacerlo: “Como el partido era por la mañana, dice un joven,
llevamos un televisor, lo conectamos en la sala, estábamos viendo el partido
y mientras tanto estábamos chateando en Bolivia, sacando a los peruanos...”
(E-18). Estos encuentros neotribales en torno a la tecnología suelen hacer
explícita la fortaleza y facilidad de circulación que se tiene dentro de las es-
tructuras comunicativas ‘massmediáticas’. Ello, de por sí, hace evidente la
interrelación cotidiana de lo que podríamos denominar la ‘macrored tecno-
comunicativa’, y nos hace ver cómo Internet no sólo no desplaza a la otros
medios, sino que se alía con ellos para cumplir un mejor papel dentro de las
empresas multiculturales del entretenimiento.

Los rituales de la interacción en línea

En una situación convencional de la vida cotidiana, los acercamientos entre
personas suelen estar mediados por distintas pautas de interacción. En la in-
vestigación psicosocial (Moya 1994) se han identificado ciertos procesos
que ocurren en los primeros momentos de contacto entre desconocidos. La
primera reacción con la cual identificamos al otro tiene que ver con la in-
terpretación emocional de su estado de ánimo. Progresivamente conforma-
remos un ‘perfil’ sobre la persona utilizando las informaciones disponibles
(apariencia, entonación, atractivo, etc.). Enseguida realizaremos una ‘atribu-
ción causal’, es decir, atribuiremos al otro una intencionalidad. De acuerdo
con la identificación de la causa (galantería, hostilidad, engaño, etc.) res-
ponderemos de diversas maneras. Todo el proceso nos permite ir configu-
rando un esquema de pensamiento dentro del cual clasificaremos al otro
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con toda la información posible, la que, por la propia experiencia o conoci-
miento, nos resulte más relevante. Los esquemas son múltiples, cada perso-
na los posee para situaciones, personas y sentimientos que se aplican en di-
versas circunstancias. Lo fundamental del proceso de relación con el otro es
que siempre estamos interpretando y, con base en ello, prediciendo posibles
cursos de acción social y, por lo general, entendemos al otro como un suje-
to de intencionalidad. Como todos sabemos de afectos, intenciones y com-
portamientos, interpretamos al otro por analogía con nosotros mismos. Es-
to era evidente en la fantasía de un joven que imaginaba su interlocutor del
chat: “Lo que uno siempre se imagina, decía, es a la persona chateando al
frente, así, en la misma situación que estamos nosotros... así casi siempre se
la imagina” (E- 20).

Este proceso nos deja ver un mapa complejo en las interacciones de
acercamiento cara a cara. Para las relaciones en los cuartos de conversación
en Internet la ritualización de la interacción contiene similitudes y diferen-
cias importantes. Lo que tenemos de las personas en el chat son sus indicios,
es una percepción indiciaria. Lo que interpretamos del otro son sus marcas
escriturales y ante ello nos comportamos interpretativamente, como cuan-
do asumimos que unas marcas sobre la nieve son el símbolo de la presencia
de un caminante, ‘huellas’, solo que en el Internet, tenemos huellas en tiem-
po real y las interpretamos en el mismo momento en que se están produ-
ciendo, a la vez que somos conscientes de que las generamos de la misma
manera.

Dentro de las preferencias de los jóvenes de este estudio, el chat se des-
tacaba, con gran ventaja, como el recurso más accedido y el que mayor
atracción ejercía sobre ellos. Coincidiendo en la imagen del chat como un
gran terreno fértil para el cultivo de su ‘hipersocialidad’, los jóvenes desple-
gaban en él un ritual de interacción que, con frecuencia, era similar entre
los diferentes grupos de navegantes de los colegios investigados. La estruc-
tura que se puede identificar de la interacción en el chat se asemeja al reco-
rrido por un laberinto de opciones, donde el paso de un nivel a otro está da-
do por una especie de filtro o esquema que permite decidir el paso siguien-
te en la conversación. Un primer momento está dado por la elección del
chat. Los más populares son en español y en páginas de naturaleza comer-
cial. Para llegar a ellos, los jóvenes han recibido recomendación de sus ami-
gos o de los medios audiovisuales como la radio y la televisión. Aparte de la
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‘lectura’ de las vallas publicitarias de la ciudad, estos jóvenes, muy poco con-
sumidores de prensa, no reportaron haber navegado por un sitio por causa
de publicidad impresa. Una vez hecha la selección, los jóvenes entran al si-
tio de Internet y, entre variados temas explorados, optan por entrar casi
siempre al mismo: amor o romance.

A diferencia de otros espacios sociales, donde la adquisición de habili-
dades comunicativas suele ser un largo e inacabado proceso, en el chat pa-
recería que hasta los más inexpertos aprenden rápidamente las claves del ri-
tual de interacción. Una vez adentro, los jóvenes comienzan a desplegar un
repertorio interactivo del cual tienen mucha conciencia: “Más frescos, dice
un estudiante refiriéndose a su sentimiento en el chat, porque ya uno sabe
qué es lo que van a preguntar, y pues más o menos se sabe qué se va a res-
ponder, ya se tiene un estereotipo de lo que se va a decir, lo que uno nece-
sita que respondan: ¿cuántos años tienes?, ¿cómo te llamas? o ¿cómo eres?”
(E- 18).

Como en el Golem de Borges, en el chat, es cierto que “en el nombre
de la rosa está la rosa y todo el Nilo en la palabra Nilo”. El primer indicio
que el otro deja sobre sí mismo, una huella que define su identidad, está en
su nombre, su nick name. A través de él, los jóvenes muestran una primea
marca de la identidad que quieren comunicar. En relación con la elección
de su nombre en una sesión de chat, afirma una joven: “Yo creo que eso va
de acuerdo con la personalidad de cada quién, por ejemplo si yo soy estilo
‘Betty la fea’, voy a buscar un Pancracio, o algo así… entonces pues sí, no
pues me gustó ese nombre, (el del interlocutor) como que tiene algo como
moderno...” (E-10). Tomando en préstamo el nombre de personajes popu-
lares, protagonistas de cine, caricaturas o deportistas, los jóvenes tratan de
participar de una economía del lenguaje según la cual hay que comunicar,
lo más condensadamente posible y en poco tiempo, los signos de la identi-
dad que se quiere representar. En el nombre, además de su huella simbóli-
ca, existe una información fundamental para establecer la interacción: el gé-
nero. Si el género no se identifica con facilidad, se presenta una reacción
negativa o ansiosa en el usuario. Al respecto, uno de los entrevistados mani-
festaba: “Lo que pasa es que en el chat, se pueden usar nombres que mejor
dicho, un hombre está escribiendo, y puede usar nombre de niña, pues en
esos momentos te puedes confundir y ahí se desarrolla una conversación,
por ejemplo se utilizan pseudónimos en el chat, por ejemplo acá es Crave,
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que uno no sabe si es niño o niña, y ese Crave que sale ahí, pues ni idea...”
(E-10). En nuestras observaciones y entrevistas fueron muy pocos los jóve-
nes que reportaron hablar con personas de su mismo género. Tanto hom-
bres como mujeres prefieren establecer relaciones heterosexuales, cosa inte-
ligible si se considera la hipótesis del amor como uno de los temas más
populares entre nuestros grupos focales.

Luego de este filtro del nombre, aparece un criterio de selección radical,
la edad. Por lo general es la primera pregunta, incluso antes del saludo. Mu-
chos al ingresar al espacio público del chat lanzan preguntas como “¿hay al-
guien de menos de 14?”, “busco una niña de 15”, o simplemente dicen “ho-
la para los hombres de 16”. Tanto chicas como chicos utilizan la edad como
un primer factor selectivo. En la mayoría de las veces los rangos de relación
son de uno o dos años, conservando el criterio culturalmente extendido de
chicas menores con chicos mayores. En el caso del chat, ligeramente mayo-
res. Por supuesto, hay excepciones en diversos sentidos. Un chico afirma:
“Una vez nos pasó una anécdota, hablamos con una señora de cuarenta años
y apenas le dijimos que teníamos dieciséis nos dijo que chao, que adiós. Nos
despachó de una” (E-18). En algunos casos reportados por jóvenes hombres,
la relación con gente adulta es vista de manera pragmática como un ‘banco
de datos afectivos’, una persona con experiencia para ‘instruir’. “Cuando ha-
blamos con un adulto, afirmaba un joven, hablamos del trabajo, de que a
qué se dedica, de qué estudia, de qué le gusta, de cómo le gustan los hom-
bres, cosas así...” (E-10). Una vez establecido el género y la edad, los jóve-
nes proceden a entablar la conversación. En una parte importante de los ca-
sos, más de parte de las chicas hacia los chicos que viceversa, se preguntaba
el estado civil del interlocutor y se confesaba el propio. Las respuestas a es-
ta pregunta tienen pocas variaciones: las chicas y chicos tienden a expresar
que no tienen novios ni compromisos o que han terminado o están a pun-
to de terminar su relación. Contrastados con nuestro conocimiento cotidia-
no de los participantes, esto no era realmente cierto para la mayoría de los
casos.

Aunque por razones metodológicas y técnicas no se pudieron observar
con profundidad y sistematicidad los contenidos y desarrollos de las conver-
saciones —sobre todo porque una vez en el chat la mayoría de usuarios pa-
saba a la opción de conversación privada—, de interacción restringida. Una
vez pasado el breve y fugaz filtro de las decisiones anteriores, se iniciaba la
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conversación como una ‘exploración’ temática de un terreno para encontrar
‘similitudes’ y compatibilidades. Las preguntas del tipo: “¿qué te gusta?”,
que buscaban simbólicas compartidas o “¿qué estudias?”, que definían coin-
cidencias de nivel escolar, funcionaban como prácticas de exploración del
otro como posible interlocutor que comparte o no, espacios que les son vi-
tales a las culturas de los jóvenes.

Con similitud o diferencia en los gustos, existe criterio ‘temático’ defi-
nitivo para poder continuar en una conversación. Los jóvenes, por lo gene-
ral, aunque hablen del amor o de la guerra, utilizan un criterio altamente
excluyente que podríamos denominar ‘la censura del divertimento’. Identi-
ficados con la representación de las tecnologías digitales como el espacio del
placer, los jóvenes encuentran que el chat difícilmente admite temas que no
sean ‘divertidos’. A la pregunta de: ¿por qué se chateaba?, era usual encon-
trar afirmaciones como la de un chico que decía: “Uno chatea es para diver-
tirse, y para hablar un ratico, no para hablar del país, ¡por Dios! Aunque hay
chats especializados ¿sí?, pero para ponerse a buscarlos o crearlos es como
muy aburrido, los chats muy comerciales solamente se utilizan con propó-
sitos de diversión, no más...” (E-10). Luego de esto, sin parodiar en exceso
un título de Postman (1986), podríamos afirmar que en el chat hay que ‘di-
vertirse o morir’.

Desde luego hay toda una diversidad temática. Pero los temas conside-
rados ‘serios’ son un objeto prohibido en la conversación. Esto no implica
que no se pueda conversar seriamente y a profundidad sobre un tema diver-
tido. “A un amigo, explica un joven, le gusta mucho el anime, y entra al ca-
nal ese de anime y empieza a hablar de anime...” (E-18). Sin embargo, es el
carácter social del diálogo lo que marca los temas del chat. El amor y desa-
mor, los gustos y aficiones, el sentido de la identidad y de la vida, pueden
ser, en medio de fragmentos entrecruzados, un largo diálogo sobre los
meandros de la existencia de cada uno. El desarrollo de la profundidad o ex-
tensión del tema también depende de la forma de navegación del usuario y
de su intencionalidad. Existen chicos que permanecen hablando con varios
interlocutores al tiempo, otros que se vuelven excluyentes y tienen una sola
conversación. Un grupo particular de los jóvenes del estudio, los de mayor
trayectoria en el chat, tenía un ritual particular; aparte de las prácticas men-
cionadas, hacían evidente el uso del chat como un territorio de conquista.
Cuando navegábamos en grupo, en una sala especializada, con buen equi-
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pamiento, los jóvenes asumían que su misión en el chat era la de un con-
quistador de la tribu, cuyo trofeo de vencedor estaba dado por el mayor vo-
lumen de números telefónicos que obtuvieran en una sesión de alrededor de
dos horas. Cada pequeña agenda telefónica funcionaba como signo de pres-
tigio entre los pares. En el mismo sentido, el gusto por chatear en grupo era
motivado por el despliegue de complicidades y juegos de seducción compar-
tidos por el grupo. Al chatear en compañía podían turnarse al interlocutor
y corroborar los datos que los demás habían logrado. Igualmente, podían
identificar los diferentes papeles que cada interlocutor asumía con cada uno
de los chicos chateadores. Este ejercicio se volvió frecuente en las sesiones
de navegación del estudio, al igual que lo hacían en sus casas (los pocos que
tenían computador y conexión de Red) o en el colegio, en los momentos en
que podían escapar al control de los profesores.

Ficciones y realidades post-chat

Existe una dimensión que podría definirse como el tramo final del ritual de
interacción en línea: es el encuentro cara a cara. En algunos casos, existe una
diferencia importante entre los grupos de colegios. Parecería ser que los jó-
venes con menor trayectoria, o con capital tecnocultural de menor escala,
tienden a ver el encuentro post-chat como algo irrealizable, una ficción que
escuchan, pero que no consideran posible para su vida. “Nunca he pensado
en encontrarme con alguien del chat, afirmaba un chico, porque, pongá-
mosle hay gente que vive por allá en Estados Unidos y uno bien pelado, que
va a irse por allá, o ellos que se van a venirse para acá, entonces uno simple-
mente entra para encontrar alguien con quien conversar, simplemente a ha-
blar, hablar de cosas románticas...” (E-10). Por su parte, otro estudiante,
más experimentado y con mayor nivel sociocultural explicaba: “Por lo gene-
ral, lo que uno busca en un chat es conocer amigos y tener la posibilidad de
conocerse físicamente, y entonces, por lo general, cuando yo entro, entro a
los sitios donde yo pueda conocer, por lo menos del país” (E-20). Dentro
de los usuarios que aspiran a conocer las personas de manera directa, existe
una mayoría que prefiere navegar en los chats de su ciudad o de su país.
Aunque al principio de su experiencia navegaban indiscriminadamente, la
mejor manera de encontrar amigos personales es en los sitios donde nave-
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gan otros cercanos geográficamente. Esos usuarios, de grupos medios, con
mayor capital simbólico, más apropiado de una cierta imagen de la ‘reali-
dad’ que hay ‘detrás’ del Internet, fueron los que mayores encuentros perso-
nales reportaron con amigos que habían hecho en el chat.

Estos encuentros reales suelen tener varios pasos precursores, que por lo
general transcurren rápidamente: algunas llamadas por teléfono, un incre-
mento del nivel de confianza, declaración de sintonías emocionales, identi-
ficación o rechazo a tonos de voz y, previo acuerdo, el encuentro personal,
precedido por altísimos niveles de expectativa. Así, con un buen tiempo pa-
ra idealizar al otro, los jóvenes llegan a su primer encuentro esperando ha-
llar al mejor objeto para sus deseos. Una chica contaba su experiencia post-
chat: “Yo entré en el chat un día, decía, pues yo voy por una amistad. Pero
también le di el teléfono, yo con él sí me hablo siempre, nosotros nos hici-
mos una cita, nos conocimos. La primera vez que hablamos por el chat, ché-
vere porque nos contábamos todo, no nos mirábamos las caras... Pero pues
ya conocerse personalmente era que, nosotros dos habíamos dado datos dis-
tintos” (E-23). Al encuentro post-chat los interlocutores llegan en una situa-
ción en la que dependiendo de sus niveles de comunicación previa, control
y manejo de estereotipos de persona, fortalecen o deshacen la vinculación
que habían logrado en el chat y por vía telefónica.

Estos rituales generados a partir de la interacción del chat muestran va-
riantes y singularidades, pero hemos descrito las principales tendencias que
se encontraron en el grupo de este estudio. Es de resaltar la forma en que
los jóvenes son conscientes de su repertorio de interacción. Una buena par-
te de ellos asume un alto nivel de ‘modulación’ de sus comportamientos, sus
preguntas y sus respuestas, que incluso llegan a modificar, con cualquier
pretexto (tecleé mal, no te entendí, etc.) para agradar mejor a su interlocu-
tor. Una joven chateadora afirmaba: “Pues, a ver, yo generalmente nunca di-
go mentiras. Pues si acaso sí voy acomodando las cosas (que digo) para con
la otra persona que estoy hablando ¿sí? Que no se note mucho la diferencia
entre (estar en) la universidad, el colegio, no sé qué...” (E-23). Este nivel de
conocimiento responde a una necesidad de actuar con una cierta estrategia
instrumentalista, sobre todo en aquellos que pretenden establecer vínculos
reales con sus interlocutores. El fin, lograr obtener un dato real, una direc-
ción de correo o un número de teléfono del interlocutor, es una meta que
media el comportamiento, aunque no se pueda afirmar que todo el tiempo
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la interacción sea de esta manera. Más bien, puede decirse, que cada con-
versación pasa por diversos momentos, distintos tonos afectivos, variados
grados de profundidad emocional e informativa. Aunque todos los interlo-
cutores pueden llegar a desarrollar fuertes niveles de implicación, también
existen chateadores que fácilmente emigran de una relación a otra, y en ca-
da una apenas si toman los datos básicos y ofrecen las informaciones más
breves y esquemáticas sobre sí mismos.

El yo digital

“¿Es tan difícil de creer? Tu ropa es distinta y los enchufes de tu cuerpo han de-
saparecido. Vuelves a tener pelo. Tu aspecto actual es lo que llamamos una au-
to-imagen residual. Es la proyección mental de tu yo digital” (The Matrix)30.

Lo que somos tiene que ver, de manera primordial, tanto con la representa-
ción de nuestra propia imagen como con la imagen que de nosotros se tie-
ne. Uno siempre se construye en relación con otro. El ‘yo’ es una entidad en
relación, afirma Gergen (1996). Para Lacan (1981), desde una perspectiva
psicoanalítica, la imagen juega un papel central en la construcción de la
identidad de los seres humanos. Cada usuario, al navegar, realiza los recorri-
dos en los cuales se reconoce y quiere ser reconocido. Cada trayectoria es la
historia de sus búsquedas y cada objeto encontrado es, en algún sentido, una
mirada de lo que somos, tenemos y deseamos. Una mirada de nosotros, de
un ‘yo’ construido en el mar indefinido de símbolos de la Red. El hombre
es una especie que necesita mutar, que “sufre si no cambia”, escribió Bache-
lard (1987: 18) y en el espacio de la Red la transformación y la reinvención
son una práctica cotidiana. Ese ‘yo’, hecho de mutaciones, cambios e ines-
tabilidades, es el ‘yo digital’ del navegante del ciberespacio. Un ‘yo’ que pro-
yecta deseos y limitaciones, un ‘yo’ que existe en relación con la Red, aun
cuando no esté conectado con ella. De forma esencial, aunque la vida del
joven transcurra externamente a la Red, la vinculación con su espacio sim-
bólico puede permanecer abierta. “Estamos por fuera de la relación directa
con un objeto tecnológico, pero no somos ajenos al mundo simbólico que
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él nos media, sobre todo, porque aún estando por fuera de la Red seguimos
conectados al circuito mediático en el cual ella se inscribe”.

El ‘yo digital’ es una construcción simbólica, una representación que
permanentemente se actualiza dentro de las prácticas culturales de los usua-
rios del circuito mediático. Con las singularidades propias de su relación
con Internet, dentro del espacio simbólico con él creado, los jóvenes buscan
un escenario de expresión. Cada una de sus experiencias es un ‘avatar iden-
titario’, una búsqueda del ser, una especie de transacción entre las tensiones
que definen lo que el ‘yo digital’ desea y lo que encuentra en su navegación
cotidiana, particularmente en los chat rooms. Tensiones presentes porque
hay movimientos y entrecruzamientos entre límites y deseos. Cada uno de
los jóvenes usuarios de la Red está abierto a nuevas experiencias que le per-
miten redefinir su identidad y sus maneras de representarse (que menciona-
remos más adelante).

Placeres escriturales de una generación no libresca

“El lenguaje es una piel: yo froto mi lenguaje contra el otro, es como si tuviera
palabras a guisa de dedos, o dedos en la punta de mis palabras. Mi lenguaje
tiembla de deseo. La emoción proviene de un doble contacto. Por una parte,
toda una actividad discursiva viene a realzar discreta e indirectamente, un
significado único, que es ‘yo te deseo’, y lo libera, lo alimenta, lo ramifica, lo
hace estallar (el lenguaje goza tocándose a sí mismo); por otra parte, envuelvo
al otro en mis palabras, lo acaricio, lo mimo, converso a cerca de estos mimos,
me desvivo por hacer durar el comentario al que someto la relación” (Barthes
1984). 

La primera experiencia identitaria que los jóvenes encuentran en el chat tie-
ne que ver con la re p resentación de su existencia a través de un re g i s t ro es-
c r i t u r a l3 1. Es una práctica profundamente vinculada con el sentido lingüís-
tico que tienen los procesos de conformación de la identidad de la especie
humana. El lenguaje es la estructura primaria en la cual el mundo deviene
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o rden para el sujeto. La entrada al mundo humano, la subjetivación y la po-
sibilidad de la relación, se da, para Lacan (1981), con la entrada al lengua-
je que nos permite nombrar al otro, ser nombrado por él y re c o n o c e r n o s
como sujetos en esa nominación. El lenguaje es la primera, y pro b a b l e m e n-
te una de la más imprescindibles, de las estructuras colectivas. Estar en el
lenguaje, ‘ser en lenguaje’, es estar en la más compleja y primordial red de
vínculos tejida por la especie en su proceso de humanización. “A través de
la coordinación relacional nace el lenguaje, y a través del lenguaje adquiri-
mos la capacidad de hacernos inteligibles. Así pues, la relación sustituye al
individuo como unidad fundamental de la vida social” (Gergen 1996:
309). En tanto lenguaje, el individuo es relación. Como individuo su iden-
tidad ha sido construida en el lenguaje relacional, por eso la identidad es
una narración, (Gergen, ibid, 231 ss.), una historización de lo que hemos
sido, de cómo se han construido o destruido nuestros micro u n i versos re l a-
cionales. Nos reconocemos en el lenguaje y con él nos contamos/constitui-
mos. La vida relacional, la que se estructura en el lenguaje, es el señalamien-
to de una alienación inevitable, la ‘alienación primord i a l’ que constituye al
sujeto (Lacan 1981). Antes de ser ‘yo’, o sujeto, se es otro, porque usamos
su lenguaje, porque somos su lenguaje, porque nos nombran con él, por-
que nos movemos en su mundo de significación, y una vez allí, nominados
y nominadores del mundo, somos el otro, el del ‘yo re l a c i o n a l’ al que alu-
diera Ge r g e n .

El lenguaje nos introduce en un ordenamiento cultural, en unas re g l a s
de construcción y circulación de significados. Estar en el lenguaje es tener un
lugar en el mundo. Un lugar de mirada. Un ángulo, una manera de obser-
va r. ‘Allá’, ‘d e s o rd e n’, ‘n a d a’, son palabras que empiezan a ordenar la mirada
humana. ‘Mi ro desde el lenguaje’. La palabra permite ve r. Es frecuente en-
contrar un ejemplo etnográfico que nos ilustra un poco: para ciertas tribus
esquimales la nieve tiene más de una decena de tonos de blanco. En su len-
guaje hay muchos términos para ‘ve r’ la nieve. Hay una conexión decisiva en-
t re la forma de mirar el mundo y el lenguaje. “Suele sostenerse que el lengua-
je es la re p resentación del mundo. Yo más bien, afirma Von Fo e r s t e r, querría
sugerir lo contrario: que el mundo es una imagen del lenguaje” (1994: 100).
Y aun si ello fuera solipsista, para el mundo del chat sería totalmente ciert o.

Si a los escritores románticos de papel y tinta decimonónica los maravi-
lló la exploración intensa de su subjetividad, a los jóvenes contemporáneos
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de escritura digital los desvela, en largos amaneceres en la Red, su hiperso-
cialidad mediada por la palabra dispersa y desordenada del chat. Tenemos
una generación de chateadores, prolijos y apasionados por la escritura elec-
trónica, no solo en los chats, sino en el correo y en las secciones de avisos
románticos de la Red; chateadores que quizás nunca han entrado a una ofi-
cina postal y convierten al correo en una especie institucional en vías de ex-
tinción.

La escritura de los jóvenes en el chat es un ejercicio fracturado, es una
escritura apresurada de fragmentos que el interlocutor tiene que completar.
Basados en una economía de lenguaje y, aun cuando permanezcan mucho
tiempo en línea, los jóvenes son conscientes de la brevedad del tiempo, de
la posibilidad de que el otro desaparezca en un momento cualquiera, sin
poder tener ni el más mínimo control para retenerlo. Oraciones breves, mo-
nosílabas, preguntas escuetas, suelen ser la estructura dominante de la escri-
tura del chat. Los jóvenes no acostumbran a ser extensos en sus proposicio-
nes y parten de una gran dosis de presupuestos compartidos. Allí es donde
su reconocimiento como parte del circuito mediático les ahorra grandes
cantidades de datos sobre sí mismos. Con poca información disponible, con
las preguntas habituales del ritual, los jóvenes tienen que utilizar los breves
datos que tienen para construir la imagen del otro: en esas circunstancias
optan por realizar las preguntas que consideran esenciales para identificar al
interlocutor: ¿qué te gusta?, ¿has escuchado esto?, ¿has visto lo otro?, ¿te gus-
ta rumbear?. Vídeo, música y fiesta son los códigos identificatorios de una
generación vinculada estrechamente con los circuitos mediáticos que entre-
cruzan su vida cotidiana.

Con escrituras breves y fragmentarias, la conversación del chat no sig-
nifica extensión escritural, sino ‘intensidad comunicativa’. En varias sesio-
nes, muchos de los habituales chateadores reportaron que “hablaban por ha-
blar”, que una vez cerrado el canal no había quedado nada, simplemente ha-
bían experimentado el goce del placer efímero de una palabra que no se acu-
mula. Es una conversación anónima que la vez siguiente volverá a empezar
desde el punto cero y probablemente para muchos termine allí. En este sen-
tido es prolija la comunicación del chat, que más allá del contenido hace
evidente la importancia de la relación, del entrar en contacto con el otro.
También existe la modalidad del interlocutor reiterativo, quien tiene una es-
tructura predefinida y breve de fórmulas comunicativas que siempre usa.

105Náufragos y navegantes en territorios hipermediales



Este tipo de joven, tan frecuente en hombres como en mujeres, experimen-
ta en el chat una creatividad, donde no se inventan palabras, sino relacio-
nes. Por eso usualmente escriben los mismos mensajes a todos sus interlo-
cutores: no les importa la creatividad de su palabra, sino la invención de una
relación.

En una generación de jóvenes tan cuestionada por sus relaciones distan-
tes con la cultura de la escritura y del libro, no deja de resultar paradójico
que una de las prácticas más frecuentes de los jóvenes cibernautas sea el chat
de texto. En buena medida, porque, como ya se ha dicho, es una experien-
cia que no se representa como un ejercicio lecto-escritor, ni menos como
una práctica escolar de la lecto-escritura. Pero también, en nuestra hipóte-
sis, porque el lenguaje del chat no es claramente un lenguaje escrito. O por
lo menos no en el sentido que los jóvenes asignan a la escritura y menos en
su forma de construirlo.

Un lenguaje de efectos especiales

Si examinamos con algún detalle la manera como funciona el lenguaje del
chat descubriremos una gran similitud con el funcionamiento de un códi-
go comunicativo que los jóvenes manejan con propiedad: el de sus consu-
mos audiovisuales. En el chat los usuarios producen breves mensajes cons-
truidos con la escritura y los símbolos predefinidos disponibles en un com-
putador, con la reiteración de letras y palabras, con el juego de acrónimos,
la mezcla de mayúsculas y minúsculas, y todo el indefinido juego que pue-
de surgir de la combinación de caracteres. Además, en varios chats, se ha
vuelto frecuente la utilización de imágenes prediseñadas, pequeños y diver-
sos íconos (un corazón, una cara sonriente, etc) que pueden acompañar el
mensaje o el nick del participante. Por otra parte, el estilo de brevedad y la
necesidad de ‘capturar’ la atención del otro, obliga a ejercitar un lenguaje
centrado en la búsqueda del contacto, en la creación del vínculo, para ello
los interlocutores utilizan un lenguaje efectista, dispuesto a mantener alerta
y conectado al otro. Y cada usuario espera lo mismo: si alguien entra al chat
es por diversión, y conociendo esa razón, cada uno asume que para mante-
ner al otro hay que divertirlo. Una joven afirmaba al respecto: “Cuando uno
entra está un poco desocupado, que suele ser lo común ¿sí? Entonces cuan-
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do uno entra y está desocupado uno quiere divertirse en algo y es muy agra-
dable porque uno al entrar y empezar a distraerse, entonces uno la pasa muy
bien ¿sí? Porque uno no se está comprometiendo con nada, sino simplemen-
te está haciendo cosas de las que se va a reír y la va a pasar rico...” (E-23).

Preocupados por divertir y ser divertidos, por impactar y ser impacta-
dos, por experimentar un involucramiento emocional intenso, los jóvenes,
a través de sencillos juegos tipográficos y de estructuras expresivas expedi-
tas, construyen un lenguaje de efectos especiales. Si observamos las conver-
saciones en línea, con seguridad no encontraremos una narrativa extensa,
con metáforas elaboradas, al contrario, es la concisión y el fragmento lo que
impera. ‘Los jóvenes en el chat lo que quieren no es escribir, sino comuni-
car’. La intensidad comunicativa no está en la extensión sino en el escena-
rio imaginario que se construye en la relación. El capital simbólico compar-
tido y el uso intenso de supuestos sobre el otro, contribuyen a construir el
chat como un escenario de relación emocional, tanto para seducir al otro,
como para entablar batallas campales en línea.

Tensiones y movimientos de la identidad digital

“El chat, afirma un joven, es también una forma de desahogarse, de pronto
ocultándose de que lo vean o que le digan: es que usted es muy feo, no me
gusta, no quiero chatear con usted... en el chat uno se desahoga y dice lo
quiere... o si se quiere ‘levantar’32 a alguien por Internet, o sea, cualquier co-
sa que a uno se le ocurra, lo puede hacer exactamente, si de pronto alguien
le dice: ay, usted es un desgraciado, grosero, pues ‘bacano’, pero nadie lo
puede sacar a uno, nadie le puede decir: ¿sabe qué?, sálgase...” (E-14).

Aunque en la vida cotidiana no exista la conciencia explícita de que ‘so-
mos cuerpo’, es frecuente que pensemos en él, en las maneras como lo pre-
sentamos y lo actuamos frente a los otros. Nuestro cuerpo es un signo
excluyente o incluyente, en la interrelación funciona como un símbolo de
distintos grados de atracción según patrones grupales y culturales de belle-
za socialmente aceptada. Cuando más conscientes somos de nuestro cuerpo,
probablemente, es en las interacciones afectivas. Los jóvenes, recién emer-
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giendo de una adolescencia donde la corporalidad recibe una gran significa-
ción social, sienten su cuerpo como el puente o el límite que los une o los
separa de los otros. Cuando se está en el chat se realiza un involucramiento
progresivo en el orden de la palabra y, en dirección contraria, se experimen-
ta un proceso simbólico de ‘descorporeización psicológica’. En cierta medi-
da, la ‘existencia escritural’ que adquiere el usuario del chat implica un des-
plazamiento de la relación con el cuerpo como escenario comunicativo: en
el chat somos menos cuerpo y más lenguaje. 

Al realizar una comparación entre la comunicación personal y la que se
logra en el chat una joven afirmaba: “Hay personas que mediante el chat di-
cen todo lo que puedan... dicen todo tipo de cosas, así sí se abren y dicen
cualquier tipo de cosas, en cambio, después, ya cuando una está hablando
personalmente, como que se cierran, como que es más tímida la persona,
pero digamos que en el chat hay un ambiente como para expandirse, como
libre” (E-20). En la vida cotidiana al otro se lo evalúa desde la mirada. En
el Internet, el reino digital de lo visible, donde “todo puede ser mostrado”,
paradójicamente no hay miradas para el cuerpo del usuario del chat de tex-
to. Esta experiencia tiene dos consecuencias importantes. La primera, es la
percepción de ‘deslimitación’ que experimentan los jóvenes. Sin límites cor-
porales los jóvenes sienten la desaparición de la autocensura, propia de la re-
gulación comunicativa en otros espacios de la vida social. En la cotidiani-
dad, los individuos piensan más de lo que dicen, pero el aprendizaje de la
regulación social genera niveles de autocontrol que facilitan la interrelación.
En el chat los jóvenes pierden varias características de la interrelación social
habitual: lo primero, el cuerpo, lo segundo, la autocensura. Los límites pa-
ra comunicar se disipan o, mejor dicho, se ensanchan. Los jóvenes que se
confesaban con menos habilidad comunicativa en su vida diaria expresaban
esto de manera más enfática.

La segunda consecuencia que se logra con la ‘d e s c o r p o reización psicoló-
g i c a’ es la percepción de una experiencia de expansión del mundo interior,
el cual emerge con gran fuerza expre s i va. Sintiéndose más libres y con me-
nos censura, los jóvenes chateadores comunican lo que consideran más esen-
cial de su vida personal. Cuando se chatea con el otro, y después de pasar
los filtros de vinculación antes referidos, los interlocutores pasan a autorre-
p resentarse como dos esencias en contacto. Sin cuerpo para ver ni censurar,
con la imaginación desbordada por, muchas veces, imaginar al otro como
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objeto de deseo, los usuarios entran rápidamente en un ambiente de fuert e
intimidad y exaltación subjetiva. En el reino de la palabra fragmentaria, los
c h a t e a d o res practican una comunicación casi ‘m í s t i c a’, de intenso contacto
y de fuerte sinceridad. Habitualmente las conversaciones en línea se vuelve n
un complejo proceso de exploración de la subjetividad. Una joven re p o rt ó
cómo esta práctica del chat la situaba en dimensiones y facetas no explora-
das de su identidad y subjetividad: “Es como conocer como otra faceta de
uno, de que si tú no lo tienes al frente le puedes decir, ‘p a p i t o’3 3, por ejem-
p l o. Una palabra de esas, uno como que ya queda todo... en una ocasión es-
tábamos haciendo eso, pues rechistoso porque, pues, digámosle tal cosa. Y
como que la creatividad sale a flote. No, mejor dicho, todas tenemos una
c reatividad pero impresionante. Entonces yo creo que de pronto como que
también nos conocemos, como que nos liberamos de algo que tenemos muy
g u a rdadito y que uno de frente no se lo va a decir a alguien...” (E-23).

En este ambiente de expansión expresiva los jóvenes usuarios del chat
pueden explorar un considerable repertorio de posibilidades para sus iden-
tidades digitales. Sin la pretensión de agotar la clasificación, podríamos pro-
poner una organización de tres formas básicas en que funciona la identidad
representada en el chat. En primer lugar, encontramos los jóvenes que pre-
fieren representarse a sí mismos con la autoimagen que tienen en la vida co-
tidiana. Son los jóvenes que afirman que en el chat ellos son “como real-
mente son”. Este tipo de usuarios son los que más rápidamente parecen lo-
grar un alto nivel de intimidad con el interlocutor. En segundo lugar, están
los jóvenes que se representan por lo que “desearían ser”, con una cierta ima-
gen con la cual les gustaría ser imaginados por los otros. Chateadores de es-
te tipo acostumbran a realizar juegos de papel donde representan personas
con los rasgos dominantes de su ideal. Una tercera categoría de usuarios, co-
rresponde a aquellos que representan la identidad que, suponen, busca su
interlocutor. Estos jóvenes son expertos en modular su personaje, pasan de
un papel representado a otro, acomodándose a los requerimientos que su in-
terlocutor expresa. Son jóvenes que se entrenan en interpretar esquemas tí-
picos del interlocutor, conocen un rango diverso de posibilidades y a cada
uno, más o menos, le tienen prevista cierta forma de actuación. Entre los
tres tipos, son los más versátiles, pues, en la medida en que se tienen que
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ajustar a las expectativas del otro, se ven obligados a recomponer reiterada-
mente la representación de su identidad digital.

Aunque podríamos imaginar una clasificación más amplia, ésta parece
ser la que más clara nos resulta para tipificar el comportamiento de los jó-
venes escolares de esta investigación. Cada uno de los chateadores puede
probar las tres maneras de representarse o combinarlas, incluso, en un mis-
mo evento conversacional. Lo más común es que, dependiendo de las mo-
tivaciones de los usuarios, de los espacios donde naveguen, o de la misma
relación que encuentren en el chat, asuman algunos de estos tipos de iden-
tidad en línea. Por ejemplo, si los jóvenes tienen la intención de jugar con
el otro, divertirse, estar solamente un momento, entrarán el chat a experi-
mentar que pueden comunicarse sin otra intención que hacerlo, sin reparar
en contenidos o metas ulteriores. Cuando los jóvenes navegan en sus cole-
gios o en casa (y acompañados por sus pares), tienden a generar comporta-
mientos tribales. La demostración de audacia o invención se vuelve un mo-
tivador para entrar en el chat a representar personajes y hacer ‘juegos de rol’
para engañar al otro. Como divertimento esta práctica funciona para ser re-
conocido entres sus pares, igual sucede con los actos de cortejo. Obligados
por el sentido tribal, más los chicos que las chicas, (aunque estás también lo
hacen más frecuentemente de lo que se atreven a afirmar), convierten en
una competencia colectiva el logro de las ‘conquistas virtuales’.

La extraña lógica de la verdad

“Cuando soy buena, soy muy buena, cuando soy mala, soy mejor” (Mae West).

En las sesiones de chateo, la simulación, la ficción y los juegos de identidad
se vuelven una práctica recurrente en el chat. La posibilidad de probar has-
ta dónde se puede llegar en la invención del ‘yo’, hace que emerja una ‘ex-
traña lógica de la verdad’ en los cuartos de conversación en línea. Una jo-
ven afirmaba: “...si tú estás en el chat, primero no sabes con quién estás ha-
blando, no lo conoces. Segundo, no sabes si todo lo que te dice es cierto.
Pues puedes hablar con él y contarle tus cosas y pues igualmente te las van
a decir pero no sabes si sea cierto. Es divertido hablar, pero eso no te asegu-
ra que te estén diciendo siempre la verdad” (E-23).
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Por la propia experiencia de los jóvenes, el chat implica la sospecha de
que les puedan mentir. Así mismo, por el ejercicio de haberlo hecho, los
usuarios tienen presente que la verdad del chat siempre es un mundo frágil
y relativo. La analogía de comprender al otro por lo que cada uno hace es
propia de la interpretación cotidiana de las personas. En la construcción de
la verdad del otro hay una reciprocidad implícitamente aceptada. Sobre ello
una estudiante manifestaba: “...puede que yo no (haya estado) diciendo la
verdad pero yo tampoco sabía si me estaban diciendo la verdad. Entonces
pues yo simplemente hablaba normal...” (E-23). En el chat los jóvenes cons-
truyen verdades y ficciones de diferente escala. Asumiendo rasgos persona-
les de lo que consideran deseable, pueden mentir para seducir al otro y po-
der establecer un posterior contacto real. O pueden hacer lo contrario para
agredir. En este caso, la forma más usada es simular una persona del género
opuesto del interlocutor. Los chicos simulan ser mujeres y las mujeres hom-
bres. Poder descubrirle la farsa al otro es la culminación de este acto. Es una
muestra de poder agresivo ante el interlocutor al que ‘suponen’ sincero. Allí
hay desde luego una paradoja en la lógica de la ‘verdad del chat’: partir de
que el otro es sincero para poder engañarlo. En cierta medida eso implica
poner entre paréntesis el supuesto de que en el chat siempre se miente.

En el juego de representación del otro que sucede en estos casos, se ha-
ce evidente una práctica de descentramiento que implica poder asumir un
papel lo mejor posible. Partiendo de la premisa de que todos en el chat pue-
den mentir, los jóvenes saben que los otros, en principio, están prevenidos
contra el engaño. De manera tal que al representar su personaje se esfuerzan
notablemente por resultar verosímiles. Cuando asumen un personaje de
bondad, parecen todo lo buenos que se puedan imaginar; cuando, en el ex-
tremo opuesto, simulan al malvado, también lo hacen comprometidos a
fondo con lo que consideran es el mal. Finalmente, una manera en que se
hace más clara la paradoja de esta extraña lógica de la verdad es cuando los
jóvenes, al suponer que cualquiera puede mentir, deciden ser profundamen-
te sinceros. ¿Cómo sucede esto? En un reporte, citado arriba, una estudian-
te, sabiendo que podía ser engañada, se comportaba sinceramente, ya que
asumía que si decía algo muy personal de lo que luego se arrepintiera haber
confesado, en cualquier momento podía decir que eso, lo más cierto para
ella, no era verdad. Esto la tranquilizaba, pues sintiendo que todos pueden
mentir, podía ser lo más sincera posible.

Náufragos y navegantes en territorios hipermediales 111



Chat para adolescentes: los fragmentos de un discurso amoroso

“Lo que el amor desnuda en mí es la energía. Todo lo que hago tiene un sen-
tido (...), pero ese sentido es una finalidad inasequible: no es más que el sen-
tido de mi fuerza” (Barthes 1984).

Un tema milenario, antiguo como la especie, resurge con fuerza en los esce-
narios del chat. “Yo entré a este chat, decía un joven, porque es que de pri-
meritas dice amor y entonces usted dice, ¡uuuuy, amor! (y entra)” (E-10). Es
habitual que en cada sitio de conversaciones en línea haya canales que sue-
len llamarse ‘área ro s a’, o ‘para enamorados’, o ‘buscar pare j a’ o simplemen-
te ‘a m o r’. Estos cuartos, en la mayoría de los chats que utilizan los jóve n e s ,
están clasificados por zonas geográficas internacionales y por ciudades de ca-
da país. No hace falta, desde luego, que el chat no esté definido por sus cre a-
d o res como zona para conversaciones de amor, para que los jóvenes usuarios
rápida y masivamente desplieguen en ellos sus discursos amorosos. Mu c h o s
chats despliegan en sus i n t e rf a c e spublicidad sobre el uso gratuito de las tar-
jetas electrónicas que ya contienen declaraciones amorosas. Algunos sitios
o f recen un re p e rtorio sobre piropos, disponibles para ser usados inmediata-
mente. Igualmente, en las páginas de los chats más populares de Internet se
encuentran consultorios sentimentales, listas de correo sobre relaciones de
p a reja y temas directamente relacionados con las relaciones afectiva s .

El amor vende, sin duda, y las empresas de Internet lo saben. Los usua-
rios, por su parte, encuentran que la Red es un lugar para enamorar y ena-
morarse. Las conversaciones son, así, un lugar habitual para la seducción.
Aunque ambos por igual seducen, las jóvenes parecen asumir un papel más
activo. Son los chicos quienes por lo general dan la bienvenida a las chicas.
En los chats que observamos, por lo menos en las horas de navegación diur-
na, las mujeres o, mejor, los nicks femeninos son numéricamente inferiores
en comparación con los masculinos. Cuando una chica entra al chat es usual
que la reciban saludos de muchos interlocutores simultáneamente. La es-
tructura así vista parecería conferirles a las chicas el carácter de ‘bienes esca-
sos’ y por ello muy solicitados. Con los jóvenes rara vez observamos eso. Y
por ello, probablemente, asumen la iniciativa de ponerse en contacto con
varias interlocutoras esperando que al menos una les responda. El chat pa-
recería convertirse así en el ágora de la seducción, todos pueden desear, to-

José Cabrera Paz112



dos pueden seducir, pero la palabra masculina desborda y la expectativa fe-
menina asegura que el rito activo-pasivo se vuelva habitual.

La mayoría de los jóvenes de los colegios públicos no poseían ni cone-
xión ni computador en sus hogares, pero los que sí estaban provistos del
equipo, tenían un horario favorito para las conversaciones amorosas en el
chat; ‘el amor juvenil de Internet es nocturno’. “Donde mi primo, ayer, de-
cía un joven, fue que nos conectamos a las nueve de la noche y nos desco-
nectamos a las cinco de la mañana” (E-29). Cuando se puede tener acceso
al chat la mejor hora para los fragmentarios discursos de amor parecería ser
la noche. Si en el colegio los profesores son el mecanismo de censura para
el chat, en los hogares lo son los padres. Y lo hacen motivados más por el
costo de la conexión que por estar lo suficientemente enterados de qué es lo
que hacen los chicos cuando entran al chat.

La naturaleza de las conversaciones amorosas del chat es similar a las
formas escriturales que ya se han mencionado. Su género narrativo oscila
entre dos extremos: las clásicamente románticas y las explícitamente sexua-
les. Los chicos son los que se reconocen más desinhibidos. Las chicas, aun-
que sin ser del todo indiferentes, afirman rechazar estos contenidos. Los dos
géneros del discurso amoroso se pueden intercambiar o “evolucionar” de
una a otra forma. En el mismo sentido, en este grupo, son menos frecuen-
tes los llamados ‘cibernoviazgos’ (relaciones amorosas reducidas a la Red)
que los encuentros post-chat. Aun los chicos que no se imaginaban el en-
cuentro ‘real’ como una opción posible para ellos, no parecían tener interés
en una relación exclusivamente por la Red. Parece factible que las relaciones
amorosas centradas en la comunicación por la Red se dan porque existe una
limitación de distancia geográfica excesiva o porque los usuarios apenas co-
mienzan su relación con Internet, o, porque, como hemos visto, no creen
que el otro sea más real que la ficción de sus palabras escritas. Sin embargo,
consideramos que es la distancia geográfica la que finalmente decide hasta
dónde una relación virtual se transforma en una presencial. Tal vez no sea
frecuente, ni muy satisfactorio, tener una ‘cibernovia’ viviendo en la misma
ciudad. Sobre el tema una chica cuenta su experiencia: “Eso fue cuando yo
estaba comenzando (en Internet), me gustaba muchísimo entrar a Argenti-
na porque me gustan los argentinos... entré, conocí a un muchacho y nos
empezamos a hablar, y me mandaba correos y yo le mandaba. Y después nos
cuadramos por Internet, o sea, ‘cibernovios’. Y duramos bastante tiempo pe-
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ro después no nos volvimos a mandar correos...” (E-23). De una relación
así, con el incremento afectivo que puede generarse con el tiempo, si los in-
terlocutores hubiesen vivido en sitios cercanos, el encuentro presencial ha-
bría sido el desenlace más factible.

La idealización del otro es, en medio del discurso amoroso, una opera-
ción frecuente de las conversaciones en línea. Cuando los chicos imaginan
al otro ponen en la escena de su fantasía objetos idealizados con los rasgos
de la belleza socialmente aceptada: ‘en Internet parecería que no hay espa-
cio para los feos’. “Muchas veces, afirma una joven, uno pues se imagina al-
go ideal ¿sí? Entonces pues si yo quiero que tal vez la persona se idealice con-
migo yo le digo, no, yo soy alta, tengo qué cuerpazo...” (E-23). De esta
forma el chat funciona como un espacio de actualización y proyección del
estereotipo de los objetos de deseo, no solamente porque se los busque, si-
no porque cada uno puede aparecer allí como el interlocutor más deseable.
Esta ‘dinámica erótica’ del chat tiene también su contrapartida: el ejercicio
público de odios y agresiones. En varias de las sesiones y en los reportes de
entrevista los jóvenes, con mayor frecuencia más los chicos que las chicas,
relataban situaciones colectivas de agresión en el chat. Los chicos tenían va-
rias estrategias. Cuando podían hacerlo en sus colegios se sincronizaban gru-
palmente para entrar a una sala específica y, en grupo, comenzar a insultar
a determinados participantes en la sección pública del chat. Igual hacían
cuando se ponían una cita en un chat determinado y, desde su casa, comen-
zaban el juego del insulto al otro. Los chicos funcionaban perfectamente co-
mo una tribu en guerra. La similitud de la situación era evidentemente aná-
loga a la de los videojuegos, en la versión de equipos contra enemigos con
un fin claro: expulsarlos del chat. Un joven afirmaba: “Por ejemplo los ar-
gentinos. Que los tipos hasta por Internet son bien creídos. Uno comienza
a insultarlos bastante. Les dice uno, por ejemplo, las mismas palabras que
ellos usan, por ejemplo, la palabra ‘boludos’...” (E-20).

Aunque los administradores de los sitios de Internet han tomado cada
vez más control de estas situaciones, los usuarios se las arreglan para perse-
verar en el combate contra los otros (por ejemplo, cambiando de nombre al
ser retirados). El objetivo de sus ataques no es indiscriminado, corresponde
a la organización de un ‘estereotipo regional latinoamericano’. Funcionan-
do casi siempre a nivel de países, los jóvenes de este estudio, construían una
jerarquía de nacionalidades en las que respetaban a unos e insultaban a
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otros. En la lógica de estas batallas existe una particular geografía de las re-
presentaciones del otro. Los colombianos minimizan a los peruanos y los
agreden; para no involucrarse en terreno desconocido, respetan a los mexi-
canos por no comprender sus modismos; los venezolanos no existen, los his-
panos norteamericanos les resultan novedosos y ante ellos son ambiguos en
la batalla; a los argentinos los descalifican y, aunque no lo logran, pretenden
ignorarlos. Es de destacar que por relaciones culturales, símbolos mediáti-
cos compartidos, barreras del lenguaje34 o proximidad geográfica, ya sea en
el insulto o en la seducción, los jóvenes chatean por preferencia con partici-
pantes de la región latinoamericana.

Como se pudo observar, el amor en el chat también es desamor y agre-
sión. Y ello depende de distintas variables, muchas ajenas a la intencionali-
dad expresa del navegante, porque, como en un videojuego, hasta los me-
nos dispuestos terminan involucrándose en la lógica amorosa del piropo o
en la emoción seductora de la ‘videoguerra verbal’.

El chat, ¿psicoterapia en línea? 

En la década del 60 se volvieron muy populares distintos tipos de técnicas
psicoterapéuticas basadas en el trabajo grupal. Entre ellas la de los T-Group
(Training group)35. La dinámica de este tipo de grupo de encuentro se ca-
racterizaba por generar un fuerte espacio de comunidad, altos niveles de sin-
ceridad, una gran exploración subjetiva e intersubjetiva y una manifestación
abierta de las emociones de diferente naturaleza. Esta práctica se realizaba
en espacios confinados y exclusivos para la experiencia. El impacto personal
que esta técnica generaba era bastante fuerte. Pero para sus críticos tenía una
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de los puntajes más bajos en todo el país, tanto en colegios públicos como en privados.
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debilidad crucial: al constituirse como un espacio ‘especial’, se situaba al
margen de la vida cotidiana de los participantes y aunque la experiencia pro-
vocaba cambios espectaculares en ellos, su duración era efímera y poco es-
table. Era, en síntesis, una experiencia emocional intensa que tendía rápida-
mente a desaparecer una vez concluido el encuentro grupal.

Si examinamos el espacio, las relaciones, los contenidos y los ambientes
emocionales que se crean entre los jóvenes cuando entran al chat, encontra-
remos importantes semejanzas con los comportamientos en los grupos de
encuentro. La apertura comunicativa es semejante. El predominio de la di-
mensión afectiva y la apertura expresiva son factores que los dos espacios
comparten. En el mismo sentido comparten una de las características que se
identificó como una debilidad de los grupos de encuentro: su constitución
al margen de la cotidianidad de los participantes. El chat tiende a funcionar
como un espacio simbólico desconectado del entorno. Como consecuencia
de la ‘descorporeización psicológica’, de las vivencias identitarias idealizado-
ras de sí y de los otros, los jóvenes experimentan el chat como un ‘mundo
aparte’ al que se entra, se disfruta y se abandona. No es fácil determinar en
qué grado la práctica del chat realmente se cruza con las transformaciones y
desarrollos de comportamientos y personalidades, sin embargo, con los da-
tos que tenemos, parecería ser que las conversaciones en línea ocupan otro
de los ‘fragmentos de experiencia cotidiana’ que pueden, o no, articularse
con el espacio vital de cada joven. Aunque no supongamos que la vida es un
conjunto coherente de experiencias (más bien al contrario), la descripción
del chat como un ‘mundo aparte’ nos permite identificar el comportamien-
to de los jóvenes en la Red como una vivencia fragmentada.

Más allá de ello, la amplia preferencia de los jóvenes por el chat se debe
al interés por sus potencialidades de relación social. Según un joven: “El
chat es la única posibilidad que uno tiene de encontrarse con más personas,
mientras que si uno entra a una página común y corriente lo único que hay
para hacer es participar en algunos foros que hay o cosas así por el estilo, pe-
ro no hay la posibilidad de encontrarse con más gente” (E-22). Inspirados
en su estilo hipersocial, los jóvenes en Internet buscan espacios de contacto
y aunque haya más posibilidades comunicativas, al compararlas con las con-
versaciones en línea, los jóvenes prefieren al chat, no solo porque desconoz-
can los otros recursos o tengan limitaciones técnicas de acceso a ellos, sino
porque éste ofrece una posibilidad primordial: siempre hay alguien disponi-
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ble y, sobre todo, disponible al instante. Sin tiempo para esperar, con los có-
digos culturales centrados en el aquí y el ahora, el chat significa el vínculo
con los otros de manera efectiva e inmediata. 

Que las vivencias aquí descritas sean deseables o no lo sean, escapa a las
intenciones interpretativas de este estudio. Sin embargo, vale decir, que una
experiencia como la del chat puede implicar aspectos tanto positivos como
negativos. Lo que en últimas define la calidad de los impactos de la tecno-
logía digital en esta población, no es precisamente la relación directa con el
objeto, por demás más escasa de lo que desearíamos, sino el entorno y los
significados con los cuales la cultura del ciberespacio se relaciona con sus
mundos de vida cotidiana. Lo que le sucede a un joven cuando usa la Red
tiene que ver más con lo que le sucede a su vida toda, que con lo que hace
en sus prácticas de navegación asidua y apasionada por los chat rooms.

El circuito mediático

Antes de Internet ya estábamos conectados

Los medios masivos y las redes electrónicas funcionan como un circuito
simbólico interconectado. En una especie de macro-red tecno-comunicati-
va, Internet existe en un ‘circuito mediático’ que intercambia prácticas y sig-
nificados. Cada tecnología de información y comunicación se refiere a otros
medios y a sí misma, como un circuito simbólico altamente complejo. Las
tecnologías comunicativas tienen una existencia interreferencial y omnipre-
sente en el tejido de la vida social: la publicidad vive en la televisión y en el
video, Internet nos vende canales y músicas que sintonizamos en la radio, la
cual, a su vez, en sus noticieros, habla de las amplias virtudes informativas
de la Red. Pero ese circuito mediático no se agota ahí. Nuestras conversa-
ciones se apropian de frases publicitarias y viceversa: lo medios nos interpe-
lan con nuestros propios lenguajes. Como afirmaba un joven ya citado, rea-
propiándose de un texto publicitario: “A mí me gusta mucho esa propagan-
da del slogan de Sprite, dice mucho. Aunque ellos en realidad lo que tratan
es de vender una marca, pero en realidad dice mucho” (E-28). Los circuitos
mediáticos reafirman, con participación de los espectadores y los usuarios,
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un espacio de interacción simbólica. La ‘macrored’ del circuito mediático no
es solamente tecnológica, es sobre todo cultural. En otras palabras, antes de
Internet, ya estábamos conectados a la ‘macrored’, al circuito mediático de
las tecnoculturas contemporáneas.

El espacio contemporáneo es como un espejo de Alicia hecho pedazos.
Con la multiplicidad de imágenes del mundo producidas por nuestra rela-
ción con los medios, no sabemos con exactitud dónde comienza la realidad
y dónde termina la ficción. O si la división es válida. Antes de las redes di-
gitales y los medios audiovisuales, en un tiempo que ya no se piensa como
posible, las imágenes del mundo las obteníamos de los grupos primarios y
del entorno local: eran pocas y definidas. Las formas de vida que observá-
bamos eran principalmente las del mundo próximo. El entorno cercano era
fácilmente cognoscible. La vida estaba sentada sobre el orden: cada cosa te-
nía su nombre, casi siempre un nombre cotidiano. Había un solo espejo en
el cual mirarse. Pero el espejo se rompió. Se inventaron las tecnologías de
información y comunicación masiva y se empezaron a producir imágenes
que desbordaron la capacidad humana para procesarlas. Estas tecnologías,
directa o indirectamente, habitan en la cotidianidad de todos. Para la gene-
ración de jóvenes que cubre este estudio, quienes nacieron cuando ya Inter-
net tenía aproximadamente quince años, su entorno, por más desposeído
que sea, ha estado poblado por objetos, por estructuras comunicativas, por
relaciones y por significaciones construidas en ellos.

Internet emerge en este espacio, donde los jóvenes han sufrido un pro-
ceso de ‘socialización tecnológica’. Los medios audiovisuales han sido los ma-
yo res sensibilizadores tecnológicos de los jóvenes. Si bien el circuito mediá-
tico de una sociedad se articula con diversos sistemas de comunicación, para
los contextos de los jóvenes existen dos que les son fundamentales: la músi-
ca y la televisión. Luego de terminado un grupo de discusión realizado con
los jóvenes del estudio, uno de ellos comentó su trabajo con el tema de los
medios así: “Bueno, entre los que estábamos discutiendo este tema hicimos
como una especie de encuesta donde veíamos la frecuencia con que se usa-
ban cada uno de estos medios de comunicación, vimos que el teléfono, con
p romedio de 45 minutos y una hora, y cuando no tenemos teléfono pues nos
afecta pero en un 50 por ciento; la televisión, en promedio todos usamos 12
horas diarias, sino tuviéramos televisión, nos afectaría en un 90 por ciento
según lo que nos parece; la radio pues la escuchamos en promedio 8 horas
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diarias, y nos afectaría un 80 por ciento si no la tuviéramos...” (E-14).
Vale decir, que los jóvenes no solo consumen una gran cantidad de ho-

ras-televisión, también son conscientes de que lo hacen. Con la televisión
los jóvenes se entrenaron, durante mucho tiempo, con algunas de las prin-
cipales lógicas con que manejan Internet. En cierta medida, si observamos
algunas de sus principales prácticas con la Red, se puede afirmar que una
buena parte de los jóvenes televidentes navegan en ella de la misma manera
en que lo hacen con la televisión: el joven que salta los anuncios publicita-
rios del Internet y navega en múltiples ventanas, al azar, ya probó la eficacia
del zapping en la televisión. 

La música, por su parte, es un espacio social de estructura simbólica
compleja, cuyo principal escenario es la radio, otro de los componentes
principales en este circuito mediático. La radio es un mercado de signos, gé-
neros, grupos, rituales, prácticas cotidianas, entrenamientos, gustos y estéti-
cas. A mediados de la década del 80, con la gran popularidad de los medios
y el crecimiento transnacional de las empresas discográficas y la masificación
del video clip musical, los jóvenes hicieron, masivamente, un reconocimien-
to de la música del mercado como un objeto identificatorio. La radio, un
bien con un amplio consumo en el país, empezó a consolidar un género ba-
sado en la ‘interacción musical’ con los jóvenes oyentes. Al comienzo mu-
chas emisoras pusieron en el dial programas juveniles musicales, y, más tar-
de, ‘magazines musicales de variedades juveniles’. Lo que al principio la
radio propuso era simplemente una práctica de música programada por sus
usuarios, los jóvenes llamaban telefónicamente a la estación radial y solici-
taban una canción determinada. El éxito de estos programas fue, y aún es,
su carácter ‘interactivo’. Su estilo perfeccionó el género para la década si-
guiente. En la década del 90 se escuchó en el país una proliferación desor-
denada de un tipo de programas radiales construidos con códigos culturales
profundamente compartidos por los jóvenes. Los jóvenes llaman a las emi-
soras, interactúan con los locutores y responden a otros oyentes. Estos pro-
gramas, más allá de complacer las peticiones de sus jóvenes oyentes, los in-
terpelaban con preguntas sobre sus vidas privadas. La rumba, la infidelidad,
el desamor, la traición, la iniciación sexual, han sido temas abordados usual-
mente en los innumerables espacios radiales de este género.

Radio, música, televisión, son los principales elementos que estructuran
un espacio de recepción, un circuito mediático, un espacio de apropiación
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cultural para Internet. Sin embargo, más allá de su relación, los jóvenes tam-
bién encuentran diferencias que, salvo los costos de acceso, juegan a favor
de una representación más ‘positiva’ de Internet. La principal diferencia que
perciben consiste en asumir la Red como un espacio más manejable, donde
se siente un mayor nivel de control sobre los contenidos y sucesos. “En el
televisor, afirma un estudiante, uno encuentra los programas que le dan, en
cambio, en Internet, podemos buscar otras cosas de interés que quiera uno
o algo que quiera aprender, o alguna curiosidad que tenga y pueda investi-
gar, mientras que en el televisor, pues, veo los programas...” (E-30). El he-
cho de sentir la Red más abierta a la propia decisión y de ver la profundi-
dad de sus contenidos, genera en los jóvenes un sentimiento de mayor au-
tonomía que el que experimentan con el control remoto de su televisor.

Por otra parte, la relación del circuito mediático con la Red, también
abre un espacio para las diferencias que, cada vez más, según los jóvenes,
juegan más a favor de Internet. Las diferencias percibidas son importantes:
en el formato, la amplitud, la profundidad, la organización, pero, sobre
todo, en un elemento básico: el nivel de profundidad de la información.
Con la televisión se interactúa, pero en un marco de limitaciones y conte-
nidos previsibles. En Internet, bajo su representación de ‘objeto ilimitado’,
espacio abierto para la mirada, los jóvenes encuentran mayor profundidad
y, por esa vía, más credibilidad: “Si uno se va a fijar, afirmaba un joven, la
televisión a veces miente, los contenidos de los noticieros a veces dicen mu-
chísimas mentiras que uno al día siguiente va a mirar en la página de un pe-
riódico que ya se encuentra mayor información y resulta que no, que no es
como lo pintan ellos, porque digamos, los medios de comunicación están
ya maquinados, mientras que en medios como el Internet uno puede en-
contrar muchísimas cosas, que le dicen a uno opine usted, entonces eso es
muy bueno, porque uno ahí va mirando su propio punto de vista y lo que
uno cree, y no lo que los noticieros, le pinten a uno” (E-27).

En otro sentido, en cuanto al género de los usuarios, el circuito mediá-
tico tiene diferencias importantes. Comparativamente hablando, en este es-
tudio, se observó que la competencia técnica sobre Internet y el manejo mis-
mo del computador era mejor en los chicos que en las chicas. Los procesos
de socialización tecnológica han generado una imagen de control de los
hombres sobre los aparatos. En la cotidianidad, por lo general, la mujer es
quien menos poder de exploración tiene sobre los objetos tecnológicos. Es-
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te estilo socializador también se presenta con el manejo de Internet, e inclu-
so, se redistribuye el poder en una escala que va de los objetos más sencillos,
el televisor, hasta los más complejos, como el computador: los chicos con el
computador y las chicas con la televisión. Al respecto, afirma un joven: “Yo
prácticamente me la paso todo el día en el computador, entonces más que
todo es mi hermana la que ve televisión” (E-22). En las prácticas de navega-
ción también hay diferencias, las chicas visitan temas como el horóscopo,
los chicos prefieren el de deportes, las chicas los de cantantes, los chicos los
juegos en línea. Sin embargo, cuando los jóvenes se ven en la necesidad de
cumplir con sus tareas utilizando la Red, muchas jóvenes se sienten más
competentes para hacerlo que sus compañeros hombres.

Por otra parte, en el escenario de los medios, Internet se ha integrado
con fluidez, en buena medida debido a que dentro de los usos que le dan
los jóvenes tiene afinidades con sus predecesores. En los circuitos mediáti-
cos, incluyendo la Red, los jóvenes encuentran un modo de estar en contac-
to con su generación. La gran capacidad que tiene la moda (un importante
eje articulador del circuito mediático) para informar a los jóvenes sobre los
comportamientos, las emociones, los valores y los símbolos aceptados por
‘otros’ jóvenes, es lo que hace de ella un objeto tan central para sus vidas. La
última canción del grupo musical, la tabla deportiva, los horóscopos, los
modelos de belleza, las películas de efectos especiales, el software más actua-
lizado, son un ejemplo de algunos de los muchos materiales que hacen cir-
cular los circuitos mediáticos. Para los jóvenes, la información que hay en
ellos tiene que ver con el mundo que les resulta importante, más que la co-
tidianidad de la escuela, la familia o la tradición. Al respecto, un joven afir-
maba: “Los medios de comunicación enseñan todo, todo lo que una perso-
na puede aprender: el vocabulario, sus enseñanzas, el aprendizaje...” (E-21).

La necesidad de prohibir la lectura

“Para mostrarte donde está tu deseo basta prohibírtelo un poco...” (Barthes
1984).

Una frecuente preocupación de los docentes cuando dejan solos a los jóve n e s
es el acceso a páginas pornográficas. Estos corroboran la expectativa de sus
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m a e s t ros. Para los jóvenes el lugar de lo prohibido en la Red son las páginas
‘X’. Su consulta despierta las emociones tribales de su grupo: complicidad, ala-
banza, regocijo grupal, y otros estados de ánimo compartidos en la nave g a c i ó n
por las páginas ‘p o r n o’ de la Red. La conciencia de que están violando una re-
gla, la de lo prohibido, los hace más perseverantes en su navegación por los si-
tios censurados3 6. En este sentido, un entrevistado afirma: “Hay muchas cosas
en Internet, lo que está prohibido, por eso es que tienen tanto auge. Y cual-
quier cosa que prohíban pues va a tener más auge cuando uno tiene la posibi-
lidad de acceder. Si estuvieran prohibidas las páginas políticas o algo así, pues
todo el mundo estaría entrando a las páginas políticas a ver qué es eso” (E-25).

Si aplicáramos la lógica de este relato, sería evidente que para obtener
un logro dado habría que ‘prohibirlo un poco’. La práctica de saltar el lími-
te de la prohibición contiene dos aspectos principales, en el contexto de es-
ta investigación. El primero, la función del acceso a contenidos pornográfi-
cos como una forma de confrontación con la regulación escolar. En muchos
casos, la experimentación de la irreverencia se vuelve el objetivo principal de
la visualización de las páginas ‘X’. “En el colegio, relata una chica, se pre-
senta eso que colocan protectores de pantalla de viejas ahí todas dobladas,
pero pues, viejas así, todas feas, y decían que no dormían porque el escán-
dalo que arman los tipos es tremendo...” (E-12). El segundo aspecto, se re-
laciona directamente con el complejo proceso del desarrollo personal en un
entorno cultural donde se ponen de relieve estrategias de exhibición del
cuerpo como producto visual. Esta temática excede nuestro estudio, sin em-
bargo, vale decir que en los jóvenes es evidente que sus procesos de desarro-
llo psicosocial se encuentran con una grande y difusa tensión cultural en re-
lación con su sexualidad. Con el lugar ‘X’ de la Red, el de la prohibición, se
hace más evidente que Internet es un espacio de visibilidad social para aque-
llo usualmente prohibido a la mirada. Si con el principio de que todo pue-
de ser mostrado en la Red, aparece la censura, entonces el lugar ‘X’ se llena
de seducción: si en el territorio donde todo es visible existe algo prohibido,
el deseo por ver se vuelve más fuerte entre los jóvenes usuarios. En cualquier
caso, en el reino de la abundancia visual, los lugares ‘X’ son ecuaciones que
se despejan por el ‘orden del deseo’ que construye una cultura.
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Epílogo: Lo estratégico de la Red sucede fuera de ella

Por la manera como las imágenes de las tecnologías de información y comu-
nicación, TIC, se difunden en nuestros países, éstas han pasado a convertir-
se en un objeto sobresignificado, más imaginado que real. Un objeto cultu-
ral ambiguo, deseado y a la vez temido. Como ‘tecnófilos’, ante la tecnolo-
gía informática actuamos deslumbrados, encantados y seducidos, o, como
‘tecnófobos’, la miramos escépticos y desconfiados y señalamos con prisa la
deshumanización a que nos conduce. Quizás no estemos en alguno de estos
extremos, generalmente presentes frente a muchos objetos de la tecnología
humana; quizás nos situamos en un lugar intermedio y oscilante. Quizás no.
Para algunos la tecnología digital podría ser, y es solo una hipótesis, la re-
presentación de un mundo globalizado, moderno e hipercomunicado del
cual, como país periférico, estamos excluidos; para otros, probablemente la
tecnología informática es un objeto mágico, inexplicable y antropomórfico
de algún rincón cotidiano. Sea cual fuere la perspectiva que asumimos, no
hay indiferencia posible y alguna imagen construimos de lo que ella es, aun-
que ‘todavía’ no la hayamos usado.

En el campo laboral y comunicativo la tecnología informática es una he-
rramienta significativamente reconocida en sus potencialidades para el incre-
mento de la productividad. En el espacio educativo y en la vida cotidiana,
sus posibilidades, como hemos visto, por lo menos en nuestro país, aún son
deficientes e inexploradas. En nuestro contexto, la tecnología existente está
i n e q u i t a t i vamente distribuida en medio de una estructura educativa nota-
blemente segmentada y socialmente diferenciada en términos de calidad3 7.
Las investigaciones actuales sobre la educación pública (Parra 1995; Casta-
ñeda 1996; IDEP 1999) coinciden en afirmar la existencia, bastante genera-
lizada, de una estructura educativa profundamente precaria, caracterizada
por la insuficiente formación de los maestros, la organización y dinámica
institucional rígida de la escuela, las inestabilidades del sistema, la disconti-
nuidad de los planes y el bajo impacto de las políticas educativas, además de
la escasez de recursos, cada vez más destinados a atender la guerra interna o
a paliar sus consecuencias. 
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En el mismo sentido, distintas pruebas de competencias académicas
aplicadas a los estudiantes en las áreas de matemáticas, razonamiento for-
mal, lenguaje materno y lengua extrajera (fundamental si se piensa en la ge-
neralización del inglés como idioma predominante en Internet) han mos-
trado deficiencias enormes en los desarrollos de los jóvenes y niños escola-
res del país. Frente a la incorporación de baja escala y con problemas de
apropiación importantes, las nuevas TIC en la educación requieren un es-
pacio de reflexión sobre las estrategias de su incorporación educativa y su
apropiación cultural, comenzando por los niveles de básica y secundaria, los
más desatendidos del sistema educativo en este aspecto. Esto, desde luego,
es un problema de gran magnitud que puede ser pensado desde múltiples
ángulos, para empezar, por el análisis del problema que hemos abordado en
esta investigación: la experiencia psicosocial y la práctica cultural de los jó-
venes escolares con el Internet. En un mundo que quiere ser cada vez más
una sociedad planetaria, donde la circulación del conocimiento y la comu-
nicación son los ejes de su funcionamiento, las ‘competencias tecnocultura-
les’ se vuelven un tema fundamental de la agenda educativa de cualquiera
de nuestros países latinoamericanos, sobre todo si se tiene en cuenta que la
desigualdad en la apropiación de las TIC juega, cada vez más, de manera de-
cisiva en el ámbito internacional.

Por otra parte y de manera fundamental, el conocimiento de los impac-
tos de las nuevas tecnologías de información y comunicación que hemos
tratado de examinar aquí es un requerimiento para el replanteamiento de las
políticas sociales frente a las TIC, la necesaria reorganización del sistema es-
colar y la generación de políticas de formación y actualización de docentes.
La reflexión educativa sobre el maestro viene proponiéndole un nuevo pa-
pel, muy propicio al debate sobre las TIC en educación. La Agenda Educa-
tiva de Naciones Unidas afirma: “El maestro es cada vez más un facilitador
del aprendizaje, un mediador calificado entre múltiples oportunidades edu-
cativas y las motivaciones y expectativas de los estudiantes” (Gómez Buen-
día 1998: 229). El maestro como facilitador y mediador supone una rela-
ción cooperativa más estrecha entre estudiantes y profesores. La diferencia
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generacional que existe a favor de los jóvenes en la habilidad tecnológica
puede dificultar la relación pedagógica con maestros no siempre bien entre-
nados en el uso de los objetos digitales, pero también puede ser una opor-
tunidad preciosa para compartir conocimientos, para redefinir los papeles
enseñanza-aprendizaje y fomentar un clima de exploración cooperativa en-
tre profesores y estudiantes. 

Desde el punto de vista de pensar la apropiación de las TIC en la cul-
tura escolar, es indispensable poner en cuestión la representación frecuente
de que esos procesos consisten en tener la ‘máquina’ y saber su manipula-
ción. La experiencia internacional y los resultados de este estudio muestran
que la tecnología, por más compleja, sofisticada y accesible que sea, requie-
re un adecuado contexto de apropiación. Las TIC, desvinculadas de proyec-
tos educativos planificados, de experiencias organizadas, de intenciones cul-
turales y pedagógicas sistemáticas, tienen pocas posibilidades de generar
innovaciones con impacto social para mejorar la calidad educativa y promo-
ver la equidad social. La tecnología ‘no es solo un asunto de competencia
instrumental’. En el caso de Internet, como hemos visto, es claro que el
insuficiente aprovechamiento de la Red tiene que ver fuertemente con la re-
lación social en que se implanta. Sin duda, el éxito o fracaso de Internet,
tanto en la sociedad como en la escuela, reside en el espacio cultural de
apropiación: la mejor tecnología puede fallar en el contexto de una relación
social, cultural y educativa precaria.
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“Mientras la sociedad de la información se desarrolla y multiplica las posibi-
lidades de acceso a los datos y a los hechos, la educación debe permitir que to-
dos puedan aprovechar esa información, recabarla, seleccionarla, ordenarla,
manejarla y utilizarla” (Delors 1996: 23).

Presentación 

En la sociedad contemporánea, globalizada e intercomunicada2 se han na-
turalizado socialmente ciertas concepciones sobre el ‘desarrollo’ que parecen
estar en un nivel más alto que el de simples supuestos a ser debatidos. En
países como los nuestros, donde cotidianamente se abordan como proble-
mas la pobreza y la falta de oportunidades para mejorar la calidad de vida
de amplios sectores de la población, se vislumbran ciertas fórmulas que se
han consolidado en el imaginario social de nuestra región como vías de so-
lución para estos problemas. Una de estas vías de solución consiste en en-
tender a la educación como un motor que posibilita la movilidad social,

Aproximación etnográfica a la introducción
de nuevas tecnologías de información
y comunicación en dos escuelas rurales
del centro sur de Chile

Miguel Ángel Arredondo, Ramiro Catalán, Jorge Montesinos, 
Sebastián Monsalve1

1 Programa Interdisciplinario de Investigaciones en Educación, PIIE. Santiago de Chile

2 Hace un buen tiempo se habla de una nueva sociedad, para la que se han propuesto múltiples de-
finiciones: sociedad posindustrial (Bell y Touraine), sociedad de consumo (Baudrillard), aldea glo-
bal (Mac Luhan), sociedad informacional (Castell), sociedad informatizada (Nora-Minc), sociedad
digital (Mercier), etc. Y, en cada una de estas concepciones existe una visión implícita y explícita so-
bre el desarrollo.



única posibilidad de que el grueso de la población acceda a mejores están-
dares de vida. “La educación en la llamada sociedad postindustrial —com-
pleja y ambivalente— aparece como el medio predilecto para asegurar ma-
ñana lo que hoy no se ha logrado: un dinamismo productivo con equidad
social y una democracia basada en una ciudadanía sin exclusiones. Esta ex-
pectativa encierra el peligro de una futura decepción, pues tales objetivos só-
lo pueden ser logrados a través de un vasto esfuerzo sistémico, del cual el sis-
tema educativo puede constituir una parte importante, pero en ningún ca-
so puede ofrecer las ‘llaves del reino’” (Hopenhayn y Ottone 2000: 34).

A esto se suma el convencimiento de que uno de los condicionantes his-
tóricos y estructurales que han perpetuado el retraso de la región es el bajo
desarrollo tecnológico de sus aparatos productivos, que en vez de posibilitar
la innovación y la creación de valor agregado a sus productos, no son más
que meros receptores de segundo orden, que en buenas cuentas no hacen
más que mantener este estatus económico desmejorado3.

Así nos encontramos frente a dos utopías, la pedagógica y la tecnológi-
ca, las dos nos hablan de la superación de la pobreza por medio de una
apuesta fuerte y decidida en esa dirección. Con la creencia de que con una
mayor educación las personas de estrato socioeconómico bajo tendrán acce-
so a una mejor movilidad social y más herramientas para convivir dentro de
una sociedad en constante cambio. Por su parte, la utopía tecnológica se re-
fiere a que el subdesarrollo puede ser superado en la medida en que se in-
tensifique el uso de tecnologías tanto en el campo productivo como en el de
la información4.

Nos enfrentamos a un problema cuando estas ‘apuestas’ o decisiones,
que tienen un carácter social e histórico (y que se traducen en políticas pú-
blicas), toman un sello de verdades absolutas e incuestionables. A eso hay
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3 Evidentemente las causas que generan el retraso de la región han dado pie a un vastísimo debate so-
bre el tema del desarrollo. Por razones de extensión no resulta pertinente ahondar acá en estas ma-
terias. 

4 “Así, 5.300 escuelas participan de la Red Enlaces. Aunque parecía imposible hace 6 ó 7 años, hoy
es una realidad. A partir de un convenio suscrito con la empresa CTC, hoy esas escuelas son parte
de la red mundial de Internet, lo que significa que el 90% de los alumnos de la educación chilena
están hoy conectados, y lo están gratuitamente, lo que permite un desarrollo mucho mayor de su
uso. Es decir, se está educando a, prácticamente, el conjunto de la población escolar en aspectos fun-
damentales de las formas de vida de la sociedad del futuro, cerrando la brecha existente hasta an-
teayer, entre cultura escolar y cultura global...” (Arellano, J. P. 2000: 11)



que oponer, al menos, una postura más crítica y que revele algunas de las
contradicciones y supuestos errados que se manejan en la introducción de
las TIC5 en las escuelas, que es el foco de nuestra investigación.

El proyecto Red Enlaces: objetivos y supuestos de base

Un primer paso para poder aclarar en qué consisten los conceptos que sus-
tentan a la Red Enlaces requiere hacer una breve relación de hechos que or-
dene cronológicamente la progresión de este proceso en particular. Los co-
mienzos de esta iniciativa pueden ser rastreados hasta el año 1992 cuando
el Ministerio de Educación chileno hace explícita la necesidad de construir
“una Red Educacional Nacional entre todas las escuelas y liceos subvencio-
nados del país”. Esta incipiente primera etapa tenía contemplado un plan
piloto concentrado en una docena de escuelas de la capital Santiago, para
luego extenderse a la novena región (división político-administrativa con el
mayor índice de población indígena), donde se incluye un total de 100 es-
cuelas a esta etapa inicial de desarrollo. Este período de prueba se extiende
hasta 1995 en que comienza a tomar forma un verdadero plan de crecimien-
to en el ámbito nacional. A partir de este año ya se plantea la factibilidad de
que los recursos invertidos en las TIC (equipos, software y conexión a In-
ternet) deberían estar disponibles en todas las escuelas de Chile dentro de
un plazo no superior a los cinco años. Conforme a este plan, desde el año
1996 puede anotarse un punto de inflexión en términos de cobertura que,
ahora en términos exponenciales, inicia definitivamente su expansión a ni-
vel nacional. De forma tal que para el año 1998 la informática ya se consi-
dera parte integrante del currículum para la educación secundaria bajo el es-
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5 Existen muchas definiciones de las TIC, nos quedamos con aquella que plantea Delia Crovi Druet-
ta, en su libro “Tecnología satelital para la enseñanza”: “Las nuevas tecnologías reemplazan el siste -
ma analógico por el digital, con el que inauguran, en el área de las comunicaciones, nuevos siste-
mas de transmisión a distancia... Además las nuevas tecnologías poseen una parte dura (hardware)
que corresponde a la maquinaria en sí; y una blanda (software) que constituye su parte lógica... Se
les ha definido como reflexivas e interactivas. Reflexivas, por ser producto de la racionalidad instru-
mental del hombre que al relacionarse con ellas, pueda adaptar el servicio que prestan ajustándolas
en su parte lógica a las necesidades que posea. Interactivas, porque en algunos casos permiten una
respuesta al usuario y porque, a diferencia de los medios tradicionales, éstas no constituyen un sim-
ple listado de medios, sino sistemas integrados en los que se combinan e interactúan entre sí...”
(2000: 12-13).



tatus de ‘objetivo transversal’, es decir, se considera que el trabajo con las
TIC tiene ramificaciones hacia todos los aspectos de la formación recibida
por los alumnos. Tal como queda registrado en este gráfico, la progresión
que ha manifestado la Red Enlaces ha sido la siguiente6:

(Fuente: Ministerio de Educación)
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6 “Cuando la década termina, dos son los hechos que resumen los logros alcanzados: 
- El 90% de los estudiantes chilenos cuenta en su escuela o liceo con una sala de computación co-

nectada a Internet.
- La informática ha sido incorporada en los nuevos programas de estudio y es parte del trabajo dia-

rio de los alumnos chilenos.
Poner en funcionamiento la Red Educacional Enlaces ha significado:

- Capacitar a 20 profesores por establecimiento por 2 años; esto es, aproximadamente 70 mil docen-
tes capacitados a través de una red de asistencia técnica universitaria que opera en todo el país. 

- Entregar 38 mil computadores, distribuidos según la cantidad de estudiantes de cada establecimien-
to.

- Dotar a las escuelas y liceos de software educativo para apoyar las materias de los programas de es-
tudio.

Crear un sitio web en Internet (www.enlaces.cl) que agrupa una selección de contenidos y servicios edu-
cativos relevantes para profesores y alumnos.” (Ministerio de Educación de Chile. Enlaces, Red Educa-
cional 2000: 7).
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Sobre la base de este gráfico hay una serie logros que, a juicio de fuentes ofi-
ciales, no pueden ser pasados por alto y que revelan la magnitud de las trans-
formaciones que se estarían incubando en el sistema educacional gracias a la
iniciativa que contempla la masificación de las TIC. 

Dados estos resultados, puede sostenerse que en cifras gruesas la dota-
ción de equipamiento informático (computadores, software, Internet y pe-
riféricos) en el sistema educacional chileno ha conseguido un amplio éxito7.
Aunque todavía es muy tangible el desequilibrio en la disponibilidad de es-
tas nuevas tecnologías que hay entre las escuelas ubicadas en los grandes
centros urbanos y las zonas rurales más apartadas, no es menos cierto que
paulatinamente las escuelas rurales están siendo incorporadas a un plan de
integración que en mediano plazo debería superar estas diferencias de equi-
pamiento. Una mirada general nos indica que las TIC, de uno u otro mo-
do, se están haciendo parte habitual del paisaje escolar. Esto último se
verifica en la notoriedad mediática que ha alcanzado todo lo que esté rela-
cionado con la irrupción de las TIC en la sociedad y que puede verse en las
expectativas que generan, tanto en profesores como en alumnos, frente a es-
ta nueva realidad.

Ciertamente esta modernización en la educación tiene un sustento con-
ceptual que relaciona el trabajo de orden técnico, como es el establecimien-
to de una red informática, con los fines, necesidades y desafíos que enfren-
ta actualmente la educación. Evidentemente esta inversión en gran escala no
podría operar sin contar con un ideario que defina con precisión cuáles son
los parámetros básicos que guían todo el accionar de la Red Enlaces como
programa gubernamental8.

Estas directrices intentan normar algunas de las principales cuestiones
que emergen en paralelo a la introducción de tecnología en educación; por
ejemplo, al determinar cuál es la orientación pedagógica que se pretende dar
a las TIC una vez que éstas ingresan a la sala de clases, qué tipo de nuevos
conocimientos y habilidades pueden obtener los alumnos gracias a las TIC,
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7 “La Red Enlaces fue concebida como proyecto de ‘equipo semilla’, o sea con suficientes computa-
doras por establecimiento para que los maestros pudieran evaluar la tecnología en el contexto de los
planes de enseñanza de su institución... Se distribuye de la siguiente forma: 100 alumnos, 3 com-
putadoras, 1 impresora; 100 a 300 alumnos, 6 computadoras, 2 impresoras; 300 alumnos, 9 com-
putadoras, 2 impresoras...” (Hepp, P. 1998: 130).

8 El proyecto Enlaces es financiado por el Banco Mundial .



de qué forma la gestión de la escuela se verá beneficiada mediante el uso de
la informática, la idea de que el docente puede apoyarse en los recursos dis-
ponibles en la red para complementar la realización de su clase, etc. Es más,
uno de los soportes conceptuales del proyecto Enlaces “considera a las tec-
nologías de información y comunicaciones (TIC) como una herramienta al
servicio de las personas, de los protagonistas del proceso de enseñanza y
aprendizaje: alumnos, profesores, directivos, sostenedores y apoderados de
los establecimientos educacionales. (...) Tener como meta no sólo dotar de
computadores a las escuelas y liceos, sino integrarlos a una red educacional
que les permita estar comunicados entre sí y con el mundo, e intercambiar
ideas y experiencias, independientemente de la región o comuna donde se
sitúen. Esto apunta a cumplir con uno de los objetivos que persigue la re-
forma educacional: lograr una mayor equidad en las oportunidades de los
niños y jóvenes de acceder a una educación de mejor calidad” (Ministerio
de Educación de Chile. Enlaces, Red Educacional 2000: 11). 

De lo anteriormente señalado se desprende un supuesto que sin ser ex-
plicitado marca la dirección hacia donde se pretende llevar este proceso de
cambio tecnológico, nos referimos a la gran cuota de confianza existente en
que las tecnologías de la información tienen un potencial transformador
que opera por sí mismo.

Esta cualidad que tendrían las TIC, traspasada al ámbito de la educa-
ción, permitiría aumentar la calidad de ésta, asegurar la equidad de la mis-
ma desde el momento en que todos los alumnos comparten la misma ‘ven-
tana de acceso’ al mundo que es Internet, hacer de los alumnos ‘ciudadanos
del mundo’ con capacidad de comprender y ser partícipes del proceso de
globalización. En la perspectiva del núcleo planificador del proyecto Red
Enlaces, las TIC no solo se constituyen en una herramienta con una tre-
menda gravitación en el plano pedagógico sino que también están relacio-
nadas con el tipo de vida que experimentarán los niños y niñas que hoy es-
tán recibiendo esta formación en informática. “Esta revolución educativa
tendrá que ver con la educación permanente (life-long learning), la educa-
ción a distancia y la educación basada en las TIC. Los países que no logren
abordar este cambio verán ensanchar la brecha de conocimiento y de capa-
cidades tecnológicas con las partes más dinámicas del mundo globalizado y
no podrán formar parte de la economía basada en conocimientos y de la so-
ciedad de la información” (Entrevista a José Joaquín Brunner, en PNUD
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2000: 214). Según estos argumentos, la introducción de tecnologías de la
información en el sistema educacional viene a constituir la respuesta a la ur-
gente necesidad de que la educación impartida en Chile logre adecuarse a
los requerimientos que supone el proceso de globalización9.

De acuerdo con lo anterior, esta investigación se orientó por preguntas
tales como: ¿Esta tecnología se incorpora realmente como una nueva herra-
mienta pedagógica a la escuela? ¿Qué efectos culturales se producen en el
ámbito rural-local a partir de la introducción de esta nueva tecnología glo-
balizadora? ¿Qué sucede en la relación profesor-alumno en la escuela rural
cuando se introducen las tecnologías de la información y las innovaciones
pedagógicas que éstas conllevan? ¿Cómo reacciona el alumno frente a este
nuevo recurso educativo? 

Estas interrogantes plantean sin duda cuestionamientos teóricos y prác-
ticos a los supuestos de Enlaces. Nos parece que es necesario profundizar lo
que las cifras de cobertura y número de profesores capacitados en las TIC
conciben como un avance notable en el mejoramiento de la calidad educa-
tiva y como el manejo de verdaderas herramientas que posibiliten la supe-
ración de la pobreza. Pues para que las TIC tengan un desarrollo que pro-
picie un verdadero impacto en la disminución de la brecha de la equidad, es
imprescindible agregar una dimensión más cultural y un conocimiento ca-
bal sobre los verdaderos usos sociales y prácticas que se desarrollan en la es-
cuela en relación a la incorporación de las TIC. 

Contexto: la comuna de Maule y sus características
socioeconómicas 

Nuestra investigación se desarrolló en el contexto de localidades rurales en
sectores de pobreza donde se buscó conocer las prácticas sociales que están
ligadas al uso de las TIC, para lo cual se seleccionó la comuna de Maule por
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9 “(...) Desde la perspectiva de la experiencia educativa relevante para el mundo en que vivirán nues-
tro niños y jóvenes en su vida adulta, los computadores y la informática ocupan un lugar central.
Ello por el acceso que ofrecen a la información y al conocimiento, por la posibilidad de comunicar-
se y trabajar con otros en red y porque este modelo de vínculo es el que está en la base del funcio-
namiento del mundo moderno” José Pablo Arellano, Ministro de Educación en Desafíos de la So-
ciedad..., op.cit., pág.11)



cumplir con el requisito de tener escuelas básicas integradas al proyecto Red
Enlaces. Así nuestro trabajo etnográfico pudo aproximarse a la cotidianei-
dad de los usos de las TIC en dos escuelas de esta zona.

Para conocer el contexto de esta investigación es bueno reseñar algunos
aspectos sobre la comuna de Maule. Ésta se encuentra dentro de la séptima
región del Maule, emplazada en la ribera sur del río de igual nombre a unos
280 kilómetros al sur de Santiago de Chile. La capital regional, que es la
ciudad de Talca, está ubicada a unos 20 kilómetros al norte, tan solo a unos
15 minutos por carretera del principal centro poblado de la comuna. La co-
muna cuenta con un número de 13.769 habitantes, de los cuales 11.007 vi-
ven en asentamientos rurales y solo 2.762 se ubican en el único asentamien-
to ‘urbano’. La marcada proximidad hace que Talca como centro económi-
co, poblacional y político tenga un peso gravitante en el desarrollo que pre-
senta actualmente la comuna de Maule. De modo que no resulta muy
arriesgado afirmar que la suerte de Maule, tanto como entidad administra-
tiva y como asentamiento humano, está estrechamente ligada a los movi-
mientos que se hagan desde Talca en una u otra dirección.

El municipio está instalado precisamente en la localidad de Maule, es-
ta última opera como cabecera de comuna. De modo que esta localidad
concentra la mayor cantidad de servicios públicos disponibles (policlíni-
co, la mayor escuela comunal, re g i s t ro civil, correo, bomberos y subcomi-
saría de policía) además de un incipiente comerc i o. El tipo de asentamien-
to humano que caracteriza a la comuna puede ser definido como disperso
y con pequeños centros poblados. Esto significa que dentro del amplio te-
rritorio que corresponde a la Municipalidad de Maule, hay una larga lista
de diminutas localidades que agrupan en forma intermitente algunos ser-
vicios públicos (posta de salud, escuela y, a veces, policía) y un sinnúme-
ro de ‘p o b l a m i e n t o s’ (ranchos) re p a rtidos desordenadamente a lo largo de
los caminos que cruzan la comuna. En t re estos pequeños caseríos se pue-
den mencionar Duao, Colín, Linares de Perales, Callejones, Numpay por
nombrar solo algunos. El punto que interesa dejar establecido es la cons-
tatación de que el espacio asignado a la administración comunal es suma-
mente extendido para una población re l a t i vamente escasa y desperd i g a d a
en varios centros poblados de muy reducido tamaño. Esta característica se
traduce en numerosas dificultades para distribuir satisfactoriamente la co-
b e rtura que los servicios públicos deben entre g a r, sobre todo durante el in-
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vierno cuando las lluvias dificultan severamente el tránsito por los cami-
nos intracomunales.

Como ya se insinuó un poco más arriba la economía local está muy li-
gada a las actividades generadas en Talca. La mayor parte de la producción
agrícola comunal (que por lo demás es la primera fuente de recursos y tra-
bajo) se dirige hacia los centros compradores ubicados en la capital regional.
De modo que las constantes fluctuaciones en la demanda por productos
agrícolas generada desde Talca, finalmente, determinan estructuralmente los
altos y bajos en el ingreso percibido por las personas en Maule y sus alrede-
dores. Por otra parte Talca, como centro urbano, concentra una oferta co-
mercial y de trabajo mucho mayor que la disponible en Maule, razón por la
cual la economía local sigue siendo muy débil si la evaluamos desde la even-
tual generación de excedentes y beneficios para los lugareños. 

Según lo anterior, Maule presenta un cuadro cuya principal caracterís-
tica socioeconómica son los altos niveles de pobreza: 42.4%, con un 13.6%
de indigencia10. Sin ir más lejos, según las cifras que se arrojan desde el úl-
timo Informe de Desarrollo Humano elaborado por el PNUD, la región del
Maule tiene el peor desempeño. Adicionalmente, en el “ranking comunal
según índice de desarrollo humano 1998” (PNUD 2000: 25), muestra que
las comunas de esta región se encuentran ubicadas dentro del quintil más
bajo.

Ef e c t i vamente, los problemas derivados de la extrema pobreza en que
v i ve la mayor parte de la población de Maule van desde: una alta tasa de
analfabetismo en adultos con un 13.7% (tendencia que se re v i e rte entre los
niños gracias al aumento de la cobertura en educación), las precarias con-
diciones sanitarias que se observan debido a la deficiente distribución del
alcantarillado, el escaso valor asignado a la mano de obra como factor de-
terminante en los bajos ingresos que reciben las familias; hasta la alta de-
pendencia que tiene la población respecto de la acción asistencial que se
genera desde el municipio. Esto es posible solo cuando la población local
tiene ingresos muy bajos, y lejos de estar en condiciones de pagar contribu-
ciones municipales re q u i e re de la ayuda directa que la autoridad local pue-
da distribuir.
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A pesar de lo anterior, no podría hablarse de condiciones de vida pau-
pérrimas como ocurre con frecuencia en las zonas marginales de las gran-
des ciudades como Santiago de Chile. En este sentido las personas que sub-
sisten en condiciones de pobreza rural tienen a su haber una serie de
mecanismos que ‘a m o rt i g u a n’ parcialmente las desventajas de vivir bajo la
línea de pobreza. Una de ellas, y la más evidente, es la disponibilidad in-
mediata de alimentos que existe en el agro. El trabajo agrícola, por re d u c i-
da que sea la propiedad de tierra disponible e incluso la práctica de otro s
modos de trabajo como la mediería, opera como una fuente estable de re-
cursos que fortalece el ingreso familiar y que evita la agudización de las
condiciones de pobreza imperantes en estas localidades. Ad i c i o n a l m e n t e
las relaciones de proximidad y las redes de cooperación son mucho más
f u e rtes en las pequeñas comunidades rurales (en oposición a las urbes en
donde estos conceptos están en extremo restringidos), estas cualidades de
la sociabilidad en el mundo rural permiten la obtención de recursos me-
diante esta vía. Los pequeños favo res y el permutar trabajo por alimentos
son algunas de las estrategias suplementarias a las que re c u r ren los lugare-
ños para estabilizar su calidad de vida.

Cotidianos y rutinas en las escuelas. 
Una aproximación etnográfica

“¿Alguna idea que quieran decir?... ¡Tener más tiempo para trabajar en el
computador!... Porque el profesor promete y promete. Que ocupáramos
más los computadores”. Estos son algunos de los comentarios que con ma-
yor frecuencia intentan transmitir los niños hacia nosotros. La ansiedad que
les produce ingresar a esta sala ‘distinta’ a las demás de la escuela es visible
en los tironeos que se producen en la fila y en la velocidad con que ellos cu-
bren sus pies con bolsas de plástico para no ensuciar la sala de los computa-
dores ( por lo demás un requisito para ingresar a ella). Asistimos varias ve-
ces a este ritual previo al inicio de la clase de computación. Llega el momen-
to en que es imposible contener al grupo de niños y niñas agolpados frente
a la estrecha puerta en la que se puede leer: “Sala de Computación”, y más
abajo, “Horarios”. El profesor a cargo del grupo intenta ordenar de alguna
forma la creciente intranquilidad de sus alumnos, hasta que éste autoriza el
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ingreso “pero con orden” a la sala de computación. Naturalmente se produ-
ce el desbande hacia los equipos; la, hasta hace poco tranquila, sala especial-
mente acondicionada para albergar al proyecto Red Enlaces queda conver-
tida en un enjambre de niños moviendo sillas para formar grupos con sus
compañeros más cercanos, denunciando la mala fe del compañero que se
niega a compartir el uso del computador con los demás, pulsando y hacien-
do sonar las teclas para dar las primeras ordenes al computador, mientras
que otros, con no poca frustración, se limitan a estar sentados en las mesas
ubicadas en el centro de la sala. Se está iniciando una clase de computación
más al interior de una de las escuelas de la comuna de Maule, integradas a
la Red Enlaces impulsada por el Ministerio de Educación de Chile. 

El espacio social, en donde se escenifican los ejes temáticos que dan for-
ma a esta investigación, es la sala de clases que funciona como ‘laboratorio
de computación’ dentro de las escuelas rurales en cuestión. Sumado a las ta-
reas de traspasar conocimiento y ejercer como una institución socializadora
(aspectos genéricamente comunes a las escuelas del campo y la ciudad) se
concentran en la escuela rural ciertas ‘funciones complementarias’, que en
el ámbito urbano no se manifiestan con igual intensidad. Sabemos que, co-
mo institución, la escuela rural no solo está encargada de impartir conoci-
mientos formales sino que al mismo tiempo cumple la misión de transmi-
tir valores asociados a la identidad nacional. Entonces la escuela rural pue-
de ser entendida también como un claro referente del estado nacional, en
donde, como agregado, el profesor cobra una mayor autoridad social en su
relación con la comunidad donde él está inserto. La representación del Es-
tado, como entidad política, se evidencia a través de la enseñanza de la his-
toria nacional, la conmemoración de efemérides (las más de las veces hechos
militares) y fiestas nacionales, el currículo, etc. Así por ejemplo, la escolari-
dad obligatoria (recientemente extendida a lo largo de toda la jornada) se
superpone a las dinámicas propias de la comunidad, en donde el trabajo de
los niños en las labores agrícolas grafica en qué medida la escuela cumple es-
ta función. Ahora bien, a partir del ingreso de las TIC al aula, cabe pregun-
tarse: ¿Cómo se adecuan las labores de la escuela frente a este nuevo escena-
rio marcado por el cambio tecnológico? 

Bajo estos conceptos, la tarea de recolección etnográfica se ha enfocado
principalmente en observar las diversas dinámicas que se manifiestan den-
tro del aula que alberga al proyecto Red Enlaces. Evidentemente, esto no
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quiere decir que en términos analíticos se haya hecho de esta sala una suer-
te de ‘compartimento estanco’ sin ninguna relación con el contexto (admi-
nistrativo, social, cultural) que la rodea. Pero, a nuestro juicio, es en este ‘lo-
cus’ en donde es posible desentrañar con mayor precisión y profundidad los
usos, las expectativas, las prácticas y representaciones que están asociadas al
ingreso de las TIC.

En este orden de ideas, es de gran utilidad hacer un esbozo acerca de có-
mo se lleva a la práctica el proceso de integración de las TIC en la enseñan-
za. El relato de hechos que presentamos a continuación pretende establecer
un continuo cuya finalidad es servir como marco de re f e rencia, desde el cual
se apoya la discusión que cierra este art í c u l o. Esto último tiene una gran re-
l e vancia para el tipo de reflexión que pretendemos abrir contra la mayoría de
los lugares comunes que se arguyen a favor de las iniciativas tendientes a in-
t roducir a las TIC en la sociedad, esta investigación tiene como sustento prin-
cipal la observación directa de estos procesos. A través del trabajo etnográfi-
co se ha buscado levantar ‘de primera fuente’ cuáles son las re p re s e n t a c i o n e s
sociales sobre las TIC que se manifiestan en el aula. In v i rtiendo el tradicional
o rden de cosas que siempre termina por imponer ‘desde arriba’ la acción de
las políticas públicas en América Latina. A nuestro juicio, esta misma tenden-
cia ha forzado en extremo los supuestos que rodean la introducción de las
TIC, al punto de adecuar la realidad a los requerimientos de estas políticas.

La rutina escolar y el uso de las TIC

Nuestro relato puede iniciarse con los preparativos que anteceden al inicio
de la sesión de trabajo. Por lo general las primeras instrucciones son dadas
dentro de la sala normal de clases. Esto tiene una explicación de orden prác-
tico, en primer lugar, previamente a cualquier orientación que vaya a tener
la sesión, es necesario dividir al curso en dos grupos de trabajo. Debido a
que el número de computadores disponibles es completamente insuficien-
te, la única manera de asegurar que frente a cada computador haya un nú-
mero ‘razonable’ de alumnos es echar mano a este recurso. De forma tal que
el tiempo de ocupación de la sala de computación designado para el curso
en realidad se ve disminuido a la mitad. Mientras el primer grupo entra a
ocupar los computadores, el segundo permanece, unas veces, observando
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desde el centro de la sala y, otras, en su aula habitual realizando alguna ac-
tividad que el profesor les haya encargado. Una vez que el docente explica
el trabajo que los niños deberán ejecutar, el primer grupo se encamina ha-
cia la sala especialmente habilitada para que funcione en ella el proyecto
Red Enlaces. Ordenadamente, deben hacer una fila que se detiene frente a
la puerta de ingreso. Y como fue descrito al inicio, la ansiedad se apodera de
los niños y niñas que esperan poder ingresar de una buena vez para poder
usar los computadores. Acá, frente a la puerta de acceso, es posible observar
uno de los usos que produce mayor perplejidad, y tiene que ver con una ac-
titud tendiente a sacralizar el equipamiento instalado. Con esto nos referi-
mos a la costumbre de obligar a los niños a cubrir sus zapatos con bolsas
plásticas antes de entrar a la sala de computación, la sesión de trabajo no po-
drá iniciarse sin que todos los niños y niñas hayan efectuado esta orden.
¿Cuál es el sentido de todo esto? Desde la perspectiva del docente esta sala
debe ser cuidada con particular celo, y el evitar que los alumnos llenen de
barro la alfombra instalada en este lugar es una medida que ayuda a este fin. 

A nuestro parecer, esta escena más que una simple anécdota refleja bue-
na parte de las aprensiones que invaden a la mayoría de los profesores en el
momento de verse enfrentados a tener que integrar las herramientas propias
de las tecnologías de información. El que los niños dejen con barro esta sa-
la, es algo esperable más aun en un entorno rural, lo interesante es verificar
cómo esta simple orden del profesor refleja el grado de excepcionalidad que
rige en la sala de computación. No hay que olvidar el hecho de que la sala
de computación es un lugar especial que escapa a la norma, desde el diseño
de la sala cuya forma de amplia “U” ya se puede considerar como un inten-
to de modernizar el tradicional esquema de clase frontal. Haciendo olvidar
(al menos temporalmente) el tradicional control sobre la clase, prueba de
ello es el relajamiento de las normas de disciplina (los niños hablan fuerte,
se mueven por toda la sala, muestran sus logros a los demás compañeros, in-
tercambian algún truco recién descubierto, se hacen bromas, etc.) casi po-
dría hablarse de que se trata de un pequeño recreo. Más aun si tomamos en
cuenta que en buena parte de los cursos hay una mitad esperando su turno
para ocupar los computadores, ya sea en el laboratorio o en la sala de clases.
Bajo estas circunstancias la capacidad del profesor para hacer cumplir las re-
glas de disciplina propias del aula se debilita notoriamente. Esto es captado
muy bien por los niños, quienes sin duda aprovechan al máximo este espa-
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cio en donde está permitido ir un poco más allá de las rígidas reglas que se
imponen en el aula dentro de una clase ‘normal’.

Retomando nuestro relato de una ‘clase tipo’, cuando el docente auto-
riza la entrada se produce la estampida de niños y niñas que se agolpan pa-
ra ocupar un lugar privilegiado frente a la pantalla del computador. Y cuan-
do decimos ‘lugar privilegiado’ no estamos haciendo una mera metáfora, ya
que el reducido número de equipos y pese a la subdivisión previa del cur-
so sigue siendo insuficiente. De forma tal que cuando se inicia la clase es
posible ver entre 3 y 4 alumnos ‘c o m p a rt i e n d o’ el ratón, el teclado y la pan-
talla. A esta altura el profesor ya ha dado las últimas instrucciones genera-
les orientadas a entrelazar su re s p e c t i vo ramo (ciencias, matemática, histo-
ria, etc.) con la utilización de las TIC. Es bueno tener en cuenta que desde
el currículo oficial las TIC son consideradas como una herramienta que de-
be estar imbricada en cada una de las asignaturas que los niños revisan. Es-
to nos lleva a pensar qué niveles de utilización, conocimiento e integración
de las TIC son posibles bajo estas condiciones de trabajo que acabamos de
d e s c r i b i r.

Nuestra clase continúa con el empleo del software educativo disponi-
ble11, de los programas que son ocupados como recursos para las clases, el
más popular entre los profesores (y también, aunque en menor medida, en-
tre los alumnos) sin duda es “La plaza”. A juicio de los profesores, la plata-
forma que entrega “La plaza” permite pasar sin grandes dificultades desde
una asignatura a otra. Es decir, tanto la clase de matemáticas como la de
ciencias naturales, tienen este espacio común facilitado por “La plaza”. Es-
to funciona de este modo gracias a que el mismo programa está diseñado en
función de aglutinar en un ‘espacio común’ los principales contenidos que
deben ser revisados por cada curso, además de la posibilidad de comunicar-
se por correo electrónico a través de algunas aplicaciones especiales. Con es-
to se puede afirmar que “La plaza” se constituye en el punto de arranque de
la rutina de trabajo en buena parte de los cursos observados. Ello no signi-
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11 El software “La plaza” fue creado por el Instituto de Informática Educativa de la Universidad de La
Frontera. Tiene cuatro espacios: el “kiosko”, donde los niños pueden poner informaciones para que
todos las lean y donde también hay cuentos e historietas; el “centro cultural”, en el cual hay listas
con distintos grupos de interés; el “correo”, que actúa de persona a persona como correo electróni-
co; y el “museo”, en el cual se encuentran pequeñas bases de datos con distintas informaciones, des-
de cómo hacer un diario mural hasta la voz de Pablo Neruda recitando un poema.



fica, en ningún caso, que el trabajo en la sala de computación se remita ex-
clusivamente a la ejecución de este software, ya que hay una variedad bas-
tante aceptable de programas a ser utilizados. 

Ahora bien, el papel central que ocupa “La plaza” se debe en gran par-
te a que entrega una cantidad amplia de contenidos dentro de un solo con-
junto, en donde buena parte de los contenidos incluidos ya vienen procesa-
dos y casi listos para su aplicación en el aula. Esta característica es muy apre-
ciada por los profesores, puesto que permite ocupar la hora de computación
sin necesidad de programar con mucho detalle la clase. La siguiente orden:
“Vayan a «La plaza»”, se repite constantemente en buena parte de los cursos
observados y la verdad es que el trabajo que hacen los niños con este pro-
grama no presenta mayores diferencias. En verdad hay una curiosa unifor-
midad en el modo de trabajo con este programa, en donde la mayoría de los
niños simplemente se dedica a pasar desde una sección del programa (mu-
seo, biblioteca, hospital, etc.) hacia otra sin ningún orden ni dirección cla-
ra. En este nivel parecería ser que la principal directriz que orienta el uso de
“La plaza”, y en el fondo de las TIC, radica principalmente en las preferen-
cias de los niños. Es bastante frecuente observar cómo los niños visitan los
diversos recovecos que ofrece “La plaza” sin mayor motivación aparente que
el divertirse con las animaciones y sonidos que ofrece el formato multime-
dial que envuelve a este programa. Ésta es otra constante que debe ser des-
tacada y profundizada, el uso inconexo, azaroso y esencialmente lúdico que
los niños dan a los computadores con respecto a los requerimientos de cada
ramo específico.

En efecto, “La plaza” (como un conjunto homogéneo de aplicaciones)
ofrece una buena variedad de contenidos que pueden ser orientados hacia
cualquier asignatura de educación básica. Todo esto dentro de una arquitec-
tura multimedia sumamente atractiva, la cual efectivamente captura la aten-
ción de los niños, al punto de convertirse en el programa más utilizado por
ellos (dato que cobra más fuerza cuando existe plena libertad de elegir con
qué aplicación se va a trabajar en el aula). Con todas estas características a
su favor, ¿por qué razón la aplicación de este programa no explota todas las
posibilidades que en efecto ofrece “La plaza”? Varias son las razones que
pueden ayudar a comprender mejor esta debilidad en el uso de este softwa-
re educativo. En primer lugar, hemos podido constatar, en repetidas ocasio-
nes, una cierta desidia por parte de los docentes cuando se trata de supervi-
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sar cómo se lleva adelante el trabajo con las TIC. Esto último se verifica en
la falta de una dirección clara y precisa que oriente el trabajo en el aula. Le-
jos de asimilar los contenidos que ofrece este software, los niños comienzan
rápidamente a navegar por las distintas secciones de que dispone “La plaza”,
pero desde una clave casi exclusivamente lúdica. Las animaciones, los soni-
dos, los puzzles, las paletas de dibujo llenan el tiempo del que dispone cada
niño frente al computador (no hay que olvidar el hecho de que la cuota de
niños por computador es de 3 a 4 por cada equipo, mientras la otra mitad
del curso debe esperar pacientemente por su turno. Ésta es una debilidad
adicional que será comentada en extenso más adelante). El problema radica
precisamente en la manera en que los alumnos usan “La plaza”12, convirtien-
do este programa en una sucesión de sonidos y animaciones que ‘atrapa’ la
atención de los niños pero sin ingresar al terreno del traspaso de conoci-
miento. Un buen ejemplo lo constituye el “Centro de anatomía”, una ven-
tana de “La plaza” en donde están disponibles muy buenos gráficos que re-
presentan los diferentes sistemas del cuerpo humano. Hasta acá nadie po-
dría discutir la calidad de este material que por su versatilidad y variedad re-
presenta un gran apoyo pedagógico en ciencias naturales. 

Las contradicciones comienzan a hacerse evidentes cuando se observa
que los recursos multimedia disponibles no re p resentan una ‘t a rea escolar’ en
su definición más tradicional. De forma tal que las animaciones y los puzz-
les (memorice), cuyo fin es explicar a través del juego cuáles son los órganos
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12 Esta visión es confirmada por Victoria Uranga en su estudio Nuevas tecnologías ¿de información o co-
municación? caso proyecto Enlaces (Chile), En el que se plantea la siguiente interrogante: ¿Cómo usan
los niños y los profesores la Red Enlaces? “La gran mayoría de los usuarios de la red participan es-
cribiendo seriamente en “La plaza” (97%), lo que representa una alta valoración y disposición po-
sitiva hacia las nuevas tecnologías. Esto se reafirmó en lo expresado por los niños en los grupos fo-
cales, quienes manifestaron su alta motivación e interés por usarlas. Otro descubrimiento es que ni-
ños y adultos, manifiestan intereses contrapuestos. Lo que los adultos prefieren de “La plaza” es re-
chazado por los niños y viceversa. Esto se nota en el gusto por diversas secciones. La favorita de los
niños es “Rincón literario” y la de los adultos es “Innovación pedagógica”. Otro ejemplo es el he-
cho de que las secciones preferidas por los profesores tienen 0% de participación de los niños. Res-
pecto a los temas sobre los cuales escriben los usuarios, también existen enormes diferencias; para
los niños, el tema de la amistad es el favorito (39,6%) y para los adultos los tópicos vinculados con
materias técnicas (45,1%). Esto se explica porque ambos grupos etáreos hacen un uso diferenciado
de “La plaza”. Los niños en un 79,2% de los casos, la utilizan lúdicamente, en cambio los adultos
la usan de manera utilitaria en un 84,6%. Esto se refuerza en la conexión de los mensajes de la red
con el mundo escolar. En el caso de los niños sólo el 16,7% está conectado, mientras que los adul-
tos lo hacen en un 84,6%” (www.udp.cl/cem).



y las funciones de cada uno de los sistemas del cuerpo terminan siendo uti-
lizados como simples entretenimientos, en los que los alumnos son incapa-
ces de ir más allá del juego inmediato y urgente, sin poder descifrar que hay
materias que el “Centro de anatomía” intenta traspasar hacia ellos lúdica-
mente, y, por cierto, es positivo que así sea; pero ello no significa que el
a p rendizaje y el traspaso de conocimiento deban quedar, no en un segundo
plano, sino completamente desterrados. Nuestras aseveraciones parecen bas-
tante radicales pero se basan en la observación hecha en el aula, en donde es
muy frecuente ver cómo los juegos de memoria, cuya finalidad es entre g a r
un apoyo gráfico a la enseñanza en ciencias naturales, son reducidos en su
campo de acción circunscribiéndose a operar como simples juegos, que en
última instancia nuevamente se ven vaciados de sus contenidos educativo s .
Esta crítica apunta a re f o rzar el uso de las TIC en función de obtener un me-
jor aprendizaje, al respecto es muy gráfica la frase de Nicholas Ne g ro p o n t e :
“ Una importante parte del aprendizaje, sin duda, se logra a través de la en-
señanza estructurada —pero una buena enseñanza impartida por buenos
m a e s t ros—. Una parte aun mayor se logra mediante la exploración, ‘re i n ve n-
tando la ru e d a’ y descubriendo las cosas por uno mismo. (...) Como ahora la
simulación por computación, de prácticamente cualquier cosa es posible, no
hace falta aprender la anatomía de la rana disecándola. En lugar de ello, se
les puede pedir a los niños que diseñen la rana, que construyan un animal
que se comporte como una rana, que modifiquen ese comportamiento, que
simulen los músculos, que jueguen con la rana” (Ne g roponte, N 1995). 

Más allá de la plausibilidad de este planteamiento en escuelas rurales de
un país como Chile, no deja de ser interesante ver cómo un uso tan inten-
sivo de las TIC en educación puede llegar a desestabilizar a la figura del pro-
fesor como autoridad mediadora del conocimiento. Con frecuencia, en el
mundo rural, se entiende que un profesor hace bien su trabajo no tanto por
los conocimientos formales que es capaz de transmitir y enseñar sino más
bien por la habilidad de controlar y ser respetado por el grupo de alumnos
que está bajo su responsabilidad. Para entender mejor esta afirmación debe-
mos tomar en cuenta que las representaciones sociales dominantes en un en-
torno rural como Maule, tienden a privilegiar conceptos como el paterna-
lismo y la autoridad, los que deben manifestarse mediante prácticas cohe-
rentes con estas ideas, en otras palabras, podría decirse que hay una ‘perso-
nalidad autoritaria’ que como sistema cognoscitivo marca la construcción de
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lo social y, por lo tanto, también deja establecidas las coordenadas básicas
que regulan la relación entre profesores y alumnos (siempre desde el punto
de vista de la comunidad, por cierto). Se trata de concepciones profunda-
mente arraigadas en el pensamiento y la acción diaria, que no pueden ser es-
quivadas para efectos de cualquier investigación social si lo que se busca es
formular políticas públicas coherentes con los espacios sociales que éstas
pretenden intervenir. Bajo estas condiciones el afirmar como Negroponte:
“...en lugar de disecar una rana, construya una”, no operaría en forma auto-
mática sino que debería sortear un lento proceso de aceptación. 

En relación con lo anterior, una de las grandes dificultades que entor-
pecen la fluidez de la introducción de las TIC en las escuelas vistas, reside
en el gran número de reglas y restricciones que muchos docentes imponen
a sus cursos cuando se asiste a la sala de computación. Regulaciones que lle-
vadas a un extremo transforman a las TIC en una herramienta disciplinaria.
En este sentido, basta mencionar, como ejemplo, el que en ciertos casos a
los niños se les castiga el mal comportamiento prohibiéndoles la entrada a
la sala de computación, lo que implica que el computador es concebido bá-
sicamente como un aparato lúdico para el alumno más que como una he-
rramienta de formación educativa. Lo anterior da buena cuenta de cómo los
docentes pueden llegar a concebir el papel que se le asigna al computador
en el trabajo educativo. Sobre esto último, un comentario casi al pasar, he-
cho por un docente, nos ayudó a asomarnos directamente a la relación que
se establece entre profesor y alumno a través de la presencia del computador
en el aula. Estábamos comentando en términos muy coloquiales algunas
quejas hechas por los niños con relación a cuán estrictos suelen ser algunos
profesores llegado el momento de iniciar la clase de computación. Los ni-
ños reclaman por el exceso de reglas y pasos a seguir para encender los equi-
pos y sentarse frente a la pantalla. Ese era el mensaje que le estábamos ha-
ciendo llegar al director, como una queja muy sentida por los alumnos en
cuanto a tener mayor libertad de acción una vez que usan el computador. Y
acá viene lo más relevante, pues de inmediato y espontáneamente el mismo
director nos comenta lo exageradamente rígidos que pueden llegar a ser al-
gunos colegas cuando se enfrentan a la clase de computación. 

El comentario del profesor fue éste: “Ah ya sé de quién me están hablan-
do. Lo que pasa es que la profesora le pone mucho color. Si hasta exige que
la funda debe ser doblada de tal forma. Yo les digo a los ‘cabros’ que no le
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presten mayor atención y que si quieren tiren la funda así no más. Si hasta
yo lo hago así no más al lote. Que me voy andar preocupando de leseras pa-
ra usar el computador”. 

Un elemento sumamente importante que queda expuesto, luego de es-
te comentario, es el hecho de que al menos habría dos maneras de aproxi-
marse y hacer clases en la sala de la Red Enlaces. Por un lado, una enseñan-
za y transmisión del uso de las TIC desde un punto de vista estrictamente
formal y relacionado con operaciones básicas (encender, mover el ratón,
abrir el programa, cerrar, apagar y doblar la funda) sin mayor posibilidad de
experimentar y aprender a través del clásico (y muy provechoso) ‘ensayo y
error’; la otra postura, cuya plausibilidad está aún por verse, estaría orienta-
da a dar un uso más flexible y más espacios para la experimentación de los
niños con el computador. Plantear tareas y ciertas órdenes generales sobre el
tema de la clase, para que luego los propios niños vayan resolviendo cómo
encontrar la información precisa que responda a los requerimientos hechos
por el profesor en su clase. 

Así es como en el curso de este trabajo de terreno hemos observado mar-
cadas diferencias en la manera como varía la estructura (y la actitud...) de la
clase, según el profesor que está usando los recursos computacionales de la
escuela. En la medida en que se ha profundizado en el conocimiento de las
dinámicas internas de cada escuela se han hecho evidentes las diferencias so-
bre este particular. En donde el trabajo de cada profesor es diferente según
los conocimientos que haya acumulado sobre el uso de las TIC, la habilidad
que tenga para transmitir fluidamente hacia sus alumnos el uso de las TIC,
su disposición real para integrar las TIC como un recurso propio del aula,
el tipo de relación que mantiene con el curso, la capacidad de organizar al
grupo de niños en un ambiente que difiere de la clase tradicional (presen-
cial y frontal), etc.

La sumatoria de estos factores arroja como resultado visible enormes di-
ferencias en la estructura de cada clase que se efectúa en la sala de Enlaces.
Desde profesores en extremo rígidos que no permiten realizar ninguna ope-
ración con el computador que se aleje de las instrucciones inicialmente asig-
nadas, hasta el caso opuesto en clases en donde da la impresión de que el
profesor parecería desentenderse de lo que ocurre entre los niños y los com-
putadores. Frente a estas afirmaciones podría argumentarse que las diver-
gencias aquí anotadas no tienen nada de sorprendente, incluso constituyen
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un fenómeno esperable y normal, si se piensa que cada profesor adopta es-
tilos diferentes de hacer clases sobre la base de datos tales como personali-
dad, trayectoria profesional, formación curricular, etc. Pero no dejan de lla-
mar la atención las discontinuidades manifiestas de un aspecto definido co-
mo un ‘objetivo transversal’ de la educación, en donde la enseñanza y la
transmisión de habilidades y competencias básicas para el manejo de las
TIC deberían estar sometidas a estándares mínimos y no deberían fluctuar
tan notoriamente.

Discusión de los resultados

Luego de haber realizado una somera descripción de la realidad de la intro-
ducción de las TIC en las escuelas en cuestión, nos corresponde plantear al-
gunas reflexiones que emergen a partir del trabajo de observación en terre-
no. Para enriquecer los elementos expuestos en este apartado creemos que
es de utilidad orientar la discusión a partir de un esquema de pares de opo-
sición. Con el fin de dar cuenta de las diversas prácticas, valoraciones, repre-
sentaciones y expectativas que giran en torno al ingreso de las TIC en estas
escuelas rurales. El establecer estos ejes de análisis contrapuestos, tiene la fi-
nalidad de ordenar las principales reflexiones que surgieron como producto
de la investigación y que buscan dar pie a una discusión sobre el impacto
que tienen las TIC desde una perspectiva crítica.

Eje 1: Familiarización v/s especialización: el computador como un aparato
técnico o como una herramienta tecnológica

Otra perspectiva desde la cual se pueden reflexionar los datos recolectados
se refiere a cómo se orienta el uso de los computadores en las escuelas. Esta
dualidad (familiarización contra especialización) busca dar cuenta de cómo
en la escuela se presentan dos lógicas respecto a dimensionar la relación que
tanto profesores y niños entablan con el computador. Y también el cómo ha
entrado el computador a la escuela, si es que se integra a las dinámicas co-
tidianas de ésta o al contrario se constituye como un ‘bicho raro’, como al-
go ajeno a ésta. 
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Para esto, un primer punto a tomar en cuenta se refiere a las posibilida-
des que tienen los niños de hacer uso de los computadores de su escuela.
Así, en primera instancia, se constata la restricción al acceso de los compu-
tadores, los que al ser ubicados en una sala especial (la sala de computación)
son aislados de los niños, produciéndose un aislamiento tanto espacial co-
mo simbólico. Esto por que esta sala se encuentra apartada de las demás y,
muy simbólicamente, cerca de la dirección de la escuela13, separada así de los
lugares donde se encuentran habitualmente los niños. Por lo mismo no es
la sala del niño14, a la que va todos los días, al contrario, ésta es una sala, co-
mo se dijo, ‘especial’ y que por lo tanto exige de parte de él una serie com-
portamientos especiales (como forrarse los zapatos con plástico para no en-
suciar), en igual sentido al ser la única sala alfombrada y con todos sus vi-
drios intactos, además de que la disposición de sus mesones también difie-
re del tradicional orden en filas reemplazándolo por una forma en “U”,
constituye a la sala de computación en un espacio diferente, no común pa-
ra la escuela. Así entonces el computador se ubica en un lugar que por sus
particularidades lo escenifica como algo especial y ajeno a la cotidianeidad15.

La misma idea de constituir una sala para la computación implica res-
tringir el ámbito de presencia del computador en el medio escolar y estable-
cer así un control para acceder a él. De hecho la sala de computación no es-
tá permanentemente abierta y por ende su posibilidad de uso fuera de la ho-
ra curricular se encuentra sujeta a la voluntad de otra persona (el encargado
de la sala, que por lo general es un profesor), por lo mismo la disponibili-
dad con la que cuenta cada alumno para poder ocupar un computador es
mínima, lo que se agrava al tomar en cuenta el tiempo real con que cada es-
colar cuenta en el transcurso de una clase (como se mencionó anteriormen-
te). Claramente en esta perspectiva el computador se constituye en un ele-
mento especial respecto al ámbito escolar, lo que dificulta la posibilidad de
que el niño lo asuma como algo cercano a él.
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14 No hay que olvidar que por lo general a cada curso le corresponde una sala y que en todo caso es
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Por su lado, los profesores también tienen que afrontar la novedad de la
presencia del computador en la dinámica pedagógica y la forma en que lo
hagan va a repercutir directamente en cómo se va a asumir el computador
en la escuela. A grandes rasgos se pueden vislumbrar básicamente dos esti-
los de trabajo que se relacionan directamente con cómo los profesores asu-
men la presencia del computador en la escuela. Por una parte, se encuen-
tran quienes ven al computador como un aparato al cual hay que tratar con
un cuidado absoluto, por lo que restringen todo el accionar de los niños con
el computador, temiendo que éstos puedan romper algo, hay aquí entonces
un miedo que se sustenta en una desconfianza tanto respecto al computa-
dor (visto como algo delicado y extremadamente frágil) como también res-
pecto a los niños y que traba cualquier intento de establecer una familiari-
dad entre el alumno y la computación. Esta postura se contrapone a la que
concibe en forma menos ‘respetuosa’ al computador, teniendo mayor segu-
ridad en su interacción con éste, lo que queda reflejado en el caso que ya he-
mos mencionado, cuando el director de una de las escuelas, ante la mención
que se le hace de los reclamos de los niños por el exceso de reglas que im-
ponen algunos profesores en el uso de los computadores, afirma: “...¡Ah!, ya
sé de quien me están hablando. Lo que pasa es que la profesora le pone mu-
cho color. Si hasta exige que la funda debe ser doblada de una determinada
forma. Yo les digo a los ‘cabros’ que no le presten mayor atención y que si
quieren tiren la funda así no más. Si hasta yo lo hago así no más al lote. Que
me voy andar preocupando por leseras para usar el computador”; esta cita
da clara cuenta de cómo se contrapone una postura reprimida (y represora)
ante al uso computacional, frente a una que da una clara muestra de haber
asumido al computador como un elemento más de la cotidianeidad. 

Ahora bien, como ya se mencionó, la forma en que el profesor asume la
introducción de la computación (y de las TIC en general) como la posibili-
dad de una herramienta que lo ayude en su labor va a repercutir en la diná-
mica que tome el desarrollo de la clase en la sala de computación16, en este
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que tenga el profesor respecto a las TIC, el tipo de relación que mantiene con el curso, la capaci-
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sentido se han podido constatar, a grandes rasgos, dos formas de estructu-
rar la clase; por un lado, se aplica una metodología que se podría concebir
como ‘dirigista’ en la cual la dinámica de la clase es en extremo rígida, con
un profesor que va dictando y controlando cada paso a seguir por parte de
los alumnos (desde cuándo encender el computador y cómo mover el ratón
a extremos casi enfermizos de cómo doblar la funda), el profesor entonces
se constituye aquí en una sombra permanente en el uso de los computado-
res por parte de los niños, porque su presencia se orienta más a realizar el
control que a guiar el trabajo con el computador. En contraposición a esta
estructura ‘dirigista’ de la clase encontramos una más flexible en la cual el
profesor no asume el papel de controlador del uso (lo que no significa que
no se preocupe del cuidado de los equipos) y deja que los alumnos se apro-
pien más de los computadores, a tal grado que parecería desentenderse de
lo que sucede en la sala de clases. 

Ahora bien, el problema radica en que ambas posturas frente a cómo es-
tructurar estas clases no potencian un aprovechamiento significativo de los
computadores en la escuela, por un lado el excesivo control impide que el
niño asuma una cercanía con el computador y, por el contrario, el profesor
le traspasa al niño todo el miedo y desconfianza que él tiene respecto a los
computadores en la escuela. Pero, por el otro lado, el desentenderse de lo
que hacen los niños, si bien permite que éstos se apropien del computador,
no estimula un aprovechamiento educativo de éste y los alumnos no se in-
volucran en un proceso de enseñanza, lo que en definitiva da cuenta de que
el profesor tampoco lo asume como una herramienta de trabajo que lo apo-
ye en su labor pedagógica (da la impresión, al observar a estos profesores, de
que en realidad están simplemente cumpliendo con una exigencia horaria).
No basta simplemente con dar a conocer el computador, si no que hay que
darlo a conocer como una herramienta, que los niños se familiaricen con el
computador, asumiéndolo en todas sus posibilidades, que sean capaces de
pensar nuevas posibilidades para su uso y a la vez nuevas posibilidades para
ellos mismos a través del uso de esta tecnología.

A pesar de lo anterior, sorprende la forma en que los niños asumen al
computador, demostrando un gran interés en su uso, lo que se manifiesta
cada vez que tienen la posibilidad de asistir a la sala de computación, prefi-
riéndolo frente a cualquier otra actividad curricular ‘tradicional’. La asisten-
cia a la sala de computación se convierte en todo un acontecimiento sema-
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nal que les permite romper con la rutina para asistir a algo que no es nue-
vo, pero sí escaso. Esto se constata ya en los empujones y risas que se dan
en la fila que tienen que formar fuera de la sala para cubrir sus zapatos con
el plástico antes de poder entrar a ella, lo que perfectamente podría ser con-
siderado como un ritual al que se les obliga, el cual potencia esa imagen ca-
si sagrada que llega a tener el computador en la escuela, pero que por la ver-
dadera estampida que producen los niños al entrar da clara cuenta de que
para ellos esa sacralización de la sala de computación no les merece mayor
recogimiento. Así entonces, de entrada, se constata que los niños no tienen
mayores complicaciones a la hora de enfrentarse a la presencia del compu-
tador, muy al contrario, esta posibilidad los seduce y anima. La sala y la ac-
tividad con los computadores se constituye para ellos en una actividad re-
creacional que les permite trabajar en grupo y jugar con el computador.
Aquí se presenta la clave de la interacción de los niños con el computador,
ya que para ellos éste adquiere un carácter eminentemente lúdico, lo que da
cuenta de la capacidad que ellos tienen para apropiarse de los computado-
res como algo cercano a sus intereses, como algo que ellos pueden contro-
lar para lograr lo que les interesa, lo que en definitiva permite constatar que
a diferencia de sus profesores ellos no le tienen miedo al computador y tie-
nen bastante claro que éste les presta un gran servicio.

Es interesante constatar que la aprehensión lúdica de los computadores
que hacen los niños, es bien conocida (o intuida) por los profesores, ellos
saben, lo asumen e incluso potencian la constitución del computador como
un mero instrumento lúdico más que como una herramienta de formación
educativa. En este sentido basta recordar el ejemplo mencionado de que en
varios casos a los niños se les castiga el mal comportamiento prohibiéndo-
les la entrada a la sala de computación17, o también se les busca asustar ad-
virtiéndoles: “...que no se metan en los multimedios porque va a venir el
Ministerio de Educación”. “Yo me metía ahí pero decía (la profesora) que
no nos metiéramos porque iba a venir el Ministerio para saber lo que apren-
demos”. Lo que da clara cuenta de cómo estos docentes conciben el papel
que el computador juega en la formación de los niños.
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Ahora bien es precisamente este aspecto de lo lúdico, la apropiación lú-
dica de parte de los niños y la reacción ambigua de sus profesores, lo que da
pie para plantear con nitidez una de las principales contradicciones que en-
frenta la introducción de las TIC en la escuelas y que se refiere a cuál es el
objetivo básico que se pretende lograr, ya que es completamente diferente
querer familiarizar a los niños con la tecnología informática que buscar po-
tenciar el trabajo docente tradicional con el uso de computadores, lo que en
otras palabras significa especializar al computador en el apoyo docente cons-
tituyéndolo en definitiva en un pizarrón con colores. Ambos son contradic-
torios ya que para lograr familiarizar a los niños con las TIC lo que hay que
acentuar es la pérdida del miedo frente al computador, lo que solamente se
logrará dejando el computador a disposición del niño para que éste experi-
mente, juegue, comparta, etc. En cambio si lo que se busca es instrumenta-
lizar el computador como eficiente transmisor de datos (en consonancia con
lo que sucede en un aula tradicional), ciertamente es necesario establecer
una lógica de control. La pretensión de reunir ambos objetivos en un solo
proceso ha generado en estas escuelas una ambigüedad a la hora de tratar de
integrar al computador, y es por eso que hay docentes que controlan seve-
ramente cada paso del niño frente al computador mientras otros se desen-
tienden de lo que éstos hacen.

Esta indeterminación respecto al verdadero sentido de la introducción
de las TIC en las escuelas termina generando un choque entre dos lógicas
distintas frente al computador, por un lado los niños que ‘instintivamente’
buscan familiarizarse con el computador apropiándoselo para ocuparlo ba-
jo su lógica de interacción (que es el juego), lo que se contrapone al esfuer-
zo docente de tratar de instrumentalizar al computador en provecho de su
respectivo ramo. Este choque, ciertamente, no es fácil para ninguno, a los
niños los intentos de control les provoca frustración y a los docentes en
cambio impotencia. 

Eje 2: Aventajados v/s no aventajados: la escuela y la reproducción de la bre-
cha digital

La introducción de los computadores en las escuelas, junto a todo el des-
pliegue técnico, económico, político, etc. que conllevan estos proyectos (co-
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mo el de Enlaces), se ha sustentando en un gran objetivo, cerrar lo más po-
sible la famosa brecha digital o tecnológica entre los países en vías de desa-
rrollo, o francamente subdesarrollados, y los ya ni siquiera desarrollados más
bien postindustriales. Todo esto en el marco de la globalización y de los ca-
da vez mayores requerimientos tecnológicos que impone.

De ahí es pertinente preguntarse, desde la perspectiva del concepto de
brecha digital, cómo las escuelas con sus computadores y todo su proyecto
Enlaces a cuestas, buscan ser una respuesta al desafío de cerrar la brecha, en
otras palabras, cómo la escuela trata de formar sujetos ‘digitalmente aptos’
para este mundo.

En esta línea una primera constatación que se puede hacer surge del es-
quema de trabajo que se adopta para que los alumnos puedan conocer y
aprender lo que significa un computador. Como se describió anteriormen-
te, la dinámica de trabajo en la sala de computación es grupal debido, espe-
cialmente, a la carencia de computadores (de hecho siempre queda un
grupo esperando), pero este esquema grupal muy pocas veces implica un
trabajo en grupo (no siempre es lo mismo estar juntos que trabajar juntos),
la conformación de grupos responde a una carencia económica y no a una
apuesta metodológica, por lo que el esquema de grupos no responde a una
determinación pedagógica y de hecho el único criterio para la conformación
de los grupos es el de amistad y son los mismos niños los que deciden esta
conformación (que solamente es intervenida por el docente cuando ésta da
pie a desorden). 

Más allá de la discusión metodológica que se puede establecer en torno
a qué es lo más correcto para que un niño aprenda a trabajar con un com-
putador, se puede constatar un punto muy interesante respecto a la dinámi-
ca de trabajo que se da como producto de este esquema grupal. Se pudo ob-
servar que entre los niños se desarrollaba una suerte de competencia por
quién controla el teclado o el ratón (siempre hay uno o dos que monopoli-
zan el control) y son éstos los niños que, en definitiva, asumen la interacti-
vidad que plantea el uso del computador, siendo solamente observados por
los otros. Ahora bien, al no haber una metodología de trabajo en grupo18 es-
ta ‘competencia’ no es intervenida por el profesor (quien solo interviene al
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grupo cuando hace mucho ruido), en el sentido de salvaguardar el que to-
dos tengan ‘acceso’ a los controles del computador.

Una segunda constatación, que se desprende de la observación del tra-
bajo con los computadores, se refiere a que en definitiva lo que prima en
muchos casos es la voluntad del niño, esto porque la mayoría de las veces
los profesores se limitan a dar la orden de ir a “La plaza”, pero no son capa-
ces de instrumentalizar efectivamente ese programa por lo que la mayoría
de los niños simplemente se dedica a pasar desde una sección del programa
(museo, biblioteca, hospital, etc.) hacia otro sin ningún orden ni dirección
determinada, se limitan a recorrer lo ya varias veces recorrido. En este nivel
parecería que la principal directriz que orienta el uso de “La plaza”, y de las
TIC en definitiva, radica básicamente en las preferencias de los niños, lo
que en todo caso no está mal, pero que a la luz de lo anterior permite en-
tender que quienes realmente lo deciden son los niños que tienen el control
del computador.

Es por esto que se puede establecer que quienes realmente entran a
‘a p re h e n d e r’ el computador son los niños que triunfan en la ‘c o m p e t e n c i a’
(ya sea porque se interesan más que sus compañeros o por razones de fuer-
za o influencia con respecto a los otros). Por lo tanto, a la luz de lo obser-
vado, se puede afirmar que el esquema grupal de trabajo que impera en es-
tas escuelas en definitiva termina favo reciendo a los se convierten en ‘a ve n-
t a j a d o s’ en desmedro de sus demás compañeros. Po rque en definitiva son
ellos los que tienen las mayo res posibilidades de familiarizarse con el com-
putador y de aprender su manejo frente a quien solamente se limita a ob-
s e rva r. No se trata aquí de estigmatizar a un grupo de alumnos concibién-
dolos como opre s o res o abusadores respecto a un grupo de indefensos, sino
de dar cuenta de que en definitiva el tema del uso del computador en estas
escuelas se encuentra cruzado por las características individuales de cada
alumno (como en muchas otras actividades), de ahí que se pueda manifes-
tar que para algunos alumnos les es más ‘n a t u r a l’ el trabajo con el compu-
t a d o r, ya sea porque les interesa y lo sienten más cerca o simplemente les
e n t retiene más que a otro s1 9. Nos parece que éste es un factor central a to-
mar en cuenta a la hora de analizar el problema de la introducción de las
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TIC en el ámbito escolar, ya que cabe preguntarse si es que en definitiva no
se está re p roduciendo la misma brecha digital, que se busca cerrar, pero
ahora a otra escala.

Un ejemplo muy interesante y que permite vislumbrar bien el caso de
los ‘aventajados’ es el de los ex-alumnos de las escuelas (y que ahora cursan
los estudios secundarios en liceos de Talca) que continúan asistiendo a ellas
(por las tardes) con el fin de ocupar los computadores para hacer sus tareas.
Ellos han logrado adquirir un grado de conocimiento y manejo bastante su-
perior al de los profesores y, de hecho, son quienes realmente se han ‘apro-
piado’ del computador, familiarizándose con él lo suficiente como para ha-
ber logrado implementarlos como una eficiente herramienta de trabajo y
vislumbrar así otras expectativas. Esto lo han logrado por un interés propio,
lo hacen porque les gusta y les es útil y es precisamente por esa razón por la
que han aprendido a manejarlos tan bien. A partir de esto se desprende que
el verdadero desarrollo de ese conocimiento se genera fuera del horario de
clases y sobre todo en la posibilidad de un permanente uso de un computa-
dor, que es lo que en definitiva marca la posibilidad de transformar al com-
putador en una herramienta educacional.

Es en este punto donde entra a jugar otro factor, extracurricular, que se
relaciona precisamente con esta posibilidad de lograr un mayor acceso a los
computadores de la escuela, que posibilite una verdadera familiarización
con la tecnología. Como el tiempo real de uso, que se da dentro de los pa-
rámetros curriculares, es ínfimo20, el factor decisivo se da en el ámbito extra-
curricular, o sea se da fuera de los márgenes institucionalizados. En este
punto entran a jugar un papel central las relaciones personales, ya que quien
decide la posibilidad de acceso extraordinario a los computadores es o el
profesor encargado de la sala de computación o directamente el director de
la escuela, es así como ante la consulta respecto a que si algunos alumnos sa-
ben más que otros, una niña de 8º de la escuela de Colín afirmó: “Es que
nosotros tenemos más oportunidad de entrar en la sala de computación, de
repente hacemos aseo en la oficina y la directora nos dice: «si hacen el aseo
les presto los computadores»”. De ahí que se pueda postular entonces que
la real posibilidad de cerrar la brecha digital se relaciona, además de todo el
aspecto técnico y de recursos, con toda una dimensión social como es la em-
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patía que pueda tener un alumno con alguna de las dos autoridades, que lo
privilegien con su apoyo.

Es a partir de todo lo anterior como se puede postular que en la prácti-
ca la pretensión de cerrar la brecha tecnológica, a lo cual aboca el proyecto
Enlaces, depende de una gran cantidad de factores extra-curriculares no pre-
vistos21, los que conllevan el peligro de reproducir el fenómeno de la brecha
digital a una escala más micro, pero no por eso menos preocupante. Por es-
to, hay que entender aquí que el tema de tecnología en la escuela no puede
ser abordado meramente desde una perspectiva reduccionista que crea que
basta con introducirlo en la escuela para que surta el efecto esperado como
por arte de magia, sin tomar en cuenta que la tecnología, como toda activi-
dad humana, encierra complejidades que no pueden ser ignoradas.

Como se ha establecido a lo largo de este apartado, hay aquí una clara
relación con lo establecido respecto a la dualidad: “Familiarización v/s espe-
cificación”, en el sentido de que sólo los que logran establecer una relación
de familiaridad y cotidianeidad con el computador logran ‘apropiárselo’ res-
catando gran parte de su potencialidad, no meramente como una herra-
mienta de trabajo, sino, sobre todo, como un instrumento de desarrollo,
que abre nuevas posibilidades, y en cambio quienes sucumben a la lógica
institucional de la escuela quedan en desmedro respecto a los otros. Se esta-
blece entonces una paradoja bastante complicada que implica que la lógica
escolar puede reproducir la brecha digital y sólo quien rompe esta lógica ins-
titucional, o sea quien establece trabajo paralelo al curricular, logra cerrar la
brecha tecnológica. 

Eje 3: Expectativas y realidad cotidiana: la construcción de expectativas por
parte del alumno y su realidad cotidiana

Uno de los temas más interesantes manifestados durante la investigación, da
cuenta de la tensión latente que se verifica entre las ‘expectativas’ que los ni-
ños construyen sobre el uso de las TIC, tanto como medio de información
y comunicación como de herramienta para su futuro laboral y sus condicio-
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nes de vida futuras, y por otro lado el ‘cotidiano’ en el cual conviven su lo-
calidad y su familia.

Las expectativas que surgían en los niños comenzaban por el inminen-
te hecho de usar los computadores, en ese simple acto de ir a la sala de com-
putación evidenciaban un notorio interés, por el cual sentían, de alguna ma-
nera, que se ponían en contacto con una realidad nueva. Quizás por eso los
niños expresaban una valoración sumamente positiva respecto de poder uti-
lizar esa tecnología en la escuela, y eso a su vez determinaba un alto grado
de concurrencia a la sala de computación.

Sin duda esta valoración positiva, anteriormente descrita, subsistía pese
a las evidentes discontinuidades entre cada sesión de trabajo con los com-
putadores, e incluso poniendo en segundo plano sus azarosas e irregulares
visitas a la sala de computación.

Ahora bien, otro tema relacionado con las expectativas que los niños ci-
fran en las TIC da cuenta también de que los niños han vivido casi toda su
vida en localidades rurales, y que, prácticamente, ninguno conoce otra ciu-
dad más que la capital de su región, Talca. Incluso muchas veces la ciudad
de Santiago es conocida por ellos sólo a partir de medios de comunicación
como la radio y la televisión. Este panorama nos muestra que sin duda exis-
te un cierto nivel de aislamiento, ya sea porque su entorno vital se circuns-
cribe sólo a su comunidad o porque también existe una cierta marginación
que pesa sobre los espacios locales frente a lo urbano. Esto obviamente pro-
duce interés por conocer otros lugares y ‘abrirse al mundo’.

“-Hay más posibilidades (con Internet) (niña, 7º básico). 
-Uno puede conversar con otras personas (niño, 7º básico).
-Conocimos a alguien por Internet, incluso a ella le llegó una foto, era chi-
leno pero vivía en Estados Unidos (niña, 7º básico, escuela de Callejones)”.

Aquí puede observarse que sin duda hay una notoria cercanía entre lo que
los niños esperan y uno de los postulados más reiterados por Enlaces: acer-
car el mundo a los estudiantes de localidades remotas. Ese cruce entre lo
global y lo local, merece sin duda detenerse en las expectativas más comple-
jas que los jóvenes pueden construir a partir de esa utopía y que se refieren
a la pertinencia o no de aprender a trabajar en las TIC pensando, sobre
todo, en su futuro laboral.
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“-A pesar de que estamos ahora en octavo debemos aprender más, pero
aquí más me gusta (niña, 8º básico).
-Igual tenemos que aprovechar (niña, 8º básico).
-¿Por qué?
-Porque mi hermana ya salió del cuarto medio y nunca tuvo el ramo de
computación, como una vez al año (niña, 8º básico).
-A las mujeres les sirve harto saber computación porque hay algunas del
curso que queremos estudiar secretariado (niña, 8º básico, escuela de Co-
lín)”.

En el caso de las niñas, existe una mayor claridad en la relación computa-
dores-trabajo, pues de alguna u otra manera observan que para las profesio-
nes en las cuales ellas creen que van a trabajar se hace necesario dominar el
computador, de esta manera ser secretarias, profesoras, o carabineras (como
nos sugirieron algunas niñas) requiere manejar archivos y datos en red. Esas
profesiones son pensadas a partir de un conocimiento absolutamente prag-
mático de que sus padres, por tener escasos recursos, no podrían costearles
una carrera universitaria o que demore muchos años. 

“-A ellos, (les serviría) como son hombres y estudian mecánica, mueblería
(niña, 8º básico).
-Me gustaría ser mecánico y me serviría (niño, 8º básico).
-A mí me gustaría estudiar mecánica automotriz, y yo creo que sirve (ni-
ño, 8º básico).
-Yo también mecánico. Se puede ocupar el computador para hacer piezas
(niño, 8º básico).
-Trabajar en el tomate con mis padres, después hacer cualquier cosa por la
familia (niño, 8º básico, escuela Colín)”.

Aparecen acá las percepciones de los niños, que si bien señalan ciertos ne-
xos entre aprender a usar los computadores y sus futuros trabajos, surge
también el violento aterrizaje en su realidad cotidiana, con el niño que dice
que va a ayudar a los padres con el huerto de tomates y lo que venga. Pare-
cen coexistir dos miradas: la expectante frente a las posibilidades que abre la
tecnología y la que asume, con descarnada franqueza, que para trabajar en
el campo no se necesita, por ahora, saber computación.
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“-Yo diría que no, la agricultura es una cosa y la computación otra cosa.
(niño, 8° básico).
-Hay algunos motores manuales a los que se les puede poner computa-
dor... (niño, 8° básico, escuela Colín)”.
“-Mi papá está en clases de computación, es que está en un centro de aco-
pio y tienen riego por goteo computarizado” (niño, 8º básico, escuela Ca-
llejones).

El caso de este niño es sin duda excepcional por dos razones; primero, nin-
gún padre sabe de computación ni menos trabaja con un computador. Se-
gundo, las únicas TIC que hay en las localidades son las que existen en las
escuelas. Ante ese panorama, cabe cuestionarse la pertinencia del aprendiza-
je en las TIC de los niños, mas consideramos que una de las mejores formas
de aprender es practicando, no sólo en la escuela sino también en los hoga-
res. Obviamente, hay que pensar que ésta es sólo una primera parte de la
aproximación de los niños a las TIC (a través de la escuela) y obviamente es
mejor que haya pocos computadores en la escuela antes de que no exista
ninguno. Sin embargo, es bueno contextualizar el nivel de uso y sentido que
los niños le dan a la posibilidad de utilizar las TIC, en ese cruce complejo
que se produce entre lo esperado y lo que es.

Eje 4: Uso transversal v/s uso excepcional: la computación integrada a toda
la malla curricularo la persistencia de considerarla como una asignatura
aparte

Como señalamos anteriormente, existe una cierta contradicción entre el ob-
jetivo del Ministerio de Educación de transformar la tecnología informáti-
ca en una herramienta que recorra transversalmente la enseñanza de todas
las asignaturas y el hecho de que no todos los profesores están capacitados,
ni siquiera en un nivel básico, para enfrentarse con buen pie al desafío de
enseñar nuevas tecnologías a los niños. Si bien los docentes enfrentan pro-
blemas como el no contar con facilidades de tiempo en las escuelas, y eco-
nómicas como para tener un computador en sus casas, existe también un
cierto miedo a la tecnología que en un apartado siguiente analizamos.
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De esta manera, hemos presenciado por parte de los profesores una am-
plia variedad de modos de aproximarse a la tecnología. En la medida en que
se ha profundizado en el conocimiento de las dinámicas internas de cada es-
cuela se han hecho evidentes las diferencias sobre este particular. En donde,
como dijimos anteriormente, el trabajo de cada profesor es diferente según
los conocimientos que haya acumulado sobre el uso de las TIC, la habilidad
que tenga para transmitir fluidamente hacia sus alumnos el uso de las TIC,
su disposición real para integrar las TIC como un recurso propio del aula,
el tipo de relación que mantiene con el curso, la capacidad de organizar al
grupo de niños en un ambiente que difiere de la clase tradicional (presen-
cial y frontal), etc. La sumatoria de estos factores arroja como resultado vi-
sible enormes diferencias en la estructura de cada clase que se efectúa en la
sala de Enlaces. Desde, como se expresó antes, profesores en extremo rígi-
dos que no permiten realizar ninguna operación con el computador que se
aleje de las instrucciones inicialmente asignadas, hasta el caso opuesto en
clases en donde da la impresión de que el profesor pareciera desentenderse
de lo que ocurre entre los niños y los computadores. 

Ante lo anterior, lógicamente se observa una gran irregularidad y dis-
continuidad en el integrar a las TIC como un elemento más en los distin-
tos ramos. Pues, obviamente, hay profesores y ramos donde el computador
es un agente inexistente, y sus enormes potenciales de desarrollo son prác-
ticamente ignorados. Por esto, no dejan de llamar la atención las disconti-
nuidades manifiestas de un aspecto definido como un ‘objetivo transversal’
de la educación, en donde la enseñanza y la transmisión de habilidades y
competencias básicas para el manejo de las TIC deberían estar sometidas a
estándares mínimos y no deberían fluctuar tan notoriamente. 

De igual forma, entre los programas más utilizados, por no decir el más
utilizado, se encuentra “La plaza”, un programa del que ya hemos hablado
y que ofrece dentro de un conjunto homogéneo de actividades una buena
variedad de contenidos que pueden ser orientados hacia cualquier asignatu-
ra de educación básica. Todo esto dentro de una arquitectura multimedia
sumamente atractiva, la cual efectivamente captura la atención de los niños
al punto de convertirse en el programa más utilizado por ellos (dato que co-
bra más fuerza cuando existe plena libertad de elegir con qué aplicación se
va a trabajar en el aula).
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Un dato más que abre el debate sobre el hecho de que la tan mentada
transversalidad sólo opera medianamente, queda manifestado en que sólo
una sala en toda la escuela cuenta con todos los computadores. Eso ya le en-
trega un cariz de evento y le resta cotidianeidad al hecho de ‘ir’ a la sala de
computación, transformando ese hecho en algo así como un rito, o una pro-
cesión irregular tanto de los alumnos como del profesor.

Asimismo, estas observaciones llevan a discutir si no se estará en presen-
cia de la computación como una clase cualquiera, y no de la integración de
las TIC como herramienta de trabajo en todos los cursos. A nuestro juicio,
lo primero aparece con mucha más nitidez que el deseo de que todos los ra-
mos incorporen a la computación. Una de las principales razones que he-
mos visto es la mala capacitación que los profesores tienen con las tecnolo-
gías y su más escasa práctica cotidiana en ellas, fuera obviamente de algunas
resistencias que pueden tener.

Otro dato interesante es hasta qué punto el ir a la sala de computación
refiere casi a un sistema de premios y castigos. Como ya hemos relatado,
bastantes niños nos contaban que muchas veces los profesores los castigaban
por portarse mal o ser muy desordenados y no los ‘llevaban’ a la sala de com-
putación. 

“-No venimos, porque el profesor promete y promete, y nada (niño, 4° bá-
sico).
-El otro día hizo una prueba y el que terminaba primero iba al computa-
dor (niño, 4° básico, escuela Callejones)”.

Ante esas opiniones parece bastante sintomático que los profesores manejen
verdaderos acuerdos no escritos sobre el buen comportamiento de los niños
y el eventual ‘premio’ de poder trabajar con los computadores, vale decir, el
entrar a la sala de computación sigue siendo visto como un privilegio ex-
traordinario, y no como una rutina necesaria y obligatoria.

Eje 5: Tecnología como uso v/s tecnología como lujo: percepciones que fa-
cilitan o restringen el uso de las TIC

Los profesores manifiestan una percepción casi unánime al considerar al
computador (y los software) como un bien valioso, en ello naturalmente no
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hay nada raro, sin embargo mayoritariamente evidencian ciertos rasgos de-
masiados proteccionistas sobre las TIC, cayendo muchas veces en actos tan
ridículos como obligar a los niños a doblar la funda del computador de de-
terminada manera. En cuanto a esa aproximación conflictiva que los docen-
tes vivencian con las TIC está latente el sentido que le asocian de ser un bien
que hay que cuidar con esmero.

Como ya afirmamos, una metodología pedagógica basada en la ense-
ñanza lineal no hace sino fomentar el conservadurismo del uso de la tecno-
logía reduciendo todas sus potencialidades al mínimo, a no ser claro que al-
gún profesor manifieste un mayor interés por la experimentación. Así ve-
mos, por un lado, una enseñanza y transmisión del uso de las TIC desde una
orientación muy formal y relacionada al aprendizaje de operaciones básicas
(encender, mover el ratón, abrir el programa, cerrar el programa, salir, apa-
gar y cubrir el computador con la funda) sin mayor posibilidad de experi-
mentación a través del necesario (y muy provechoso) ‘ensayo y error’.

“-A veces(el profesor) no sabe lo que hacer (niña, 8° básico).
-A veces lo usamos (el computador) como máquina de escribir para prac-
ticar, pero ya sabemos escribir lo más rápido posible (niño, 8° básico).
-Yo reconozco que escribo rápido, hay máquinas de escribir y me gusta es-
cribir y tengo facilidad (niño, 8° básico, escuela Colin)”.

Esa visión del computador como algo sagrado, denota, como ya señalamos,
un cierto conservadurismo en el uso de las tecnologías, el mismo hecho de
usarlo como una máquina de escribir así lo señala. Ese miedo al daño que
puede sufrir el computador y que se manifiesta explícitamente en un con-
t rol más estricto sobre lo que los niños hacen o dejan de hacer frente al mo-
n i t o r. Hay que estar claros de que ese temor se debe fundamentalmente a
que perciben al computador más como una fuente de problemas que co-
mo un facilitador de su labor. Esto debido al gran desconocimiento que
tienen sobre su uso y más aun sobre re s o l ver determinados problemas (‘q u e
el sistema se caiga’, se borre algún programa, etc.) así como al hecho de ve r
la capacitación como algo dificultoso y que se acaba ‘c o m i e n d o’ las pocas
horas libres que tienen. Además está latente la noción de que se enfre n t a n
a algo completamente diferente a lo que ellos han vivido y aprendido (no
es menor el dato generacional de que gran parte de los pro f e s o res es mayo r
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de cuarenta años y su especialización no consideraba en esos años al com-
p u t a d o r ) .

“-Al principio no sabíamos ni apagarlo, ni prenderlo. Yo estaba nervioso
(niño, 6° básico).
-La tía Isabel dibujó un computador en la pizarra y ahí nos explicó. Nos
decía que lo tratáramos con cuidado (niña, 6° básico).
-No ensuciarlos, no podíamos chatear mucho (niño, 6° básico).
-Debemos buscar las cosas que nos sirven a nosotros (niño, 6° básico, es-
cuela Colin)”.

Finalmente, se puede considerar que quizás por primera vez el profesor es
enfrentado a la disyuntiva de aprender un conocimiento no solo que es nue-
vo para él sino que muchas veces parece ser aprehendido más eficazmente
por sus alumnos. Sin duda esta problemática redunda en una mayor inse-
guridad del profesor y muchas veces también en una clausura ante las TIC,
no sólo al controlar al máximo los pasos de los niños frente al teclado sino
también en su escaso interés por experimentar nuevas metodologías para en-
señar sus asignaturas utilizando todas las potencialidades que le ofrecen las
TIC. De esta manera, el profesor asume una posición defensiva ante ese
nuevo ‘agente’ que ingresa a la escuela. 

Conclusiones

Luego de haber revisado y reflexionado sobre los distintos ejes temáticos que
surgieron de la investigación, nos parece pertinente plantear algunos alcan-
ces sobre la problemática de la introducción de las TIC en la escuela.

Hoy en día en América Latina uno de los factores desde donde se lee el
problema de la pobreza es la llamada ‘brecha digital’, entendida como un
atraso tecnológico que impide integrarse exitosamente al proceso de globa-
lización. Luego una de las herramientas para superar esta condición de des-
ventaja es la educación. “Entre las razones que refuerzan esta imagen de la
educación-bisagra cabe destacar las siguientes. Primero, la importancia cre-
ciente de la innovación y el conocimiento en las economías hace de la edu-
cación no sólo una inversión con alta tasa de retorno, sino un campo que
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decide sobre el destino futuro de personas y sociedades enteras; o dentro de
la revolución de la información, o fuera; con acceso a trabajos ‘inteligentes’,
o recluidas en servicios de bajo componente técnico y bajos salarios; o inte-
gradas en redes de circulación del conocimiento, o desamparadas en la in-
temperie del analfabetismo cibernético. Segundo, la educación aparece co-
mo el principal campo de reducción de desigualdades a futuro y como la vía
privilegiada para superar la reproducción intergeneracional de la pobreza.
En este punto los argumentos llevan décadas y se refieren a los círculos vir-
tuosos entre mayor educación, movilidad socioocupacional y mejores ingre-
sos” (Hopenhayn y Ottone 2000: 37).

Con relación a lo anterior hemos observado que la percepción que se
tiene en Chile y que reproduce el proyecto Enlaces, para superar este
problema, generalmente, está orientada en una perspectiva estrictamente
cuantitativa, que señala que todo este retraso pasa por la poca cobertura tec-
nológica, la que se refleja, por ejemplo, en la insuficiente cantidad de com-
putadores por número de habitantes y la aún escasa conexión a Internet. 

Desde nuestro punto de vista, esta concepción enfrenta sólo parcial-
mente el problema, ya que no asume que el cambio tecnológico es más que
una mera introducción de máquinas, sino que también pasa por una apro-
piación cultural de los usuarios que integren y comprendan a las TIC con
relación a su contexto cotidiano y, recién desde ahí, lo proyecten en todas
sus potencialidades.

De ahí que la única forma de cerrar efectivamente la brecha digital es a
través de la creación de un vasto proceso de ‘alfabetización tecnológica’, pro-
ceso que facilite en los usuarios el desarrollo de una propia ‘cultura tecnoló-
gica’ que supere el mero uso técnico. Aspecto este último que es, a nuestro
juicio, una de las principales debilidades en la aplicación del proyecto Red
Enlaces.

Ahora bien, este aspecto se observa fácilmente a la hora de revisar la ca-
pacitación que se les entrega a los docentes para el proyecto Red Enlaces.
Sobre este punto existe una gran cantidad de factores que impiden el éxito
de este proceso. La capacitación al estar dada desde una perspectiva exclusi-
vamente técnica se transforma en un simple traspaso de procedimientos a
seguir. Por lo tanto, impide que el profesor se transforme en actor de su pro-
pio aprendizaje, reduciéndolo a un receptor pasivo de las instrucciones que
entregan ingenieros o ‘expertos’ en la materia. Lo que redunda en una situa-
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ción contradictoria para el docente, ya que esta dinámica pasiva es la mis-
ma que él reproduce en la sala de clases. De tal manera que él se enfrenta a
la paradoja de ser llevado al mismo nivel que sus alumnos. No es de extra-
ñar, entonces, que para el profesor los cursos de capacitación sean vistos co-
mo una imposición problemática del Ministerio de Educación y no como
una oportunidad para potenciar su trabajo.

Ante lo anterior, nos parece que cualquier intento de optimizar la intro-
ducción de las TIC en las escuelas debe pasar necesariamente por una capa-
citación que considere al profesor como un sujeto activo en el proceso de
aprehender la tecnología de manera que logre una comprensión cabal de la
naturaleza de las TIC en su adecuación al ámbito educativo. Es decir, pro-
fesores que en la práctica pierdan el miedo al uso intensivo de la tecnología,
que sean capaces de ver el potencial que el computador puede llegar a tener
en su trabajo. Ésta es la única forma de que el profesor se constituya en un
agente motivador de la apropiación activa de la cultura por parte de sus
alumnos. De otra forma se reproduce lo que vemos hoy en día, un profesor
con resistencias y miedos, lo que en vez de facilitar el aprendizaje termina
por entorpecerlo y se constituye en una ‘piedra de tope’ que frena el impul-
so de aprender de los alumnos.

Finalmente, nos parece oportuno plantear un tema que debe empezar a
ser debatido para optimizar la introducción de las TIC y así aproximarse a
disminuir la ‘brecha digital’. Este tema es el de analizar los supuestos de ba-
se sobre los que se sustentan programas como los de la Red Enlaces, y la am-
bigüedad con que estos objetivos finales son planteados. En nuestra opi-
nión, el perfil de usuario que se busca formar a través de la enseñanza en los
colegios nunca aparece con claridad, tanto en el discurso oficial, que echa
mano a conceptos tan vagos como ‘ciudadanos del mundo’, así como en las
prácticas docentes que desincentivan la adecuada integración de las TIC al
currículo. Entonces, ¿el Ministerio de Educación busca que los niños sepan
manejar un computador o que asuman en propiedad las tecnologías de in-
formación? Preguntas como éstas quedan aisladas si no se las entiende en el
contexto de una sociedad compleja, donde muchas veces queda divorciado
el tema del aprendizaje y la capacitación, con las verdaderas necesidades y
condiciones que la sociedad ofrece a estos jóvenes.

Porque entender este problema solo como una cuestión de enseñar o no
computación en la escuela, es reducirlo y despojarlo de toda perspectiva que
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se plantee como progreso para la sociedad en su conjunto. Es esta noción de
aislamiento autista en que se inscribe la escuela la que termina transforman-
do al computador en un mero aparato técnico, en el fondo una máquina de
escribir con memoria. Por lo tanto, toda optimización en la enseñanza de
las TIC pasa por considerarla una parte integral en la formación de sujetos
activos, con herramientas para ingresar a la ‘sociedad de la información’ de
manera cabal.
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Introducción

A partir de la década del 60, los cambios constantes en la microelectrónica,
las tecnologías de información, computadoras y telecomunicaciones pro-
movieron y realizaron una transformación amplia y profunda que culminó
en el siglo XXI en un nuevo sistema global de economía, sociedad y políti-
ca (Castells 2000). Hoy, la brecha que existía entre los países desarrollados
y subdesarrollados, y entre gente rica y pobre se está acentuando por la fal-
ta de acceso al nuevo sistema global cuyo portal de entrada está constituido
por estas nuevas tecnologías de información y comunicación (las TIC). El
Informe de Desarrollo Humano del PNUD (1999), indica que hasta 1998
en América Latina, solo el 0.8% de la población tenía posibilidad de acce-
der a Internet y un alto porcentaje de esa población, el 90%, pertenecía a
un grupo selecto de altos ingresos. 

El problema existente en las sociedades latinoamericanas no se refiere
simplemente a la escasa presencia de computadoras e Internet, es más com-
plejo aun. Los recursos necesarios para acceder a este nuevo mundo tecno-
lógico no solo requieren que las personas posean la tecnología y la forma-
ción técnica, sino también las destrezas intelectuales para usar la tecnología
y así lograr sus propios fines (Wilhelm 2000). Las TIC no son simples he-
rramientas para utilizar sino procesos para ser desarrollados —procesos de
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comunicación, de información o de producción—. En estos procesos, por
las facilidades (programas ‘amistosos’, producciones digitales) que ofrecen
las nuevas tecnologías, la división entre usuarios y creadores está desapare-
ciendo, y aquellos que antes eran solo usuarios de las TIC, ahora pueden lle-
gar a ser creadores. Pero para ello, los usuarios deber tener la preparación in-
telectual y técnica para crear por sí mismos (Castells 2000: 31).

Bonilla (2000) argumenta lo siguiente: “El ciberespacio, las comunida-
des virtuales o las redes constituyen nuevos campos de juego que están re-
produciendo y expandiendo la distribución inequitativa social y cultural ya
existente del capital material y simbólico del mundo occidental; sin embar-
go, también constituyen espacios de juego que ofrecen un potencial de em-
poderamiento por parte de grupos sociales excluidos que pueden mejorar su
nivel de vida a través de su uso estratégico, e impulsar procesos de fortaleci-
miento identitarios y de construcción de ciudadanía”.

Las rápidas transformaciones que se han generado a partir del impacto
de las nuevas tecnologías, han provocado una inmensa presión en los gobier-
nos, escuelas y otras instituciones educativas para integrar exitosamente la
tecnología en la educación. Mientras que varios proyectos gubernamentales
tienen buenas intenciones se enfrentan ante complicadas barreras que les im-
piden lograr una efectiva y exitosa implementación. Las escuelas son institu-
ciones complejas y difíciles de mov i l i z a r. Generalmente muchos proye c t o s
tecnológicos fracasan por falta de planeamiento. La tarea de transformar una
escuela es tan intimidante que el fracaso es fácil de compre n d e r, pero lo cier-
to es que se conoce muy poco acerca de qué se necesita para que los proye c-
tos tecnológicos se integren exitosamente en las escuelas latinoamericanas.

Como una respuesta temprana a la creciente brecha, y dentro del mar-
co de la Reforma Educativa en Argentina, reglamentada por la Ley Federal
de Educación 24.195 sancionada en 1993, el Gobierno implementó en
1994 el Plan Social Educativo para promover, entre otros objetivos, la inte-
gración de la tecnología como una forma de mejorar la calidad y equidad de
la educación pública. En colaboración con IEARN (International Educa-
tion and Resource Network) Argentina, ya existente desde 1989, se impul-
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só la Red TELAR. Red TELAR (Todos en la Red)1 es una red de escuelas,
docentes y alumnos argentinos, administrada por la Fundación Evolución y
apoyada y financiada para su expansión entre 1994 y 1998 por el Programa
1 del Plan Social Educativo2 del Ministerio de Cultura y Educación de Ar-
gentina. Red TELAR está asociada con IEARN3, una red educativa interna-
cional que permite el acceso de estudiantes a proyectos internacionales de
colaboración, constituyéndose en el capítulo argentino de IEARN. En Ar-
gentina esta red educativa es conocida como TELAR-IEARN (ver nota al
pie para definiciones de cada organización).

El Programa 1 del Plan Social Educativo, “Mejor educación para to-
dos”, apoyó a aquellos docentes que implementaban nuevos métodos de en-
señanza, en particular, el uso de tecnología. Como parte del Programa 1, se
enviaron computadoras a las escuelas para que pudieran utilizarlas tanto pa-
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en Nueva York (EEUU), que en ese momento apoyaba la iniciativa de unir 10 escuelas en los Esta-
dos Unidos con 10 en Rusia, con el propósito de mejorar la calidad de la educación y de promover
el entendimiento entre los estudiantes de los dos países. En vista del éxito de esta experiencia, la
CFF decidió invitar a más países a unirse a estos dos, bajo el lema: “La juventud usando las teleco-
municaciones para mejorar el mundo”. Daniel Reyes aceptó el desafío de inmediato, convirtiéndo-
se en el creador e impulsor de la red nacional TELAR (Todos en la Red) y miembro fundador de la
red internacional IEARN. Durante el período 1993-1994, el Ministerio de Cultura y Educación de
la Nación, apoyó la inserción en el ámbito nacional de IEARN y Red TELAR en casi 500 escuelas
del Plan Social Educativo.

2 Plan Social Educativo: En 1993 se implementó en Argentina la Ley Federal de Educación que te-
nía como objetivo generar una reforma educativa que permitiese minimizar la burocracia, descen-
tralizar la gestión del sistema educativo hacia las provincias, y mejorar la calidad, equidad y eficien-
cia de la educación argentina. Un aspecto central, de esta reforma, fue dedicado a mejorar la edu-
cación en las zonas pobres y rurales que sufrían de la falta de mobiliarios, infraestructura edilicia
precaria, docentes sin motivación, e índices altos de repetición y deserción escolar. A esta parte de
la ley se la denominó Plan Social. El plan constaba de tres programas principales: 1) Mejor educa-
ción para todos, 2) Mejor infraestructura escolar, 3)Becas estudiantiles. En 1998, el Plan Social ya
se había extendido a 12.000 escuelas y 3.5 millones de estudiantes matriculados en el nivel inicial,
primario y secundario.

3 IEARN http://www.iearn.org
IEARN (International Education and Resource Network) fue fundada en Estados Unidos en 1990
por Peter Copen, y está basada en un proyecto piloto de conexión e intercambio que se realizó en-
tre escuelas de Rusia y Estados Unidos. El objetivo principal de IEARN es contribuir significativa-
mente a la evolución consciente, humana, espiritual, y al bienestar de la región, el país y el planeta
a través de las telecomuncaciones. IEARN actualmente conecta escuelas, docentes y alumnos de
más de 90 países. La participación en esta red de escuelas permite a los alumnos y profesores invo-
lucrarse en proyectos de colaboración en casi todas las disciplinas. Estos proyectos, que son propues-
tos por docentes y estudiantes de alrededor del mundo, se integran con facilidad en el curriculum
escolar.



ra informática como para telemática. La Fundación Evolución4, en colabo-
ración con el Ministerio de Cultura y Educación de Argentina, estuvo a car-
go de la capacitación inicial de mil docentes de escuelas pertenecientes al
Plan Social. Esta capacitación tuvo como objetivo que los docentes pudie-
ran hacer uso de las ventajas del correo electrónico para comunicarse con sus
pares en otros lugares del país y del mundo para asociar la práctica en el au-
la con las teorías que promueven pedagogías constructivistas, el pensamien-
to crítico, la resolución de problemas reales y prácticas transformativas.
Aunque el Plan Social dejó de existir como tal en 1999, la Fundación Evo-
lución continúa con su tarea de acercar las TIC a las escuelas más carentes
de Argentina. A través de su red nacional de facilitadores provinciales, la
Fundación Evolución trabaja hoy en colaboración con el Ministerio de
Educación, el portal educativo “Educ.ar” y otras organizaciones no guber-
namentales.

El grado de adopción de las TIC en las escuelas que recibieron capaci-
tación del Plan Social, varió de nulo o muy limitado, en una vasta mayoría
de las escuelas, hasta la adopción masiva dentro de unas pocas instituciones
(Lafontaine 1999). Esta investigación quiso concentrarse en el estudio de las
razones que favorecieron que en dos escuelas públicas de Argentina en con-
diciones desfavorables, de zonas geográficamente aisladas, con escasos recur-
sos, insertas en comunidades con necesidades, el uso de esta tecnología tu-
viera un impacto inusitado en la comunidad educativa. Por ello, estudió ex-
haustivamente al Centro Provincial de Enseñanza Media Nº 3 (CPEM 3)
de Zapala, Provincia de Neuquén y al IPEM 84 “Jorge Vocos Lescano” de
Tanti, provincia de Córdoba, que adoptaron e integraron exitosamente las
TIC y sus prácticas fueron más allá de las expectativas, llegando a ser mo-
delos nacional e internacionalmente5.

“Aprendiendo de los pioneros” es una investigación de las mejores prác-
ticas de la Red TELAR-IEARN que tiene como objetivo principal estudiar
el proceso que culminó en la integración de la tecnología en la vida escolar.
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4 Fundación Evolución. Fue creada en 1991, a fin de dar un marco legal a las actividades de la Red
TELAR-IEARN y los programas educativos derivados de su accionar. Desde entonces, Fundación
Evolución coordina, apoya e impulsa la participación de las escuelas argentinas en la red telemática
TELAR-IEARN. Coordina también programas educativos, con instancias presenciales, generados a
partir de la interacción de las escuelas en la red.

5 El trabajo de campo en estas dos escuelas se realizó en agosto de 2000.



La documentación del proceso de integración de las TIC en ambas es-
cuelas, ha permitido identificar los elementos claves que ayudaron a que es-
tas experiencias fuesen exitosas a pesar de las dificultades que enfre n t a ron por
el hecho de ser marginales y alejadas de grandes centros urbanos. Los re s u l-
tados de esta investigación, por lo tanto, permitirán a la Fundación Evo l u-
ción tomar estas escuelas como modelos para reflexionar sobre el desarro l l o
y mejoramiento de sus actividades así como también hacer re c o m e n d a c i o n e s
a los ministerios de educación y otras entidades educativas sobre los factore s
que se deberán tener en cuenta en la implementación de programas, que ten-
gan como objetivo impulsar la integración exitosa de las TIC en las escuelas.

Marco teórico

En los países más industrializados de América del Norte y Europa hay una
creciente literatura sobre los factores claves en el diseño de un proyecto tec-
nológico modelo (Ely 1990, Read 1994: 34-41, Fullan 1991, Hawkins et
al. 1996, Honey and Henriquez 1993). Aunque esta literatura corresponde
a una realidad y un contexto muy distinto a los de los países de América La-
tina, nosotros partimos de aquellos modelos para estructurar nuestra inves-
tigación sobre las condiciones y factores para el éxito de las escuelas de TE-
LAR-IEARN. Este trabajo es un primer paso para desarrollar un modelo
adecuado al contexto latinoamericano.

La investigación en Estados Unidos ha demostrado que hay una serie de
aspectos o factores constantes en todo proyecto tecnológico que haya resul-
tado exitoso. El número exacto de factores importantes varía de un autor a
otro, hay un grupo mínimo que está presente en todas las listas. Como mar-
co analítico para analizar los resultados de los datos obtenidos en las encues-
tas y entrevistas a los docentes de estas dos escuelas hemos elegido, para es-
ta investigación, los siete factores más constantes. Estos son:

Propósito 

Un factor que aparece como importante en la literatura es que los proyec-
tos exitosos tienen un propósito claro para la integración de la tecnología.

Aprendiendo de los pioneros 177



Más aun, sus fines tienen una conexión clara y significativa con objetivos
educativos más amplios. En la mayoría de los casos éstos fueron claramen-
te entendidos por los docentes, padres y la comunidad local en formas muy
concretas, por ejemplo: mejorar la lecto-escritura, incrementar las habilida-
des tecnológicas o involucrar a la comunidad en proyectos. Los propósitos
podían variar entre los diferentes proyectos tecnológicos, pero un elemento
consistente entre todos fue asociar directamente la tecnología a los estudian-
tes y a sus experiencias.

Liderazgo 

El liderazgo en varios niveles es importante para que un proyecto innovador
comience, eche raíces y crezca. Entre ellos, nuestro estudio está más intere-
sado sobre el liderazgo en el ámbito de la escuela, el cual está dividido entre
el director y los coordinadores del proyecto de la misma. Para que un pro-
yecto se afiance debe haber una persona que tome la iniciativa de dirigirlo.
Más específicamente, hay distintos aspectos del mando que resaltan en im-
portancia en un proyecto tecnológico.

- Visión pedagógica: el liderazgo necesita tener una visión pedagógica fo-
calizada en qué es una buena educación y cuál es el papel de la tecnolo-
gía dentro de esa pedagogía. La literatura indica que en muchos de los
proyectos exitosos, la tecnología es un medio para mejorar la experien-
cia educativa, pero nunca el objetivo final.

- Un compromiso a largo plazo para la integración de la tecnología: otra
característica de los casos exitosos es que las escuelas tenían una perspec-
tiva de cambios a largo plazo. Para un proyecto complicado hay que te-
ner una visión ambiciosa porque se espera conseguir un cambio grande,
pero al mismo tiempo, una actitud paciente para dar pasos modestos ca-
da año. El éxito parece llegar a las escuelas que están dispuestas a culti-
var y fomentar un cambio con un horizonte de 3 a 5 años. 

- Reconocimiento de la extensión y profundidad del problema: según la li-
teratura, la dirección y coordinación en los casos exitosos re c o n o c i e ro n
que el reto de integrar la tecnología tiene muchas facetas y está enlazado
con todos los demás aspectos de la dirección y gestión de una escuela (fi-
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nanciamiento, pedagogía, capacitación docente, asignación de espacios-
aulas, horarios, etc.). Al reconocer la complejidad del proceso de integra-
ción, la dirección de la escuela y la coordinación del proyecto, estuviero n
dispuestas a solucionar todos los problemas que pudieran surgir.

Desarrollo profesional

La capacitación es uno de los elementos más importantes. El entrenamien-
to docente, tanto en nivel técnico como pedagógico, aparece en forma con-
sistente en la literatura. Esto permite que los docentes adquieran nuevas ha-
bilidades e implementen nuevas prácticas y estrategias de enseñanza. En el
mejor caso, la capacitación ha estado diseñada para apoyar directamente las
actividades específicas de un proyecto. Más aun, un proyecto exitoso a ve-
ces ha adoptado estrategias de capacitación apoyadas en la experiencia local
del seno de la escuela y la comunidad.

Reflexión y experimentación

Otra estrategia que aparece en la literatura de la integración exitosa de pro-
yectos, es comenzar en una escala pequeña y experimentar. Con cada peque-
ño paso se puede examinar y reflexionar sobre el progreso, potenciando los
elementos positivos y revisando los negativos.

Tiempo

Ot ro factor clave, multi-dimensional, es el tiempo. Para efectuar un cambio
tan grande se necesita tiempo. Se debe conceptualizar el tiempo en varias di-
mensiones ya que está relacionado con el desarrollo profesional, la visión pe-
dagógica y el compromiso de la dirección de la escuela. En el área del desa-
r rollo profesional, se necesita programar tiempo suficiente para que los do-
centes puedan aprender a integrar las nuevas tecnologías a su curriculum. Te-
niendo en cuenta una visión pedagógica constructivista y activa, se debe dis-
poner de tiempo para que los alumnos puedan hacer proyectos tecnológicos.
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La estructura horaria de las escuelas, dividida en horas cátedra de 40-50
minutos, es un gran obstáculo para que los alumnos se concentren y aden-
tren en un proyecto complejo. Y por último, es el compromiso de la direc-
ción esperar y dejar tiempo a la escuela para que atraviese por todo el com-
plejo proceso que implica integrar herramientas tan potentes como las TIC.

Infraestructura

La infraestructura es muy importante para el éxito a largo plazo de cualquier
proyecto que tienda a transformar una institución. Puede dividirse en el
tiempo entre la infraestructura preexistente y la infraestructura que se desa-
rrolla con el proyecto para adecuarse a las nuevas necesidades. Hay varios
elementos de infraestructura importantes:

- Especialistas y soporte técnico: el soporte de especialistas y técnicos es
crucial para el éxito a largo plazo de cualquier proyecto tecnológico. El
tipo de soporte necesario trasciende el mero conocimiento técnico. Es
indispensable el apoyo pedagógico y curricular. Los coordinadores de-
ben comenzar por enseñarles a los docentes a hacer un uso significativo
de la tecnología.

- Espacio físico: en América del Norte no existe un modelo más efectivo
que otro en la forma de distribuir las computadoras. Las escuelas han
tenido éxito ya sea con laboratorios o con computadoras en las clases.
El único factor importante ha sido que las computadoras estén ubica-
das en un lugar que se corresponda con el uso planificado de las mis-
mas, de modo que los estudiantes tengan el equipo disponible cuando
lo necesiten. La ubicación de las computadoras se correspondió en to-
dos los casos con las necesidades pedagógicas del proyecto.

- Soporte de la comunidad profesional: la literatura indica que las escue-
las con programas de tecnología exitosos han tenido el apoyo de la co-
munidad docente. Su papel ha sido el de apoyar colectivamente a los
docentes participantes a medida que éstos luchan con la innovación,
analizar los problemas emergentes y aconsejar.

Finanzas
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El financiamiento es un desafío continuo, pero el éxito de un proyecto de-
pende de que logre desarrollar estrategias para un desarrollo sostenible a lar-
go plazo. Los proyectos con éxito aceptaron el hecho de que la tecnología
no es una inversión de una sola vez, sino un costo permanente que será par-
te del gasto institucional.

Metodología

Este proyecto empleó una metodología y modalidad de trabajo mixta basa-
da en documentar las experiencias educativas del aula. Se ha integrado una
metodología cuantitativa para complementar la investigación cualitativa. La
metodología central consistió en realizar el estudio de dos casos de escuelas
exitosas de la Red TELAR-IEARN. Cada escuela es un mundo con su pro-
pio sistema social y, a su vez, está situada en un contexto más amplio. El es-
tudio de casos permite a los investigadores acercarse a la experiencia vivida
en cada escuela, dejando así en evidencia las particularidades de cada caso
que hicieron que TELAR-IEARN creciera, echara raíces y tuviera el impac-
to que tuvo en cada una de ellas.

Las dos escuelas incluidas en la investigación, el CPEM 3 en Zapala
(Neuquén) y IPEM 83 en Tanti (Córdoba), fueron seleccionadas por tres
criterios: su antigüedad en TELAR-IEARN, la constancia de la participa-
ción de sus alumnos en proyectos de TELAR-IEARN, y el compromiso de-
mostrado por sus coordinadoras con la red nacional de TELAR-IEARN. Se
consideró que estos factores indicarían el arraigo de la tecnología educativa
dentro de la escuela y la conexión de la escuela a la red nacional. En un pri-
mer instante, se comunicó el interés del equipo a cuatro escuelas, dos de las
cuales estuvieron dispuestas a colaborar con la investigación. Aunque se tu-
vo en cuenta que las escuelas no fueran de la misma región y que reflejaran
distintas situaciones socioeconómicas y urbanísticas, un estudio de esta es-
casa magnitud no pudo representar la diversidad de contextos existentes en
las escuelas de la Red TELAR-IEARN.

En cada escuela el equipo de investigación llevó a cabo una serie de en-
trevistas y observaciones durante una semana. En ellas se entrevistó a las si-
guientes personas:
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- Las coordinadoras originales de TELAR-IEARN. 
- Los coordinadores actuales, si cambiaron.
- Los directivos actuales.
- Los directivos antiguos, cuando fue posible.
- Los profesores que han participado en TELAR-IEARN.
- Los profesores que no han participado en TELAR-IEARN.
- Los estudiantes participantes de los proyectos de TELAR-IEARN. 
- Los egresados que participaron en TELAR-IEARN, cuando fue posible.

Se observaron clases, y se participó en ellas, además de laboratorios de com-
putación y telemática, recreos, salón de profesores, actividades extra-curri-
culares de los estudiantes y actividades de TELAR-IEARN.

Para complementar la visión cualitativa de las dos escuelas, el equipo de
i n vestigación implementó en Argentina una encuesta desarrollada por el Cen-
ter for In n ova t i ve Learning Technologies de St a n f o rd Re s e a rch Institute and
the Un i versidad de California, Be rk e l e y. Esta encuesta está basada en factore s
c l a ves para la integración escolar de la tecnología, que hemos mencionado en
n u e s t ro marco teórico, y permite medir la presencia de estos factores dentro
de una escuela. La encuesta fue traducida y modificada para el contexto ar-
gentino y fue suministrada a los docentes de cada escuela para que dieran una
visión global de su filosofía y actividades pedagógicas, su capacitación y uso
de la tecnología, y su relación con los alumnos, para luego ver la posibilidad
de correlacionar aquellos factores con el éxito de T E LA R - I E A R N .

Introducción a los casos de estudio

Caracterización de las escuelas

C e n t ro Provincial de Enseñanza Media Nº 3, Zapala, provincia de Ne u q u é n

El Centro Provincial de Enseñanza Media Nº 3 (CPEM 3) es un estableci-
miento educativo de enseñanza media que está localizado en Zapala, pobla-
ción considerada el centro geográfico de la provincia de Neuquén. Esto es,
en el noroeste de la región patagónica, presenta un paisaje árido de mesetas
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y montañas, sobresale el sudoeste con bosques y abundante vegetación de
las zonas frías y húmedas. Zapala tiene una población aproximada de
33.000 habitantes con una tasa media anual de crecimiento del 29,86%. Es
una ciudad en desventaja comparativa con respecto a otras ciudades de
Neuquén por su aislamiento geográfico. La ciudad más cercana es Cutral
Co y está a 80 km. La ciudad capital está a 180 km. Otra característica de
la ciudad es también su aislamiento cultural. A modo de ejemplo, el único
cine que posee sólo funciona en forma esporádica. El nivel socioeconómico
de la población es bajo y la juventud tiene escasos, o nulos, espacios de con-
tención social. Ni siquiera el deporte tiene una presencia significativa debi-
do a la falta de espacios cerrados y la rigurosidad del clima.

El CPEM 3 fue creado el 19 de abril de 1960 y desde entonces otorga
el título de Perito Mercantil, que se completa con el de Auxiliar en Compu-
tación. La matrícula escolar es de 1.150 alumnos distribuidos en tres tur-
nos, con una planta funcional de 140 docentes. El CPEM 3 fue una de las
primeras cinco escuelas piloto en IEARN, luego de la Escuela de la Costa,
y es la única de ese grupo que aún continúa comprometida con TELAR-
IEARN diez años después.

Instituto Provincial de Enseñanzas Medias Nº 84 “Jorge Vocos Lescano”,
Tanti, provincia de Córdoba

El Instituto Provincial de Enseñanzas Medias Nº 84 (IPEM 84) “Jorge Vo-
cos Lescano” es el único establecimiento educativo público que está locali-
zado en Tanti (departamento de Punilla), un pueblo ubicado a 47 km. de la
capital de la provincia de Córdoba (Córdoba capital) y a 750 km. de la ca-
pital federal.

El relieve de la zona es de sierras elevadas hacia el oeste y en descenso
hacia el este. Es una zona con numerosos ríos, que desembocan en el lago
San Roque, un atractivo muy importante para la ciudad de Carlos Paz, cen-
tro turístico que se encuentra a tan solo 18 km. de Tanti. La economía del
lugar se basa principalmente en el turismo y la fabricación de productos re-
gionales.

Tanti tiene una población de alrededor de 5.000 habitantes. A pesar de
su cercanía con la ciudad de Carlos Paz, Tanti no resulta ser ‘un paso obli-
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gado’, razón por la cual se mantiene bastante aislada del turismo. La ruta
que conduce a Tanti, que empalma con la ruta principal que va desde Cór-
doba capital hacia Cosquin, finaliza en las sierras, por lo tanto solo los inte-
resados en turismo de aventura son los que generalmente deciden tomarla.

El IPEM 84 “Jorge Vocos Lescano” fue creado en 1987 por un grupo
de padres que tenían como objetivo crear una escuela secundaria pública en
el pueblo. La escuela cuenta con EGB3 (7° a 9° año) y Polimodal (de 10° a
12° año) con orientación en electricidad y electrónica. La infraestructura de
la escuela es precaria, las aulas necesitan mantenimiento en sus techos, los
ambientes carecen de calefacción y por lo tanto los inviernos son difíciles
para los estudiantes, es por eso que todos esperan ansiosamente el nuevo
edificio que se está construyendo a pocos metros del establecimiento. La
cantidad de alumnos matriculados en la escuela en el año 2000 fue de 286
y en ella trabajan alrededor de 41 docentes, un plantel de docentes muy uni-
do, muchos de los cuales son fundadores de la escuela. Al egresar, por falta
de recursos, un porcentaje muy bajo de los estudiantes asiste a la universi-
dad. Por este mismo motivo, muchos de ellos aún no conocen Córdoba ca-
pital que, recordemos, se encuentra a tan solo a 47 km.

Perfil demográfico de las escuelas

Se tomó una encuesta para obtener una descripción más acertada sobre ca-
da escuela. La encuesta fue diseñada para tener más precisiones acerca del
contexto general de la escuela, abordando áreas como cultura y soporte es-
colar, filosofía educacional, prácticas docentes, uso de la tecnología y desa-
rrollo profesional.

La encuesta fue distribuida a un total de 90 docentes en las dos escue-
las. Estos docentes habían estado en la escuela por más de un año y enseñan
más de una clase. El porcentaje de retorno de la encuesta fue del 50% (45
respuestas), 36 de Zapala (CPEM 3) y 9 de Tanti (IPEM 84).

Los encuestados que respondieron incluyeron: 2 directores, 37 profeso-
res, 4 auxiliares y 1 asesor pedagógico. El 80% de los docentes son mujeres.
Entre todos, conforman un plantel con un promedio de 13 años de antigüe-
dad en su profesión (véase cuadro 1), y más del 58% de ellos trabaja hace
más de 10 años.
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La encuesta indagó cuántos profesores utilizaban la tecnología con sus
alumnos y el modo en que la empleaban. Del total de la muestra de 45 pro-
fesores, el 47% (21) utiliza las computadoras con sus estudiantes (usuarios)
y el 53 % (24) restante no lo hace (no-usuarios) (véase cuadro 2).

El ejercicio de la profesión de docente en Argentina está contextualizado por
factores importantes como son: el número de horas de trabajo y el número
de estudiantes que tienen en su clase. A diferencia de los países desarrolla-
dos, los docentes argentinos no tienen horas asignadas para preparar sus cla-
ses. Las horas cátedra pagas son horas de enseñanza en el aula. La muestra
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Cuadro 1: Años de antigüedad en su profesión
Años de antigüedad Porcentaje de docentes
1 año 9%
De 2 a 5 años 5%
De 5 a 10 años 28%
De 11 a 20 años 33%
Más de 21 años 25%

Cu a d ro 2: Modo en que el docente emplea la tecnología 
en su actividad pro f e s i o n a l

Asigno tareas y superviso a los estudiantes en
el uso de la computadora.
Asigno a los estudiantes el uso de las
computadoras pero son supervisados por otro
docente.
Utilizo las computadoras en la escuela pero
no con mis estudiantes.
No utilizo las computadoras en la escuela
pero sí las utilizo en otros lugares.
Nunca he utilizado las computadoras para
enseñar ni para otros motivos.
TOTAL

La usan con No la usan con
los alumnos los alumnos

15

6

6

13

5

21 24



de docentes representada en esta encuesta trabaja un promedio de 23.5 ho-
ras-cátedra semanales en la escuela (véase cuadro 3). Pero, como es común
en Argentina que los docentes tengan varios trabajos o trabajen en varias es-
cuelas, les preguntamos el número de horas que trabajaban en total. Todos
los profesores trabajan un promedio de 32 horas pero los profesores usua-
rios se caracterizan por tener más horas-cátedra de trabajo en la escuela en
cuestión.

Otro aspecto importante para entender el contexto en que desempeñan su
trabajo, es el número de alumnos por clase y la frecuencia con que se reú-
nen con ellos. Como estos datos suelen variar de clase a clase, les pedimos a
los profesores que pensaran en la clase en que ellos estimaban que realiza-
ban mejor su labor de profesor cuando respondieran a esta sección (véase
cuadro 4). Los profesores tienen un promedio de 28 estudiantes por clase.
El 40% de los profesores se reúnen solo una vez por semana y el 60% res-
tante se reúnen dos o más veces. El 80% de los docentes usuarios se reúnen
con sus alumnos dos veces o más por semana. En resumen, se observa que
hay una correlación entre usar la tecnología con los alumnos, y estar más
tiempo en la misma escuela y reunirse más veces con los alumnos.
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Cuadro 3: Promedio de horas-cátedra en que los docentes trabajan 
en la escuela investigada y el total de horas que trabajan por semana

Usuarios
No usuarios
Todos los docentes (n=45)

Ho r a s - c á t e d r a
en la escuela
(por semana)

27.2
20
23.5

Horas que tra-
bajan en total
(por semana)

34.9
29.3
32



Caso de estudio: Centro Provincial de Enseñanza Media Nº 3
(CPEM 3), Zapala, provincia de Neuquén

La decisión de participar en el proyecto

IEARN (que luego se llamaría Red TELAR-Centro IEARN Argentina) lle-
gó al CPEM 3 en 1990 cuando el director de una escuela en la costa de Pa-
tagonia, Daniel Reyes, entró en contacto con IEARN en EEUU con la idea
de traer el proyecto a Argentina. En aquel momento se decidió crear un pro-
yecto piloto con una escuela de cada provincia de la Patagonia. En Neu-
quén, el Consejo de Educación ofreció el proyecto al CPEM 3 porque, en
ese momento, era la única escuela en la provincia con aula de informática.
Las condiciones importantes de participación que pedía el Consejo de Edu-
cación eran: tener una computadora, tener una línea telefónica y el compro-
miso de los Jefes de los Departamentos de Computación e Inglés. Al inicio
del proyecto de IEARN en Argentina, inglés e informática eran dos mate-
rias imprescindibles para el éxito del proyecto.

Propósito

En el CPEM 3 los jefes de departamento se reunieron para discutir la pro-
puesta. Entre todos debatieron los factores a favor y en contra, y, finalmen-
te, se decidió en forma unánime involucrarse en el proyecto.
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Cuadro 4: Resultados sobre el número de estudiantes por clase 
y la frecuencia con que se reúnen

Usuarios
No usuarios
Todos los docentes

Promedio
de alumnos

28.1
23.3
28

Frecuencia de
reunión por se-
mana (promedio)

2.25
1.5
1.9

Docentes que se
reúnen sola una
vez por semana

20%
57%
40%

Docentes que se
reúnen dos o más
veces por semana

80%
43%
60%



En 1990, Internet era bastante desconocido en todo el mundo y aun
más en un lugar tan alejado como Zapala. Por lo tanto, la discusión no par-
tía de la experiencia previa con la tecnología sino del posible impacto peda-
gógico que los profesores podían vislumbrar de lo poco que les habían con-
tado acerca del proyecto. El desconocimiento en sí fue considerado como
un punto en contra para aceptar participar en el proyecto. Hubo cierto mie-
do hacia aquella tecnología desconocida y el no poder hacerla funcionar, y
se consideró rechazar la propuesta. Relacionado con el temor a la tecnolo-
gía, estaba también la preocupación de que podría ser un despilfarro de di-
nero. También se discutía el impacto cultural que podía tener un proyecto
de colaboración propuesto desde los Estados Unidos y Rusia. La preocupa-
ción se concentraba en la penetración de una actividad pedagógica que po-
siblemente siguiera las pautas curriculares estadounidenses y, por lo tanto,
no respondiera a las necesidades de los alumnos argentinos; y que acabaría
por extender la influencia, ya grande, de la cultura y los valores estadouni-
denses. Un tercer factor en contra, era la resistencia a hacer los cambios en
la forma de enseñar que se necesitaría para llevar a cabo los proyectos de co-
laboración.

Los puntos a favor, para la participación en IEARN, que se discutían en
aquel momento se dividían entre los impactos que podía tener para los
alumnos y los que podía tener para los profesores. Entre los factores que po-
dían afectar a los estudiantes, el primer atractivo para los docentes era que
el proyecto significaría proporcionar más recursos para los alumnos en una
escuela carente. Además de que fuera exitoso o no, sería algo a lo que los es-
tudiantes, de otra manera, no podrían tener acceso. También, que una es-
cuela pública tuviera acceso a tal tecnología era algo insólito. Era una forma
de empezar a construir la tan mentada equidad, que era uno de los concep-
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Factores a favor Factores en contra
Más recursos para los alumnos Desconocimiento de la tecnología
Aporte curricular para las Despilfarro de dinero
materias de computación e inglés
Colaboración con otras escuelas Penetración cultural
Desarrollo profesional de los docentes Cambios pedagógicos
Romper el aislamiento de Zapala



tos claves en la reforma educativa argentina. El segundo punto a favor era el
vínculo de las actividades a realizar entre la tecnología y las materias que en-
señaban. Para los departamentos de informática e inglés en particular,
IEARN sería un recurso curricular excelente. Las dos jefas de inglés e infor-
mática veían de inmediato los beneficios que podría aportar la experiencia,
de ser exitosa. Era una forma de mejorar la calidad de la educación, segun-
do principio de la Reforma Educativa.

En el caso del área de inglés, los docentes manifestaron que la llegada de
los primeros mensajes en inglés de los estudiantes en EEUU causó un im-
pacto muy positivo en la actitud de los estudiantes zapalinos hacia la asig-
natura. Por primera vez, los estudiantes pudieron percibir que el idioma ex-
tranjero tenía algún significado para ellos. Asimismo los docentes rápida-
mente sintieron que la incorporación de esta tecnología tenía un potencial
que ni ellos mismos habían imaginado. El departamento de inglés, se trans-
formó así en un pilar fundamental para la participación en proyectos inter-
nacionales.

El principal impacto positivo que tuvo en los docentes fue la experien-
cia profesional que el proyecto significó. En aquel momento, las dos profe-
soras que se iban a hacer cargo del proyecto se encontraban en un momen-
to de frustración profesional. Las dos llevaban tiempo enseñando y les gus-
taba su profesión pero estaban atrapadas en la rutina. IEARN ofrecía un
cambio, la posibilidad de experimentar y aprender algo nuevo. No solamen-
te sería innovador intentar llevar a cabo los proyectos de colaboración; las
conexiones globales, prometidas por Internet, les pondrían en contacto con
docentes de todo el mundo. Sería una formación profesional constante so-
bre prácticas de enseñanza de muchos países.

Un último factor les atrajo para participar en IEARN, y no era el me-
nos importante, era la esperanza de romper el aislamiento de la escuela lo
que podría tener un profundo impacto en la comunidad educativa. No se
puede olvidar que Zapala está en la estepa norpatagónica sin poblados cer-
canos y a 80 kilómetros de la ciudad más próxima, que no es más grande
que Zapala. Ambos, los pro f e s o res y sus alumnos viven bastante alejados
del mundo, lo cual quedará claro cuando se explique cómo se capacitaro n
los docentes de Zapala. La tecnología prometía conectarlos al mundo, a
través de un mundo virtual donde las distancias geográficas pierden todo
s i g n i f i c a d o.
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A pesar de que en esta etapa el trabajo en IEARN era predominante-
mente en inglés, el primer proyecto en que la escuela se involucró fue en es-
pañol con la Escuela de la Costa. Fue un proyecto sobre un derrame de pe-
tróleo ocurrido en las inmediaciones de Puerto Madryn y durante el cual
muchos pingüinos fueron ‘empetrolados’, poniendo sus vidas en grave ries-
go. Los estudiantes de la Escuela de la Costa, compartían con los alumnos
del CPEM 3 las acciones que estaban llevando a cabo para salvar a los pin-
güinos. Este primer proyecto tuvo éxito entre profesores y estudiantes, pero
las coordinadoras aun enfrentaban el problema de lograr mayor participa-
ción. Era fácil motivar a los estudiantes, ya que el proyecto con los pingüi-
nos tuvo mucha repercusión y ellos estaban ávidos de más proyectos. Su
motivación fue, en realidad, un importante factor para alentar la participa-
ción de más docentes.

Liderazgo

Las coordinadoras lideraron el proyecto y desarrollaron estrategias para ayu-
dar a diseminar el proyecto entre los docentes. Planificaron y diseñaron cur-
sos de capacitación para profundizar el conocimiento acerca de la utilidad
pedagógica de IEARN, creando formas fáciles y claras para fomentar la par-
ticipación en IEARN. Para mejorar las habilidades en tecnología, las coor-
dinadoras organizaron y dictaron a sus colegas un taller sobre correo elec-
trónico y grupos de discusión. Este taller ayudó a los docentes a superar su
temor inicial hacia la tecnología y reafirmó su confianza y su habilidad pa-
ra introducir la tecnología en el aula.

Las coordinadoras también siguieron una estrategia que demostraba el
uso e impacto de las TIC y de IEARN. Los primeros proyectos del CPEM
3 tuvieron un componente muy público para que los demás profesores,
alumnos y la comunidad pudieran ver el impacto de participar en estos pro-
yectos. El mejor ejemplo, tal vez, fue cuando la escuela participó en una vi-
deoconferencia con el Embajador argentino en los Estados Unidos. Duran-
te las entrevistas en el CPEM 3, muchos docentes recordaban ese momen-
to que les permitió darse cuenta del poder de esta tecnología.

Una tercera estrategia que las coordinadoras pusieron en práctica, fue
crear pequeñas actividades para que los docentes las incorporaran en sus cla-
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ses. Por ejemplo en historia y geografía, las profesoras pidieron a sus alum-
nos que diseñaran preguntas muy simples referentes al currículum. Estas
preguntas fueron enviadas a varias escuelas del mundo por correo electróni-
co. A medida que llegaban las respuestas, los estudiantes aprendían acerca
de las similitudes y diferencias entre la gente a través de una auténtica co-
municación. Así, las profesoras de geografía e historia, antes dudosas de la
tecnología, vieron como podrían profundizar el aprendizaje de sus alumnos.

Una cuarta estrategia desarrollada por las coordinadoras, a medida que
la participación crecía, fue identificar proyectos específicos de IEARN que
fueran apropiados para determinados docentes, crear un plan de actividades
concretas y ayudar a los docentes a llevarlo a cabo.

El liderazgo de la dirección, aunque no involucrada en el control diario
del proyecto, fue también decisivo: desde el primer momento, la dirección
del CPEM 3 dio su apoyo total al proyecto. La escuela ha cambiado de di-
rección varias veces durante los diez años en que el CPEM 3 ha estado co-
laborando con IEARN, pero cada director mantuvo el apoyo para el proyec-
to. El apoyo de la dirección se manifestó en el CPEM 3 en numerosos as-
pectos. Al inicio del proyecto, el director concedió un pequeño espacio pa-
ra el club. También el apoyo del director fue imprescindible para pedir los
permisos necesarios para que las coordinadoras se ausentaran de la escuela
para los entrenamientos.

La función más importante de la dirección fue promover y proteger to-
dos los cambios necesarios en la infraestructura, el uso de dicha infraestruc-
tura y los gastos para que el proyecto saliera adelante. Cuando IEARN lle-
gó, el CPEM 3 solo tenía una línea telefónica. Con el beneplácito del direc-
tor, se compartía la línea telefónica con el club de telemática. Y más adelan-
te, otra directora solicitó el apoyo del Consejo Provincial de Educación pa-
ra conseguir otra línea telefónica para el proyecto. A razón de no tener un
presupuesto propio, la escuela asumió una parte de los gastos originados por
el proyecto, y la directora tuvo en varias oportunidades que negociar con el
Consejo para que cubriera los gastos.

Otro aspecto del CPEM 3 que notaron los docentes que empezaron el
proyecto IEARN era que el cuerpo docente en la escuela era muy unido. Los
profesores, en su conjunto, se conocían, colaboraban y compartían bien en-
tre ellos. El fuerte enlace colegial, facilitó compartir y difundir el proyecto
entre los demás profesores.
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Un último factor que fue fundamental en la institucionalización de la
tecnología dentro de la vida del CPEM 3, fue la creación, por parte de la di-
rección del establecimiento, de un Departamento de Telemática. Esto se
concretó utilizando horas creadas por el Consejo Provincial de Educación
de Neuquén, pero que podían asignarse según las necesidades instituciona-
les. El Departamento de Telemática es el único de la provincia (si no de to-
da Argentina). Es un departamento interdisciplinario porque usa sus recur-
sos para promover y apoyar proyectos de colaboración usando la tecnología
en todas las áreas curriculares. 

Desarrollo profesional

La capacitación inicial de las coordinadoras era complicada debido a la dis-
persión de las escuelas participantes, una en cada provincia. Por lo tanto, era
imposible reunir a todos los coordinadores con mucha frecuencia en la es-
cuela de Puerto Madryn, que funcionaba como sede de IEARN-Argentina.
Además, la escuela de Puerto Madryn tampoco tenía mucha experiencia con
el proyecto, pero tenía allí un técnico de telemática. La gente con más ex-
periencia estaba en los Estados Unidos. No obstante, los coordinadores ha-
cían algunos viajes a Puerto Madryn para hacer talleres sobre tecnología, pe-
ro estos viajes eran limitados. IEARN proporcionaba manuales y material
impreso para que las escuelas, en gran medida, se auto-capacitaran.

En Zapala, las coordinadoras aprovecharon otras vías de capacitación
más allá de lo que estaba programado. Por su cuenta pedían apoyo al Con-
sejo de Educación de la Provincia para financiar más viajes a Puerto Madryn
para trabajar allí con el técnico. Pero, fundamentalmente las coordinadoras
se capacitaron en los aspectos telemáticos —la configuración adecuada, el
soft, el cableado, etc.— a través de una radio de onda corta. A partir de las
10 de la noche, ellas se reunían en casa de un amigo radio-aficionado para
comunicarse con el técnico en Puerto Madryn, para que él les explicara los
aspectos técnicos. Ellas tomaban apuntes y al día siguiente iban a la escuela
a intentarlo. Si no funcionaba, volvían a la radio a la noche siguiente. Más
allá de la suma dedicación que demostraban las dos coordinadoras, hay que
remarcar que ellas partían de una buena base de conocimientos previos en
computación e inglés. El único aspecto tecnológico que era nuevo para las
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coordinadoras era la parte de telecomunicaciones. La jefa de computación
ya conocía la parte de informática. La presencia de estos conocimientos no
siempre se dio en las escuelas invitadas a participar en la Red TELAR.

Reflexión y experimentación 

El hecho de que el proyecto comenzara a gestarse en aquel tiempo en
EEUU, Rusia y Argentina, permitió que tanto directores, como coordina-
dores, como docentes y así también coordinadores a nivel internacional,
fueran buscando el camino juntos y sorteando dificultades comunes. Esto
dio seguridad a los primeros participantes, ya que el desafío era común. Los
primeros logros fueron tan pequeños como un intercambio de mensajes con
estudiantes de Puerto Madryn y la escuela hermana de Estados Unidos.

Tiempo

Las jefaturas: una de las condiciones de participación, que el Consejo de
Educación pidió a la primera escuela, fue el compromiso de las jefas de los
d e p a rtamentos de inglés y de computación. En ese momento en la prov i n-
cia de Neuquén, las jefas tenían doce horas semanales de jefatura. Esto sig-
nifica que, en el CPEM 3, las dos coordinadoras tenían horas fuera de aten-
ción a alumnos en la escuela para dedicarlas al proye c t o. Obviamente, las
c o o rdinadoras dedicaron más tiempo al proyecto, pero aquellas horas permi-
tían tener tiempo para coordinar con otros pro f e s o res y/o con los alumnos.

Infraestructura

Dentro del CPEM 3 hubo varios factores que ayudaron a empezar y man-
tener el éxito del proyecto TELAR-IEARN. Algunos factores estaban pre-
sentes antes de comenzar a andar el proyecto y otros se fueron incorporan-
do en el transcurso del proyecto.

Enfrentadas con las dificultades para integrar un proyecto interdiscipli-
nario en un currículo tradicional, y sin participación inicial de muchos pro-
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fesores, sumado al hecho de que en 1997 las coordinadoras perdieron parte
de su tiempo institucional dedicado al proyecto, debido a ajustes presupues-
tarios en la provincia, las coordinadoras decidieron establecer un club espe-
cial para promover y desarrollar los proyectos. Así nació el Club Telemático
en el CPEM 3. El club se encarga de elegir los proyectos, encontrar profe-
sores interesados, y coordinar con ellos el trabajo de los alumnos y el uso de
la tecnología. Por lo general, los alumnos y profesores del club revisan todos
los proyectos que se ofrecen a través de TELAR-IEARN y eligen aquellos
que son interesantes. Si no hay una persona dentro del club que pueda ayu-
dar a coordinar el proyecto, se busca entre los demás profesores. A veces se
incorpora el proyecto dentro del currículo de alguna clase y a veces son es-
tudios extra-curriculares.

La expansión del proyecto fue creando necesidades específicas. La direc-
ción decidió entonces solicitar un cargo de dedicación simple para cubrir
parte de esas necesidades. Así fue creado un espacio de auxiliar de telemáti-
ca, lo cual facilitó mucho la coordinación de las actividades inherentes a TE-
LAR-IEARN.

Cuando la necesidad de traducir mensajes en inglés superó la capacidad
del departamento de inglés, surgió la idea de crear el Club de Traductores
con aquellos estudiantes que, por estudiar inglés en forma privada, tienen
conocimientos de la lengua más avanzados que los requeridos por el currí-
culo oficial. Estos estudiantes colaboran activamente en la traducción de
propuestas de proyectos internacionales.

Finanzas

El financiamiento es el factor más débil de T E LAR-IEARN en cada escuela.
Depende mucho del apoyo y de la destreza burocrática del dire c t o r. Al co-
m i e n zo en Zapala, el Consejo Provincial de Educación no reconoció los gas-
tos originados por el proye c t o. Por ejemplo, al comienzo, se compartía la lí-
nea telefónica con la dirección. Su b i e ron notablemente los gastos y el Con-
sejo reclamó y exigió ajustes. La directora no cedió a la presión. La discusión
duró varios meses hasta que, por fin, el Consejo accedió a cubrir parte de los
gastos. Más adelante, por decisión oficial se instaló una segunda línea telefó-
nica cuyos gastos fueron absorbidos por el Consejo Provincial de Ed u c a c i ó n .
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El proyecto TELAR- IEARN recibe mucho apoyo de la comunidad de
Zapala. El proveedor de Internet local subsidia parte del abono y varias em-
presas costean el resto del abono y los gastos de papel, repuestos y otros in-
sumos. Para mantener el club telemático, muchos chicos del club tienen
auspiciantes entre los negocios de Zapala y los vecinos que pagan una cuo-
ta pequeña cada mes. Para renovar los equipos, los chicos hacen rifas y otras
actividades para recaudar dinero. Si no fuera por estos aportes adicionales
de la comunidad, el proyecto no podría seguir en la escuela.

Caso de estudio: Instituto Provincial de Enseñanzas Medias Nº. 84
(IPEM 84)”Jorge Vocos Lescano”, Tanti, provincia de Córdoba

La decisión de participar en el proyecto

El IPEM 84 “Jorge Vocos Lescano” forma parte de Red TELAR desde 1994.
Su incorporación fue parte del Plan Social del Gobierno Argentino. IPEM
84 fue una de 20 escuelas de Córdoba en el Plan Social. El director de la es-
cuela ofreció a una de sus profesoras de informática una invitación que ha-
bía recibido del Ministerio Provincial de Educación para asistir a un en-
cuentro de capacitación docente que tendría lugar en la ciudad de Puerto
Madryn, provincia de Chubut. El director tenía muy poca información
acerca de este encuentro, sólo sabía que era referido a informática. Fue así
como sin saberlo, junto a otra docente cordobesa, a la cual conoció en el ae-
ropuerto, asistió al primer encuentro de IEARN internacional organizado
por Red TELAR-IEARN Argentina. El Plan Social Educativo conectaría
500 escuelas aquel año, pero sólo dos docentes por provincia asistieron al
encuentro. Las dos cordobesas que fueron, representan también las únicas
escuelas cordobesas del Plan Social que hoy participan activamente en Red
TELAR.

En el encuentro de Puerto Madryn pudieron experimentar durante sie-
te días cómo participar en los proyectos que esta organización ofrecía. La
docente de informática destacó como importante de ese encuentro, no solo
la posibilidad de recibir una capacitación sino también de vivir y compartir
con otros docentes sus experiencias en la implementación de proyectos.
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Antes de que el IPEM 84 “Jorge Vocos Lescano” formara parte de Red
TELAR, el empuje del proceso de globalización llevó al Ministerio de Edu-
cación a introducir las tecnologías de información y comunicación en el au-
la y, preocupado por el desequilibrio de acceso, éste comenzó con las escue-
las más carentes agrupadas en el programa llamado Plan Social Educativo,
ya mencionado con anterioridad. Así fue que llegaron al IPEM 84 “Jorge
Vocos Lescano” cuatro computadoras. La profesora de informática, que es-
taba instalando laboratorios de informática en Córdoba, fue la encargada de
poner en funcionamiento y asignarles un lugar a estas nuevas computado-
ras. Es decir, que cuando la misma profesora de informática volvió a la es-
cuela después de la capacitación que recibió en Puerto Madryn, sumado a
sus conocimientos técnicos y a la capacitación pedagógica recibida, ya con-
taba con los recursos necesarios para comenzar a participar en la Red TE-
LAR, las computadoras y además una línea telefónica.

Propósito

Tanti es parte de una comunidad aislada en una zona urbana, por la margi-
nación y la pobreza. Esta nueva oportunidad de participar en Red TELAR
que surgió en la escuela, cuyo potencial fue identificado por los líderes que
impulsaron y apoyaron el proyecto desde el comienzo, presentaba para la es-
cuela, y la comunidad de Tanti, una enorme motivación y la única posibili-
dad, debido a sus bajos recursos, de interactuar con otros establecimientos
educativos de Argentina y del mundo entero.

Con respecto a poder comprender la visión pedagógica de Red TELAR,
la coordinadora de Tanti hizo hincapié en la importancia del Primer En-
cuentro de IEARN. En este encuentro conoció a las profesoras de Zapala y
de muchos otros lugares; entre ellos, de países que tenían ya varios años de
experiencia. Como decía la coordinadora de Tanti: “Allí entendí lo que era
TELAR, vi lo que podrían aportar los proyectos a mis alumnos”. Compa-
rándose con los otros docentes cordobeses de Plan Social que no acudieron
al encuentro decía: “Los otros nunca llegaron a entender lo que era TE-
LAR”.

Para la coordinadora de la escuela, quien tenía un fuerte compromiso
social, ser parte de Red TELAR presentaba una oportunidad para su propio
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desarrollo profesional y el de los demás docentes, y, principalmente, para el
enriquecimiento personal de todos sus estudiantes. Su objetivo era que to-
dos los alumnos tuvieran acceso a las nuevas tecnologías y a nuevas oportu-
nidades. Ella decía: “Mis alumnos son iguales a los demás (…) tienen que
tener las mismas posibilidades”.

La participación de algunos docentes y alumnos en los siguientes pro-
yectos son algunos ejemplos de la encarnación de esta visión. En 1997, va-
rios alumnos participaron en un proyecto que tuvo un fuerte impacto en la
comunidad. Con la supervisión de las Naciones Unidas formaron parte del
proyecto Atlas del Movimiento Estudiantil, donde reforestaron áreas afecta-
das por los incendios forestales. Al principio del proyecto tenían como ob-
jetivo estudiar el suelo, a raíz de la cantidad de incendios que cada año se
producían en la zona. A partir de todas las investigaciones que realizaron, se
conectaron a través de Red TELAR con una escuela que se encontraba a
unos 300 km. y que estaba trabajando en un proyecto de forestación. Los
alumnos del IPEM 84 investigaron cuáles eran los árboles que necesitaban
y se los pidieron. Cuando estos árboles crecieron ambas escuelas pudieron
trabajar juntas plantándolos en zonas que habían sido incendiadas. Esta fue
una oportunidad que varios alumnos recuerdan por la contribución que rea-
lizaron para preservar el medio ambiente, el reconocimiento de su trabajo
en diferentes ámbitos y porque también tuvieron la oportunidad de presen-
tarlo, ser reconocidos por sus esfuerzos en el exterior y realizar un auténtico
trabajo de campo.

También, a través de la Red TELAR muchos de los docentes tuvieron
acceso a participar con sus alumnos en diferentes olimpíadas: las Olimpía-
das de Geografía, un certamen coordinado por Fundación Evolución, aus-
piciado y financiado por el Ministerio de Educación de la Nación y con el
aval del National Geographic Society, cuyo principal objetivo es promover
el conocimiento y la comprensión del espacio geográfico; la Olimpíada de
Inventiva, Ciencia y Tecnología; y la Olimpíada Sanitaria Argentina organi-
zada como parte de un proyecto nacional de educación para la salud. Sus
testimonios resaltan que pudieron:

- Compartir su trabajo cotidiano y ser reconocidos por el mismo.
- Repensar su papel como docentes y la manera en la cual estructurarían

su clase al año siguiente, a partir de la metodología que habían emplea-
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do con sus alumnos para realizar las investigaciones necesarias y así po-
der participar en la olimpíada. 

- Adquirir nuevos conocimientos en su propia disciplina. 
- Promover que sus alumnos fueran más responsables de sus propios

aprendizajes y se involucrasen en experiencias reales y significativas pa-
ra ellos.

Liderazgo

La profesora de informática, licenciada en sistemas y con varios años de ex-
periencia docente, lideró y fue la coordinadora del proceso de integración
de Red TELAR en la escuela. Ella disponía de tiempo para llevarlo adelan-
te ya que, aunque no se le asignaron horas institucionales extras, tenía flexi-
bilidad absoluta para poder incorporar los proyectos a sus clases de informá-
tica porque podía enseñar las herramientas informáticas a través de la parti-
cipación en los proyectos. Cuando comenzó la Red TELAR en Tanti, la pro-
fesora de informática, que también estaba trabajando en otra escuela de
Carlos Paz, decidió trasladar sus horas a Tanti y así poder estar más tiempo
en la institución y dedicarse a sacar adelante el proyecto. Este aspecto de
consolidación de su tiempo en la escuela de Tanti concuerda con los resul-
tados del sondeo que indican que uno de los factores más importantes para
la integración de las TIC es tener una alta concentración de horas en la mis-
ma escuela (véase cuadro 3).

Con todo su entusiasmo, todo su empuje y su óptima relación con sus
pares encontró dos estrategias para poder integrar los proyectos de Red TE-
LAR a la escuela y promover la integración de los mismos al currículum. La
primera, consistió en identificar el proyecto pertinente para luego mostrár-
selo al docente que pudiese estar interesado (por ejemplo por estar relacio-
nado a la disciplina que enseñaba) y de esa manera impulsarlo a participar
ofreciéndole apoyo pedagógico y técnico constantemente, ya que ella tenía
los conocimientos para hacerlo. La segunda, consistió en motivar a los
alumnos mostrándoles los proyectos primero a ellos para que luego motiva-
ran a sus docentes.

En la escuela, generalmente, prefirieron la participación en proyectos
que fueran en español por las barreras del inglés ya que no contaban con
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una profesora del área que pudiese dedicarle tiempo al proyecto.
La dirección también jugó un papel importante en el afianzamiento del

proyecto a lo largo de los años. El apoyo del director fue importante en ele-
gir a la coordinadora y también en organizar sus responsabilidades para po-
der incorporar el proyecto. Pero más importante fue el apoyo de la dirección
para financiar el proyecto y la infraestructura. La dirección tuvo un papel
importante en la negociación con la cooperativa de padres y la telefónica.
En el incidente del robo del equipamiento, fue la gestión del director lo que
permitió superarlo. En los años del Plan Social Educativo, como la escuela
ya tenía computadoras, el director no hizo uso de una parte de la subven-
ción. Cuando ocurrió el robo, él tenía este pequeño monto guardado y pu-
do utilizarlo para comprar una nueva máquina. 

Desarrollo profesional

El programa del Plan Social ofreció unos pocos talleres sobre informática y
telemática. Los profesores de Tanti recuerdan que solo se realizaron dos ta-
lleres aparte de aquel encuentro en Puerto Madryn, al que solo asistieron re-
presentantes de dos escuelas y en donde se les transmitió la visión pedagó-
gica de Red TELAR. Estos dos talleres fueron la única preparación que re-
cibieron las escuelas incorporadas por el Plan Social a la Red TELAR-
IEARN.

Hubo otras oportunidades para el desarrollo profesional. Por ejemplo,
cuando TELAR colaboraba con las Olimpiadas Sanitarias del Ministerio de
Salud. Con las olimpiadas, hubo un curso pedagógico sobre cómo enseñar
con base en proyectos de investigación.

Tanti, era un caso particular, ya que la profesora de informática tenía el
título de analista de sistemas, profesora y además poseía otro título en tec-
nología educativa. Entonces, dentro de la escuela, ella empezó a organizar y
ofrecer cursillos de preparación para los docentes y directivos.

El ambiente colegial de la escuela de Tanti crea una cultura profesional
dentro de la cual los profesores comparten y hablan sobre prácticas nuevas,
estrategias para enseñar o actividades nuevas. Este tipo de ambiente crea su
propio clima de formación continua y apoyo para experimentar. Esta carac-
terística de Tanti corresponde con los resultados del sondeo que demuestran
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que una de las formas más comunes de desarrollo profesional era aprender
con un colega. 

Reflexión y experimentación 

El espacio para experimentar en Tanti les permitió encontrar soluciones a
obstáculos surgidos en otras áreas: la falta de suficiente tiempo institucional
para incorporar proyectos durante la jornada de estudiantes y pro f e s o res, y la
necesidad de ampliar el soporte técnico. En Tanti, la posibilidad de adaptar
el currículo de la clase de informática para incorporar las TIC fue decisiva .
Con este experimento, la coordinadora consiguió responder a dos pro b l e m a s :
por un lado, creó tiempo institucional para que los alumnos trabajaran en los
p royectos de T E LAR; por otro lado, está formando un grupo de soporte téc-
nico entre los alumnos que puede ayudar a mantener la infraestru c t u r a .

Tiempo

Antes de entrar en TELAR la escuela contaba con clases de informática, pe-
ro al introducir la telemática y el concepto de trabajo con base en proyectos
se necesitaron hacer unos cambios en el curriculum. El entonces director
animó y permitió a la coordinadora que modificara el curriculum de infor-
mática para incluir la telemática y que estuviera más afín a la enseñanza con
base en proyectos. La coordinadora creó así su propio curriculum. El traba-
jo con base en proyectos permitió que los alumnos aprendieran informáti-
ca escribiendo un informe final, diseñando una página web, o analizando
datos a través de una planilla de cálculo dentro del marco de actividades in-
terdisciplinarias, como por ejemplo la investigación del medio ambiente o
de la historia local.

Infraestructura

El apoyo del director fue permanente desde un principio y al ser el IPEM 84
“ Jorge Vocos Lescano” una escuela técnica, la mayoría de sus integrantes ve í a n
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la integración de Red T E LAR como un paso lógico e importante al cual debían
e n f rentarse. De la misma manera la comunidad, en donde se vive un ambien-
te muy fraternal y colaborador, fue un gran apoyo, ya que fueron los mismos
p a d res y pro f e s o res quienes fundaron la escuela. A través del apoyo de la comu-
nidad se pudo equipar el laboratorio de informática que a la fecha de la re a l i z a-
ción de este trabajo cuenta con nueve computadoras con conexión a In t e r n e t .

El soporte técnico de la escuela estaba a cargo de la coordinadora, pero
como la escuela tiene una orientación técnica, ella decidió capacitar a sus es-
tudiantes para que también pudiesen realizar el servicio técnico. Estos estu-
diantes tienen acceso a la sala de computación en cualquier momento que es-
té desocupada. Como la línea telefónica que les permite acceder a Internet es-
tá conectada a una cooperativa y la comunicación es muy difícil de lograr, en
varios momentos los estudiantes se turnan e insisten hasta que se logran co-
municar; entonces les avisan a todos, para que puedan leer los mensajes que
tienen acerca de los re s p e c t i vos proyectos en los cuales están part i c i p a n d o.

Finanzas

El apoyo comunitario fue importante para la financiación de la conexión.
La Asociación de Padres paga la línea telefónica. La Cooperativa Telefónica
del lugar, que es la empresa telefónica del pueblo y el único proveedor de
Internet, permite que la escuela se conecte a Internet en forma gratuita.

Los alumnos también colaboran haciendo rifas para renovar los equi-
pos, ya que el establecimiento no contó con apoyo financiero de otro tipo
para el proyecto.

Beneficios de la Red TELAR y la telemática

Durante la investigación de campo en las dos escuelas, los profesores invo-
lucrados en la Red TELAR contaron cómo observaron varios cambios en la
escuela y entre los estudiantes. Estos cambios van más allá de los conoci-
mientos técnicos. Ha habido cambios en las actividades que hacen en las
clases, en la motivación de los alumnos, el nivel de autonomía y responsa-
bilidad que manejan. En las dos escuelas visitadas, los alumnos del club de
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telemática o del equipo de soporte tecnológico desempeñan un papel im-
portante para mantener la actividad de la escuela. Estos estudiantes se preo-
cupan por mantener y reparar las máquinas, seleccionar y promover proyec-
tos y reclutar profesores para trabajar en la Red TELAR-IEARN. Estos pro-
yectos han extendido el aprendizaje de los estudiantes más allá de las pare-
des de la escuela. Un aspecto importante es que para comunicarse a través
de la red, los estudiantes estudian más acerca de múltiples aspectos de su
propia comunidad.

Los resultados de la encuesta se corresponden con los comentarios de
los profesores entrevistados. La encuesta incluyó un ítem sobre beneficios
observados entre los alumnos dentro de dos dimensiones globales: el desa-
rrollo psico-social, y el aprendizaje de conocimientos. Los resultados de la
encuesta indican que los docentes han notado que los alumnos han experi-
mentado beneficios en relación a varias dimensiones (véase cuadro 5). En el
área del desarrollo psico-social, el 91% de los profesores observaron una me-
jora en auto-confianza, el 86% ven beneficios en las habilidades de trabajar
independientemente del profesor, y el 86% piensan que los alumnos se es-
fuerzan más. En el área del desarrollo intelectual y aprendizaje, el 76% de
los profesores han observado una mayor comprensión, y el 67% cree que el
incremento de habilidades se extiende para más alumnos, y no sólo para un
grupo de dotados. Además, un 62% de los profesores indica que sus alum-
nos están investigando información más compleja.
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Cuadro 5 – Porcentaje de profesores que notan los siguientes beneficios entre
sus alumnos a partir del uso de la tecnología

Los estudiantes se sienten más confiados en sí mismos 91%
Los estudiantes trabajan más por sí mismos sin supervisión directa 86%
del docente
Los estudiantes se esfuerzan más en las tareas cuando utilizan computadoras 86%
Los estudiantes tienen una comprensión más profunda de los conceptos 76%
ante los cuales se encuentran
Los estudiantes pueden mostrar sus habilidades en forma más pareja, 67%
menos concentrada en unos pocos destacados
Los estudiantes investigan e interpretan información más compleja 62%
en forma más reflexiva
La calidad de la escritura de los estudiantes es superior cuando utilizan 48%
un procesador de textos



Estas observaciones han alentado a los docentes a integrar TELAR y las TIC
en su pedagogía como una herramienta para aumentar el compromiso de
los estudiantes y profundizar su conocimiento a través de diversas áreas de
contenidos. Un ítem de la encuesta pidió a los docentes que eligieran los tres
objetivos más importantes para el uso de la tecnología de una lista de nue-
ve opciones que variaban desde asignar la tecnología para el perfecciona-
miento de conocimientos tecnológicos hasta asignar la tecnología para apo-
yar el aprendizaje de otras materias. Los resultados demuestran cierta varie-
dad en respuestas, pero con una clara preferencia para objetivos que usan la
tecnología para profundizar y extender el aprendizaje del alumno en las
otras áreas. Una mayoría de los profesores utiliza la tecnología para buscar
información (57%) y para reforzar conocimientos que los estudiantes han
aprendido (52%). Luego de esto, la tecnología es una herramienta analítica
(43%) y facilita el trabajo de colaboración (48%). Sólo un 29% de los do-
centes considera la informática como objetivo principal para el uso de la tec-
nología.

Los proyectos que se llevaron adelante en cada una de las instituciones, las
entrevistas y los resultados de la encuesta sobre los beneficios observados en-
tre los alumnos, evidencian un aprendizaje activo y constructivista. Además,
el 100% de los profesores que utilizaban la tecnología afirman haber apren-
dido a enseñar de otras maneras gracias a ella y el 63% define su papel do-
cente principalmente como ‘facilitador’.
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Cuadro 6 - Objetivos más citados por los docentes para que sus estudiantes
utilicen la computadora

Buscar ideas e información 57%
Fijar conocimientos y habilidades 52%
Aprender a trabajar en forma colaboradora 48%
Análisis de información 43%
Comunicación electrónica con otras personas 33%
Mejorar sus conocimientos de informática 29%
Expresión a través de la escritura 19%
Presentación de información a una audiencia 5%



Conclusión

La experiencia exitosa de las dos escuelas estudiadas se ajusta al marco teó-
rico en que nos basamos para la investigación. De diferentes maneras, la co-
munidad educativa, en ambas instituciones, logró superar dificultades por
las que otras escuelas no lograron implementar el programa e integrar las
TIC en la vida escolar.

Propósito

IEARN internacional y el Ministerio de Educación de Argentina tenían sus
propios objetivos para implementar sus programas, mejorar la calidad de vi-
da del planeta y sus habitantes y de la educación secundaria, respectivamen-
te. Pero, más allá de estos propósitos, el proyecto pudo prosperar en cada es-
cuela porque la comunidad escolar lo adaptó a sus propias necesidades
(romper con el aislamiento y la marginación, proveer contenidos básicos de
informática e inglés; promover el desarrollo profesional, la Reforma Peda-
gógica y la equidad social). 

Liderazgo 

El apoyo constante de los directores de ambas escuelas hizo posible que se
llevaran a cabo los cambios institucionales que requirió la integración de la
tecnología en la escuela al participar en TELAR-IEARN. La extensión del
proyecto en cada escuela se llevó a cabo gracias a los esfuerzos de las coor-
dinadoras, su clara visión del potencial que ofrecían las TIC como medio
para el desarrollo profesional y educativo de toda la comunidad escolar, y su
esfuerzo por generar pequeñas acciones en pro de ese fin.

Desarrollo profesional 

Las entrevistas en ambos colegios revelan las dificultades con las que los do-
centes se enfrentaron para superar las deficiencias del programa descritas
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por Lafontaine (1999), y crear su propia capacitación profesional. Ante la
falta de recursos, la Red se convirtió para ellos en una fuente de desarrollo
profesional en sí misma. Asimismo, ambas escuelas pudieron superar los
obstáculos porque tenían un docente de informática, cuya fluidez técnica les
permitió ingresar en la telemática. En el caso del CPEM 3, tenían una do-
cente de inglés cuyo dominio de la lengua les permitió participar en IEARN
en el momento en que muy pocos proyectos eran en español.

Reflexión y experimentación

La flexibilidad para experimentar y adaptar el programa a la medida de ca-
da escuela fue importante. En ambos casos, comenzaron con intercambios
sencillos y experimentaron con acciones concretas que les permitieron: reor-
ganizar la institución, probar el equipamiento y fomentar el entusiasmo de
alumnos y docentes para luego lograr una participación masiva de la comu-
nidad educativa.

Tiempo

En ambas escuelas las dos coordinadoras pudieron disponer de horas fuera
del horario de clase para dedicarlas a llevar adelante el proyecto. Este tiem-
po fue generado por las mismas instituciones escolares. No obstante, la ma-
yor parte del tiempo las coordinadoras se dedicaron como voluntarias. 

Infraestructura

La experiencia y estrategias utilizadas en ambas escuelas confirman que las
computadoras no son la única infraestructura necesaria para lograr el éxito
en proyectos de esta índole. Tener acceso, en lo posible, a una línea telefó-
nica dedicada, conseguir una conexión estable a Internet, contar con sopor-
te técnico y pedagógico adecuado, y el espacio físico para que los estudian-
tes tengan el equipo disponible, es igualmente importante.
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Finanzas

Las entrevistas en ambos colegios revelan las dificultades con las que los do-
centes se enfrentaron para superar la falta de financiamiento, un aspecto
crucial para la sustentabilidad de la integración de las TIC. Ambas escuelas,
sin apoyo alguno, debieron desarrollar sus propias estrategias. El proyecto se
pudo sostener gracias al apoyo y la destreza burocrática de los directores y
coordinadores; el apoyo y creatividad de los docentes, alumnos y de la co-
munidad en general.

Por último, la investigación también pone en evidencia que los docen-
tes en una escuela pueden tener un papel decisivo para superar la brecha di-
gital. Muchos docentes manifestaron su fuerte compromiso social para lo-
grar una equidad y para conseguir más recursos para sus alumnos en un am-
biente con carencias.

“Yo quiero que mis chicos tengan acceso a lo que los demás chicos ten-
gan, son iguales a todos los demás tienen que tener las mismas posibilida-
des. Hoy mi escuela tiene acceso pero me preocupan también todos los de-
más” (coordinadora TELAR-IEARN Tanti).

Recomendaciones

Durante esta investigación hemos aprendido acerca de las dificultades que
existen, en las escuelas argentinas, para integrar tecnología y probablemen-
te esto sea extensible a escuelas que se encuentran en contextos similares a
través de América Latina. Los dos casos de estudio ponen en evidencia los
desafíos individuales que cada escuela y su comunidad educativa enfrenta-
ron y la manera en que pudieron vencer las barreras para mejorar la educa-
ción de sus estudiantes.

Con base en esta investigación, hemos redactado una serie de recomen-
daciones para guiar futuros intentos de crear y desarrollar otros proyectos de
integración de tecnología educativa.

• Desarrollar el programa con claros propósitos basados en la vida real.
Éstos deberán tener una flexibilidad tal que permita a las escuelas adap-
tar el programa a su propio proyecto institucional, sus necesidades y las
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de su comunidad educativa, como así también a los intereses de sus
alumnos.

• Planificar para comenzar en escala pequeña, extendiendo el programa a
través del tiempo, haciendo un seguimiento cercano para cambiar y me-
jorar según la experiencia concreta.

• Seleccionar las escuelas a través de un concurso o requerimiento de pro-
puestas, en las cuales la escuela demuestre el compromiso del proyecto
institucional para el uso de las TIC, así se asegura que la escuela tenga
voluntad de trabajar.

• Planificar una capacitación técnica suficiente y pedagógica continua,
presencial y/o a través de Internet, esta capacitación debería incluir ca-
pacitación de algún personal en el mantenimiento de las computadoras.

• Crear el programa basándose en los idiomas nativos (o más comunes)
de los alumnos.

• Asegurar que cada escuela tenga los recursos mínimos necesarios para
comenzar a trabajar en el proyecto y, de ser posible, una línea telefóni-
ca dedicada para el uso del programa. 

• Buscar el apoyo de los directores de la escuela
• En el ámbito de la escuela, promover la selección de aquellos docentes

con características de liderazgo para coordinar el programa y para ser los
primeros capacitados. Estos líderes deberán ser capacitados para tener
una clara visión del potencial educativo de la tecnología en su escuela,
una visión general del proceso de integración de las TIC y de los cam-
bios que favorecen la integración de las mismas en la institución esco-
lar, para que así se puedan encontrar estrategias apropiadas a cada caso.

• De s a r rollar estrategias para crear tiempo suficiente para docentes y
alumnos. Para los docentes el tiempo debe estar dentro de su jornada
laboral, y para los alumnos hay modelos de implementación dentro de
las clases o como una extensión de su aprendizaje al tiempo extracurri-
c u l a r.

• Permitir flexibilidad a los docentes que participen en el programa para
adoptar el currículum y experimentar con él.

• Incorporar actividades y soporte para fomentar conexiones entre la es-
cuela y la comunidad.

• Proveer suficiente financiación al comienzo, para la fase inicial, y ayu-
dar a que la escuela, u otro organismo educativo local, genere estrategias
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para autofinanciación, y desarrollar políticas públicas que promuevan la
colaboración del sector privado.

• Hacer un seguimiento continuo de las escuelas que participan en el pro-
yecto para aprender de su experiencia y replantear aspectos del progra-
ma, si fuera necesario.

Finalmente, un dato interesante respecto de estas dos escuelas, es que en
agosto de 2000 ambas postularon para ser integrantes del Programa GEMS
(Global Education Model Schools), una alianza entre IEARN y la organiza-
ción Schools Online, cuya misión es proveer equipamiento a escuelas caren-
tes. A ambas escuelas, objeto de nuestra investigación, se les adjudicó un la-
boratorio con 10 computadoras de última generación con acceso a Internet
en red. Los laboratorios fueron instalados en el mes de marzo de 2001.

Sería relevante hacer un seguimiento de estas escuelas y otras cinco de
Argentina que recibieron el mismo equipamiento para poder comparar el
impacto de poseer más y mejor acceso a la tecnología.
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Impacto social del Internet
en el espacio local





Introducción: La reconversión de la sociedad civil

La sociedad civil está atravesando un período de reconformación. La infor-
mática tiene la potencialidad de facilitar y ampliar, en forma continua, las
capacidades de los individuos en el contexto de las instituciones, empresas,
organizaciones y gobiernos en los que trabajan. Las tecnologías de la socie-
dad de la información (informática y comunicaciones, las TIC), hacen per-
meables todas las actividades de producción, consumo, intercambios, admi-
nistración, gobierno, recreación, finanzas, comercio y educación. Se revela
una necesidad emergente en todos los sectores de la sociedad de hallar los
medios y las maneras de optimizar las oportunidades que presentan las TIC
para mejorar la gobernabilidad, para implementar nuevos canales de comu-
nicación entre gobiernos y ciudadanos, para tejer y reforzar redes comuni-
tarias, para ingresar en forma proactiva a la Sociedad de la Información. ‘Re-
des ciudadanas’, ‘gobierno electrónico’, ‘ciudades digitales’, son expresiones
que suenan frecuentemente en nuestros días. Todas ellas se refieren a nue-
vas formas de interacción entre ciudadanos y gobernantes locales, a nuevas
concepciones de la política urbana, utilizando medios electrónicos.

Los paisajes urbanos —tanto los edilicios, los construidos, como los so-
ciales— se han transformado irre versiblemente en esta transición de milenios.

Los impactos sociales de la incorporación 
de las TIC en los gobiernos locales 
y en los servicios a los ciudadanos. 
Los casos de Buenos Aires y Montevideo

Susana Finquelievich, Silvia Lago Martínez, Alejandra Jara, Pablo
Baumann, Alén Pérez Casas, Martín Zamalvide, Mariano Fressoli,
Raquel Turrubiates*

* Instituto de Investigaciones Gino Germani. Universidad de Buenos Aires (UBA)



Nuestra percepción, como ciudadanos, del espacio, del tiempo, de la políti-
ca, de lo público y lo privado, de lo local y lo global, también ha sufrido po-
d e rosas transformaciones. Como plantean Ts a g a rousianou, Tambini y Bry a n
(1998), el desarrollo de las TIC ha contribuido, en una gran pro p o rción, a
los cambios que afectan a las ciudades y a las sociedades contemporáneas. 

En lo que se refiere a las políticas locales, las transformaciones de las ciu-
dades en nodos de comunicación por medios telemáticos, y los cambios de
los gobiernos municipales en redes informáticas que facilitan la administra-
ción, la comunicación y la interacción con otros niveles de gobierno y con
los ciudadanos, se combinan con intentos y experiencias de la sociedad ci-
vil y de las autoridades regionales y nacionales de incorporar diversas versio-
nes del ‘gobierno electrónico’. 

La ‘democracia electrónica’, como medio para mejorar las respuestas y la
fiabilidad de las instituciones políticas, ha atraído el interés de académicos,
políticos y activistas desde la década del 60, cuando, armados de optimismo
y fe en el potencial democrático de las nuevas tecnologías, los activistas im-
p l e m e n t a ron una gran variedad de medios de comunicación (como las radios
l i b res o piratas). Desde entonces, los diversos experimentos con informática
remota, tecnología de teleconferencias y televisión interactiva por cable, han
d e s p e rtado numerosos debates sobre las ventajas y los riesgos de estas tecno-
logías en los procesos sociales y políticos (Ts a g a rousianou et. al 1998). 

El concepto de gobiernos en línea no es nuevo: se ha hablado de él des-
de los primeros tiempos de la Red. Desde la mitad de la década del 80, el
desarrollo de redes informáticas ha alterado considerablemente los términos
del debate sobre los usos de las nuevas tecnologías en los procesos democrá-
ticos. Pensadores como Rheingold (1994) sostenían que las TIC tenían la
capacidad de desafiar a los monopolios de las jerarquías políticas existentes
sobre los medios de comunicación, y de revitalizar la democracia basada en
los ciudadanos. Más aun, podían amplificar el poder de los grupos de base
para colectar información, organizar acciones ciudadanas, cambiar la opi-
nión pública y guiar las políticas nacionales y locales.

Lo que sí es nuevo, es la evolución de la tecnología de Internet, que ha-
ce que la gobernabilidad electrónica se haga posible, al menos en sus aspec-
tos tecnológicos. La mayor parte del software necesario está ya listo para
usar. Lo que le sigue es un proceso de profunda reflexión y debate sobre có-
mo queremos gobernarnos.
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Existen algunas cuestiones clave en la emergencia de los gobiernos elec-
trónicos locales. Algunas de éstas son: 

• Sistemas interactivos confiables y seguros. Los ciudadanos deben poder
tener acceso a los servicios electrónicos gubernamentales desde cual-
quier computadora que usen, vieja o nueva, privada, en un cibercafé o
en un centro tecnológico comunitario.

• Acceso de los ciudadanos a las herramientas tecnológicas, tanto en el as-
pecto físico (por ejemplo, mediante redes de telecentros), como me-
diante campañas educativas en el uso de estos instrumentos tecnológi-
cos. 

• Derecho legislado a la comunicación de los ciudadanos y de las organi-
zaciones comunitarias.

• Participación ciudadana en los procesos de toma de decisiones. Es ne-
cesario comprender cómo la participación directa de los habitantes ur-
banos afecta estos procesos, así como el grado y los mecanismos en los
cuales la inter vención ciudadana puede tener impactos en las políticas,
legislaciones y acciones de los gobiernos locales.

• Modelos de servicios públicos electrónicos, referidos a la provisión en lí-
nea de servicios municipales y otros. Implican la implementación de
métodos de seguridad, encriptación, acceso, archivos, etc. 

• Modelos de comunicación entre los ciudadanos y los funcionarios mu-
nicipales. Es necesario identificar cuáles son los más convenientes para
cada situación y cultura local: foros electrónicos, chats, combinación
con reuniones presenciales, otros.

• Contenidos de los sitios y portales públicos. Debe decidirse qué tipo de
información local, regional y nacional deberían incorporar, cómo se ad-
ministrarían los foros, chats, etc., para asegurar el diálogo entre ciuda-
danos y funcionarios, y qué grado de detalle deben tener los proyectos
expuestos en estos sitios.

Las soluciones tecnológicas a estos problemas, en su mayoría, están listas o
en camino de ser concluidas. Mucho más importante es el lado humano y
social de esta cuestión: ¿Qué pasará cuando las prácticas más usuales de la
democracia —referendums, consultas, voto electrónico, etc.— se muden a
Internet? ¿Se logrará incrementar el compromiso y la participación de la so-
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ciedad civil en las decisiones que afectan a su calidad de vida y a sus dere-
chos ciudadanos? ¿Se logrará mayor transparencia y eficiencia en la gestión
pública? Para ello, este espacio interactivo debería volverse un recurso co-
munitario compartido, administrado y accesible en forma pública, para fa-
cilitar la mejora de las políticas públicas y la participación comunitaria. 

Muchos de los experimentos sobre democracia electrónica (entre ellos,
los que se estudian en el presente trabajo) comparten un número de carac-
terísticas:

• Son percibidos por los actores sociales, que los inician o que participan
en ellos, como medios de revitalizar las políticas democráticas, que por
una variedad de razones, han palidecido, perdiendo dinamismo y fuer-
za.

• Son percibidos como modos de disminuir la burocracia y aumentar la
transparencia de los gobiernos.

• Son de carácter local o regional, relacionados a territorios urbanos o me-
tropolitanos.

• Se basan en infraestructuras tecnológicas similares.

Este capítulo refiere los resultados de la investigación llevada a cabo por un
equipo binacional, argentino–uruguayo (Instituto de Investigaciones Gino
Germani, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires y Ca-
rrera de Sociología de la Universidad de la República de Montevideo), en la
primera experiencia realizada en las investigaciones sobre este tema. Se to-
maron las ciudades de Buenos Aires y Montevideo como caso de estudio
comparativo, dado que su misma cercanía geográfica y cultural pone más en
evidencia las diferencias y similitudes en los usos urbanos y sociales de estas
tecnologías. 

El objetivo general es evaluar el impacto social de la incorporación y uso
de las TIC en los gobiernos locales y en la comunicación con los ciudada-
nos, así como en las prácticas de las organizaciones ciudadanas que desean
convertirse en interlocutores de dichos gobiernos. Se investigaron el uso y el
alcance efectivo de las TIC en la gestión interna de los gobiernos, así como
en las acciones locales para integrar a la población a la Sociedad de la Infor-
mación; se analizaron el uso y el alcance de las TIC en la comunicación en-
tre gobiernos locales y la sociedad civil, y se colectaron y procesaron datos
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sobre el uso que hacen de las TIC las organizaciones comunitarias. Se pres-
tó especial atención a la elaboración de una metodología de investigación
específica a la problemática. Se usaron datos primarios y secundarios, entre
ellos: encuestas electrónicas, entrevistas presenciales y electrónicas a autori-
dades municipales, seguimiento de la evolución de las páginas web munici-
pales, análisis de los proyectos de ambos municipios respecto a la incorpo-
ración de las TIC y su implementación actual, y seguimiento de la evolu-
ción de la utilización de las TIC por organizaciones comunitarias; por me-
dio de encuestas electrónicas y, en el caso de Montevideo, entrevistas pre-
senciales. 

La información recogida es considerable, se ha procesado en forma pa-
ralela para los dos casos de estudio. Fue dada a conocer por los investigado-
res rioplatenses en el evento en el que culminó el trabajo de investigación:
el Seminario Binacional Impactos Sociales de las TIC en Buenos Aires y
Montevideo, organizado por el Equipo Infópolis, Área de Estudios Urba-
nos, Instituto de Investigaciones “Gino Germani”, FSOC-UBA, y FLAC-
SO–Ecuador, el 17 de abril de 2001, en Buenos Aires. Esperamos que esta
primera experiencia de trabajo comparativo sobre los impactos sociales de
las TIC entre dos capitales latinoamericanas pueda servir a su vez como in-
sumo para la elaboración de políticas y estrategias destinadas a optimizar es-
tos impactos para la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos.

Las TIC en los gobiernos locales

Actualmente, miles de ciudades de todo tamaño, a lo largo del planeta, po-
seen home pagesen la WWW; alrededor de ellas se han organizado foros de
webmastersde ciudades. Miles de ciudades también, tanto en el mundo más
desarrollado como en un número creciente de países periféricos, han inver-
tido en proyectos de gobernabilidad electrónica, usando redes informáticas
para proporcionar a los ciudadanos la posibilidad de acceder a las estructu-
ras de gestión de la ciudad, realizar trámites en línea, acceder a las informa-
ciones políticas locales, regionales y nacionales, y participar en ciertas deci-
siones que conciernen el hábitat urbano.

Las experiencias de gobierno electrónico surgieron a partir de la segun-
da mitad de la década del 90. En Europa, el Proyecto Telecities fue creado
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y financiado por la Comunidad Europea para posibilitar a los gobiernos lo-
cales unir recursos y experiencias en la aplicación de las TIC para la gestión
urbana. En Estados Unidos, se multiplicaron los ejemplos de gobierno elec-
trónico, no sólo para facilitar la gestión local, sino para tratar de superar el
‘déficit democrático’, en cuanto a la falta de interés y compromiso de los
ciudadanos con respecto a los asuntos públicos.

El gobierno electrónico no es sólo una ambición de los países desarro-
llados. Los países periféricos han comenzado a utilizar las TIC para facilitar
diversos tipos de gestión gubernamental. Primero en introducir la urna elec-
trónica en el continente americano, el gobierno brasileño decidió eliminar
el papel en el envío de anteproyectos de ley y de textos de decretos, entre el
jefe de Estado y sus ministros. El programa, bautizado ‘gobierno electróni-
co’, busca reducir por medio de Internet los trámites burocráticos que de-
moran las comunicaciones entre distintas áreas del gobierno. Pretende tam-
bién aumentar la seguridad y rapidez en la circulación de documentos, lo
que implicará una baja de los costos administrativos. Los brasileños realizan
por Internet sus declaraciones impositivas y acceden a sus cuentas bancarias
desde hace dos años, pero el éxito de la urna electrónica, en las elecciones
municipales de octubre de 2000, causó asombro (http://www.clarin.com.ar-
/diario/2001-01-05/i-04201.htm).

No se trata sólo de abrir portales o sitios web con los datos del Estado
y de facilitar los trámites internos. El gobierno electrónico significa poner el
Estado, nacional, regional o local, en Internet para contribuir a producir
una transformación en la cultura política e institucional, y para que los ciu-
dadanos puedan acceder a las informaciones que les interesan. Pero para que
estos portales u otras herramientas administrativas similares sean completa-
mente viables, hay que asegurar que todos los ciudadanos posean una for-
mación que les permita navegar por Internet, que tengan acceso a las herra-
mientas informáticas, ya sea en sus hogares o por medio de telecentros u
otros equipamientos de uso público, y, por último, proveer la seguridad de
que los datos ingresados no corran riesgos en sus viajes por el ciberespacio.
También es necesario asegurar una interlocución adecuada con los actores
sociales que en este momento están cobrando una gran importancia: las re-
des ciudadanas.
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Buenos Aires: ¿Los servicios on line, 
hacen un gobierno electrónico?

La problemática de la ‘g o b e r n a b i l i d a d’ ha generado un gran número de re-
flexiones desde la década del 70. En la última década, diversos autores ana-
lizan la problemática con una mirada más amplia. Buscan integrar al con-
cepto de gobernabilidad el conjunto de los factores sociales y el contexto
internacional político y económico, que codeterminan sus condiciones
e f e c t i vas, “colocan en un lugar central de la reflexión las variables vincula-
das a la relación del Estado con el conjunto de organismos económicos y
p o d e res públicos y la interacción con los actores de la sociedad civil orga-
nizada, la economía y el merc a d o” (Filmus 1999). Estas variables son fun-
damentales para desarrollar la posibilidad de formar consensos o ‘m a yo r í a s
e s t a b i l i z a d o r a s’ .

La noción aquí propuesta de local governance (gobernabilidad local) re-
leva su dimensión política y coloca en el centro del debate la interdependen-
cia entre Estado y sociedad civil. La visión prevalente es la de que si no se
organizan los múltiples intereses de la sociedad civil, es imposible anticipar
el éxito de la gobernabilidad.

Distintas políticas encaradas por los Estados nacionales y los gobiernos
locales con relación al uso de las TIC tienen como intención, manifiesta o
latente, ayudar a responder de modo directo o indirecto a problemas de go-
bernabilidad. Las TIC están presentes como eje fundamental en las políti-
cas de descentralización del gobierno. Se asume que el empleo de las TIC
conllevará a un aumento de la eficacia y transparencia en la gestión de go-
bierno, y en la comunicación con los ciudadanos, llevando a la práctica las
ideas de ‘rendición de cuentas’ o transparencia (accountability), ‘predecibili-
dad’, honestidad, etc. Esto también supone una decodificación del lengua-
je técnico en un lenguaje accesible a los ciudadanos comunes.

En consecuencia, en la acción política, los gobiernos municipales tie-
nen una fuerte necesidad de buscar caminos alternativos a los modelos tra-
dicionales de gestión pública. Esta búsqueda involucra varios pro b l e m a s ,
e n t re ellos la gobernabilidad asociada a la apertura y/o mejoramiento de los
canales de participación y consenso, y la modernización de la tecnología de
gestión. 

En este trabajo, se investigó sobre tres ejes principales: 

Las TIC, gobiernos locales y servicios ciudadanos 219



• El impacto del uso de las TIC en la gestión del Gobierno de la Ciudad
de Buenos Aires, específicamente en los organismos que tienen a su car-
go el proceso de descentralización de la ciudad y en la legislatura del
GCBA. 

• El impacto de las TIC sobre la articulación/vinculación entre el GCBA
y los ciudadanos, y los canales de participación ciudadana que se pre-
sentan, como ofertas y demandas del gobierno y de las organizaciones
de la comunidad. 

• El programa gubernamental local que facilita a todos los ciudadanos el
acceso público a Internet.

El Ejecutivo y el Programa de Descentralización y Modernización:

La Ciudad de Buenos Aires es un excelente caso de estudio: el proceso de
descentralización y desconcentración de la gestión urbana —que comenzó
en 1996 a partir de la Constitución de la Ciudad y la creación del cargo de
jefe de Gobierno— supone un terreno nuevo para la implementación de las
TIC. Este proceso se lleva a cabo mediante la creación de Centros de Ges-
tión y Participación, unidades de gestión política y administrativa con com-
petencia territorial (CGP), y responde a un Programa de Descentralización
y Modernización, con la decisión de implementar tecnologías de informa-
ción y comunicación en la gestión y en la participación comunitaria en la
misma. Entre los ‘significados de la descentralización’ se destaca como uno
de los más importantes el aumento del protagonismo ciudadano. Una de
sus dimensiones es la tecnológica, cuyo propósito es: “permitir a los ciuda-
danos un mayor acceso y participación en las decisiones de gobierno a tra-
vés del uso de redes informáticas y telefónicas”.

La metodología utilizada con el propósito de revelar la información pa-
ra este punto, se basa en una serie de entrevistas a las autoridades de la Sub-
secretaría, a directivos y funcionarios de los CGP, en la evaluación de los do-
cumentos internos producidos hasta ese momento y en la selección de 5
CGP, sobre un total de 16, donde se llevó a cabo una indagación de tipo
cualitativo por medio de entrevistas, observaciones y análisis de contenido
del sitio web del GCBA. El trabajo de campo se realizó entre junio y setiem-
bre de 2000.
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Los protagonistas y las acciones

El Programa preveía, en 1998, la informatización de los CGP, la creación de
una red de comunicaciones (Intranet), el desarrollo de un sistema de recla-
mos usando tecnologías compatibles con Internet y la capacitación en el uso
de recursos informáticos, seleccionando un staff que opere el sistema de in-
formación en los Centros. Sin embargo, la situación actual indica otras rea-
lidades. Lo programado se llevó a cabo sólo parcialmente. El sistema de re-
clamos se agilizó de manera importante, pero, a pesar del tiempo transcu-
rrido, la Intranet no se encuentra instalada. Algunos comentarios que sur-
gen de los propios actores en las entrevistas son elocuentes:

“Los reclamos de los vecinos se ingresan on line. Esto no es Intranet, es In-
ternet pura. Se entra a través de la línea telefónica por Internet a la página
del servidor que... no sé dónde está alojada, me imagino que será un ser-
ver del GCBA. (...) La idea es hacer una Intranet. Ahora va a venir algo
que se llama ‘sistema de ventanilla única’ con 10 máquinas. Esas sí van a
estar todas en línea, nos las proporcionará el GCBA...”.

La definición del sistema de reclamos que se utiliza es confusa. Se lo deno-
mina de diversas maneras y no se tiene claro si es o no una Intranet. Si bien
el grado de avance en el sistema de reclamos no era homogéneo y se encon-
traba (en el momento de la indagación) en la etapa de transición de un sis-
tema a otro, es significativo que cada entrevistado lo haya definido de una
manera distinta. Esto también se explica por la falta de capacitación de los
recursos humanos, tanto en el uso de la informática como de redes, no tie-
nen en claro de qué sistema operativo están hablando. En los centros no hay
personas asignadas ni preparadas para el uso de las herramientas tecnológi-
cas; en algunos CGP quién demostró cierto interés y habilidades se hace
cargo de la problemática:

“ ... Acá no hay gente capacitada a nivel técnico. Yo jamás hice un curso
de PC, tengo conocimiento porque me interesa el tema autodidácticamen-
te, leí. Hay un grupo de descentralización que tiene sus técnicos, pero vie-
nen acá ante una emergencia y tienen que atender 16 CGP...”. 
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Internet es poco utilizada para las comunicaciones entre centros y con
la Subsecretaría. Con frecuencia, se prefiere el teléfono. En el sitio del GC-
BA se encuentra un link a los CGP donde se informa sobre los servicios
brindados, las actividades desarrolladas y la dirección de e-mail de los direc-
tores de cada centro. En el diseño de la página o en el tipo de contenidos
no interviene el CGP, que sólo brinda información para ser ‘publicada’ en el
sitio. No existe posibilidad de interacción con los vecinos ni con las organi-
zaciones de la comunidad; el correo electrónico es el único medio para es-
to, pero se usa poco.

Las comunicaciones con los vecinos y la difusión de los servicios y acti-
vidades del centro se canalizan por los medios tradicionales: teléfono, car-
tas, cartelera, asambleas, reuniones de comisiones y prensa. Las estrategias
giran en torno a la comunicación con las asociaciones barriales (fomento,
jubilados, etc.), comerciales (centros de comerciantes), instituciones educa-
tivas y otras como FM locales, por medio de la convocatoria tradicional. In-
vitación a la participación en charlas o debates sobre temas prioritarios, vi-
sitas a las asociaciones, en algunos casos la conformación de grupos de aso-
ciaciones para trabajar sobre un fin determinado y otras formas igualmente
tradicionales. La posibilidad de utilizar Internet en forma más intensiva y
extensiva se ve obstaculizada, de acuerdo a la visión de los directores entre-
vistados, por las restricciones que tienen ‘los vecinos’, limitaciones en el ac-
ceso a Internet por parte de los sectores más populares, edad, falta de hábi-
to en el uso, efectividad, entre otras.

Aun así, la incorporación de las TIC es visualizada positivamente, pero
para un futuro muy impreciso donde estén dadas mayores condiciones de
uso masivo, de hábito por parte de la población y de estrategias más afina-
das y adecuadas por parte del gobierno local. Según los entrevistados, el uso
de las TIC como herramientas para la participación ciudadana está: “En
proceso de...”, “no se está habituado”, “los vecinos no saben muy bien có-
mo es”, “no tienen las condiciones”. Sobre cómo resolver esta cuestión, no
aparecen tampoco propuestas claras. Se puede promover desde una instan-
cia gubernamental, pero las posibilidades reales del gobierno local a través
de todos los CGP aún son remotas por falta de equipamiento, espacio, re-
cursos humanos y materiales, una política específica, etc. La posibilidad de
generar proyectos conjuntos con las organizaciones de la comunidad no se
plantea como alternativa; gobierno y organizaciones no se articulan para es-
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te fin. Si bien en tres CGP se lleva a cabo una experiencia de acceso gratui-
to a Internet —que se desarrolla más adelante—, la misma no depende de
estos organismos, sino de otras instancias gubernamentales que sólo utilizan
el espacio físico del centro; los centros de acceso tecnológico no se vinculan
con las actividades del CGP.

En síntesis, los centros de gestión han sido informatizados pero su fun-
cionalidad es heterogénea; en algunos casos tienen problemas tecnológicos
y, en la mayoría, existe subutilización del equipamiento disponible. Algunos
de los objetivos enunciados en el año 1998 se están comenzando a imple-
mentar recientemente (como la Intranet), o aún no han sido implementa-
dos (ventanilla única de reclamos). No obstante, la gestión de los reclamos
de los vecinos para la resolución de problemas de infraestructura y servicios
avanzó notoriamente con el uso de Internet y esto impactó positivamente
en la agilidad y rapidez del sistema. 

La comunicación y vinculación entre el ejecutivo y las unidades descon-
centradas son muy vulnerables. La comunicación hacia el interior de la or-
ganización mediante TIC es prácticamente nula, así como su participación
en el sitio del GCBA. Se expresa claramente que las decisiones se tomaron
desde ‘arriba hacia abajo’, sin la participación de los CGP. Esto se traduce
en la subutilización de la capacidad instalada y en la falta de capacitación y
de soportes adecuados. Si no se producen cambios que comprometan a las
estructuras del ejecutivo, difícilmente se lograrán cambios organizacionales
que optimicen el uso de los medios tecnológicos.

El proceso de descentralización va acompañado de implementación de
tecnología a paso lento y poco relacionado con experiencias de part i c i p a-
ción ciudadana a través de las TIC. Aún no se usan adecuadamente las he-
rramientas que provee Internet en la vinculación con los ve c i n o s / o r g a n i-
zaciones de la comunidad, aunque se han detectado experiencias innova-
doras en algunos centros, que en general responden a iniciativas indivi-
duales y no institucionales. Por ejemplo, el CGP Nº 13 ha generado su
p ropio centro de acceso, aunque pequeño, para la comunidad. Pe ro por lo
demás, el vínculo con el gobierno local a través del CGP se encuentra po-
co consolidado y no se utilizan las tecnologías de comunicación para es-
t rechar la relación, requerir información, ni implementar formas de part i-
cipación, tampoco se vislumbran como alternativas a corto plazo para es-
ta finalidad. 
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Las iniciativas dirigidas a la comunidad responden a iniciativas indivi-
duales y grupales, más que a estrategias institucionales. Aunque los directi-
vos tienen una actitud positiva sobre el uso de Internet —básicamente para
la difusión y la comunicación—, ésta no se traduce en una clara perspecti-
va de cómo promover la participación y canalizar demandas en este sentido.
La falta de una estrategia y/o política para ello es muy clara. 

Sin duda, las recientes transformaciones políticas y jurídicas de la Ciu-
dad de Buenos Aires abren las posibilidades de construir nuevos espacios
públicos mediante el uso de las TIC en la gestión del gobierno local. Este
espacio público ‘virtual’, en el cual puedan generarse formas de participa-
ción comunitaria en la gestión requiere no sólo una voluntad política enun-
ciada por el gobierno local (como se expresa en todos los documentos de la
Subsecretaría de Descentralización y Modernización), requiere poner la in-
formación al servicio de los ciudadanos, y de la voluntad política de los ciu-
dadanos, sino también la presencia de una cultura institucional abierta,
transparencia en los flujos de información y permeabilidad a la participa-
ción comunitaria en la gestión local. Poner información a disposición de los
habitantes, por medio de las TIC, involucra antes que nada el aprendizaje
de las herramientas informáticas, así como la modificación en la percepción
del uso y potencial de estos medios por los propios responsables de la ges-
tión, comenzando por el Ejecutivo.

La página del Gobierno de la ciudad de Buenos Aires

El análisis de esta página (http://www.buenosires.gov.ar) se realizó a partir
de la teoría funcionalista de la comunicación y la teoría general del hiper-
texto; se estudió el contenido, así como el diseño gráfico de la página con
un seguimiento de intervalos de 15 días entre uno y otro. En un sucinto ma-
pa descriptivo del sitio, la primera sección, de inicio, tiene información ac-
tualizada diariamente y corresponde, básicamente, a comunicados de pren-
sa. Las otras secciones contienen información fija, o que se actualiza con
una menor periodicidad. 

La página del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires cuen-
ta actualmente con un equipo de diseñadores que han incorporado movi-
miento y una gráfica rica. Sin embargo, la presentación de la página se ha-
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ce a manera de portal, con una serie de vínculos que no logran el objetivo
de optimizar la comunicación ni la difusión. Está dividida por una parte di-
námica, actualizada diariamente, en la que los encargados de prensa difun-
den las noticias y boletines institucionales, y otra en la que cargan su infor-
mación las dependencias que tienen un espacio en el portal electrónico del
gobierno.

La mayoría de los links internos contienen una pequeña presentación de
los objetivos del área de gobierno al que corresponden e información más
especializada, que va desde información institucional hasta información útil
para el ciudadano (como la Guía de Trámites, aunque éstos no pueden rea-
lizarse en línea) así como de promoción turística de la ciudad en el exterior.
Por ejemplo, el sitio de la Secretaría de Salud, que pertenece al portal, con-
tiene información de varios órdenes entre ellos el texto de la Ley Básica de
Salud de la Ciudad de Buenos Aires, así como el calendario de vacunación,
u otros links de la Intranet del gobierno de interés general para el usuario.
Algunos de estos links contienen la posibilidad de enviar correo electrónico
a los programas de salud o incluyen la dirección de las autoridades; todos
los vínculos presentan una situación similar a ésta. Los links más completos
por cantidad de información y posibilidad de interactividad son los de Edu-
cación, Salud y Cultura.

Son destacables las secciones referidas al Plan Estratégico de la Ciudad,
que brinda posibilidades de interacción, así como el de la Defensoría del
Pueblo, que pone al servicio de los ciudadanos una institución “cuya mi-
sión consiste en protegerlos de las arbitrariedades, las desviaciones de poder
y los erro res de la administración pública local; así como la de atender las
inquietudes de quienes se sientan afectados por abusos, negligencias o irre-
g u l a r i d a d e s” http://www. b u e n o s a i re s . g ov. a r / d e f e n s o r i a / s e c _ d e f e n s o r i a _ d e-
f e n s o r i a . a s p. Por otra parte, la sección “Se rvicios Internet 2000”
h t t p : / / w w w. b u e n o s a i re s . g ov. a r / i n t e r n e t 2 0 0 0 / c e n t ros_inter2000.asp con-
duce a los Centros de Tecnología 2000 de acceso público (este punto de de-
s a r rolla más adelante).

Una sección que se acerca al concepto de ‘gobierno electrónico’ es el
portal interactivo, que permite información rápida sobre los distintos links
internos del sitio completo del Gobierno de la Ciudad. Este portal permi-
te: consultas bibliográficas y de documentación sobre bibliotecas de la ciu-
dad y biblioteca del docente, consulta de información de escuelas; sobre la
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ciudad: con la posibilidad de consultar a qué CGP pertenece nuestro domi-
cilio, un mapa de hospitales, un listado de hoteles ordenado por categorías,
los barrios de la ciudad en sus límites y un mapa de cada uno de ellos, imá-
genes de la ciudad, etc.; institucionales: posibilidad de consultar números
del Boletín Oficial, la guía de funcionarios del gobierno con una pequeña
biografía y la dirección de correo electrónico, una guía de nombres autori-
zados por el registro civil, y una guía de trámites que no rebasa la informa-
ción que se puede obtener en los trípticos de trámites en los CGP.

Según explica Fanta (2000), las herramientas del gobierno electrónico
se pueden dividir, según su aplicación, por etapas en las cuales son incorpo-
rados nuevos elementos que hacen más completa la interactividad del usua-
rio con el gobierno a través de la página web. Las características de estas eta-
pas son:

• Primera etapa: se realiza un ‘mapa de trámites’ de los distintos servicios
públicos “en el nivel de información básica (cartillas electrónicas con
posibilidad de impresión de guía de trámites)”. 

• Segunda etapa: se incorpora la posibilidad de imprimir a través de la pá-
gina web los formularios de los trámites más utilizados para agilizar la
gestión en la medida en que se puede concurrir a hacer dicho trámite
con el formulario completo.

• Tercera etapa: Se pretende la posibilidad de realizar electrónicamente los
trámites y la posibilidad de efectuar transacciones en línea. Este paso su-
pone automatizar los trámites a realizar.

• Cuarta etapa: Su objetivo es configurar una ventanilla única electrónica
de trámites, centralizando una colección de trámites de distintos servi-
cios. Se suma la posibilidad de controlar las compras públicas, brindan-
do información sobre las mismas.

La página del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, está en la primera
etapa de la constitución del ‘gobierno electrónico’; a través del portal inte-
ractivo, se ofrece una guía de trámites que permite conocer las característi-
cas y requisitos de una serie de diligencias que pueden seleccionarse, así co-
mo también la dirección y el horario en el cual éstas se realizan. Esta prime-
ra etapa se limita a ofrecer sólo la información necesaria para comenzar los
trámites, pero no permite ningún otro tipo de interactividad, salvo el con-
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tacto vía mail con el webmastery los mails de los funcionarios. Esta realidad
se contrapone a las expectativas de la voz oficial del gobierno, que pretende
alcanzar en el 2003 el punto máximo de utilización de gobierno electróni-
co en el ámbito nacional.

La informatización de la Legislatura de la ciudad autónoma de Buenos Aires

Se analiza aquí el punto de vista de los políticos implicados en la implemen-
tación de las TIC en la Legislatura de la CGBA, confrontando los logros,
los avances, los obstáculos y las demoras, a la luz de los diagnósticos y las
propuestas elaboradas en el Programa de Modernización. Para ello, se reali-
zó una revisión de artículos periodísticos sobre el proceso de modernización
de la Legislatura, y un seguimiento periódico-semanal del sitio web de la Le-
gislatura, analizando sus actualizaciones. Se efectuaron dos observaciones no
participantes de las sesiones; se rastrearon, obtuvieron y analizaron docu-
mentos impresos y sitios web vinculados con el Programa de Informatiza-
ción de la Legislatura. Y finalmente, se realizaron entrevistas a profundidad
con autoridades y funcionarios de la Legislatura.

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires se constituyó el
10 de diciembre de 1997, a partir de las elecciones de octubre del mismo
año, inaugurando la autonomía política de la ciudad. Comenzó sus sesiones
en el edificio del Centro Cultural General San Martín. El 8 de marzo de
1999 se instaló en el modernizado edificio del antiguo Concejo Deliberan-
te de la ciudad (CD), organismo que había sido altamente cuestionado por
la opinión pública por graves y reiterados hechos de corrupción, ineficacia
e ineficiencia.

Para diferenciarse del CD, la nueva Legislatura decidió imprimir a sus
tareas un perfil moderno y dinámico y otorgar mayor transparencia a su ges-
tión y a sus gastos. Para ello diseñó un Programa de Modernización, a tra-
vés de la Comisión de Labor Parlamentaria, encargado a un Grupo Gestor,
conformado por dos diputados de cada bloque parlamentario, autoridades
administrativas de la casa, técnicos y profesionales. Este grupo comenzó sus
tareas en marzo de 1998, con el objeto de definir los lineamientos organi-
zacionales de la Legislatura y finalizó el 28 de octubre de 1998, elaborando
un documento1 presentado ante la Comisión.
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El programa de modernización, que debía tener un esquema de carác-
ter sistémico, quedó trunco antes de nacer. Su contenido generó sólo indi-
ferencia y algunas resistencias e incomprensión en el cuerpo legislativo. Lue-
go de presentado el documento, el Grupo Gestor se fue disolviendo; la con-
tinuidad que se proponía en el documento no se generó. Las campañas elec-
torales y las urgencias políticas hicieron el resto. Los proyectos tendientes a
la modernización siguieron una línea de continuidad y, a la vez, de ruptura
con el trabajo de dicho Grupo, creciendo desarticulados y sin el espíritu
propuesto inicialmente.

Una de las innovaciones respecto al uso de las TIC en la Legislatura es
la instalación de un sistema informático central de última generación, que
controla el funcionamiento de los servicios del Palacio Legislativo, transfor-
mándolo en un ‘edificio inteligente’. Esto se realizó junto con las obras de
restauración, entre diciembre de 1998 y noviembre de 1999. El sistema per-
mite controlar en forma sincronizada la iluminación, la aclimatación, la de-
tección y extinción de incendios, monitorear el funcionamiento de los as-
censores y la vigilancia de los accesos y el interior del edificio, con cámaras
de circuito cerrado. Se agregan la informatización del recinto y la creación
de la red interna de la Legislatura. El primero consiste en que cada una de
las 60 bancas tiene acceso a la Intranet y a Internet y que cada legislador po-
see una notebookcon la cual puede conectarse. Se instaló un sistema de TV
de alta definición que transmite las sesiones en circuito cerrado, y que per-
mite transmitir las sesiones por Internet. Una observación durante dos se-
siones ha permitido percibir que en una, sobre 56 legisladores presentes, só-
lo 12 tenían las notebooksen sus bancas; en la otra la relación era 9 sobre 53.
Son muy pocos los que las utilizan para llevar u obtener información nece-
saria para los debates, o para comunicarse con sus asesores.

La Intranet choca con dificultades y demoras. Si bien la red física, es-
tructural, está instalada, bien equipada y tiene considerables dimensiones,
encuentra escollos para el desarrollo de contenidos y servicios. El equipo
disponible es de última generación: incluye un parque de alrededor de 800
PC, en su mayoría Pentium 2 y 3. La mayor parte de este equipamiento fue
adquirido con un crédito del BID por 6 millones USD, destinado al Go-
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bierno de la Ciudad; una de sus partidas estuvo destinada a equipar infor-
máticamente a la Legislatura.

A pesar de tener una buena infraestructura en hardware y software, los
contenidos duplican a los de la página web en Internet. Se reducen a una
página plana meramente informativa, cuyos contenidos son administrados
por la Dirección General de Prensa y Comunicación. Los servicios a usua-
rios se limitan a la provisión y mantenimiento de unas 400 cuentas de co-
rreo electrónico. No se puede acceder a la misma de manera remota, a tra-
vés de Internet, sino solo desde una terminal conectada a la red interna.

Los principales obstáculos que enfrenta el desarrollo de la Intranet de la
Legislatura son:

• La falta de personal capacitado. La Legislatura llamó a concursos por
oposición y antecedentes para cubrir desde los puestos más bajos hasta
los cargos directivos y administrativos más altos, pero por razones inter-
nas, sólo se cubrieron las categorías más bajas; por esto, la capacitación
técnica del personal es relativamente deficiente para ocupar las necesi-
dades y demandas de competencias y calificaciones.

• La sobrededicación del personal disponible a tareas de Help Desk. La
Dirección General de Sistemas posee una planta de 25 empleados, la
mayoría de los cuales están dedicados a tareas de mantenimiento y so-
porte técnico de las 600 terminales de la red, hay muy poco personal
que pueda dedicarse al diseño y desarrollo de nuevas aplicaciones. 

• La supervivencia de redes pre-existentes, previas a la conformación de la
Intranet, y provenientes del antiguo Concejo, existen redes ‘particulares’
que se resisten a integrarse, por ejemplo, la de Despacho Parlamentario2

o el CEDOM3.
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rio se infiltró un hacker que modificó el texto de algunos proyectos de ley. Ver Clarín, domingo 7
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3 El CEDOM, es el Centro de Documentación de la Ciudad de Buenos Aires. Depende de la Direc-
ción General de Información y Archivo de la Legislatura. Es responsable de almacenar, clasificar y
proveer al público los proyectos presentados, despachos, resoluciones, leyes y legislación que se ha-
yan tratado en la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires y el Digesto Municipal. En 1995 el CE-
DOM creó su propio sitio en Internet, con un servidor propio: http://www.cedom.gov.ar, un ante-



• La supervivencia de prácticas anacrónicas y circuitos cerrados de infor-
mación es otro obstáculo, la existencia de una Intranet en la que se pue-
da publicar información calificada y clasificada, los circuitos de infor-
mación tradicionales, y la inexistencia de perfiles de usuarios con acce-
sos diferenciados, hacen que la demanda de servicios de la Intranet sea
casi nula. Esto se agrava por el desconocimiento que muchos legislado-
res y funcionarios tienen acerca de lo que es una Intranet.

• El rápido crecimiento del sitio web en Internet, que es usado como in-
sumo informativo, en reemplazo de la deficitaria Intranet.

• La administración de los contenidos exclusivamente por la Dirección de
Prensa. Esto hace que la función de la Intranet sea meramente informa-
tiva y no interactiva.

El sitio web de la Legislatura

En enero de 1999, se puso en línea el sitio oficial de la Legislatura WWW-
.legislatura.gov.ar., a partir de la iniciativa de la Secretaría Administrativa, la
Dirección General de Prensa y Comunicación y la Dirección General de
Sistemas. Su implementación y actualización quedó bajo la órbita de esta úl-
tima. Originalmente el diseño, mantenimiento y actualización, se terciari-
zaron con un proveedor externo. Su lanzamiento fue simultáneo con la
inauguración, en marzo de 1999, del viejo edificio del Concejo Deliberan-
te, reciclado como ‘edificio inteligente’. Estos eventos se acompañaron con
una fuerte campaña de prensa4, mostrando a la nueva Legislatura como una
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cedente del actual sitio de la Legislatura. A partir de él se puede acceder a la información disponi-
ble en la base de datos. El CEDOM fue el primer —y por mucho tiempo, el único— sector del
Concejo Deliberante en estar informatizado y tener acceso a Internet. El CEDOM conserva su ser-
vidor y el diseño de su página, al margen del de la Legislatura. Permanecen aún en el diseño resa-
bios del antiguo gobierno municipal de la ciudad, como el escudo y la superposición y duplicación
de información de uno a otro sitio.

4 Ver http://www.clarin.com.ar/diario/98-09-14/e-03401d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/99-01-18/t-00901d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/99-02-21/e-04401d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/99-02-21/e-04402d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/98-09-14/e-03401d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/99-03-07/t-01101d.htm
http://www.clarin.com.ar/diario/99-03-08/t-01101d.htm



institución política moderna, eficiente, transparente y participativa, opues-
ta a su institución antecesora.

El diseño y la arquitectura del sitio web permanecieron inalterados has-
ta diciembre de 1999, salvo la actualización de los contenidos. En sí mismo
era un sitio novedoso, atractivo en su diseño, y contenía la promesa de in-
teracción entre los ciudadanos y los legisladores (Baumann, P. 2000). La pá-
gina contenía una sección informativa, con las pastillas: “Conociendo la Le-
gislatura” (información sobre la historia y el funcionamiento de la misma),
“Actividad legislativa” (información sobre las sesiones y los proyectos ingre-
sados a mesa de entradas), “CEDOM” (acceso a la base de datos del Cen-
tro de Documentación Municipal, consulta del digesto, así como las versio-
nes taquigráficas de las sesiones). Otras secciones posibilitaban una mayor
participación ciudadana: “Transmisión en vivo” y “Red de la Legislatura”.
Dentro de esta última, se anunciaban servicios que preludiaban un ensayo
general de democracia electrónica, y de participación ciudadana a través de
las TIC: chat con legisladores, listas de discusión, foros de debates y encues-
tas on line. Sin embargo, dicho sitio no llegó a durar un año; las tan anun-
ciadas novedades quedaron sólo en promesas.

¿Por qué se anunciaron servicios que nunca funcionaron? Las explica-
ciones recogidas plantean que el diseño y la actualización del sitio estaban
terciarizados, sus contenidos eran meramente informativos y no se adapta-
ban exactamente a las necesidades y a las formas de mostrar la información
que tenía la Legislatura. Si bien la página mostraba ítems como búsqueda
de leyes, posibilidades de interacción, etc., éstos estaban resueltos de tal ma-
nera que eran inaplicables. No se podía efectuar la transmisión de las sesio-
nes porque la Legislatura no tenía el ancho de banda necesario. Además, los
legisladores no sólo no estaban capacitados, en su gran mayoría, para utili-
zar dichas herramientas (Herzer y Kisilevsky 2000), sino que manifestaban
un gran desconocimiento de los alcances de las mismas y, con frecuencia, re-
chazo. Tampoco se habían establecido los mecanismos internos a través de
los cuales los legisladores participarían de dichos chats, o foros, ni se esta-
blecía quién coordinaría tales actividades.

Esta página inicial se planteó objetivos a los cuales la Legislatura no po-
día responder ni tecnológica, ni institucional, ni organizacionalmente. ¿Por
qué fueron anunciadas estas herramientas imposibles de implementar con
los recursos entonces disponibles? Una hipótesis probable es que los funcio-
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narios debían realizar los anuncios en forma simultánea a la inauguración
del nuevo ‘edificio inteligente’, apostando a un cambio drástico de imagen
que los desligara del viejo Concejo Deliberante y de su reputación de orga-
nismo ineficiente y corrupto.

En diciembre de 1999 se renovó el diseño, la interface y los contenidos
de la página, que pasó a depender directamente de la Dirección General de
Prensa y Comunicación. Su diseño es más austero y sobrio, y su arquitectu-
ra gana en solidez. Sin embargo, han quedado eliminadas de la misma las
herramientas interactivas tales como el chat, las listas, las encuestas, etc. Ac-
tualmente cuenta con un promedio de 600 visitas semanales, en su mayoría
de periodistas y agencias de noticias, abogados y gestores, y, en menor me-
dida, de las ONG. Este ‘segundo sitio’ se diferencia de su antecesor en que
tiene mayor profusión y actualización de la información, y navegabilidad
sencilla, de doble entrada (por arriba o por la izquierda). Pero, paradójica-
mente, repite alguno de los errores que cometieron en aquél: anuncian ser-
vicios interactivos y participativos que en la práctica no existen, como la
transmisión en vivo y los foros. Actualmente el ancho de banda no es un
impedimento, dado que han pasado de 256 kb/s al doble 512 kb/s y pien-
san llegar a junio-julio de 2001 con 1mb/s en la tasa de transferencia.

Los impactos del proceso de modernización de la Legislatura porteña

El proceso de modernización de la Legislatura ha tenido logros, avances, re-
trocesos, rupturas y continuidades. Estos resultados (siempre parciales) im-
pactan sobre la gestión de los gobiernos locales y sobre los servicios a los ciu-
dadanos, íntimamente imbricados. Un primer impacto sobre la gestión es la
‘generación de resistencias y conflictos’, sobre todo en cuanto la incorpora-
ción de tecnologías no se acompaña de un proceso de modernización insti-
tucional que integre a todas las áreas institucionales y a todas las áreas de go-
bierno. Un segundo impacto es la ‘generación de mayores compromisos,
nuevos tipos de cooperación y organización’, que resultan en una mayor efi-
ciencia en el cumplimiento de la misión institucional. ‘La mayor disponibi-
lidad de información’, tanto por parte de los miembros de la institución, co-
mo por parte de los ciudadanos es el tercer impacto. El cuarto impacto es
negativo: puede transformarse en un aporte más al descreimiento y la apa-
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tía, y generar más un obstáculo que un estímulo a la participación ciudada-
na. Se trata del ‘retraso de la puesta a disposición de instrumentos que po-
tencien una efectiva participación ciudadana’, al prometer herramientas que
no existen (transmisión en vivo, foros, chat) y al ignorar o no desarrollar
otras herramientas (aplicaciones a audiencias públicas, al Plan Estratégico,
de articulación con el Programa de Descentralización de Gobierno, etc.).
Sería conveniente que la Legislatura vuelva su mirada sobre los lineamien-
tos organizacionales propuestos por el Grupo Gestor, para crear una verda-
dera sinergia en el logro de los objetivos de fortalecer y evitar la fragmenta-
ción e incompatibilidades de los proyectos en ejecución.

Los esfuerzos por la modernización porteña en la Sociedad de la Infor-
mación han trascendido los umbrales de los edificios gubernamentales y
transitado los barrios, ofreciendo un servicio innovador: nos referimos al
programa del GCBA Centros de Tecnología 2000. Éste beneficia a los ciu-
dadanos con acceso gratuito a las herramientas informáticas, aunque no
propicia la participación ciudadana. 

El Programa del GCBA Centros de Tecnología 2000

Esta experiencia responde a la iniciativa de un pequeño grupo de funciona-
rios del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. En esencia, facilita el ac-
ceso gratuito a Internet a los ciudadanos por medio del establecimiento de
terminales informáticas en lugares públicos de la Ciudad de Buenos Aires,
los Centros de Tecnología 2000. Responde a iniciativas del gobierno local
que propician el acceso equitativo de la población a las tecnologías de la so-
ciedad de la información y a sus beneficios. Tomando como base una de las
tipologías realizada sobre telecentros (Gómez, Hunt y Lamoureux 1999), se
identifica a los Centros de Tecnologías 2000 como ‘telecentros cívicos’: ofre-
cen acceso público a Internet en bibliotecas públicas, escuelas, universida-
des, organizaciones comunitarias y otras instituciones cívicas. El eje princi-
pal de estas organizaciones no es la actividad del telecentro como tal, sino
que éste forma parte de otros servicios culturales, educativos, recreativos,
etc., que allí se brindan.

La indagación en los centros se realizó entre junio y agosto de 2000. Se
observaron todos los centros que existían y se encontraban en funciona-
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miento en el momento del trabajo de campo (8 de 9 sedes). La metodolo-
gía fue cuali-cuantitativa. Se utilizaron las técnicas de entrevista, observa-
ción no participante y encuesta. Las entrevistas abiertas se realizaron a los
asesores técnicos de los centros y a los usuarios. Las observaciones se lleva-
ron a cabo en todos los centros relevados utilizando una guía de observación
estandarizada. Se efectuaron 100 encuestas personales a usuarios, utilizando
un cuestionario estructurado. Para el análisis se realizó la triangulación de
las técnicas y se contrastaron los resultados de la encuesta con la informa-
ción de las estadísticas de la Dirección General de Estructuras y Sistemas de
Información. La metodología utilizada permitió incorporar a todos los ac-
tores de la experiencia y observar la interacción entre ellos y con el medio
ambiente de las instituciones.

Los Centros de Tecnología 2000 (CT2000) operan en Centros de Ges-
tión y Participación (CGP) y en bibliotecas públicas de la ciudad, institu-
ciones con inserción barrial e infraestructura preexistente, aunque el equi-
pamiento informático fue instalado ad hoc para el proyecto. Están insertos
dentro de los servicios y actividades que allí se desarrollan, el acceso a las ins-
talaciones del CT2000 está circunscrito a las normas de funcionamiento ge-
nerales de la institución. Los centros se localizan en diferentes barrios de la
ciudad. Atienden a una población diversa en cuanto a su nivel económico
social (desde La Boca a Belgrano), inserción en el barrio, edad, sexo, moti-
vaciones e intereses, capacitación en el uso, etc. Los centros que funcionan
en las bibliotecas cuentan con 3 PC, mientras en los CGP varían entre 14
y 18 máquinas, todas están conectadas en red. Se usan por turnos y los usua-
rios son asistidos por asesores técnicos provistos por la misma Dirección. No
poseen impresoras para uso público; tampoco se permite utilizar diskettes,
por temor a los virus informáticos. No se brinda capacitación, pero sí ase-
soramiento para la navegación y uso de correo electrónico. La concurrencia
es muy alta durante todo el día: varía entre 25 y 120 personas por día según
el equipamiento disponible. 

La mayoría de los asistentes son varones, la relación de usuarios según
sexos para el periodo observado fue de 59% de varones y 41% de mujeres.
La población que concurre a los CT2000 es mayoritariamente adolescente
y joven (el promedio de edad es de 20 años, y su distribución presenta una
mayoría de usuarios de hasta 16 años. La mayoría de los usuarios son estu-
diantes, en particular estudiantes secundarios. Entre la población no estu-
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diante, se identifican las personas desocupadas, los empleados, y los profe-
sionales. 

Los servicios más utilizados son el correo (más utilizado por los jóvenes)
y el chat (usado por los niños y adolescentes). La mayoría de los usuarios
(40%) asiste al CT2000 un par de días a la semana (se consideran usuarios
frecuentes a las personas que asisten todos los días, un par de veces por se-
mana y hasta una vez a la semana). El mayor número de usuarios ocasiona-
les se encuentra en el grupo de 17 a 26 años. La mayoría de las personas ac-
cede a Internet desde lugares de acceso público y/o institucionales
(CT2000, cibercafé, lugar de estudio y lugar de trabajo). 

En síntesis, la información obtenida y las estadísticas de la DGE y SI,
señalan el siguiente perfil de usuarios: niños y jóvenes estudiantes, concu-
rrentes habituales con cierto manejo de Internet. Los más jóvenes chatean y
los adultos utilizan el e-mail, como usos frecuentes. No cuentan con acceso
a Internet en sus casas o en los lugares de estudio y trabajo. El CT2000 re-
presenta el ‘lugar’ por excelencia para poder conectarse a la Red.

Desde el punto de vista del cumplimiento de los objetivos, el programa
es exitoso, dado que cuenta con alta concurrencia y permite el acceso gra-
tuito a Internet, especialmente a niños y jóvenes que de otra manera no po-
drían hacerlo. Sin embargo, no promueve la capacitación, no permite la par-
ticipación de los usuarios en el proyecto, ni facilita la interacción entre la
comunidad y el gobierno local. El proyecto no ha sido pensado teniendo en
cuenta el entorno socio-cultural local. El contexto es rígido; el medio am-
biente físico, en la mayoría de los casos, no es propicio; no se vinculan las
actividades de la institución huésped con el CT2000 y la actividad comien-
za y culmina en un turno de operación.

La línea que separa un telecentro privado del modelo analizado es la gra-
tuidad, que no es suficiente para considerarlo un proyecto social que permi-
ta el acceso a la Sociedad de la Información a los sectores de la población
más desprotegidos. Las experiencias de telecentros desarrolladas en otros
países, aún no demasiado evaluadas en términos de su impacto social, coin-
ciden en que “un telecentro se convierte en un proyecto social cuando se in-
serta en un barrio y representa un lugar que los miembros de la comunidad
sienten como propio, con una fuerte participación en las actividades y en la
gestión y con posibilidades de generar promotores locales que le den un ca-
rácter autosostenible”5.

Las TIC, gobiernos locales y servicios ciudadanos 235



¿Qué gobierno electrónico para la ciudad de Buenos Aires?

Volvamos a la pregunta original: ¿Los servicios on line, hacen un gobierno
electrónico? La respuesta aparece negativa. El Gobierno de la Ciudad de
Buenos Aires, como se mencionó más arriba, tiene la urgente necesidad de
buscar caminos alternativos a los modelos tradicionales de gestión pública.
Estos caminos involucran una serie de nuevas cuestiones a resolver: entre
otras, la gobernabilidad asociada a la apertura y/o mejoramiento de los ca-
nales de participación y consenso, y la modernización de la tecnología de
gestión. 

Las transformaciones políticas y jurídicas del GCBA parecen encami-
narse hacia la apertura de nuevos espacios participativos, mediante el uso de
las TIC. Pero este espacio público, ya sea presencial o virtual, en el cual pue-
dan desarrollarse formas de participación comunitaria en la gestión de la
ciudad, requiere como paso previo al equipamiento informático de las dis-
tintas instancias del gobierno, de una sólida transformación de la cultura
institucional y política, abierta, transparente en lo que se refiere a los flujos
de información, permeable a la participación comunitaria en la gestión lo-
cal. Por otro lado, colocar información a disposición de los habitantes, por
medio de las TIC, involucra antes que nada el aprendizaje de las herramien-
tas informáticas, así como la modificación en la percepción del uso y poten-
cial de estos medios por los propios responsables de la gestión, comenzan-
do por el Ejecutivo. También implica el aprendizaje de las herramientas in-
formáticas, y cambios en la percepción del uso y potenciales de estos me-
dios, por parte de la población, lo que implica campañas masivas de infor-
matización informática. 

Existe un vínculo entre las políticas gubernamentales para el uso de In-
ternet y las acciones de la clase gobernante para acercarse a la ciudadanía
con nuevas formas de participación. Desde el lado institucional, el gobier-
no electrónico tiene limitaciones serias por parte de los actores: los políticos
y el personal del gobierno no son favorables al uso de las TIC. Usan el por-
tal como un medio de difusión institucional, limitando la página web a un
boletín electrónico. Pasan por alto la interacción de los ciudadanos, a quie-
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nes no les brindan la posibilidad de canales de comunicación alternativos
como el chat o las listas de discusión. Por otro lado, existe un nivel bajo de
penetración de usos de las TIC en la ciudadanía, en lo que se refiere a la in-
teracción con el gobierno y a la participación ciudadana. La investigación
revela que no existe un vínculo entre las políticas explícitas y los discursos
gubernamentales referidos a la ‘modernización’ mediante el uso de Internet,
y las acciones de la clase gobernante para acercarse a la ciudadanía con nue-
vas formas de participación .

El proceso de informatización de la
Intendencia Municipal de Montevideo

La Intendencia Municipal de Montevideo gobierna el departamento más
pequeño y poblado (1.344.839 habitantes) de la República Oriental del
Uruguay. Es la capital del país y la sede de la Secretaría Administrativa del
Mercosur. La IMM es gobernada por un Ejecutivo Comunal, conformado
por el intendente, la secretaría general, las juntas locales, siete departamen-
tos, la Unidad Central de Planificación y dieciocho órganos de gobierno lo-
cal (juntas locales o comisiones especiales delegadas). El órgano legislativo
comunal es la Junta Departamental integrada por 31 ediles.

Desde 1990, a través de 3 elecciones sucesivas, el departamento es go-
bernado por la coalición de izquierda Frente Amplio. Esto ha favorecido la
consolidación de proyectos de reforma política y organizacional de media-
no alcance, que han contado con la aprobación ciudadana. Según encuestas
recientes, el 76% de los montevideanos opinan que la ciudad está mejor que
10 años atrás. Un 53% aprueba la gestión del Arq. Mariano Arana, el In-
tendente reelecto, frente a un 20% que desaprueba la gestión6.

Una de las transformaciones fundamentales en la gestión y gobierno
municipal fue la política de descentralización, que involucró cambios polí-
ticos, administrativos y de servicios. Si bien el proceso se comenzó a imple-
mentar a partir de 1990, sólo en diciembre de 1993 se instalaron los órga-
nos locales de carácter político, junto con los concejos vecinales, como ór-
ganos de participación social. En cada una de las 18 zonas funciona una
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junta local que aborda la programación, dirección y control de las obras y
planes zonales; un concejo vecinal como cuerpo social de apoyo en la iden-
tificación de las necesidades, prioridades y el control participativo de los
planes y un centro comunal zonal como servicio municipal de desconcen-
tración administrativa y de servicios.

Los orígenes del proceso de informatización de la IMM se remontan a
fines de la década del 70, con la incorporación de computadoras mainfra-
me, utilizadas esencialmente para el registro y la impresión de facturas en
tiempo real, uno de los primeros servicios instalados en el país. Esta incor-
poración no era parte de un proceso global de informatización de la admi-
nistración, sino una compra puntual, de manera que a fines de la década del
80 no se habían realizado inversiones importantes en esta área.

Con la asunción del gobierno frenteamplista en 1990 se evaluó la nece-
sidad de implementar un sistema informático de gestión en el interior de la
Intendencia, para lograr integrar los diferentes departamentos y funciones.
Se solicitó al Servicio Central de Informática Universitaria de la Universi-
dad de la República un trabajo de consultoría sobre la estrategia a desarro-
llar para la informatización de la burocracia municipal. Como consecuencia
de las recomendaciones de este trabajo se creó el cargo de director de Servi-
cios Informáticos, éste ha sido ocupado por el mismo responsable desde la
creación del cargo hasta la fecha. 

Hacia fines de 1992 comenzaron los llamados a licitación para la com-
pra de equipos (hardware y software), y se empezó la instalación del sistema
informático de la Intendencia. El objetivo es reducir los tiempos y la hete-
rogeneidad de los procedimientos de gestión y proporcionar información
actualizada a las autoridades para la toma de decisiones. Dentro de este plan
de informatización de la gestión no existía una articulación de estas innova-
ciones con proyectos relacionados con la participación ciudadana. El proce-
so de informatización fue simultáneo con el plan de descentralización que
implicó la creación de los centros comunales zonales. Sin embargo, no in-
cluyó una articulación de la experiencia participativa que implica la utiliza-
ción de las TIC. El uso planeado para las TIC en relación con los CCZ se
relaciona con la gestión misma de la Intendencia, no como herramientas de
comunicación con los vecinos. Una de las justificaciones que surge de las
entrevistas es que “no se podía prever la importancia que tomarían estas tec-
nologías en el momento en que se desarrolló la planificación del proceso”. 
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Sistemas instalados

Hacia fines de la década del 90 la intendencia cuenta con un sistema infor-
mático integrado que consta de los siguientes sistemas:

Sistema de Gestión de Abastecimientos: instrumentado desde 1997, in-
tegra las funciones de compra de artículos y servicios, contratación de obras
y gestión de almacenes. 

Sistema de Recursos Humanos: implementado en su primera versión en
1994, la segunda data de 1999. Es básicamente un sistema informático in-
tegral que incluye todas las funcionalidades relativas a los RRHH de la
IMM (liquidación de haberes, la historia laboral, control de licencias, bene-
ficios sociales, etc.). 

Sistema Económico Financiero: implementado en 1998, gestiona el
manejo de las cuestiones presupuestales, permite el trabajo integrado de la
tesorería: pago de haberes, gestión de ingresos, pago a acreedores y movi-
mientos de caja. Esta innovación permite que el Tribunal de Cuentas reali-
ce la auditoria directamente sobre el sistema. 

Sistema de Expedientes Municipales: implementado a partir de 1997,
permite el ingreso de datos, la elaboración de estadísticas, la consulta de do-
cumentos y brinda alarmas en caso de tardanzas. Es completamente compa-
tible con Internet. Cuenta con más de 100.000 documentos activos y
125.000 archivados.

Problemas y potencialidades

Una de las mayores dificultades enfrentadas por el sistema informático ins-
talado se relaciona con el grado de capacitación de los funcionarios que de-
ben operarlo. Los informantes coinciden en que la disparidad de ritmos en
la introducción y uso de las diferentes herramientas informáticas, por parte
de las secciones y divisiones, se debe a las capacidades diferenciadas de los
funcionarios que trabajan al interior de éstas. La edad aparece como un ele-
mento clave en los ritmos de introducción de las nuevas tecnologías: los
funcionarios de menor edad son los que se adaptan y manejan el sistema
más rápidamente, mientras que los de mayor edad aparecen como más ‘re-
sistentes’ a utilizar los nuevos procedimientos. Uno de los entrevistados co-
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mentó: “Hay funcionarios que prefieren buscar los expedientes físicamente
antes que realizar una búsqueda a través del sistema”. Esta falta de forma-
ción genera también contradicciones en el interior del sistema, ya que se
producen errores en el ingreso de los datos. Aunque se valoran positivamen-
te las cualidades y funcionamiento de los sistemas instalados, la falta de ca-
pacitación de un importante sector de los funcionarios municipales es una
de las trabas para el funcionamiento óptimo.

La situación del equipamiento es muy desigual. Si bien existe un plan
de equipamiento general de la IMM, los ritmos de equipamiento de las di-
ferentes secciones y divisiones se ‘aceleran’ ante su solicitud. Las secciones
que muestran mayor interés en el manejo de la herramienta son las que so-
licitan más comúnmente equipamiento y que en consecuencia cuentan con
mayor número de computadoras. En algunas divisiones, según los entrevis-
tados, luego de instaladas las computadoras previstas “se solicitaba algún
funcionario extra para la que ‘la maneje’, ya que se consideraba que no es la
labor de los funcionarios operarla”. 

En este proceso, los CCZ se convirtieron en ‘oficinas municipales más
cerca del barrio’. La existencia de un sistema informático integrado permi-
tió la realización de algunos de los trámites desde los CCZ. Sin embargo,
para iniciar la mayoría de los trámites es necesario concurrir a alguna depen-
dencia de la IMM; no se pueden iniciar trámites en línea. Sí es posible rea-
lizar consultas de la situación de un expediente a través del sitio web de la
Intendencia, así como imprimir duplicados de facturas de los diferentes tri-
butos municipales. 

Si bien el proceso de implementación del sistema informático de la
IMM es un proceso paralelo a la implementación de las políticas de crea-
ción de los CCZ como instancia de descentralización administrativa y polí-
tica, se trata de dos procesos sin puntos de convergencia. El objeto de la im-
plementación del sistema informático tiene como objeto mejorar la gestión,
pero no incluye la realización de trámites en línea. Si bien, en el momento
del planeamiento de dicho plan no era evidente el impacto que podían te-
ner las TIC en la vida cotidiana, no existió posteriormente una utilización
más sustancial de éstas en la interacción con los vecinos. Esto se manifiesta
en la trayectoria que siguió el sitio web de la Intendencia.
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El sitio web de la IMM

La trayectoria del sitio web de la Intendencia ilustra sobre la irrupción de
las TIC en el ámbito municipal. La génesis de la página web no se relacio-
na con una planificación estratégica, como fue el caso del proceso de infor-
matización de la gestión. Surgió a partir de un proyecto presentado dentro
de las actividades del Fondo Capital, un llamado para actividades artísticas
y culturales. Un proyecto para la elaboración del sitio web con información
sobre la ciudad de Montevideo se presentó a concurso y ganó. A partir de
este proyecto se comenzó a trabajar en el desarrollo de la página de la IMM.
Desde un comienzo el mantenimiento del sitio dependió del Servicio de
Prensa y Comunicación de la IMM, entre cuyas competencias están la co-
municación de las noticias de la Intendencia a los diferentes medios de
prensa, la elaboración de resúmenes de prensa para el interior de la IMM,
la coordinación con el canal municipal y la elaboración de la página web.

La página web comenzó con el apoyo de personal externo a la Intenden-
cia, relacionado con los autores del proyecto ganador. Paulatinamente de-
pendió enteramente de los funcionarios municipales pertenecientes a esta
división, que desarrollaron actividades de capacitación, y otros recursos hu-
manos de la IMM con capacitación en el área. La página está en línea des-
de 1998. Según revelan las entrevistas y un análisis del sitio, en un princi-
pio la función que se otorgaba a la página era proporcionar información so-
bre la ciudad, sobre todo hacia el exterior. A medida que se fue consolidan-
do, se incluyeron servicios dependientes de las diferentes Unidades y Servi-
cios que constituyen la IMM. 

El equipo de página web del Se rvicio de Prensa y Comunicación es re s-
ponsable de la información, los titulares de prensa, los hechos de la semana,
cómo está integrado el gabinete, los discursos del Intendente, de la parte es-
tática de la página y de la coordinación de los diferentes grupos que aport a n
contenidos de forma independiente (ejemplos: el Se rvicio de In f o r m a c i ó n
Geográfica, que aporta datos en línea especialmente para profesionales, y el
Nodo Informático, responsable de lo concerniente a las consultas y la dupli-
cación de facturas en línea). El servicio es el responsable institucional de la pá-
gina, su papel implica la coordinación de los diferentes aportes que las unida-
des desarrollan. Pe ro la incidencia del equipo en la creación de los contenidos
es reducida, depende de los aportes de los diferentes grupos a la página we b. 
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La participación en la página depende del grado de capacidad de cada
unidad en el uso de la herramienta. Esto varía desde unidades que han de-
sarrollado proyectos complejos en la web —como el sistema de consulta en
línea del servicio de información geográfica o el acceso en línea a los archi-
vos fotográficos de la ciudad, que implicaron la conformación de equipos
de trabajo y desarrollo— hasta unidades que, según los entrevistados “de-
ben ser ‘pinchadas’ para obtener algún aporte”. La actualización de los con-
tenidos de la página es diaria, en especial con relación a las noticias sobre
actividades e informaciones relacionadas con la IMM.

Uno de los cambios más importantes, ha sido el empleo de las TIC pa-
ra la distribución de las informaciones relativas a la Intendencia entre los
medios de prensa. Este servicio, que anteriormente se realizaba en papel y
se distribuía entre los medios de prensa, se distribuye solamente de manera
digital desde el 13 de julio del 2000. Los datos sobre la cantidad de visitas
revelan que desde el 2 de enero al 30 de junio del año 2000 se registraron
38.439 visitas, aunque este dato no discierne el lugar desde cual se accede a
la página: desde el interior de la IMM, desde Montevideo o desde el exte-
rior del país. Si bien se reciben mails de los usuarios, en el momento en que
se realizó la investigación, un sistema para recibir sugerencias y contestar los
correos electrónicos recibidos estaba en proceso de instrumentación.

La página web ofrece informaciones sobre las diferentes actividades que
se desarrollan en los CCZ, así como figuran los correos electrónicos de las
autoridades municipales, de los ediles de la junta y de los responsables de
los CCZ. No se detectaron servicios que permitan una interactividad con
los vecinos, ni se percibe un intento por generar una dinámica de participa-
ción a través de este medio: sólo se brinda una copiosa información para es-
timular la participación a través de canales de tipo ‘tradicional’. 

A partir de las entrevistas a los responsables, se detecta una percepción
positiva de las potencialidades que ofrece el medio con relación a la partici-
pación, aunque todavía no es clara la forma en que se puede implementar.
Existe la visión de que se está en un contexto donde se han comenzando a
cosechar los frutos de los procesos de informatización desarrollados en los
últimos 10 años. No obstante, la prioridad con relación a la comunicación
se relaciona con el canal de la Intendencia TV Ciudad, tanto en recursos co-
mo en inversiones; existe un proyecto de ‘subir’ la señal del canal al satélite.
Ante la pregunta a un responsable sobre por qué no se realiza difusión de
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los contenidos y los servicios ofrecidos en el sitio, se comentó que “no se dis-
ponía del ancho de banda necesario y se temía que un aumento de las visi-
tas lo colapsara”. Se planteó que esto se solucionaría cuando existiera una
política clara de difusión con respecto al sitio.

Se detecta una percepción ambivalente con respecto a los impactos que
pueden generar las TIC en la dinámica de participación ciudadana. Existe
el temor, explicitado en las entrevistas, de que estos medios sustituyan a los
medios tradicionales de participación ‘cara a cara’, considerados como insus-
tituibles para la recreación de espacios comunitarios. Esto es consecuente
con la apuesta de las políticas de descentralización llevadas adelante por el
gobierno municipal en los últimos 10 años y con las características de la in-
formación que se encuentra en la página, con relación a este tipo de activi-
dades. Esta visión es paralela a la percepción que se tiene de las TIC, como
mecanismo relativamente barato para la difusión de las potencialidades de
la ciudad en el exterior entre potenciales turistas e inversores, más que co-
mo herramienta de interacción. La percepción de las potencialidades de es-
tas tecnologías entre el gobierno nacional y el municipal de Montevideo son
similares. 

En el caso de Montevideo el potencial del uso de las TIC está dado por
el elevado número de hogares que cuentan con computadora y conexión a
Internet (un 26%7 de los hogares montevideanos). El equipamiento de los
hogares brindaría una ‘base material’ para potenciar la participación a tra-
vés de las nuevas tecnologías de comunicación. Si bien este porcentaje en-
cierra a los sectores con un mayor nivel educativo y de ingresos, es una par-
te importante de la población de la ciudad. Esto no incluye los espacios co-
lectivos para el acceso a estas tecnologías.

La gobernabilidad electrónica en Montevideo

El proceso de informatización de la IMM es relativamente antiguo, dado
que se remonta a fines de la década del 70, aunque en forma puntual. Hu-
bo que esperar a la asunción del gobierno frenteamplista en 1990 para que
se considerara la necesidad de implementar un sistema informático de ges-
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tión en el interior de la Intendencia, con el fin de integrar los diferentes de-
partamentos y funciones. Casi una década más tarde en Buenos Aires el pro-
ceso de informatización se desarrolló en forma simultánea al plan de descen-
tralización, aunque ambos programas no estuvieron conectados entre sí ni
confluyeron a un fin común. 

La informatización de la IMM se desarrolló para la administración de
la misma. No fue concebido como una instancia de comunicación con los
ciudadanos, ni incluyó una articulación con iniciativas de participación por
medio de las TIC. El uso planeado para las TIC en relación con los CCZ se
vincula con la gestión misma de la Intendencia, no como herramienta de
comunicación con los vecinos. Esto está ilustrado por la concepción de su
página web, que no surgió de una estrategia de comunicación interorgani-
zacional ni con los habitantes urbanos, sino de un proyecto artístico–cultu-
ral, de una iniciativa individual. 

Aunque inserta en un marco de circunstancias favorables —la actitud y
las estrategias del gobierno nacional hacia el uso de las TIC como una puer-
ta de salida económica y cultural, el elevado número de hogares que cuen-
tan con computadora y conexión a Internet—, el impacto de estas tecnolo-
gías sobre la gestión urbana montevideana deja un sabor a insatisfacción.
Los funcionarios municipales aún no están completamente alertas sobre las
potencialidades de las TIC como herramienta de interacción con la ciuda-
danía. Esta visión es paralela a la percepción que se tiene de las TIC como
mecanismo relativamente barato para la difusión de las potencialidades de
la ciudad en el exterior entre potenciales turistas e inversores, más que co-
mo comunicación con los habitantes urbanos. La percepción de las poten-
cialidades de estas tecnologías entre el gobierno nacional y el municipal de
Montevideo son similares, en este sentido.

Lo más significativo, en lo que se refiere al uso de las TIC, en la rela-
ción entre gobierno municipal y ciudadanos, es que aunque la implementa-
ción del sistema informático de la IMM es un proceso paralelo a la imple-
mentación de las políticas de creación de los CCZ como instancia de des-
centralización administrativa y política, estos dos procesos no son conver-
gentes. La implementación del sistema informático se plantea el objetivo de
optimizar la gestión municipal, aunque no incluye la realización de trámi-
tes en línea. Este paralelismo sin contactos, demuestra la inexistencia, o al
menos la escasez, de ejecución de estudios prospectivos o de impactos socia-
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les de las TIC en la gobernabilidad, previos a su implementación. Probable-
mente esto se debe a la precocidad, comparada con otros países de la Re-
gión, con que la IMM decidió informatizar sus sistemas administrativos.

TIC en redes ciudadanas

En la actualidad, surgen experiencias ciudadanas exitosas con respecto al uso
de informática para mejorar la calidad de vida de la población. En realidad,
estas prácticas no son nuevas. Artopoulos (1998) plantea: “Fueron el resul-
tado de la actividad de un movimiento político-tecnológico opuesto a la in-
formática centralizada del complejo militar y corporativo norteamericano.
(...) Lejos de la tesis del postmodernismo, el uso alternativo de esa tecnolo-
gía no expresa solamente la rebeldía cyberpunk, sino también la utopía de la
participación ciudadana en el centro del espacio territorial comunitario: la
ciudad”.

Douglas Schuler (1998) propone comenzar por examinar el concepto
de ‘comunidad’. Para este propósito, puede definirse la comunidad como
“un grupo de personas que viven en cercanía geográfica unas de otras y que
están ligadas por relaciones sociales y laborales, u otros intereses comunes”.
Para que esto resulte efectivo, los individuos que desarrollan redes ciudada-
nas deben reconocer, apoyar y alentar estos lazos. Un modo de hacerlo, se-
gún afirma Schuler en su libro “New Community Networks: Wired for
Change”, es ofrecer información y desarrollar servicios que contribuyan a
sostener y desarrollar los ‘valores centrales’ de la comunidad. Estos valores
serían: cultura y capacidad de convivencia; educación; fuerte cultura demo-
crática; salud y bienestar; equidad económica, oportunidad y sustentabili-
dad; e información y comunicación (incluyendo, por ejemplo, tanto biblio-
tecas tradicionales como medios informáticos, televisión, radios libres, etc.).
Todos estos valores son interdependientes y de acuerdo a una concepción
organicista, pueden ser visualizados como sistemas vitales para una comuni-
dad; del mismo modo en que los sistemas circulatorio, nervioso o muscular
desempeñan papeles interdependientes en el cuerpo humano.

Una red electrónica ciudadana (REC) selecciona y ofrece información
de múltiples fuentes, posibilitando la idea de un punto único de acceso a la
información, sin tener que recurrir a llamar a varias oficinas municipales,

Las TIC, gobiernos locales y servicios ciudadanos 245



leer varios diarios y consultar a las variadas asociaciones de vecinos. Sin em-
bargo, las REC ofrecen más que información local, muchas de ellas organi-
zan periódicos semanales o boletines electrónicos, proporcionan conexiones
con redes nacionales e internacionales, así como el acceso comunitario a la
televisión por cable —que es en realidad una comunicación interactiva, de
dos direcciones— y sirven como catalizadores y conductos para proyectos
comunitarios.

Aunque no existe una red electrónica comunitaria o ciudadana paradig-
mática, un recorrido por las organizaciones existentes nos puede ilustrar
muchos conceptos. La base electrónica de las organizaciones de la sociedad
civil que usan TIC incluye habitualmente correo electrónico, acceso a Inter-
net, listas de distribución electrónica o listervs, y foros de discusión on line.
Sin embargo, las organizaciones no proporcionan la misma capacidad de
circulación on lineque los proveedores comerciales. Algunas obtienen su co-
nexión a Internet y su página web por medio de la buena voluntad de pro-
veedores locales, otras pagan estos servicios. Los miembros de las REC o los
ciudadanos que acuden a ellas puntualmente las contactan a través de una
variedad de maneras, que incluyen la conexión a través de computadoras
personales y módems, conexión mediante otra computadora en Internet (a
través del programa Telnet), o directamente vía Internet. En los países desa-
rrollados, las bibliotecas públicas y las universidades proveen terminales de
acceso para los que carecen de equipamiento informático en el hogar. Tam-
bién se instalan kioscos informáticos, terminales de computación a través de
las cuales se puede acceder a Internet pagando el equivalente a un dólar. El
acceso al ciberespacio ya no está tan limitado financieramente como al ini-
cio de la difusión de Internet, aunque las fronteras impuestas por los dife-
rentes capitales culturales siguen vigentes.

La Asociación Española de Redes Ciudadanas (www.aerc.net), define
así a estas redes: “Una red ciudadana es un sistema de intervención, instru-
mentalización, articulación y promoción del desarrollo local en todas sus
vertientes”, y añaden: “Por otro lado, los poderes públicos tienen en las re-
des ciudadanas un medio de hacer llegar a los lugares más alejados informa-
ción concerniente a los asuntos de interés común y una forma de prestar ser-
vicios a los ciudadanos. En un futuro, muchos trámites y gestiones deben
poderse realizar por medios telemáticos. La comunicación administración-
administrados debe tecnificarse al mismo ritmo que lo haga la sociedad, no
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quedarse retrasada. (...) Las redes pueden servir para aumentar la cantidad y
calidad de los servicios públicos, especialmente para aquellos grupos que tie-
nen problemas para utilizarlos en sus modalidades actuales. Los distintos
grupos y movimientos sociales tienen en las redes un medio de comunica-
ción y de coordinación, un foro para hacer llegar sus ideas y propuestas a los
ciudadanos y una herramienta para interactuar con grupos de intereses si-
milares de otras partes del mundo”.

Aunque esto es el principio del principio, éstos son también los cimien-
tos de la ciudad del conocimiento, la cual requiere un diseño específico en
el que intervengan tanto los barrios como las universidades, los emprende-
dores sociales y los organismos que, de una u otra manera, son determinan-
tes en la configuración de la Sociedad de la Información. 

El uso de TIC por la sociedad civil en Argentina

En la década del 70, la noción de gobernabilidad estaba asociada al papel
del Estado con relación a la eficacia administrativa, buena conducción o ca-
pacidad de gerencia del Estado. En el cambio de milenio, el concepto de go-
bernabilidad incorpora las variables vinculadas a la relación del Estado con
el conjunto de organismos económicos y poderes públicos y la interacción
con los actores de la sociedad civil, la economía y el mercado. La noción
aquí propuesta de local governance (gobernabilidad local) releva su dimen-
sión política y coloca en el centro del debate la interdependencia entre Es-
tado y sociedad civil. La visión prevalente es la de que si no se organizan los
múltiples intereses de la sociedad civil, es imposible anticipar el éxito de la
gobernabilidad.

Se registra un cambio reciente en la relación entre Estado y sociedad ci-
vil. Los diferentes aspectos (Filmus 1999) se refieren a las políticas de refor-
ma del estado, la crisis de representación, la fragmentación de la estructura
social, y el cambio de modelo organizacional.

- Políticas públicas, reducción del papel del estado en el manejo de la eco-
nomía y la producción. Reforma del aparato público (reforma adminis-
trativa), como transferencia de una parte de las funciones hacia el mer-
cado (privatización), y la delegación de actividades en el nivel munici-
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pal y en la propia sociedad civil (políticas de descentralización y apari-
ción de ONG como ejecutoras de políticas públicas).

- La crisis de representación, si bien no afecta la credibilidad del sistema
político, cuestiona los procedimientos utilizados para la elección de los
representantes, a los partidos y a los propios políticos como grupo que
da prioridad a sus intereses antes que a los de sus representados. Se
enuncia la emergencia de las macro y micro políticas (OSC y movi-
mientos sociales de incidencia puntual) y, consecuentemente, separa-
ción de la esfera política y la esfera de lo social. Potenciación de la au-
to-resolución de demandas, resolución de problemas en la esfera de lo
social. Ampliación de ‘lo público’ a través de lo social. Problema de la
participación por fuera del Estado, modelo de reestructuración del esta-
do que promueve la auto-resolución y no articula la participación.

- Surgimiento y desarrollo en la década del 80 de organizaciones difere n-
tes a las tradicionales: movimientos sociales con base en temas específi-
cos y en donde se prioriza el espacio de lo local, las nuevas demandas, la
s o b re v i vencia económica y la no vinculación con lo político part i d a r i o. 

- Reconocimiento de las ONG como actores centrales en la elaboración
e implementación de programas de desarrollo. Reconocimiento desde el
Estado y desde los organismos de financiamiento internacional. 

Cambio en las funciones de las ONG: algunas ONG consideran que se de-
be intensificar la relación con lo público y que las propias organizaciones
pueden encargarse directamente de ‘ejecutar’ algunos programas con mane-
jo propio de los recursos y evaluación del Estado (sobre todo en el nivel mu-
nicipal). Otras organizaciones no están dispuestas a ocuparse de las funcio-
nes que le corresponden al Estado y creen que su actividad debe desarrollar-
se sólo en el ámbito de lo social y en el ‘control de lo público’.

Las organizaciones comunitarias de la ciudad

Algunos autores plantean la relación existente entre la escala o tamaño de la
ciudad y las diferentes formas de participación ciudadana, así es como ha-
bría diferencias en relación a los vínculos entre el Estado y la sociedad civil
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en municipios rurales, chicos, grandes, ciudades intermedias y áreas metro-
politanas. Según esta categorización, a Buenos Aires le corresponde “una es-
tructura compleja en la que además de la existencia de organizaciones de ba-
se, entidades intermedias y organizaciones de apoyo también se presentan
demandas sectoriales vinculadas a la calidad de vida, el cuidado del medio
ambiente, la defensa de usuarios y consumidores, etc.”. Esta heterogénea y
densa trama asociativa se refleja en el hecho de que la ciudad registra la ma-
yor concentración de las ONG del país (según GADIS 46% del total,
2000).

- Un estudio de D. Filmus, D. Arroyo y M. Estébanez (1997) sobre el
perfil de las ONG del distrito plantea que: 

- Existe una gran heterogeneidad en las problemáticas abordadas. Las ac-
tividades no solo giran en torno a temas usuales (pobreza, infancia, de-
sempleo, etc.) surgen otras áreas de relevancia como medio ambiente,
derechos humanos, participación ciudadana, etc. 

- La cercanía a los centros de decisión facilita el acceso a las fuentes de in-
formación y financiamiento (sobre todo internacionales).

- Son muy frecuentes las interacciones entre las ONG y la participación
en una o varias redes. Su eficacia requiere una evaluación cautelosa, por-
que el contacto no deriva en intercambio de recursos, ni socialización
de experiencias.

- En relación al Estado, las organizaciones de acción directa (de base) tie-
nen como interlocutores frecuentes al municipio y a diversos organis-
mos nacionales. Mientras que la actitud es ‘hostil’ hacia ambos niveles,
existe una cierta dependencia de los subsidios que brinda el gobierno. Y
el resto de las ONG (de apoyo) diversifica a sus interlocutores públicos
ya que en la mayoría de los casos su radio de acción involucra a otras re-
giones de país (relación acotada a un proyecto).

El CENOC, organismo oficial que posee la base de datos más completa de
las organizaciones comunitarias del país, cuenta con 483 organizaciones con
base en la ciudad (CENOC 1998). En su mayoría se trata de asociaciones
civiles y fundaciones. Los modos de intervención más utilizados por éstas
son: capacitación, atención primaria y asesoramiento. Las áreas temáticas
más frecuentes son la social y humana, salud y educación. La mitad de las

Las TIC, gobiernos locales y servicios ciudadanos 249



organizaciones participa en redes, y la mayoría realiza actividades de amplio
alcance territorial (en el ámbito nacional un 44%).

Con relación a la articulación entre el GCBA y las ONG existen distin-
tas experiencias fomentadas desde distintas áreas de gobierno para distintos
fines. 

- Plan estratégico (Consejo del Plan Estratégico, jefatura de gobierno):
identifica actores urbanos, públicos, sociales y privados. Diagnostica las
principales fortalezas y debilidades que tiene la Ciudad y las oportuni-
dades y amenazas a las que se enfrenta. Traza los lineamientos de acción
para producir un cambio cualitativo en las tendencias de largo plazo.
Desarrolla indicadores e información estratégica para la gestión. Inte-
gran el Consejo del Plan Estratégico (CPE) un amplio abanico de orga-
nizaciones sociales, de muy diversas vertientes: el trabajo, la producción,
las religiones, la cultura, la educación, los partidos políticos, las ONG
y, en general, cualquier institución que desee formar parte de él, si cum-
ple los requisitos mínimos que establecerá la reglamentación. El CPE
tendrá ‘iniciativa legislativa’: la atribución de presentar proyectos de ley.
La red posee 83 organizaciones (ONG, empresas, entes reguladores, cá-
maras, universidades). 

- CIOBA (Centro de Información sobre Organizaciones que operan en la
Ciudad de Buenos Aires, Subsecretaría de Promoción Social, Área de
Políticas Sociales), contribuye al desarrollo y fortalecimiento de las OSC
a través de un servicio de información moderno y eficiente. Realiza una
base de datos con información específica, actualizada y georeferenciada
de las organizaciones gubernamentales y de la sociedad civil. La infor-
mación es pública y gratuita y su inscripción es voluntaria (registro de
294 ONG).

- SSZ (Servicios Sociales Zonales, Subsecretaria de Promoción Social,
Área de Políticas Sociales, con asiento en los CGP) posee dos líneas de
trabajo: 1) Promoción y fortalecimiento de la organización social local:
promueve la articulación mediante la construcción del entramado de re-
des sociales e institucionales, la coordinación social, alianzas y estrate-
gias con instituciones públicas y privadas con el fin de sumar esfuerzos,
evitar superposición de acciones y maximizar los recursos para mayor
beneficio de la comunidad. Durante el año 1999 funcionaron 15 redes
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y participaron 338 instituciones, en las que se articularon organizacio-
nes de la sociedad civil con los SSZ. 2) Apoyo técnico a instituciones:
brinda apoyo técnico a instituciones no gubernamentales con el fin de
contribuir a su organización interna y potenciar sus prestaciones en be-
neficio de los usuarios. Durante 1999 brindó asistencia técnica a 53 ins-
tituciones y grupos comunitarios o de base.

- Control Activo (Legislatura), la implementación de un sistema donado
por la ONG Control Activo y 32 ONG agrupadas en el Foro por la
Transparencia, entre las que se encuentra Poder Ciudadano, que audi-
tan el sistema de compras de la Legislatura. Este sistema, llamado ‘Con-
trol Activo’ permite poner en la web los datos generados por compras.
A partir de enero de 1999, la Dirección General Administrativa desa-
rrolló e implementó un Sistema Digitalizado de Gestión de Compras,
que permite publicar los registros, desde esa fecha en adelante se ingre-
sa información en la base de datos del sistema Control Activo.

La encuesta

Para nuestro estudio realizamos un recorte acerca de la sociedad civil e in-
cluimos a las organizaciones de la sociedad civil sin fines de lucro, que no
dependen institucionalmente ni del estado y ni del mercado, que plantean
nuevas formas de acción colectiva por fuera del espacio político partidario,
y utilizan TIC en sus acciones. De esta manera quedaron excluidas las orga-
nizaciones tradicionales: sindicatos, clubes de barrio, iglesias, cooperadoras
escolares, partidos políticos, centros de jubilados, etc; las que producen co-
nocimientos para cuadros dirigentes: consultores y/o fundaciones políticas
y universidades privadas, y los centros académicos privados.

Las fuentes de información relevadas fueron CENOC, Foro del Sector
Social, Gadis, CIOBA e Internet. El uso de TIC se determinó por las orga-
nizaciones con presencia en Internet, a través de su propio sitio web, o em-
pleando una dirección de correo electrónico para uso de la organización. Es-
te trabajo nos permitió detectar tendencias sobre el uso de las TIC y sus
consecuencias sobre aspectos estratégicos de la producción y utilización de
la información, la comunicación, y la generación de nuevos servicios.
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Se realizó una encuesta autoadministrada, difundida a través del correo
electrónico. La modalidad usada emula el método de las encuestas postales
tradicionales, solo que en este caso, las organizaciones debían ingresar a un
sitio web para contestar un formulario electrónico. La consulta alcanzó
prioritariamente a las organizaciones de apoyo8 de tamaño medio y grande,
de la Ciudad de Buenos Aires, usuarias de Internet desde hace por lo menos
tres años. Obtuvimos datos de 78 ONG en 30 días (del 21 de noviembre al
20 de diciembre de 2000). 

El análisis de los productos resultantes del proceso de adopción de In-
ternet en las organizaciones se dividió en ‘resultados’ (cuantificación de la
nueva infraestructura y capacidad instalada en las organizaciones, así como
la utilización de servicios de Internet en calidad de usuarias y/o producto-
ras de información) y ‘efectos’ (el impacto sobre la comunicación, el acceso
a la información, y el acceso y generación de nuevos servicios)9.

El ‘resultado’ más evidente es la infraestructura instalada para acceder al
servicio. Hay un promedio de cinco computadoras por organización, de las
cuales cuatro poseen conexión a la Red. En su mayoría se trata de equipa-
miento adquirido para uso exclusivo de la organización, aunque también se
destaca el uso de computadoras desde el hogar de algún miembro. Un ter-
cio del total de las organizaciones dispone de equipos conectados en red.

Otro resultado es la capacidad organizacional desarrollada para el uso de
Internet, así como la división de tareas en el interior de la organización me-
diante la incorporación de personal dedicado a tareas relacionadas con In-
ternet, la forma en que esas personas se han capacitado respecto al uso de la
herramienta y los costos que esto representa para la organización. La mayo-
ría de las organizaciones dispone de personas que realizan tareas vinculadas
a Internet (entre 2 y 5 miembros en la mayoría de los casos). No han incor-
porado nuevos miembros para desarrollar estas labores (47 casos), lo cual
muestra que se trata de los mismos recursos humanos de la organización,
que desempeñan tareas vinculadas a la comunicación electrónica. En cuan-
to a la capacitación en TIC de miembros de organizaciones, la mayoría se
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han capacitado por sí solas (el 51,2% de respuestas), una minoría de las or-
ganizaciones posee personal profesional y/o técnico de ciencias informáticas
(el 17,1% de respuestas), y en menor proporción aparecen las personas que
fueron capacitadas dentro de la organización (el 16,3% de respuestas). La
mayoría de las organizaciones no destina fondos vinculados a esta actividad
(26 casos). Entre quienes le asignan partida presupuestaria (para proveedor
de servicios, gastos telefónicos, mantenimiento de sitio, software, etc.) algu-
nas organizaciones destinan hasta un 5% (23 casos), y otras destinan hasta
un 11% o más (16 casos). 

La infraestructura instalada, y la capacidad organizacional desarrollada
para el uso de Internet se relacionan con el acceso y el aprovechamiento de
la tecnología en las organizaciones, ya sea como usuarias o productoras de
información. La mayoría de las organizaciones son usuarias de Internet des-
de hace tres años o más (50 casos), y se destacan quienes utilizan la red des-
de hace por lo menos dos años (15 casos). La mitad de los miembros de las
organizaciones cuenta con acceso al correo electrónico (el 47% de casos) y
más de un tercio de los miembros posee acceso a la web (el 38% de casos).
El correo electrónico y la web son los servicios más utilizados por las orga-
nizaciones (el 42,8% y el 25% de respuestas respectivamente), así como el
uso de listas de discusión (el 18,9% de respuestas).

El uso de Internet mejoró el acceso a la información (el 20,7% de res-
puestas), la difusión de actividades ( el 20,5% de respuestas), la comunica-
ción con otras organizaciones (el 19,3% de respuestas) y simplificó las ta-
reas administrativas (el 15,1% de respuestas). La mayoría de las organizacio-
nes utiliza Internet para difundir información a través de su sitio web (60
casos). Esta tendencia crece entre las organizaciones con más experiencia en
el uso de la red. También se tiende a implementar sitios web entre las orga-
nizaciones que poseen programas de amplio alcance geográfico. Más del
30% de los sitios fueron realizados por miembros de la organización (35 ca-
sos), y en menor medida se recurrió a la contratación de una empresa de ser-
vicios informáticos (13 casos) o la colaboración de algún voluntario (10 ca-
sos). La mayoría de los sitios brinda información (el 36,3% de respuestas),
acceso a un boletín electrónico (el 20% de respuestas), ingreso a bases de da-
tos (el 15,6% de respuestas) y lista de discusión (el 11,9% de respuestas). La
mitad de las organizaciones realiza mensualmente una actualización de con-
tenidos; la otra mitad, sólo dos o tres veces por año.
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En lo que se refiere a los ‘efectos’ en el uso de TIC en las organizaciones
comunitarias, su inserción en las organizaciones produjo cambios en la co-
municación, la información y generación de nuevos servicios, y, consecuen-
temente, en la misma organización interna de la ONG. Un aspecto de la co-
municación a considerar es el nivel de los ‘vínculos’ con otras organizacio-
nes, tanto con redes de organizaciones como con el gobierno local. Entre es-
tas organizaciones encontramos que la mayoría forma parte de una red (64
casos). En su mayoría las redes están conformadas por organizaciones de to-
do el país (el 38,7% de respuestas), organizaciones del exterior (el 36,3% de
respuestas) y organizaciones locales, de la ciudad (el 25% de respuestas). Por
otra parte, se acentúa la tendencia que muestra que la organización que tie-
nen una mayor vinculación con organizaciones nacionales e internacionales
utiliza sitios web.

En su relación con el gobierno local, la mayoría de las organizaciones no
posee ningún vínculo con su municipio (el 27,4% de respuestas). Se desta-
can las organizaciones que participan de las actividades del municipio, co-
mo asistencia a reuniones (el 19,7% de respuestas), las organizaciones que
reciben apoyo para sus actividades (el 17,9% de respuestas) y las que acce-
den a información municipal a través de Internet (el 14,5% de respuestas).
Se utilizan los medios de vinculación tradicionales y las TIC aún no son vi-
sualizadas como un medio de vinculación entre sociedad civil y gobierno.

A través de Internet las organizaciones han logrado un mayor acceso a
la información, el acceso a bases de datos y a través de la participación en
comunidades virtuales. Éste no es el único cambio, con Internet estas orga-
nizaciones se han posicionado como productoras de información y así par-
ticipan activamente de las ventajas del sistema mundial de comunicaciones.
Este posicionamiento no se limita a la creación de sitios web como ‘tablón
de anuncios’, sino que las organizaciones comenzaron a visualizar las poten-
cialidades de la red para el acceso a recursos y la generación de nuevos ser-
vicios. Entre los sitios web analizados encontramos la creación de herra-
mientas innovadoras que incorporan el uso de TIC para mejorar el acceso a
recursos escasos, facilitando la llegada de donaciones, la recaudación de fon-
dos por vía electrónica, campañas de voluntariado, formación a distancia y
acceso a la información. A su vez, la generación de servicios utiliza el sopor-
te TIC para la recepción de denuncias, brindar asesoramiento, capacitación,
campañas vía e-mail, mejorar la comunicación con las poblaciones benefi-
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ciarias, y el acceso a información a través de portales. También hay quienes
han implementado un uso estratégico de Internet vinculado a los objetivos,
proyectos y misión de la institución (caso Plan Alerta).

Las investigaciones propias corroboran que las organizaciones recurren
a sus propios miembros para la capacitación y dedicación a las tareas vincu-
ladas a Internet, y a sus propios e históricos recursos para tales actividades.
Pero fundamentalmente, permiten percibir los cambios que Internet produ-
ce en el acceso a la información, la difusión de la propia organización y la
comunicación con otras organizaciones. La evolución en el uso de la web y
la participación en la misma, han generado el crecimiento de los sitios web
de las organizaciones, su participación en comunidades virtuales y en la pro-
pia producción de información y generación de nuevos servicios. Se visua-
liza un recorrido y crecimiento de las ONG, al menos en un grupo de ellas,
hacia el uso de Internet y la incorporación de las TIC en sus funciones y es-
trategias. Sin embargo, no se debe olvidar que se trata en su mayoría de or-
ganizaciones grandes y medias con actuación internacional; la gran mayoría
de las pequeñas organizaciones de la comunidad no se encuentran en la mis-
ma situación. La articulación entre las ONG y el GCBA se realiza priorita-
riamente a través de canales convencionales de participación, se utiliza muy
escasamente el sitio web del gobierno y la comunicación electrónica con los
funcionarios y representantes. 

Redes electrónicas comunitarias uruguayas: los pioneros

Las organizaciones de la sociedad civil cumplieron un papel fundamental en
el proceso de difusión de Internet en Uruguay. A fines de 1985, durante los
primeros tiempos de la restauración democrática, el mundo de las ONG se
revitalizó en el contexto libertario y movilizador propio de la apertura. Las
cooperativas y las organizaciones comunitarias y de investigación que ha-
bían resistido la dictadura, salieron de esta experiencia fortalecidas y se re-
forzaron con el contingente de repatriados, que volvían con un ánimo reno-
vado y lógicas nuevas de participación e intervención.

Una de las consecuencias fue la imbricación entre las principales orga-
nizaciones comunitarias de la Universidad de la República, a través de los
docentes investigadores restituidos, que regresaban repatriados, como los
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que se habían refugiado en los centros privados. En ese contexto se plantea-
ba la necesidad de mantener y consolidar las redes sociales y académicas, así
como los contactos internacionales que habían conformado los exiliados y
las ONG en su proceso de reactivación. Las TIC fueron una alternativa ex-
plorada y profundizada principalmente por las ONG de investigación eco-
nómica y social, y por los científicos de las ciencias básicas y tecnológicas10.

En 1986 el Instituto del Tercer Mundo (ITEM) ya utilizaba abundan-
temente las TIC para comunicarse con una vasta red de corresponsales, con
el secretariado de la red del Tercer Mundo en Malasia, acceder a bases de da-
tos de todo el mundo a bajo costo y recibir los artículos para su “Guía del
Tercer Mundo”, una enciclopedia anual con información socio-demográfi-
ca y económico-política.

Dada la elevada integración de las principales ONG uruguayas, rápida-
mente se difundió la noticia de la disponibilidad de esta tecnología; comen-
zaron a llegar demandas de envío y recepción de e-mails mediante Chasque,
la casilla colectiva de las ONG, que residía en la BBS de GeoNet en Ingla-
terra. El ITEM comenzó a brindar servicios de comunicación a las demás
ONG uruguayas, en especial a las organizaciones de derechos humanos, los
centros privados de investigación social y ONG feministas, con muchas de
las cuales compartían desde el espacio físico hasta las organizaciones de
coordinación que favorecieron el retorno a la democracia en el país.

“En esa época el fax aun era una novedad y los ‘vecinos’ (las compañeras
de GRECMU, en la vereda de enfrente, los amigos y amigas de CIEDUR,
SERPAJ y el PLEMUU) curioseaban, nos pedían que les enviáramos men-
sajes o que les buscáramos alguna información en bases de datos”11.

En 1989 el ITEM, junto a una docena de ONG, solicitó y obtuvo de la Or-
ganización Holandesa de Cooperación para el Desarrollo (Novib), una do-
nación de 10.000 USD para poner en marcha el primer proveedor de cone-
xión para uso ciudadano que tuvo Uruguay. Se le puso el nombre de la vie-
ja casilla de correos: Chasque. 

El grupo de ingenieros y estudiantes de ingeniería e informáticos entu-
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siastas y autodidactas que sostenían esta primer Red Electrónica Comunita-
ria, imbuidos en el espíritu democratizador y participativo de los pioneros
de la comunicación telemática se unieron con instituciones de Nairobi
(EconewsAfrica) y Penang (Third World Network), y fundaron NGONET,
una red dedicada a promover la participación ciudadana en los procesos de
negociación internacional.

“NGONET lanzó la idea de vincular las negociaciones diplomáticas con
los incipientes debates en las redes electrónicas... En los años siguientes
Chasque y NGONET participarían en la instalación de sistemas de comu-
nicación e información durante la Cumbre de la Tierra (Río de Janeiro,
1992), la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo (El Cairo,
1994) y la Cumbre Mundial de Desarrollo Social (Copenhague, 1995)”12.

Chasque fue fundamental en el proceso de difusión extra-académica de In-
ternet, aunque estaba basado en el mundo académico, mantenía fuert e s
vínculos con el SECIU, Se rvicio Central de Informática Un i ve r s i t a r i o. En
1994 se instaló una línea directa entre SECIU y Chasque, que desemboca-
ría en uno de los conflictos clave del proceso de difusión de Internet en
Uru g u a y.

En noviembre de1993 ANTEL e ITEM firmaron un convenio por el
cual todos los usuarios de URUPAC podían usar los servicios de Chasque.
Era el primer vínculo directo con Internet que ANTEL ofrecía a sus usua-
rios. En marzo SECIU se conectó a Internet a través de una línea propor-
cionada por ANTEL; el ente le prohibió brindar acceso a ‘terceros’, un im-
pedimento implícitamente referido a Chasque. Chasque recibió cartas de
apoyo de todas partes del mundo y el Instituto inició un recurso de ampa-
ro ante la justicia. Ésta desestimó el recurso, pero señaló en su fallo que el
tema del acceso a Internet merece “un amplio debate nacional”, que abrió
el ‘tema Internet’ del círculo de iniciados a la polémica pública.

En agosto de 1995, con una nueva dirección en ANTEL, se produjo un
cambio de políticas. Chasque fue habilitado y comenzó a ofrecer acceso en
modo gráfico a Internet. Los socios empezaron a navegar por la World Wi-
de Web y a tener sus propias páginas de WWW, casi al unísono con la inau-
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guración del proveedor estatal mediante línea discada, tipo 0900, sin nece-
sidad de registro o afiliación y facturada sobre la cuenta telefónica. Desde
esa fecha hasta ahora el panorama ha cambiado sustantivamente, el papel de
las ONG como promotoras de la difusión de Internet fue cedido al Estado
y las Empresas; Chasque cayó en la vorágine. Hoy se le cuestiona su condi-
ción de ONG, con el IVA exonerado y una lógica de proveeduría de servi-
cios netamente empresarial, que no ofrece explícitamente planes especiales
de conectividad y webhostingpara ONG, y no diferencia marcadamente sus
contenidos de un portal clásico.

El proceso de masificación de la informática y de Internet provocó un
cambio de perfiles de usuarios y proveedores de servicios y contenidos. El
26% de la población tiene PC en el hogar y otro 13% en su trabajo, un
20% de la población urbana se declara usuario frecuente de computadoras,
y un 10% se conecta a Internet, el porcentaje más alto de América Latina13.
La tasa de crecimiento de usuarios de la web alcanza el 40% anual. Los ana-
listas auguran que para el 2003 se alcanzará el punto de saturación, con una
cobertura del 25% 14. También crecen los servicios basados en TIC: se con-
tabilizan 54.065 host con extensión ‘.uy’, según la encuesta del Internet
Software Consortium de enero de 2001; que ubica a Uruguay en el puesto
47 en el mundo, de acuerdo a este baremo15.

Acceso a las TIC en la población uruguaya

La distribución de acceso a las TIC (por medio del indicador tenencia de
PC según nivel socioeconómico) revela la brecha digital de base económica
de la población. En los estratos altos y medio-altos, el 58% tiene acceso a
un PC en el hogar, y el 25% en su trabajo, contra el 22% y el 14% respec-
tivamente en los grupos de nivel medio, y el 2% y el 8% en los medios y
medio-bajo. En cuanto al acceso a Internet, es del 10%. Existe, en ese 10%
con acceso a Internet, una brecha generacional, en un país que lentamente
corre su media de edad por encima de los 32 años. El 62% de los ciberna-
vegantes tiene menos de 30 años, y el 19% entre 30 y 40 años. Estas pro-
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porciones disminuyen entre los 40 y 50 años a 11 % y descienden al 8% en-
tre los de más de 50 años. 

La distribución de estos perfiles y niveles de cobertura han ayudado a
que las empresas reaccionen positivamente. Según la Encuesta de empresas
medianas y grandes de los principales sectores de la economía, realizada por
Deloitte & Touche-Uruguay, más de un 60% de las empresas encuestadas
declaró poseer página web y casi un 90% correo electrónico como herra-
mienta de colaboración. El impacto del e-bussinesses considerado muy leve
(un 58%); menos de un 18% tiene ventas por Internet y un 28% compra
insumos por esa vía16.

El sector económico ‘portaestandarte’ de la sociedad de la información
en Uruguay es la industria de software, que se consolida como un referente
regional en el desarrollo de sistemas de información para empresas, área en
la que se ha alcanzado capacidad competitiva de clase mundial. Según los
resultados de la Agenda de Competitividad (1999) por los principales em-
presarios del sector en el Ministerio de Industrias, el sector está integrado
por unas 20 empresas grandes y unas 150 medianas, que en total exportan
unos 60 millones de USD al año17.

El Estado ha comenzado a asumir el papel que le exigen las empre s a s
más dinámicas del sector software: generar una imagen externa de país tec-
nológico, facilitar el acceso a fuentes de financiamiento y pro m over la so-
ciedad de la información. El movimiento más claro fue la instalación del
Comité Nacional para la Sociedad de la Información, integrado por el Pre-
sidente de la República, el Rector de la Un i versidad de la República, un
delegado de las universidades privadas, un re p resentante de la Cámara
Uruguaya de So f t w a re. Los principales objetivos nacionales1 8 y sus accio-
nes planeadas para los próximos 3 años incluyen: “Alfabetización Te l e m á-
tica, De s a r rollo de Se rvicios Telemáticos para el ciudadano y las empre s a s ,
Modernización de la Administración Pública, Promoción de un Me rc a d o
Eficiente de las Telecomunicaciones e Internet, Programa de Ap oyo a la
Competitividad del Sector So f t w a re (Polo Uruguay Soft), y Programa de
Capacitación y Certificación para la implantación de procesos de calidad
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en las empresas que desarrollan tecnologías de la información y comuni-
c a c i o n e s” .

Esta prometedora agenda, que implica a casi todos los sectores de la ac-
tividad nacional, exigirá una fuerte participación ciudadana con el objeto de
garantizar la defensa y el favorecer el interés colectivo, mediante la discusión
pública de la forma de implementación práctica de los objetivos deseables;
por lo tanto, el papel de las ONG y en especial de las Redes Electrónicas
Ciudadanas (REC) debe ser central en ese proceso.

Panorama actual de las TIC 
en las organizaciones uruguayas de la sociedad civil 

Las principales redes electrónicas ciudadanas activas en los últimos años no
son muchas, aunque son muy diversas entre sí. Algunos casos paradigmáti-
cos: a) Al grupo de Instituciones pioneras de las Redes Electrónicas Ciuda-
danas integrado por el ITEM y Chasque, se le ha incorporado más recien-
temente Social Watch19, una red internacional de organizaciones ciudadanas
que lucha por la erradicación de la pobreza y sus causas con el fin de asegu-
rar la distribución equitativa de la riqueza y la realización de los derechos
humanos, con sede en Uruguay. Este conglomerado de ONG integra la red
internacional Asociación para el Progreso de las Comunicaciones20. b) Uru-
guay Solidario es un portal dedicado a difundir e interconectar a las ONG
comunitarias. Es una iniciativa de la Fundación ACAC, perteneciente a una
entidad bancaria cooperativa. En este sitio se publica un Directorio Nacio-
nal de ONG21. c) Recientemente se ha conformado una Red Electrónica
Ciudadana que discute y promueve actividades en torno a los problemas de
las telecomunicaciones, su ámbito de discusión son algunas listas como:
“Internautas del Uruguay”, “Futuro” y “Usuarios de Antel” y que funcionan
con servicios de distribución de Yahoogroups. Aunque no son propiamente
una ONG, han alcanzado repercusión en los medios como ‘grupo de opi-
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nión’ de perfil liberal, con una importante actividad virtual. Se nuclean en
torno a los editores del sitio Uruguay.com22.

Una red central para el objeto de esta investigación es Vecinet, que co-
mo muchas ONG tiene una fuerte carga de trabajo voluntario. Vecinet se
articula en torno a la publicación electrónica “Autogestión Vecinal”23. Con-
forma una red de noticias vecinales mediante correo electrónico. En su pá-
gina web se publican documentos de interés comunitario, sobre la adminis-
tración municipal, el presupuesto participativo, derechos humanos, coope-
rativismo y autogestión.

El movimiento cooperativista uruguayo tiene una larga tradición y sóli-
das organizaciones; si bien no pueden considerarse ONG por tener fines de
lucro, han sido y son muy importantes en el desarrollo del sector social,
apoyando, promoviendo y colaborando con las organizaciones sociales uru-
guayas. Recientemente se ha puesto en funcionamiento el Programa Neti-
coop, desarrollado y mantenido por la Confederación Uruguaya de Entida-
des Cooperativas (CUDECOOP), organización representativa del conjun-
to del movimiento cooperativo uruguayo. Su finalidad es promover el uso
de las TIC disponibles, en particular Internet, entre las empresas y organi-
zaciones cooperativas uruguayas y sus socios24.

Las organizaciones ciudadanas y los telecentros comunitarios

Las organizaciones ciudadanas han tenido un papel pionero en lo que se re-
fiere a la divulgación y apropiación social de las TIC con fines comunitarios
mediante telecentros. Uruguay no tenía hasta mediados de 2000 nada pare-
cido a un telecentro. Ni siquiera existían los cibercafés, más allá de algunos
casos puntuales. La centralidad en las políticas nacionales había puesto el
acento en la conectividad privada, hogareña y empresarial; no se planteaba
la alternativa la acceso comunitario, ni la socialización ciudadana basada en
TIC. En ese contexto, no es extraño que fuera una ONG especializada en
temas de pobreza y marginalidad y la Intendencia de izquierdas, quienes in-
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novaran la estrategia nacional de conectividad y acceso con un sistema de
telecentros distribuidos en la capital: el proyecto Bibliored25.

Este emprendimiento es fruto de un acuerdo entre el Centro de In ve s-
tigación y Promoción Franciscano y Ecológico (CIPFE)2 6 y la IMM, me-
diante el cual la Intendencia brinda los locales y el ‘a m b i e n t e’ en las biblio-
tecas de los centros comunales zonales y la ONG instala unas cuatro com-
putadoras, un docente de informática y un tutor de Internet en cada una
de las 20 bibliotecas descentralizadas de Mo n t e v i d e o. Los objetivos del pro-
yecto iniciado en 1998 implican implementar en cada una de las bibliote-
cas de los centros comunales zonales (CCZ) un telecentro donde se brinda
alfabetización informática básica, a un costo mínimo, 23 USD mensuales
por alumno, con el que se financia el costo de los docentes. Se brindan cua-
t ro horas diarias de acceso a Internet gratuito. El objetivo central del pro-
yecto es informatizar las bases de datos y la administración de cada biblio-
teca zo n a l .

Hasta ahora llevan info-alfabetizados 1.700 estudiantes; actualmente,
están cursando 800 alumnos más. Los perfiles de los usuarios, según la re-
visión que realizamos a las fichas de registro, van desde niños y adolescen-
tes hasta ancianos de hasta 85 años, muchas amas de casa, jóvenes buscado-
res de empleo y trabajadores que buscan evitar perder competitividad labo-
ral. Se destacan, en las entrevistas a los tutores, las menciones a los adultos
que poseen PC disponible en la casa o el trabajo, pero no saben usarlo. Los
perfiles económicos varían según la zona, pero el proyecto da prioridad a las
zonas más carentes.

Respecto a los canales de participación comunitaria desarrollados en el
contexto del proyecto, se destaca la realización por parte de los ex estudian-
tes de los cursos de las futuras páginas webs de las bibliotecas, con informa-
ción sobre las organizaciones del barrio, informaciones relevantes y lugares
de interés. Por otra parte, en el capítulo dedicado a Internet en el proceso
de formación se enseña y promueve a utilizar diversos recursos disponibles
al ciudadano en la IMM y el Gobierno Central. 

Otro proyecto que puede configurarse en un polo dinámico en esta te-
mática es el implementado por la Fundación Star Media en conjunto con el
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Instituto Nacional para la Juventud (INJU). El proyecto es administrado
por una ONG, el Comité para la Democratización de la Informática en
Uruguay (CDI Uruguay), filial de CDI América. Esta organización se pro-
pone crear escuelas de informática ciudadana autosustentables en todo el te-
rritorio nacional a partir de un convenio con el INJU, que puso a disposi-
ción los locales de sus 32 casas jóvenes, distribuidas en todo el país. En el
momento hay una escuela funcionando y un centro de formación de tuto-
res, a corto plazo se planifican 3 escuelas más 27. El modelo se orienta a apo-
yar los progresos desbalanceados que existen en el proceso de informatiza-
ción de la educación pública, primaria y secundaria.

Encuesta sobre uso de TIC en las ONG montevideanas

A fines del 2000 realizamos un muestreo de ONG montevideanas a partir
del Directorio Nacional de Organizaciones: “Con fin solidario”, producido
por el Instituto de Comunicación y Desarrollo (ICD), que agrupa a las
ONG formalmente establecidas que trabajan hacia la comunidad28.

Se seleccionó una muestra aleatoria representativa de 80 ONG, se les
aplicó un cuestionario similar al utilizado por el equipo de Buenos Aires,
con objeto de maximizar la capacidad comparativa de los datos. Se logró co-
lectar información completa sobre el uso de TIC en unas 60 ONG monte-
videanas, con lo cual se mantuvo un nivel de representatividad aceptable,
que permite realizar afirmaciones de carácter general y desarrollar una ima-
gen tentativa del impacto de las TIC en las organizaciones de la sociedad ci-
vil montevideana. 

El 25% de las ONG encuestadas se fundaron antes del golpe de Esta-
do, en 1972. Otro 25% se creó durante la Dictadura; el tercer cuartil entre
1985 y 1992, y el último desde 1992 en adelante. Un cuarto de las ONG
encuestadas no tiene personal rentado; otro cuarto tiene entre 1 y 5 renta-
dos. Los otros cuartiles dividen a la segunda mitad en organizaciones que
tienen entre 5 y 30, y organizaciones, con más de 30 rentados respectiva-
mente.
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El 70 % de las organizaciones tiene una casilla de correo electrónico ex-
clusiva de la organización. Pero sólo el 25% dispone de una página propia
en la web. El 87% declara poseer al menos un PC, un equipo multimedia
(el 55%), con impresora (el 78%). Escáner posee el 40% y copiadora de CD
un 20%. Casi un 18% ya comenzó a usar TIC antes de 1994. Un 60% dis-
pone de conexión a Internet para uso de la organización. Un 10% usa el
equipamiento en forma compartida con otra ONG, otro 11% lo usa de la
casa de algún miembro. Un 21% posee una Intranet, este grupo de ONG
más informatizadas son también las más activas en la interacción con el go-
bierno local, como veremos más adelante. 

Estas altas proporciones de disponibilidad de TIC entre la ONG llevan
a pensar que es esperable un alto impacto de estas tecnologías de comuni-
cación y una buena participación social en las próximas instancias decisivas
del proyecto nacional en este rubro. Sin embargo, las tecnologías más am-
pliamente utilizadas son el teléfono (93%) y el fax (68%), además del co-
rreo tradicional (73%). El 38% posee sólo una línea telefónica y un 14%
más de 5 líneas. 

Un 82% utiliza ‘reuniones en ambientes físicos y contactos personales
re a l e s’ para colaborar y coordinar con otras ONG y un 47% participó ofi-
cialmente en algún evento organizado con otras ONG. Un 67% tiene re u-
niones para comunicarse con sus comunidades objetivo. Un 52% usa medios
gráficos y un 25% declara haber utilizado medios electrónicos masivos para
comunicarse con la comunidad. Esto indica que el sector social es muy acti-
vo y, en general, se plantea una estrategia de comunicaciones multimedias.

El uso del e-mail es importante. Se destaca el escaso uso relativo de es-
te medio para interactuar con el Gobierno Municipal y los actores locales a
nivel barrial, especialmente si se considera que el 57% recibe más de 20 co-
rreos electrónicos diarios. El promedio de correos electrónicos relevantes es
del 50%, producto seguramente de un crecimiento del flujo de correo no
solicitado, esto nos da incidios de la dedicación exigida por esta TIC al per-
sonal de la ONG.

Internet, por el contrario, es más un mecanismo de recepción y búsque-
da de información que de emisión. Sin embargo no son muchas las organi-
zaciones que declaran utilizar este medio para comunicarse con la IMM, lo
que confirma la hipótesis de una escasa difusión de este mecanismo por par-
te de la administración del gobierno local. 
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En el siguiente cuadro resumen se aprecia la relación de las ONG con
las diversas instancias del gobierno local. La interacción es muy importan-
te, destacándose la cantidad de convenios y la cantidad de ONG que coor-
dina actividades con el Municipio, ya sea con los diferentes organismos del
Ejecutivo Central como con las comisiones vecinales, ya sea directamente
por medio de redes. (Un 80% de las ONG integran una red).

En resumen, en las ONG uruguayas existe una extendida penetración de las
TIC y una práctica comunicativa intensa. Están muy coordinadas, integran
redes y participan en eventos y coordinan acciones, factor que seguramente
facilita la difusión de tecnologías. En general, la infraestructura informática
es buena y cuentan con una buena tasa de periféricos, como impresora, es-
cáner y copiadora de CD, además de conexión a Internet. Ésta se hace, ge-
neralmente, mediante línea telefónica discada y módem, el principal pro-
veedor de conectividad es Adinet de ANTEL (76%) y le sigue Chasque
(13%) que va menguando como proveedor de las ONG.

Respecto al uso de TIC como mecanismo de participación frente al go-
bierno local, las ONG más activas son aquellas a las que denominamos de
‘Alta Comunicatividad’, disponen y utilizan una pluralidad de canales con
alta frecuencia, varias líneas telefónicas e Intranet. El coeficiente de correla-
ción entre tener Intranet y coordinar con la IMM es de 0,54 y de incidir en
las políticas locales es de 0,35, de tener convenios con la IMM 0,33, respec-
tivamente. 

La IMM tiene cierto déficit en la utilización de las TIC en la coordina-
ción con las ONG, más allá de la comunicaciones bidireccionales por e-mail
entre directivos de las ONG y jerarcas de la IMM. Por ejemplo, la distribu-
ción de informaciones municipales por correo electrónico hoy es realizada
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Vinculación de las ONG con SÍ
el gobierno local y los centros comunales %
Coordina de alguna forma sus actividades con IMM/CCZ 43,3 
Tiene convenios con IMM/CCZ 35,0
Participan en reuniones con CCZ/IMM 28,3
Incide en IMM/CCZ (avala/colabora/aporta/queja) 25,0
Integran red de ONG que coordina con CCZ/IMM 18,3



en forma honoraria por la ONG Vecinet a partir de la lista de comunicados
de prensa que distribuye la IMM a los medios masivos.

El Sector Social Uruguayo está bastante adelantado en el camino que se
propone impulsar el Gobierno Nacional de promover la inserción del país
en la Sociedad de la Información a corto plazo, sin embargo no se han con-
figurado espacios operativos de participación donde las organizaciones so-
ciales puedan monitorear e incidir sobre dichos planes, no obstante la posi-
bilidad es planteada en forma recurrente en los discursos.

Impactos sociales de las TIC en Buenos Aires y Montevideo:
similitudes y diferencias

Los resultados obtenidos en nuestra investigación permiten evaluar las ten-
dencias actuales, transformaciones e impactos que genera la implementa-
ción del uso de TIC, fundamentalmente en los gobiernos locales, su gestión
interna, su comunicación con los ciudadanos, así como en las organizacio-
nes comunitarias en ambas ciudades. 

Las TIC en los gobiernos locales, en una y otra orilla del Río de la Plata

Argentina y Uruguay poseen, en lo que respecta al proceso de informatiza-
ción de sus gobiernos locales, características históricas y políticas diferentes,
así como diversos grados de compromiso hacia el uso de las tecnologías, re-
lacionados con las diferentes estrategias económicas y políticas de cada país.
Sin embargo, surgen rasgos comunes. 

Las estrategias de incorporación de TIC en la gestión local fueron ela-
boradas por pequeños grupos de funcionarios, sin consultas previas a la po-
blación de funcionarios municipales ni estudios de impacto, ni monitoreos
y evaluaciones posteriores a la implementación, que permitieran rectificar
errores. Se detecta una percepción ambivalente con respecto a los impactos
que pueden generar las TIC en la dinámica de participación ciudadana.
Existe el temor, explicitado en las entrevistas a funcionarios de ambos go-
biernos municipales, de que estos medios sustituyan a los medios tradicio-
nales de participación ‘cara a cara’, considerados como insustituibles para la
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negociación con los ciudadanos y la re-creación de espacios comunitarios.
Es nuestra hipótesis, que uno de los temores no explicitados es que el uso
de las TIC inhiba, al menos en parte, el ejercicio del clientelismo político
tan frecuente en América Latina.

Es notable el hecho de que la incorporación de las TIC en la gestión lo-
cal, en ambas ciudades, no estuvo precedida de campañas de concientiza-
ción de los funcionarios con respecto a utilidades y potencialidades de las
herramientas tecnológicas, ni de formación masiva en éstas, salvo algunos
cursos breves y sentidos como insuficientes por los funcionarios entrevista-
dos. Esto origina escepticismos, temores y resistencias de dichos funciona-
rios, causados fundamentalmente por el desconocimiento y la desinforma-
ción. Por lo demás, como no fueron consultados con respecto a sus necesi-
dades laborales y a la manera en que sus tareas podrían ser optimizadas por
medio del uso de las TIC, no se sienten representados en las ‘soluciones’
aportadas por los gobiernos, lo que se traduce en la falta de apropiación de
estas tecnologías. Esto contrasta duramente con experiencias realizadas en
otras ciudades del mundo, como por ejemplo en Toronto29, donde el proce-
so de informatización del gobierno local estuvo precedido de talleres parti-
cipativos en los que los funcionarios del City Hall describían sus tareas y por
medio de ejercicios, detectaban las áreas en las que las TIC serían de mayor
utilidad y de aplicación prioritaria. Experiencias extranjeras ya probadas co-
mo exitosas, relativamente poco costosas y técnicamente accesibles, no pa-
recen haberse tomado como posibles lecciones a aprovechar.

El impacto inmediato de esta ‘no-estrategia’ sobre la gestión es la gene-
ración de resistencias y conflictos, dado fundamentalmente que la incorpo-
ración de las TIC no va acompañada por un proceso de modernización ins-
titucional integrador de las áreas institucionales del gobierno local. Un im-
pacto positivo es la generación de mayores compromisos, nuevos tipos de
cooperación y organización, que dan como resultado una mayor eficiencia
en el cumplimiento de la misión institucional. Otro es la mayor disponibi-
lidad de información, accesible tanto a los funcionarios de la institución, co-
mo a los ciudadanos. Sin embargo, el cuarto impacto es negativo: el retraso
de la puesta a disposición de instrumentos que potencien una efectiva par-
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ticipación ciudadana, al prometer herramientas que no existen puede trans-
formarse en un aporte más al escepticismo de los ciudadanos, y transformar-
se en un obstáculo, antes que en un estímulo a la participación. 

Tampoco se han realizado campañas de información o publicidad por
los medios tradicionales (diarios, radio, TV, afiches en la vía pública, etc.)
para dar a conocer a los ciudadanos los nuevos servicios informatizados. Se
encuentra información sobre ambos gobiernos municipales en sus respecti-
vas páginas de Internet, pero para ello es preciso ingresar a dichas páginas.
Salvo por algunas noticias en los diarios locales, o de afiches callejeros cuan-
do la inauguración de los tres primeros Centros de Tecnología 2000, los ciu-
dadanos que no son internautas habituales o que desconocen estos nuevos
servicios no reciben información que les estimule a utilizarlos. La informa-
ción circula de boca en boca, pero no por canales institucionalizados.

No deja de ser curioso, también, que en la concepción de sus estrategias
de integración de TIC en la gestión local, ambos gobiernos hayan omitido
la consulta con los expertos nacionales en gestión gubernamental y/o polí-
ticas para la sociedad de la información que, sin embargo, trabajan sobre el
tema tanto en Argentina como en Uruguay. A excepción de una consulta
técnica de la IMM a la Universidad de la República, ninguno de los dos go-
biernos ha acudido al know how ni a los expertos de las universidades situa-
das en las respectivas ciudades. 

En ambas ciudades, el proceso de descentralización municipal se acom-
paña de implementación de tecnología, pero en forma no completamente
articulada, lentamente y con escasa relación con experiencias de participa-
ción ciudadana a través de TIC. Las iniciativas dirigidas a la comunidad no
responden tanto a estrategias institucionales, sino a iniciativas individuales
y grupales.

Ambos países difieren en sus estrategias nacionales con respecto a las
TIC. Uruguay apuesta a la industria del software, llegando a atraer a su te-
rritorio a empresas argentinas en esta área, por medio de beneficios fiscales.
Argentina no tiene una política explícita sobre este tema, a pesar de los dis-
cursos gubernamentales. A pesar de estas diferencias, la percepción de las
potencialidades de estas tecnologías para la gestión gubernamental, entre el
gobierno nacional y el municipal de ambos países son similares. Los funcio-
narios todavía no están completamente informados ni convencidos sobre las
potencialidades de las TIC como herramienta de interacción con la ciuda-
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danía. En general, se limitan a utilizarlas, en Montevideo, como medios de
comunicación relativamente baratos para la difusión de las ventajas de la
ciudad en el exterior, ante potenciales turistas e inversores; en Buenos Aires,
como ‘vidriera’ del ‘nuevo modelo’ de modernidad y eficiencia. 

La incorporación del uso de las TIC en las redes comunitarias rioplatenses

Si ambos países se asemejan en el uso de las TIC por sus gobiernos locales,
se diferencian notablemente en lo que se refiere a la incorporación del uso
de las TIC en las redes comunitarias. Ambos países poseen una larga histo-
ria en lo que se refiere a movimientos sociales y organizaciones comunita-
rias —influidas fuertemente por la inmigración europea en los siglos XIX y
XX—, pero en lo que se refiere al uso social de las TIC, las OSC en los dos
países toman caminos, por ahora, divergentes. 

Una de las características de las OSC en Argentina, es su arribo relati-
vamente tardío al mundo informático. Éste ocurrió, sobre todo en las orga-
nizaciones medianas y las más pequeñas, cuando la difusión de Internet ya
estaba establecida, si no en términos de número de usuarios, al menos en
cuanto a su papel en universidades, empresas, medios y organizaciones gu-
bernamentales. No han tenido relación alguna con la difusión de Internet,
ni en el país, ni en el Tercer Sector, salvo puntualmente. 

En Uruguay, por el contrario, las ONG fueron pioneras en la utilización
de Internet y jugaron un papel significativo en el incremento de su uso. Las
ONG que transmitían los valores de una sociedad civil relativamente bien
organizada, con un fuerte movimiento sindical, y numerosas agremiaciones
de tipo cooperativo, utilizaron las TIC, en un primer momento, para inte-
grarse a redes mundiales, y luego para su comunicación en el ámbito local
y nacional.

En lo que se refiere a la conformación de redes, las OSC argentinas ac-
túan en forma individual; como se menciona más arriba, son muy pocas las
que forman parte de redes institucionalizadas. El hecho de que no exista una
federación nacional que reúna las ONG u OSC no facilita el trabajo en es-
te sentido. Esta característica se traslada a su uso de las TIC, las organizacio-
nes que las usan lo hacen en redes internas pero no en redes inter-organiza-
ciones, aunque se registra la conformación de redes informales para el inter-
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cambio de información. En Uruguay, si bien no hemos registrado redes na-
cionales formales, existe una fuerte tendencia a las articulaciones entre
ONG que usan las TIC en forma habitual.

Las relaciones entre organizaciones comunitarias y Estado pre s e n t a n
un punto en común entre ambos países. Si bien las organizaciones argen-
tinas proclaman la necesidad de la responsabilidad del estado en la difusión
y facilitación de acceso a las TIC, y que el discurso del Estado habla de la
necesidad de la difusión de estas tecnologías en la sociedad civil, en el pun-
to en el que debería producirse el encuentro entre ambos, se erige un mu-
ro de cristal en el que Estado y sociedad civil no se encuentran. No existen
puntos de contacto, salvo contadas excepciones, entre las OSC y los tele-
c e n t ros de los diversos programas nacionales y locales, los que no fuero n
concebidos para ‘c rear comunidad’. Un proceso similar se desarrolla en
Uru g u a y, a pesar de que el incipiente sistema de telecentros municipales de
l i b re acceso en las bibliotecas de los centros comunales zonales de Mo n t e-
video augure un encuentro posible, mediante el uso de estos telecentro s
por las OSC.

En ambos países, las tendencias detectadas permiten pre ver el incre-
mento a corto plazo de las expresiones de ciudadanía mediadas por las
TIC, estimuladas por los recientes planes estatales y el interés de las empre-
sas en informática y telecomunicaciones. Resulta imprescindible efectuar
un seguimiento de estos procesos en tiempo real, así como también re a l i-
zar evaluaciones periódicas de los modelos divergentes de participación pú-
blica y los grados de iniciativa del Te rcer Sector sostenida por los sistemas
informáticos. 

En Uruguay existe cierta descoordinación entre actores y objetivos, pe-
ro tanto las organizaciones de la sociedad civil, como el Estado y las empre-
sas, se orientan políticamente hacia la integración del país a la sociedad de
la información. Esto promete mejor integración de las OSC en la sociedad
de la información, a mediano plazo, en el ámbito municipal. En Argentina,
los tres actores tienen un discurso explícito positivo sobre la necesidad de
integrar el país a la sociedad de la información, pero no articulan sus accio-
nes, ni entre los diferentes actores, ni en el interior de los ámbitos de cada
actor. El resultado es una integración más lenta de las organizaciones de la
sociedad civil a la sociedad de la información, al menos en el corto y media-
no plazo.
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Es importante comprender que los contextos económicos y políticos
amplios en los que han evolucionado las experiencias realizadas en Buenos
Aires y Montevideo, las demandas conflictivas en cuanto a la competitivi-
dad regional e internacional, las crisis económicas, los intereses nacionales,
los objetivos locales, las contradicciones de los grupos en el poder, y la ne-
cesidad de una reconstrucción de la democracia, han influido en gran me-
dida en los respectivos proyectos y experiencias.

TIC, democracia y capital social

La investigación demuestra, entre otras cosas, las dificultades para asociar
políticas sociales, administrativas y tecnológicas. Tsagariousianou et. al
(1998) se refieren a un estudio estadounidense de un grupo de expertos,
“First Reflexions Report”, que plantea: “La Sociedad de la Información de-
bería tratarse de gente. Debemos poner a la gente a cargo de la información,
en vez de usar ésta para controlarlos”30. En general, en muchos de los países
en los cuales se ha implementado la ‘democracia electrónica’—lo que inclu-
ye tanto el ‘e-gobierno’ como la participación de los ciudadanos, individual-
mente o en organizaciones, por medios electrónicos— los resultados no han
sido fieles a estos conceptos. Existen varias razones para esto:

- “ El área de la toma de decisiones en el campo de la ciencia y tecnología
ha sido históricamente, y aún es, menos democrática que otros tipos de
decisiones de políticas” (Sclove 1995). La misma naturaleza técnica en la
formulación de políticas en esta área exc l u ye a muchos legos en la mate-
ria y les impide comprometerse en estas cuestiones. Mientras que las
á reas de transporte, economía, ambiente, salud, seguridad, educación,
etc., son a menudo objeto de críticas e intervenciones de grupos sociales
u organizaciones comunitarias, que pueden eventualmente modificar de-
cisiones por medio de la presión que ejercen; hasta épocas recientes, no
ha habido intervenciones similares por cuestiones científicas y técnicas3 1.
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- Estas iniciativas gubernamentales, que en general utilizan el lenguaje
de la democracia, no se basan en un corpus de investigación académi-
ca a partir del cual pueden emerger y desarrollarse teorías sobre la ‘c i-
b e rd e m o c r a c i a’. La escasez de críticas intelectuales sobre las supuestas
cualidades democratizadoras de las TIC surge, en parte, de la falta de
i n vestigaciones empíricas sobre las cuales fundar este debate, así como
de la resistencia de la comunidad académica a reconocer que los impac-
tos sociales de las TIC son un tema que merece su atención sostenida.
Por otro lado, también se basa en las resistencias de los funcionarios
gubernamentales a consultar a los académicos que trabajan sobre estos
t e m a s .

- Las innovaciones tecnológicas tienen lugar en una atmósfera política
cambiante, en la que un rígido control gubernamental de las organiza-
ciones e instituciones que implementan y difunden estas tecnologías ya
no es aceptado como una estructura eficiente de control político. Las in-
versiones necesarias para mantenerse a la par de los desarrollos tecnoló-
gicos no están al alcance de muchos presupuestos gubernamentales, so-
bre todo a nivel local. El pensamiento monetarista en boga, con su én-
fasis en el control y los recortes en los gastos públicos, determina que
sea el capital privado el que financie estos desarrollos tecnológicos, co-
mo plantean Tsagariousianou et. al (1998).

La emergencia de diferentes tipos de movimientos sociales, tanto locales co-
mo globales, sustentados por redes informáticas, sugiere que sería necesario
desarrollar más y mejores investigaciones en profundidad sobre las bases
empíricas del gobierno electrónico y de la democracia electrónica.

Nuestra propia investigación revela que el gobierno electrónico en los
países que nos ocupan no se desarrollará plenamente si no se basa en estu-
dios previos sobre las necesidades de la población en materia de comunica-
ción y participación, en la transformación profunda de sus culturas institu-
cionales, y en la intervención del sector académico y de las organizaciones
de la sociedad civil en materia de elaboración de políticas sociales y tecno-
lógicas para las ciudades. Por otro lado, muchos de los objetivos persegui-
dos por las organizaciones de la sociedad civil no serán alcanzados sin trans-
formaciones fundamentales en las estructuras de regulación de las tecnolo-
gías y las telecomunicaciones.
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Las herramientas tecnológicas contribuyen a acelerar un proceso de es-
tructuración en redes que dependerá en gran parte (pero no únicamente) de
los valores compartidos, la cultura de participación, las capacidades para ac-
tuar sinérgicamente y re-generar redes, el fortalecimiento de la comunica-
ción horizontal, la habilidad para asociar diferentes actores sociales en pos
de objetivos comunes, y la capacidad de lograr concertaciones hacia el inte-
rior de las sociedades. Los vínculos sociales sostenidos por las TIC no ase-
guran necesariamente una comunicación efectiva ni crean de por sí comu-
nidades, pero sí facilitan el contacto y conocimiento necesario para fortale-
cer la integración de las organizaciones y promover nuevos espacios de vin-
culación social. 

Las redes sociales sostenidas por TIC poseen el potencial de proteger,
mantener y promover el capital social en nuestras sociedades, que en térmi-
nos generales, se refiere a la organización social, como el sistema de redes,
normas o la confianza, que facilita la coordinación y cooperación para el be-
neficio mutuo (Bombarolo 1998). Las redes electrónicas pueden favorecer
el fortalecimiento de una cultura organizacional local, asociada a la cultura
organizacional global, sustentada en modelos de comunicación horizontal y,
en consecuencia, alejada de los liderazgos asociados a la figura del ‘caudillo-
patrón’32 (Bustelo 1999), tan típica del paisaje sociopolítico rioplatense.
También pueden acelerar procesos de aprendizaje en las organizaciones con-
figuradas alrededor de una cultura de redes; y generar y/o reforzar los lazos
de vinculación entre las instituciones, facilitando los mecanismos de parti-
cipación y generando redes de confianza y trabajo conjunto.

La dicotomía sustentada en posiciones ‘tecnofílicas’ o ‘tecnofóbicas’, que
caracterizó los últimos años de la década del 90, parece haber sido supera-
da, los actuales debates se encauzan hacia temas de apropiación social de las
tecnologías, como la dirección de las transformaciones que se están imple-
mentando. Como señala Anthony Giddens: “La globalización no es sólo, ni
principalmente, interdependencia económica sino la transformación del
tiempo y el espacio en nuestras vidas... Un mundo de comunicación elec-
trónica instantánea, en el que están implicados incluso los que viven en las
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regiones más pobres, reorganiza las instituciones locales y las pautas vitales
cotidianas” (Giddens 1998). La Red es universal pero los usos que se hacen
de ella son altamente diferenciados. Por ello este trabajo se centró en estu-
diar un ámbito aún poco explorado: las tentativas de gobierno electrónico y
el uso de TIC por las organizaciones de la sociedad civil (Jara 2000). 

Para terminar, citaremos a Stefano Rodotá (1999), quien plantea: “...Se
observa inmediatamente lo importantes que resultan, para la ciudadanía, las
novedades introducidas por las tecnologías de la información y la comuni-
cación. Esfera pública y esfera privada se entrelazan y redefinen alternativa-
mente. Habitar en libertad la ciudad física y la ciudad política exige que, en
lugares y momentos diversos, se pueda gozar de las condiciones de ‘invisibi-
lidad’ antes reservadas solamente al momento de la expresión del voto. El
control sobre las propias informaciones, el acceso a todos los datos social-
mente relevantes y la posibilidad de comunicación ininterrumpida se con-
vierten en condiciones necesarias para la preservación de la individualidad y
para la acción colectiva. La posesión de la dimensión tecnológica parte de la
alfabetización y termina en la reconstrucción de los procedimientos demo-
cráticos”.
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Marco referencial

En su primer mensaje a la ciudadanía, el día 21 de mayo de 2000, el presi-
dente Lagos se refirió al tema de la implementación y expansión de las nue-
vas tecnologías de comunicación e información en la sociedad chilena1. En
esa ocasión, le dio prioridad considerándolo una de las necesidades urgen-
tes a las que les tenía que responder el país si no quería quedar marginado
del desarrollo internacional. De acuerdo con el discurso presidencial, el de-
sarrollo de las nuevas tecnologías de comunicación e información (TIC) no
sólo nos incorporará al concierto internacional en esta área, en la cual se
concentra un finito número de privilegiados; además, asegurará un desarro-
llo interno social, político y económico imposible de obtener a través de
otras vías.

El explosivo desarrollo de las TIC al que aludió el presidente Lagos es,
en verdad, una realidad ineludible. Estamos en ella, querámoslo o no. Lo
que sí se omite en esa expresión es que dichas nuevas tecnologías nos llevan
por caminos inciertos, ya que en estos momentos no sabemos cabalmente
los posibles impactos que éstas pueden tener.

Impacto social de las tecnologías de información
y comunicación en el espacio local

Uca Silva* 

* SUR Centro de Estudios Sociales y Educación. Santiago de Chile

1 Mensaje presidencial sobre el Estado de la Nación, 21 de mayo del año 2000. Secretaría de Comu-
nicación y Cultura, Gobierno de Chile.



Hoy en día existe un cuerpo de conocimiento, principalmente técnico,
focalizado en las dimensiones cuantitativas de la expansión de la infraestruc-
tura tecnológica, el cual ha sobrevalorado sus beneficios económicos. Esta
aproximación ha dejado pendiente una reflexión más profunda sobre el im-
pacto social y cultural que acompaña esta implementación. Ello significa
observar y analizar cómo el desarrollo tecnológico de la industria de la co-
municación ha transformado el ámbito de las relaciones sociales, es decir, las
formas en que hombres y mujeres se comunican, se informan, y el sentido
que adquiere esta dimensión en su vida cotidiana.

El presente informe da cuenta del proyecto “Impacto Social de las Tec-
nologías de Información y Comunicación en el Espacio Local”. El objetivo
central de este estudio fue identificar cómo las TIC se han instalado en el
escenario nacional, específicamente en el espacio local, en los municipios.
Ello significa examinar cuáles han sido las características y evolución de la
implementación y del uso de las nuevas tecnologías de la información y
comunicación, desde dos perspectivas: por una parte, la experiencia de los
municipios; y por otra, la percepción de hombres y mujeres vinculados al
m u n i c i p i o. En este documento, a través del análisis de los discursos, se pre-
senta el relato construido por ambas partes sobre las TIC en el espacio local2.

Un eje central de este estudio ha sido la observación de las posibilidades
que las nuevas tecnologías de comunicación e información puedan generar pa-
ra la ciudadanía en el ámbito de la participación. Se sostiene que las TIC pue-
den constituirse en espacios de integración social y ampliación de los dere c h o s
ciudadanos. Sin embargo, para que esto suceda existen requisitos previos de
igualdad de acceso e integración a ellas; sin estas condiciones se corre el riesgo
de re p roducir factores de exclusión e inequidad y, como corolario, que no se
l o g ren constituir en un vínculo real entre el municipio y la ciudadanía.

Contexto general

El surgimiento de las TIC ha suscitado cambios societales y ambientales de
considerable magnitud que, además, tienen implicaciones de largo alcance.
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Por una parte, no sólo involucran enormes y obvios beneficios, sino tam-
bién costos significativos. Por otra, han planteado nuevos parámetros de dis-
criminación, dada la brecha existente entre los grupos de mayor acceso a las
nuevas tecnologías y los excluidos. Esta exclusión de los grupos empobreci-
dos, desde el punto de vista de la información, muchas veces coincide con
otros tipos de exclusión (económica, de género) y refuerzan esa condición
previa.

El desarrollo tecnológico comunicacional, en todas sus variables, ha
arribado a América Latina con la marca de la desigualdad. Desde los inicios
del desarrollo de la información tecnológica se formaron conglomerados
concentrados en los países del primer mundo, que luego expandieron sus
actividades y productos a distintas regiones; por esta vía, se transformaron
en grandes grupos financieros que han dominado la industria de la comu-
nicación, información y entretenimiento. Un informe de la UNESCO so-
bre las comunicaciones mundiales señala que de los 78 mayores conglome-
rados de comunicación, según el ranking total del volumen de ventas de los
medios, 39 tienen sede en Estados Unidos, 25 en Europa Occidental, 8 en
Japón, 5 en Canadá y 1 en Australia. Ninguno de ellos pertenece a un país
en desarrollo (UNESCO 1989: 104-105). Ello es sólo un ejemplo de una
gran lista que da cuenta de esta desigualdad en el ámbito internacional.

Los estudios sobre tecnologías de comunicación e información se han
focalizado por lo general en las desigualdades entre países y regiones, enfren-
tando ‘lo desarrollado’ con lo ‘por desarrollar’. Esta brecha tecnológica ha si-
do analizada con diversos enfoques, en su mayoría orientados a dar cuenta
de los beneficios y de los límites que se han manifestado en este campo. Por
su parte, los análisis llevados a cabo en el ámbito nacional tienden a centrar-
se en las expresiones cuantitativas de la implementación de las TIC. Esta
mirada tecnocrática ha sido la más desarrollada y se ha caracterizado por
sostener una lectura alentadora de datos altamente desalentadores. El au-
mento en las cifras es interpretado no sólo de manera optimista desde la
perspectiva de la mayor satisfacción de una carencia, sino, además, con el
fascinado encandilamiento con que han reaccionado los distintos países
frente a las nuevas tecnologías (Mattelart y Schmucler 1983).

En la perspectiva de los países que las producen, las TIC representan la
nueva etapa de un proceso continuo de aceleración de la modernidad que
ahora daría una salto cualitativo —de la revolución industrial a la revolu-
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ción electrónica—, del cual ningún país puede estar ausente so pena de
muerte económica y cultural. En América Latina, la irrupción de estas tec-
nologías se inscribe en un viejo proceso de esquizofrenia entre moderniza-
ción y posibilidades reales de apropiación social y cultural de aquello que
nos moderniza. “Se informatizan o se mueren”, es la consigna que se asume
en los países de un capital en crisis, necesitado con urgencia de expandir el
consumo informático (Martín-Barbero 1987). En esta área no alcanzamos
a implementar plenamente una tecnología, cuando estamos obligados a asu-
mir otra nueva. Desde la puesta en uso de los primeros medios de comuni-
cación a larga distancia creados en los países desarrollados, hemos sido
receptores y difusores de estos nuevos inventos e instrumentos, que en algu-
nas ocasiones han logrado instalarse con resultados más exitosos que otros.

Las expresiones que asume este proceso de esquizofrenia pueden ras-
trearse en distintos ámbitos. Es posible encontrar sus huellas tanto en la co-
tidianidad como en las decisiones que implican bruscos virajes de la políti-
ca nacional. En lo cotidiano, está lo que Martín-Barbero (1987) denomina
un ‘hueco semántico’. Esto significa que las nuevas tecnologías, al no poder
ser referidas a su contexto de producción, son consumidas desde un vacío,
un hueco que la mayoría de estos países colman ‘semantizando’ el nuevo ob-
jeto desde el lenguaje de la magia, de la religión, u otros. En este contexto
emergen las preguntas sobre cuáles son las características de este consumo,
y sobre los contenidos y sentidos con que se está conformando ese vacío se-
mántico. De esta forma, podemos hablar del proceso de ‘resignificación’ que
tienen las nuevas tecnologías en América Latina, entendiendo esto como los
nuevos sentidos que hombres y mujeres les asignan a las TIC desde las ex-
periencias, usos y valores de su vida cotidiana.

Lo nacional, lo local

Chile está en plena transición hacia la sociedad de la información. La déca-
da del 90 fue testigo de una expansión extraordinaria de la base material y
de infraestructura de las nuevas tecnologías de información y comunicación.
En ese periodo, el número de teléfonos fijos se triplicó, los celulares aumen-
t a ron de 0 a 800 mil unidades, y el número de abonados a la televisión por
cable creció desde 0 hasta 900 mil hogares. La informatización de institucio-
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nes, de empresas y, en menor medida, de hogares, ha tenido un aumento
sostenido: el número de computadoras per cápita en estos sectores se multi-
plicó seis veces. El 19 % de los ocupados ya trabaja con computadoras y el
11 % de los hogares dispone de este instrumento (Informe de Comisión Na-
cional de Nu e vas Tecnologías de Información y Comunicación, s/f ) .

A través de procesos de modernización y descentralización, el Estado ha
asumido la tarea de adoptar estas nuevas tecnologías para fortalecer técnica-
mente su aparato institucional. Esto ha generado una línea de política téc-
nico-comunicacional3 en la alta gestión pública.

El vértice de articulación entre la generación de estas propuestas y la so-
ciedad en su conjunto ha sido el espacio local. Éste se ha visto revalorizado
en el actual contexto social, en tanto lugar estratégico que permite la aper-
tura a la democracia y la solidaridad que trasciende sus propios límites. Ello
queda de manifiesto en el hecho de que los avances en la consolidación de
la democracia y la modernización se han plasmado en múltiples iniciativas
realizadas a través de los gobiernos regionales y comunales. No obstante, la
articulación a través de las nuevas tecnologías de información y comunica-
ción ha sido un proceso del cual no se tiene conocimiento en el ámbito lo-
cal, y no sabemos qué uso e impacto ha tenido la implementación de las
TIC en la gestión municipal.

La comunicación como participación

En los países de nuestra región, es de enorme importancia incorporar la par-
ticipación democrática de hombres y mujeres en la reinvención de lo local,
no sólo como punto de un programa sino como fuerza viva que alimenta la
conquista de nuevos espacios ciudadanos (Alfaro 1995). Pero este proceso
de democratización del país tiene una condición insoslayable, asegurar el ac-
ceso a la comunicación como un derecho esencial de la ciudadanía. Tal de-
recho se transformará en un derecho básico para el futuro, orientado a lo
público y lo participativo.
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La participación es un aspecto esencial de la re p resentatividad del siste-
ma político. La falta de participación favo rece la manipulación de intere s e s ,
y permite tanto la ‘sub-’ como la sobre - re p resentación de algunos de ellos.
Para que la participación sea potenciada por la comunicación, es necesario
establecer redes de distribución de información operacionales, en vez de je-
r á rquicas; inve rtir en infraestructura de comunicación en la cual el usuario
pueda ver y escuchar, pero también hablar y hacerse escuchar; y unive r s a l i z a r
la información creíble, veraz y oportuna (Lahera 1995). Sólo de esta forma,
el proceso de comunicación en el espacio local establece un vínculo entre el
gobierno territorial y la ciudadanía, cuya calidad se define por la capacidad
de activación de las funciones comunicantes de los distintos involucrados en
la relación. Ello implica derechos y responsabilidades de información, difu-
sión y otros elementos comunicacionales que re f u e rcen el proceso del desa-
r rollo local y aseguren la participación ciudadana en él. Las TIC tienen un
i m p o rtante papel de ‘p e g a m e n t o’ en las diversas funciones mencionadas.

La informática por sí misma no asegura la participación, pero su ade-
cuada incorporación genera oportunidades para ella y favorece la reformu-
lación de los estilos de interacción entre los diversos involucrados (institu-
ciones gubernamentales y ciudadanía) y su relación con la información.
Como señala Lahera (1995), no ha habido coherencia ni se ha diseñado una
política de introducción de la informática en el sector público. No se han
realizado intentos de interconexión entre los servicios, lo que ha obligado a
duplicar mucha información existente.

El escenario de los municipios

La implementación de las nuevas tecnologías de información y comunica-
ción en los municipios ha sido un proceso lento, que se ha acelerado signi-
ficativamente en los últimos tres años en forma paralela a la masificación de
la infraestructura computacional en los diversos departamentos municipa-
les. En palabras de un funcionario municipal: “En el año 92 llenamos el
municipio de máquinas eléctricas, en el 94 cambiamos las máquinas por
procesadores de textos y ahí nos dimos un salto al 96, cuando compramos
las computadoras, y en el 98 todas las unidades las tienen, aunque no de
acuerdo a lo que todos piden”.
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Este proceso ha sido similar en todos los municipios observados, y en él
se pueden identificar algunos momentos o etapas. En un primer momento,
hay una instalación limitada de computadoras, seguida por un aumento en
la provisión de equipos computacionales que se incorporan en los diversos
departamentos de los municipios; por último, se inicia un período donde se
integran otras tecnologías. Nos parece importante aclarar que estas etapas,
aunque son de alguna forma interdependientes —esto es, debe pasarse por
una para avanzar a la siguiente—, no son excluyentes, en el sentido de que
una etapa puede presentar aún muchas características de la anterior.

Primer momento: instalación de las TIC

La desorganización y espontaneidad han sido las propiedades que han ca-
racterizado la instalación primaria de las TIC en los municipios. Tanto su
implementación como su mantenimiento dan cuenta de la voluntad e inte-
rés de ciertos funcionarios, generalmente jóvenes profesionales con forma-
ción tecnológica, que por sus características asumen papeles protagónicos en
el desarrollo de las tecnologías en sus lugares de trabajo. Promueven com-
pras, solicitan equipos, primero para su uso personal y posteriormente para
impulsar acciones colectivas. Aunque esta promoción coincide con un mo-
mento de implementación de TIC en otros espacios sociales, tales como el
Estado central o las empresas, es importante considerar su ocurrencia en el
ámbito local, ya que ello da cuenta de un nuevo sujeto social que tiene una
preparación profesional cercana a las TIC. El enfoque de estos jóvenes es
fundamentalmente técnico y su fascinación con las nuevas tecnologías radi-
ca en una evaluación sobre costo y beneficio. Ahorrar tiempo, ahorrar dine-
ro, ingresar a lo moderno, asegurar una mejor gestión, son claramente los
principales beneficios que perciben en la implementación de las nuevas tec-
nologías. En la medida en que comienza a formalizarse un área informática
en los municipios, disminuye la incidencia de estos jóvenes en el proceso ge-
neral de informatización.

Actualmente, no hay en Chile encargados de la implementación de las
TIC en los municipios, sino profesionales que asisten informalmente la
compra de computadoras. No existen los departamentos de informática, no
hay especialistas de mantenimiento y tampoco este ítem es considerado en
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el presupuesto municipal. Los equipos no tienen un sistema de programas
compatibles entre ellos, y generalmente los que tienen no han sido adquiri-
dos formalmente.

La distribución del limitado número de computadoras reproduce el
modelo jerárquico de la institución. Es así que las primeras beneficiadas han
sido las oficinas de las jefaturas, aunque los equipos fueran de mayor utili-
dad en otros departamentos. También existe control sobre los aparatos; in-
cluso, en uno de los municipios se instalaron unas pocas computadoras en
una oficina con llave, la cual era controlada por la administración. Tras es-
ta primera fase, se da paso a la incorporación de un mayor número de com-
putadoras, momento en el cual se puede percibir una evolución hacia una
mejor organización en la instalación de estas nuevas tecnologías.

Segundo momento: ampliación de las TIC

Esta etapa, de aumento en la provisión de equipos computacionales, marca
el comienzo de un proceso de formalización, y en ella se consolida, aunque
de forma incompleta, la instalación de las computadoras en los municipios.
Su distribución se extiende hacia todos los departamentos, perdiéndose el
sentido de exclusividad para las jefaturas. Su uso se ‘democratiza’ y se plan-
tea un nuevo objetivo: proveer tecnología a los profesionales para asegurar
una mejor gestión.

De acuerdo con los entrevistados, es el nivel municipal profesional el
que produce demandas relativas a una mejor implementación de nuevas tec-
nologías, como reacción a su incorporación por otros servicios del Estado y
municipios con mayores recursos. Ello pone de manifiesto que la demanda
no proviene de los usuarios. En algunos municipios, la solicitud de los pro-
fesionales es percibida en un comienzo como una nueva carga, debido a los
pocos recursos con que cuentan, y más relacionada con la competitividad
que con la eficiencia. Sin embargo, esta visión se neutraliza y transforma en
la medida en que ven logros concretos producto de la implementación de
las tecnologías en sus trabajos, tales como el mejoramiento de la gestión
municipal a través de la modernización en el suministro de servicios.

Con estos antecedentes, se comprende que la instalación de computa-
doras, en todos los municipios observados, se hiciera sustentada en una ló-
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gica que privilegia reforzar las condiciones internas de gestión y administra-
ción de estos organismos. Ella responde a la necesidad de administrar la in-
formación al interior de los municipios, especialmente en el área de finan-
zas, además de crear bases de datos para la gestión. Al mismo tiempo, se
concentran los esfuerzos en la implementación de las nuevas tecnologías en
los departamentos de servicios, tales como tránsito, para proveer patentes,
licencias de conducir, permisos de circulación; también para el sistema de
aseos y de información geográfica de los municipios.

La lógica de implementación en la cual se apoyan las decisiones de dis-
tribución de la tecnología da cuenta de un definido interés por optimizar
los servicios técnicos administrativos, aunque como resultado hay también
un significativo impacto en la relación con la ciudadanía, traducido en un
mejor cumplimiento de funciones y, por lo tanto, una mejor atención al pú-
blico. A la vez, es importante destacar que esta lógica de implementación de
sistemas computacionales no contempla los aspectos comunicacionales vin-
culantes que tienen las nuevas tecnologías, dejando así pendiente el tema de
desarrollo de la ciudadanía.

La instalación de computadoras en los departamentos que pert e n e c e n
al área social de los municipios es de menor impacto, y se concibe princi-
palmente como apoyo para el manejo de información interna de estos ser-
vicios. Los funcionarios señalan que ello se explica en parte por la concen-
tración de esfuerzos en las áreas anteriormente mencionadas, pero también
por una falta de proyección respecto de las nuevas tecnologías en los pro f e-
sionales que componen el área social. Así, uno de los entrevistados señaló
que la ausencia de desarrollo en esta área da cuenta de la falta de interés de
sus profesionales por las nuevas tecnologías, y de la desvalorización del tipo
de acción que implica el trabajo computacional. Éste es visto como pro l o n-
gación del manejo de las máquinas de escribir —esto es, digitar—, lo cual
p roduce re c h a zo por ser considerado ‘un trabajo de secre t a r i a’. Así, por la
falta de conocimiento, se pierde el sentido de las actuales propiedades del
i n s t rumento —ser moderno, rápido, capacidad de almacenar y manejar
grandes volúmenes de información— y se lo reifica, adjudicándole sentidos
tradicionales desvalorizados. Esta visión convive con la de otros funciona-
rios que no tienen clara la necesidad de incorporar computadoras y consi-
deran que las tecnologías de información y comunicación para el área social
son un lujo.
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En esta etapa se identifica como un elemento importante en la imple-
mentación de las TIC, la entrega del Programa de Estratificación Social por
parte de Ministerio de Planificación y Cooperación (MIDEPLAN). Este
programa de software contiene la sistematización de la Ficha CAS II (Co-
mité de Asistencia Social Comunal), un instrumento que permite identifi-
car a la población en extrema pobreza y focalizar los programas asistenciales
hacia los sectores más pobres. Su entrega corresponde al Proyecto de Soft-
ware Único Nacional, y se enmarca en el proceso de modernización del Es-
tado, dirigido a que la totalidad de las municipalidades, intendencias, go-
biernos provinciales y secretarías regionales ministeriales y del país cuenten
con un sistema único y homogéneo, de fácil uso. Distribuido a las comunas
del país sin costo para ellas, el programa permite agilizar los procedimien-
tos y procesos administrativos involucrados en el encuestaje y asignación de
beneficios sociales a la población más necesitada4. Junto con él se entregó
soporte técnico y capacitación. Esto es mencionado por todos los munici-
pios, y se puede considerar como una de las pocas experiencias que los cru-
za sin excepción, aunque no sea un tema de preocupación para las distintas
comunas.

Si bien es innegable el valor específico de esta experiencia, ella no tiene
un impacto significativo con relación a la dotación de equipos. En esta se-
gunda etapa, los mismos municipios han generado distintas estrategias que
les han permitido incrementar sus equipos; entre ellas, el recorte de fondos
de otros ítem, su obtención a través de algunos proyectos específicos y la
postulación a fondos concursables. Aunque estos mecanismos se llevan a ca-
bo de una forma más consciente, siempre está presente la improvisación y
la ausencia de planificación.

Hay un municipio, el de El Bosque, que pudo incrementar su dotación
de equipos en forma más sostenida, a través de la obtención de los fondos
del Programa de Fortalecimiento Institucional Municipal (PROFIM)5. Así,
este municipio, de una comuna pobre, ha marcado la diferencia con otros.
Con los fondos mencionados pudo dotar a sus funcionarios de equipos
computacionales adecuados para el funcionamiento interno, capacitarlos,
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homogeneizar los programas permitiendo compatibilizar documentos inter-
nos, y formalizar los sistemas computacionales, esto es, pagar licencias para
uso de software. Se hizo posible el desarrollo del sistema de información
Consulta 2000, programa computacional diseñado como una plataforma
que centralizaba la información de los servicios sociales y generales que pro-
vee el municipio. Además, contemplaba generar una red interna que diera
a todos los departamentos acceso a la misma información, la cual estaría al
servicio de la población. Sin embargo, aunque este proyecto se concretó, no
se utilizó. Se instaló el programa, pero no todos los funcionarios tenían ac-
ceso a la red interna, y tampoco se distribuyeron los manuales de capacita-
ción. Aunque 30 funcionarios recibieron capacitación para utilizar el pro-
grama, en estos momentos sólo dos podrían manejarlo. Por su parte, en
tanto servicio externo, los usuarios no sabían que existía el programa y las
personas que estaban a cargo de las consultas utilizaban métodos tradicio-
nales en la atención. La ausencia de encargados y la consiguiente falta de
mantenimiento y actualización terminaron por abortar el proyecto.

Esta experiencia es paradigmática de las deficiencias que registra la im-
plementación de las TIC en los municipios. Su fracaso hace evidente la au-
sencia de planificación, y el carácter espontáneo y al mismo tiempo mecá-
nico que ha tenido. No se consideró un diagnóstico previo que diera cuen-
ta de las condiciones estructurales y subjetivas que podrían incidir en la
adopción de los nuevos sistemas. Pero lo más importante es que esta expe-
riencia muestra que las dificultades no se concentran tan sólo en la escasez
de recursos económicos; existe también un problema de gestión, relaciona-
do con la falta de planificación de un proceso ordenador y organizador de
la implementación de las TIC, que ha llevado a que ella sea fragmentada y
dispareja.

A pesar de las manifiestas limitaciones, desde este momento se puede
percibir un reconocimiento del impacto positivo de las nuevas tecnologías
de la información y comunicación. Los beneficios más evidentes se identi-
fican en las áreas de servicios, donde se reconoce un significativo mejora-
miento en la rapidez de la atención al público; la posibilidad de utilizar la
información de la ficha CAS II es altamente valorada, hay consenso en que
desde el momento de la instalación de las computadoras ha aumentado la
eficiencia. Como señala uno de los entrevistados: “Hoy día tienes a todos
los arquitectos haciendo planos en Autocad y no en tableros a mano”.
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Tercer momento: adquisición de otras tecnologías

Tras haberse completado relativamente la dotación de computadoras, se in-
gresa a la fase de adquisición de otras tecnologías. Actualmente, los munici-
pios cuentan con Internet, Intranet, página web, infocentro, correo electró-
nico, sistema de fono-servicio en áreas de seguridad ciudadana. No todos,
sin embargo, tienen a su alcance los mismos recursos tecnológicos, y entre
ellos se presentan algunas diferencias. Por ejemplo, la comuna de El Bosque
cuenta con una mayor dotación de equipo, y el municipio de Los Andes tie-
ne menos recursos en esta área.

En todos los municipios se ha creado un ítem presupuestario para in-
formática, y aunque en general tiene una asignación de porcentajes bajos en
relación con los dedicados a otros ítem, el hecho puede considerarse un in-
dicador importante de la evolución de la implementación de las TIC. Inclu-
so en el presente año, en algunos municipios se registra un reajuste que
dobla el presupuesto de este ítem. “Hoy ya no se discute por 25 mil pesos
para comprar un cartucho de tinta; hace dos años atrás casi nos mataban por
eso”, manifiesta uno de los funcionarios entrevistados.

Es en este momento, y con este tipo de expansión, cuando ha quedado
más en evidencia la precariedad de los recursos económicos. En la primera
fase de instalación de las nuevas TIC, esta sensación de precariedad se neu-
tralizaba debido a que los funcionarios interesados se conformaban con una
implementación básica interna. Actualmente, los sistemas que se implemen-
tan son más complejos y, por lo tanto, significan una mayor inversión. Hay
municipios que no tienen recursos económicos para conectarse a la Red o a
sistemas Intranet. Por lo tanto, en la mayoría de los casos la instalación de
los servicios queda incompleta, y tampoco existen posibilidades de un buen
mantenimiento de los equipos. Se hacen más evidentes las carencias tecno-
lógicas y emerge la necesidad, que involucra cada vez a más funcionarios, de
un mejor desarrollo en esta área. Esto significa tecnología más sofisticada,
principalmente para uso interno.

Por otra parte, en estos momentos también se puede percibir una ma-
duración y consolidación del equipamiento existente. Por ejemplo, uno de
los municipios examinados hace una planificación acotada para un próximo
período, ya no se capacita indiscriminadamente, hay sistemas de becas a las
que los funcionarios pueden postular. También los beneficios de esta imple-
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mentación se hacen más evidentes. Los funcionarios pudieron reconocer
que, a través de las TIC, ha sido posible mejorar e innovar los servicios del
municipio y, como producto de esto, creen que ha sido posible eliminar
gran parte de la burocracia.

La implantación de otras tecnologías distintas a la computación revela
un interés de los funcionarios por generar nuevas iniciativas, que incluso se
han adelantado a la necesaria evolución que tienen estos procesos. Como re-
sultado, en algunas situaciones no tuvieron un buen final y significaron una
pérdida de esfuerzos. Ejemplo de esto ha sido la instalación del Munimatic,
un servicio de información automático sobre distintos servicios del munici-
pio, en la comuna de El Bosque. Uno de los entrevistados relata esta expe-
riencia: “Fue instalado en un patio (el Munimatic) para que el mayor nú-
mero de personas accediera a él, pero la gente no consultaba porque no
sabía cómo, y no había nadie que guiara la atención. Entonces prefería con-
sultar en la sala, a pesar de que era con teclado en la pantalla. Finalmente se
recuperó la computadora; por ahí anda tirada la caja”. El caso deja en evi-
dencia la necesidad de pasos previos en los cuales se consideren las reales po-
sibilidades que tiene el usuario en relación con las nuevas tecnologías que se
le ofrecen.

Actualmente, hay una apertura a integrar y recibir otros apoyos en la
implementación de nuevas tecnologías para la información y la comunica-
ción. Esto implica nuevas alianzas y, por lo tanto, la presencia de otros ac-
tores; por ejemplo, todos los municipios han establecido convenios con el
sector privado, específicamente con la Telefónica de Chile, a través de los
cuales se han podido implementar mecanismos como los fono-consulta o
fono-ayuda. También se han establecido convenios con las universidades en
la implementación de programas computacionales o capacitación de funcio-
narios. Se han ampliado las relaciones con otros ministerios del gobierno y
algunos municipios dan cuenta de un trabajo en conjunto con el Ministe-
rio de Educación y el de Salud.

La creación de páginas web es otra de las manifestaciones de esta expan-
sión. Excepto el de Puente Alto, los demás municipios han creado sus sitios
web, aunque todavía no tienen un funcionamiento adecuado. Ellos presen-
tan varios problemas, como: falta de definición de objetivos, no estar diri-
gidos a un receptor definido y no haberse designado encargados; por esta
razón, los contenidos proyectan visiones individuales más que la de un co-
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lectivo del municipio. Es tanto así, que el Municipio de Los Andes cuenta
con tres páginas web. La información que contienen no se ha actualizado,
no tienen un sistema de difusión que permita que otras personas conozcan
su existencia, y los entrevistados que las han visto las evalúan como “aburri-
das, poco interesantes, malas, que no reflejan las actividades del municipio,
que presentan una información irrelevante”.

El desinterés en los municipios por este instrumento -la página web- se
justifica porque no ven los beneficios que aporta como algo indispensable,
ya que la comunidad con la cual trabajan no tiene acceso a Internet. Más
bien, lo perciben como dirigido a los pares, a otros municipios.

Este escenario nos muestra que la puesta en uso de las nuevas tecnolo-
gías en el espacio municipal ha sido muy lenta y presenta muchas dificulta-
des, principalmente por haber sido un proceso inorgánico, incompleto, con
una grave ausencia de planificación. Además, el enfoque y el tipo de imple-
mentación se han limitado a promover los elementos más instrumentales
que ofrecen las nuevas tecnologías, y no se ha manifestado el mismo interés
por desarrollar las nuevas oportunidades que abren. Esto se manifiesta en la
evolución centrada en dar respuesta a las necesidades internas de los muni-
cipios, y no en reforzar sus contactos con los usuarios de los servicios que
gestionan. Lo que ha tenido un impacto negativo en relación con la integra-
ción y participación de la ciudadanía en los procesos de comunicación.

Es necesario, entonces, que los municipios desarrollen una visión global
s o b re las posibilidades que tienen las TIC. Por ciertas características de estos
municipios, principalmente precariedad económica, sobrecarga de trabajo y
ausencia de planificadores en esta área, para una buena implementación es
necesario que reciban apoyo concreto en las dimensiones mencionadas.

El relato de las personas

La instalación social de las nuevas tecnologías, más allá del espacio local, ha
permitido que las personas o los ciudadanos de los municipios puedan pro-
ducir un relato sobre las TIC. Este relato no se relaciona con el espacio po-
lítico, el espacio público, ni menos con el espacio local, sino con el mundo
privado, el mundo familiar. Es ahí donde se construyen los sentidos de la
apropiación de las nuevas tecnologías y donde adquieren mayor valor. En
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este contexto, al igual que en el caso de los municipios, las nuevas tecnolo-
gías se traducen, en primer lugar, en instrumentos tan específicos como las
computadoras; y en segundo lugar, en los teléfonos celulares o móviles, u
otros usos que tienen lugar a través de la computación, como el acceso a la
Internet. Es decir, para la mayoría de las personas participantes en la inves-
tigación, las nuevas tecnologías de comunicación e información son objetos
concretos a los cuales —como veremos más adelante— se asignan ciertos
significados construidos a partir de los intereses de la vida familiar.

En los casos de los grupos participantes en esta investigación, las nuevas
tecnologías no forman parte de su realidad cotidiana, ni laboral o profesio-
nal, ni personal. Su discurso se sostiene principalmente en otros relatos que
han recibido a través de discursos como el del mercado, el político y el de
sus hijos. Condiciones de pobreza, y también generacionales, los han mar-
ginado del circuito y acceso directo y personal a las nuevas TIC. Como con-
secuencia, la mayor parte de los relatos recogidos no están dando cuenta de
experiencias concretas, sino de una representación, una ficción, en tanto
idea/imagen ideal de un objeto. Así, los sujetos ‘están’ en un relato de un
mundo imaginario, sobre una realidad que observan y elaboran simbólica-
mente (Chillon s/f). A partir de ahí se construye un territorio complejo
donde confluyen las creencias de los entrevistados sobre el tema, sus expec-
tativas e intenciones.

Los relatos recogidos nos cuentan principalmente una historia de exclu-
sión. Ni hombres ni mujeres se definen como protagonistas de las innova-
ciones en el campo informático; por el contrario, se identifican como un
grupo marginal a las TIC. Así, el discurso del ‘yo’ surge como un sujeto ‘fue-
ra de esto’, marginalidad que se explica, con algunas diferencias en los dis-
tintos grupos, de acuerdo al género y a la edad.

En primer lugar, los hombres adultos se refieren a una situación gene-
racional donde ellos se consideran ‘viejos para las TIC’. Son personas de al-
rededor de 35 años, y que por ello no alcanzaron a integrarse al proyecto de
red educativa del Estado, ENLACE6, que ha permitido a los niños del sis-
tema público de educación un acceso masivo a las TIC. Tampoco tienen ac-
ceso a las nuevas tecnologías ni por su profesión, ni por otras circunstancias;
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en síntesis, no las utilizan. Esta exclusión se asume como un hecho sin ma-
yor trascendencia en sus vidas. Sus conflictos vitales se centran en otras
áreas, no relacionadas con las nuevas tecnologías. Actualmente sus preocu-
paciones son la cesantía, el no tener acceso a la salud y, en general, sus limi-
taciones económicas. Las TIC se valoran en tanto puedan resolver estos con-
flictos, y en esa perspectiva estarían dispuestos a aprender o capacitarse en
esta área. Ello no significa que no reconozcan algunos beneficios que ofre-
cen las TIC, como ser instrumentos modernos y que posiblemente pueden
ampliar su mundo, en tanto abren camino a un nuevo conocimiento; pero
lo concreto se reduce a: “nosotros no tenemos las posibilidades de acceder a
una computadora”.

La exclusión respecto de las TIC de un grupo de hombres más jóvenes,
entre 17 y 20 años (municipios de Rancagua y El Bosque) se expresa de otra
forma. Ellos sí participaron en las primeras iniciativas de ENLACE, donde
les capacitaron en el uso de computadoras e Internet; sin embargo, esta ex-
periencia no tuvo un impacto transformador en su educación o estilo de vi-
da. En su relato, estos jóvenes no lograron separar su evaluación de las TIC,
de la opinión desvalorizada que tienen respecto de la educación formal. Es-
ta última, en gran medida, fue una experiencia negativa de la que tienen
malos recuerdos. Con cierta razón, perciben la implementación de las TIC
como una continuación de la educación tradicional. Cuentan que las com-
putadoras se instalaron en sus colegios con una lógica tradicional, lo que se
manifestó al mantener la misma metodología de educación, por ejemplo un
severo control sobre los aparatos. De esta forma, trasladaron el sentimiento
de inseguridad y resistencia, que tenían respecto de las otras materias de la
escuela, hacia este nuevo instrumento. Consideran que la llegada de las nue-
vas tecnologías a sus colegios los expuso a nuevas exigencias, tales como con-
centración y capacidad de estudio, las cuales, debido a sus limitados intere-
ses y precarias condiciones educacionales, en general les eran muy difíciles
de cumplir. Expresan un bajo interés por lo escolar. Sus actuales motivacio-
nes de agrupación son de trabajo solidario en torno a actividades deportivas
o ‘batucadas’7. Desde esta experiencia, evalúan las TIC de forma negativa,
señalan que no les interesan, que les aburren: “A mí no me gustan las com-
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putadoras, porque me gusta hacer las cosas por mí mismo. No me gusta que
una máquina me dé información que quiero saber, me gusta conseguirla”.
Así, las tecnologías de información y comunicación sólo adquieren valor en
tanto puedan proveer algún tipo de entretenimiento básico, como jugar al
solitario, u ofrecer algún beneficio económico: “copiar CD para vender”.

Se puede pensar que tras la indiferencia y casi malestar que manifiestan
estos jóvenes hacia las TIC, subyace la huella de la marginación y la exclu-
sión. Sus expresiones pueden encubrir la realidad que viven en relación con
las nuevas tecnologías: no tienen acceso a ellas y sufren limitaciones para
utilizarlas. Constituyen un sector que está ‘fuera del circuito tecnológico’, es
el grupo que está ‘entre dos momentos’: el de los más jóvenes (niños) que
hoy tienen acceso a algunos aspectos de la modernidad a través de las escue-
las, y el grupo de ‘mayores’, cuyos hijos de alguna forma representan una ar-
ticulación con ese mundo. Por lo tanto, este sector entrevistado es paradig-
mático en términos de la marginación, puesto que no tiene acceso a las TIC
a través de ningún espacio, ni siquiera simbólico. Además, sus miembros es-
tán en una situación de analfabetismo tecnológico, idéntica a la que afecta
a la mayoría de los sectores pobres de la misma generación.

Por su parte, el discurso que sostienen las mujeres tiene sus propias par-
ticularidades. También hablan desde la exclusión, pero —a diferencia de
los hombres, que sí reconocen esa condición y la asumen abiert a m e n t e —
no tienen una concepción de las TIC como algo factible en sus propias vi-
das, sino tan sólo como una posibilidad futura para sus hijos: “¡Uf, se ima-
gina que nosotras tuviéramos una computadora en la casa, sólo para que
los niños pudieran utilizarla! Son ellos los que tienen la inteligencia y ne-
cesidad de usarla”. De todos los grupos, son las mujeres las que tienen ma-
yor marginalidad frente a las TIC; sin embargo, la ausencia del ‘yo’ en su
discurso sobre estas nuevas tecnologías no impide que las va l o ren como
i n s t rumentos de gran utilidad para los otros: “...para nosotros no, imagina
lo que diría la gente”. Al igual que los hombres, en su vida cotidiana no tie-
nen acceso a estos medios; pero es en ese ámbito, en el de la cotidianidad,
donde surge con mayor fuerza la re p resentación de las TIC como un me-
dio que abre nuevas posibilidades sociales, específicamente en el espacio de
la educación.

Para ambos grupos, hombres y mujeres, el discurso de las nuevas tecno-
logías se homologa al espacio simbólico de la educación. Hablamos de es-
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pacio simbólico en tanto da cuenta de una ‘representación’ que contiene
múltiples significados y sentidos que le otorgan las personas, y que no per-
tenecen necesariamente al objeto representado. En esta línea, perciben las
computadoras desde sus papeles de padres y madres. Las valoran en su di-
mensión educativa, esto es, como instrumentos a los cuales sus hijos deben
tener acceso y deben saber utilizar. No perciben en ellas otras posibilidades
de uso. Por tanto, se da un consenso en que deben ser administradas y con-
troladas para que los niños estudien. Cualquier otro uso, como juego o bús-
queda de información, es percibido como una pérdida de tiempo.

En síntesis, para los grupos participantes en esta investigación, las TIC
aparecen como instrumentos de acceso a una buena educación, parte de un
fenómeno educacional importante del cual los hijos no pueden quedar al
margen. Como señala una de las entrevistadas: “yo creo que el niño que no
sepa computación en el futuro es como no saber leer, prácticamente, para
uno”.

La relevancia que estas tecnologías adquieren para los participantes, en
tanto instrumentos que indispensablemente sus hijos deben conocer y uti-
lizar en el ámbito educacional, nos remite a las dimensiones de integración
y movilización social con que es percibida la educación en nuestros países;
esto es, como medio a través del cual es posible salir de las condiciones de
pobreza y desigualdad. Esto es especialmente importante y ‘verdad’ para los
sectores más desposeídos, ya que no disponen de otros recursos de despla-
zamiento. En este marco, las nuevas tecnologías pasan a formar parte cons-
titutiva de la educación, y las reconocen como un instrumento nuevo que
deben ofrecer a sus hijos para que puedan tener una buena educación. Des-
de la perspectiva de los participantes en la investigación, las TIC conforman
el nuevo escenario educativo y en ellas han depositado un sinnúmero de
propiedades que identifican como aseguradoras de una buena educación.
Ven a sus hijos como actuales protagonistas de estos cambios, y consideran
que a través de las TIC están adquiriendo nuevos elementos que ellos no tie-
nen, ni tuvieron. Expresan que ellos ya quedaron fuera, pero que esto no les
puede suceder, ni les está sucediendo a sus hijos.

Así, son las nuevas tecnologías, en su dimensión educativa, las que con-
tienen para este grupo la ilusión de integración y equidad. Saben que sus hi-
jos tienen acceso a las TIC a través de la red de ENLACE en los colegios.
Esto les basta, porque además no cuentan con otros elementos para evaluar
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la calidad de tal acceso. Algunos padres han visto a sus hijos utilizar compu-
tadoras, y expresan orgullo porque estén adquiriendo nuevas habilidades.
Valoran en tal medida esta circunstancia, que no perciben las diferencias
existentes con otros sectores sociales cuyo acceso a las nuevas tecnologías es
mucho más completo y sofisticado. Como un participante señala: “Mi hijo
va al Colegio España; todos lo conocen, y tienen computadora. Ese es un
colegio municipalizado, pero ya no le pueden decir: «oye, tú no estás en un
colegio pagado y no tenís idea de computación»”. Este discurso, en que to-
dos coinciden, no integra la desigualdad presente en las distintas realidades
frente a los recursos de las TIC. No da cuenta de que los niños de sectores
con mayores recursos tienen acceso a mejores sistemas tecnológicos que los
que provee la red ENLACE.

Una interpretación de estos discursos nos presenta una re-semantiza-
ción de la propia experiencia a través de las nuevas tecnologías. Por la pre-
sencia de las TIC, el relato sobre la propia vida, signado por la exclusión, se
desplaza hacia un relato que contiene expectativas de inclusión a través de
otro (los hijos), y que por esta vía neutraliza el discurso de la diferencia y
produce una ilusión de igualdad.

Esto se grafica en el siguiente cuadro:.

El discurso colectivo sobre las TIC presenta, entonces, el siguiente relato:
desde el discurso de la experiencia emerge un ‘yo’ excluido, que con relación
a las nuevas tecnologías se percibe en el pasado y finalmente tiene como
producto una situación de desigualdad. La fuerte situación de marginación
que subyace en este discurso se neutraliza con un relato de expectativas,
donde emerge el otro (hijo), en una situación temporal futura, en la cual las
TIC le permiten la inclusión y, por lo tanto, acercarse a la igualdad.

Es así como emerge un nuevo discurso que contiene una ilusión de
igualdad de oportunidades. Desde el momento en que el sujeto asume que
tiene igual oportunidad, el mismo acceso a las TIC que otros, puede trans-
formar su percepción de sí mismo: el ‘tener’ se convierte en ‘ser’: tengo
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igual, soy igual. Esta situación reduce inmediatamente, en este ámbito, la
sensación de diferencia, y disminuye la distancia social con otros.

García Canclini (1997), haciendo referencia a Baudrillard, habla de los
distintos tipos de valor en la sociedad. Para salir del limitado esquema mar-
xista del valor de uso y valor de cambio, Baudrillard propone dos formas
más de valor: el ‘valor signo’ y el ‘valor símbolo’. Estos dos últimos valores
connotan en los objetos sentidos muy poca relación con los usos prácticos
de los mismos. El valor signo tiene una connotación que se asocia al obje-
to: no es lo mismo una computadora de marca que una armada. Sin embar-
go, el que más nos interesa acá es el valor simbólico, entendiendo por tal un
sentido distinto del valor signo con el cual las personas o grupos de una so-
ciedad cargan al objeto. Estas clasificaciones dan cuenta de las lógicas que
organizan la circulación de los objetos en la sociedad. Los dos primeros va-
lores —el valor de uso y el valor de cambio— tienen que ver principalmen-
te con la materialidad de los objetos. Los segundos se refieren a los procesos
de significación de éstos.

Para los grupos participantes en este estudio, las nuevas tecnologías no
adquieren valor de uso. En su caso, la no-disposición de ellas no hace per-
tinente tal categoría. Pero estos instrumentos son ‘cargados’ de un potente
valor simbólico, pues representan una trascendencia hacia un futuro de ac-
ceso a oportunidades e igualdad.

Como hemos visto, es en el ámbito privado donde preferentemente se
sitúa el relato de las TIC, donde las personas identifican sus impactos más
significativos. En sus discursos, el espacio local no tiene cabida. Hombres y
mujeres se muestran incapaces de identificar claramente el impacto que han
tenido para ellos las transformaciones en esta área, de las cuales sí dan cuen-
ta los municipios. En general, la gente percibe que su relación con el muni-
cipio se sostiene con los mismos códigos y a través de los mismos canales
tradicionales de siempre.

La relación entre municipio y ciudadanía

Uno de los ejes de este estudio ha sido la observación del desarrollo de las
TIC como instrumentos que permitan optimizar el vínculo entre munici-
pio y comunidad. Este análisis se inserta en la reflexión sobre la comunica-
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ción comunitaria. A partir de un diagnóstico sobre los actuales escenarios
del espacio local, Fernando Ossandón (1994) define el concepto de comu-
nicación comunitaria como “el haz de las relaciones de intercambio de men-
sajes y construcción de significados que acontecen por la vía del contacto
directo, la difusión de información —a través de medios formales e infor-
males de comunicación—, la entrega/uso de servicios, la participación de la
comunidad en los medios y campañas de reforzamiento de la identidad co-
munal y similares”. Esta definición, que destaca cada uno de los componen-
tes involucrados en el proceso comunicacional, nos exige comprender cuál
es el papel comunicante tanto del municipio como de la ciudadanía, ade-
más de cuestionar la calidad del vínculo entre ambos y el impacto que las
nuevas tecnologías han tenido en él.

Los municipios

Como hemos visto, en la implementación de las TIC los municipios no han
podido superar la etapa de colocar sus recursos en el fortalecimiento de su
desarrollo interno. La lógica que subyace en esta acción ha sido “potenciar
el interior para ser más eficiente hacia fuera”. Sin embargo, esto deja pen-
diente el tema de cómo desarrollar un mejor sistema de comunicación que
esté al servicio de la ciudadanía. Los cambios que se han planteado en este
ámbito están en la etapa de buenas intenciones, son proyectos a futuro. Por
ejemplo, en el Municipio de El Bosque han planificado lo que denominan
un cyber-café: se colocará una computadora en la Casa de la Cultura, un lu-
gar que en estos momentos no tiene acceso a Internet, para lo cual están es-
perando la instalación de la banda ancha en ese sector de la ciudad.

Las principales formas de comunicación que generan estos municipios
corresponden a un modelo tradicional, entendiendo por éste un tipo de co-
municación unidimensional: los mensajes se emiten sin considerar el esta-
blecimiento de una relación de reciprocidad con el receptor, sin considerar
la posibilidad de un intercambio de las funciones de emisor y receptor. De
esta forma, en el ámbito local las comunicaciones han sido un instrumental
definido prioritariamente por las necesidades e intereses del municipio. En
la actualidad, la mayoría de los municipios utiliza distintos medios para
emitir sus mensajes: periódicos, radio —en algunos casos—, incluso progra-
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mas de televisión local; pero su principal interés está marcado por una es-
trategia de marketing, donde lo colectivo se diluye en la difusión de las for-
mas y figuras individuales, en la cual, por supuesto, se da prioridad a la fi-
gura del alcalde. En todos los municipios hemos visto que para los encarga-
dos de las áreas profesionales de la información, como es el caso de Relacio-
nes Públicas, los objetivos prioritarios de su trabajo apuntan a crear una
imagen del municipio y darla a conocer. Sus principales gestiones se dedi-
can a protocolo, organización de ceremonias y eventos. En este contexto se
pierde la visión de la comunicación como un proceso de información pla-
nificado que esté al servicio de las personas.

Producto de este enfoque, los municipios no han generado canales de
comunicación continuos y comprometidos con las necesidades de informa-
ción de la ciudadanía. Los resultados en este ámbito son modestos, segura-
mente porque los esfuerzos puestos en él son pocos. Por ejemplo, en uno
de los municipios se mencionó la reciente creación de un diario mural co-
mo un importante logro para informar a las personas que se acercan a la
i n s t i t u c i ó n .

Los ciudadanos cercanos al municipio que participaron en este estudio,
señalaron que establecen relaciones bastantes personalizadas con ciertos fun-
cionarios municipales, los cuales los mantienen informados. De esta mane-
ra aseguran que están en conocimiento de lo que sucede en sus áreas de
interés, se informan en tanto tienen ‘amigos’ en los programas en que par-
ticipan. Ello implica, a su vez, que las personas no mantienen una relación
global con la institución, sino con un número acotado de funcionarios (uno
o dos) que responden a sus necesidades.

Este tipo de relación personalizada da lugar a otros logros, no clasifica-
bles como beneficios directos que tenga considerado entregar el municipio;
por ejemplo, su posibilidad de convertirse en un espacio de convivencia y
de relaciones humanas. Un joven señala: “Nosotros nos llevamos bien, co-
nocemos gente”. El municipio permite una forma de inserción social con la
que muchos no cuentan en otra parte. Sin embargo, tales prácticas generan
un tipo de persona cercana al municipio, pero al mismo tiempo relativa-
mente desinformada sobre lo que éste realiza y, por lo tanto, sin elementos
que le permitan una apreciación global sobre lo que ofrece la institución.
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La percepción de la gente

El vínculo que se establece con el municipio por la vía de las relaciones in-
dividuales entre funcionario y usuario tiene un impacto negativo en la per-
cepción de las personas. Los municipios participantes de este estudio ma-
nifiestan tener índices e indicadores técnicos de muy buena evaluación; sin
embargo, reconocen que la percepción de la ciudadanía no coincide con es-
ta visión. La opinión de las personas sobre el municipio es bastante negati-
va, y la mayoría sostiene una visión crítica, con poca capacidad de re c o n o-
cimiento de los beneficios que estas instituciones proveen. Las personas que
a s i s t i e ron a los grupos focales son hombres y mujeres que participan y son
re c e p t o res de algunos de los servicios que ofrece el municipio, tales como
búsqueda de trabajo, nivelación escolar, deportes, capacitación en oficios
no tradicionales. Esto implica que obtienen beneficios directamente. Y aun
así, cuestionan permanentemente la gestión de las instituciones municipa-
les. Consideran que no son muy eficaces —falta de información, largas es-
peras, lentitud en algunos trámites, maltrato en la atención— y que, ade-
más, les hacen demasiadas exigencias para poder acceder a los beneficios
que entre g a n .

Mas allá de la ausencia de información, la percepción negativa sobre el
municipio se refuerza por otras antiguas prácticas municipales que no se
han logrado erradicar; por ejemplo, el factor ideológico que determina la re-
lación existente entre los municipios y los grupos organizados que trabajan
en torno a ellos. Cuando las posturas son coincidentes, la relación entre am-
bas partes es fructífera; no así cuando hay divergencia. En este sentido, son
las organizaciones comunitarias las que tienen mucho más que perder, ya
que quedan fuera del posible circuito de información generado a través de
redes personalizadas.

Ejemplifican esta situación las organizaciones comunitarias que trabaja-
ban vinculadas al Municipio de Puente Alto. Este estudio se realizó cuando
recién había sido elegido como alcalde un candidato del partido opositor a
las posiciones partidarias de los miembros de dichos grupos. En los grupos
focales, manifestaban que en ese momento sus organizaciones se encontra-
ban por completo desconectadas del trabajo municipal, porque el alcalde no
quería recibir a su directiva. En tanto organización, se quedaban sin infor-
mación, lo cual estaba generando una gran cantidad de rumores: “Dicen
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que se acabaron los programas sociales”, “dicen que va a trabajar con otro
tipo de organizaciones”.

Una nueva relación

El panorama descrito presenta un tipo de vínculo entre municipio y ciuda-
danía establecido desde lógicas poco democráticas, que no utilizan cabal-
mente las posibilidades que ofrece la comunicación comunitaria. Ello plan-
tea la necesidad de generar otro tipo de gestión que incorpore una mayor
reflexión sobre el derecho a la comunicación, tema ausente en la acción de
las municipalidades. Nos referimos específicamente a la actualización del te-
ma del derecho a la comunicación en que se lo identifica como un derecho
esencial de la ciudadanía.

El derecho a comunicar tiene un componente activo y uno pasivo: el de-
recho a informar y el derecho a ser informado; es decir, a ser emisor y recep-
tor. El derecho a la comunicación es más amplio que el derecho a la infor-
mación, y lo incluye (Servaes 1998). A la vez, en el derecho de las personas
a la comunicación, considerado como uno de los derechos básicos en el
campo de lo público y de la participación, se incluyen los derechos y res-
ponsabilidades tanto individuales como colectivos.

Esto nos remite directamente a una nueva compresión de la comunica-
ción comunitaria, la cual, dependiendo de su calidad, asegura o impide la
participación ciudadana. En este marco, la información, parte constitutiva
de la comunicación, se transforma en una acción participativa, y debe ser
asegurada como un derecho y una responsabilidad de cada uno de los acto-
res participantes en el proceso comunicacional. Este enfoque exige ampliar
el concepto de participación, el cual es incompleto y parcial si no asegura o
tiene como finalidad una óptima comunicación. Los derechos de la comu-
nicación no son distintos a los de la participación.

Desde esta propuesta, las nuevas tecnologías asumen una re l e vancia que
exige transformar las lógicas de trabajo y de relación de los participantes del
vínculo comunicacional en el espacio local. Las políticas de participación pro-
m ovidas por los municipios deberán trascender la exigencia de la presencia fí-
sica de los participantes para la ocurrencia de la participación, exigencia pro-
pia de un tipo de relación ya agotada. En otras palabras, es necesario modifi-
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car el enfoque tradicional, aquel que ha llevado a que, en el campo de lo co-
municacional, las políticas tendientes a crear espacios part i c i p a t i vos se hayan
d e s v i rtuado en la promoción de incontables ‘e ve n t o s’ que dejan poco espacio
para una participación efectiva y re f l e x i va (Si l va 1999). Haciendo operativo
este concepto de comunicación-participación, el municipio y la comunidad
pueden establecer una forma más fructífera de vincularse, en la cual las tec-
nologías de información y comunicación pueden tener un nuevo impacto.

Conclusiones

Las nuevas tecnologías están dando cuenta de una nueva revolución mun-
dial, una revolución centrada en la información. Esto ha significado nuevos
lenguajes, nuevos instrumentos, nuevas instalaciones tecnológicas que dan
cuenta de grandes beneficios, pero que también implican costos significati-
vos. La información ha adquirido un renovado valor que, según el acceso
que se tenga a ella, puede significar integración o dominación, oportunidad
o marginación. Este fenómeno comunicacional mundial se integra a un
contexto nacional específico, con sus propias características, entre las cuales
una de las más dramáticas es la desigualdad. Nos referimos a una desigual-
dad social, económica y cultural que se ha mantenido como marca indele-
ble y que se manifiesta de diversas formas. En este contexto surge el objeti-
vo de esta investigación: generar conocimiento sobre el impacto de las TIC
en el espacio local; específicamente, observar cómo ellas pueden transfor-
marse en instrumento de participación y empoderamiento de la ciudadanía.

El examen de la realidad de algunos municipios y grupos ligados a ellos
nos ha llevado a las siguientes conclusiones:

a. Las nuevas tecnologías de información y comunicación en el espacio lo-
cal no están siendo utilizadas para mejorar el vínculo entre municipio y
ciudadanía (representada en este estudio por gente vinculada a los mu-
nicipios), y fomentar la participación.

- Las nuevas tecnologías de información y comunicación han sido prin-
cipalmente sinónimas del desarrollo computacional; por lo tanto, la im-
plementación de las TIC se ha concentrado en el proceso de masifica-
ción de computadoras. 
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- Los municipios han implementado las nuevas tecnologías de informa-
ción y comunicación con una lógica instrumental, mecánica, dirigida
principalmente a mejorar los servicios y no al empoderamiento y parti-
cipación ciudadana.

- El área de los servicios sociales de los municipios no ha sido considera-
da prioritaria en la instalación de estos sistemas. Esto ha creado una de-
sigualdad en la distribución de las TIC al interior de las divisiones y
programas municipales.

- Las personas participantes en este estudio, que representan a grupos de
sectores de escasos recursos económicos, no tienen acceso a las TIC en
su vida cotidiana.

- A todo lo anterior se suman las limitaciones económicas y los proble-
mas de gestión en los municipios, que han producido una implementa-
ción lenta y fragmentada de las TIC. La ausencia de planificación agra-
va el carácter disparejo que ha caracterizado la instalación de los nuevos
sistemas en los municipios.

- Lo descrito anteriormente ha significado que los temas ejes de este pro-
yecto, tales como destacar el papel fundamental que pueden tener las
TIC en el vínculo entre municipio y ciudadanía, no hayan sido consi-
derados. El empoderamiento ciudadano, los canales de información
amplios y expeditos, la participación ciudadana, comprendidos como
impactos de las TIC, son dimensiones que recién comienzan a rondar
en este escenario.

b. Hay un impacto de las TIC en la ciudadanía que no pasa por el muni-
cipio.

- El impacto de las TIC se cristaliza en el espacio privado, no en el públi-
co. Los participantes desconocen lo que están realizando los municipios
en esta área. Las TIC adquieren sentido para ellos en tanto las relacio-
nan con las posibilidades de estudio de sus hijos.

- El discurso ciudadano sobre las TIC emerge desde la exclusión actual
(de los adultos), pero inclusión futura (de los hijos) a través de la edu-
cación. Los hijos estudian en escuelas municipalizadas, a través de las
cuales tienen acceso a las TIC.

- Las TIC se homologan a la educación en tanto oportunidad de despla-
zamiento (inclusión) social. Adquieren valor simbólico. Las computa-
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doras, específicamente, se valoran en su dimensión educativa. No hay
percepción de otras posibilidades de uso.

- La inclusión de las TIC como vía de inclusión social modifica los rela-
tos de vida, desaparece el discurso de la exclusión, y emerge el discurso
de la igualdad. En este ámbito, no se distingue la calidad del acceso a las
nuevas tecnologías, el solo hecho de tener acceso hace desaparecer (sim-
bólicamente) las diferencias que se expresan en otros ámbitos.

- Se desemboca así en una lógica perversa: creer que el común acceso a las
nuevas tecnologías genera igualdad.

c. Está pendiente el tema de las TIC como instrumento de comunicación
que promueve la participación.

- La participación no es necesaria ni únicamente conjunción física de ciu-
dadanía y municipio (reunión, evento, asamblea, cabildo, mesas de con-
certación).

- Debe fundarse una lógica que entienda la comunicación —plasmada en
información— como participación: siendo informado e informando
(comunicándose), se participa.

- En esta lógica, las TIC se hacen plenamente funcionales, y de esta for-
ma adquieren su exacto valor de uso, y no se distorsionan con el valor
simbólico que desde la exclusión se les está dando.

Finalmente, consideramos que para re-crear el escenario expuesto, es nece-
sario asegurar las siguientes condiciones:

- Transformación del enfoque de trabajo y de la gestión en lo concernien-
te a las nuevas tecnologías de información y comunicación, en especial
cuando se toca el ámbito de la participación ciudadana y la dimensión
comunicacional.

- Acceso a las tecnologías de información y comunicación, lo cual signi-
fica llevar a cabo procesos de planificación e instalación de equipos, pro-
gramas y contenidos. Son estos instrumentos los que amplían las formas
de acceso a la información.

- Acceso a la información, ya que las desigualdades en este ámbito crean
desigualdades en los niveles de participación y, por ende, de empodera-
miento ciudadano.
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- Capacitación en las áreas de comunicación que involucre la reflexión so-
bre las TIC.
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Del territorio continuo a la ciudad en la Red

La ciudad es el lugar donde se localizan las particularidades que dan forma
al paradigma de una época, como Fl o rencia y Venecia para el Re n a c i m i e n t o
o Londres y París para la Modernidad; hoy el paradigma de la ciudad es la
globalización. Pe ro no se trata sólo de aquellas ciudades que concentran el
poder político y económico global en una jurisdicción político administra-
t i va determinada, como Nu e va Yo rk, Londres o Tokio (Sassen, S. 1991), se
trata de la posibilidad que tienen todas las ciudades de trascender las fro n t e-
ras y de existir en la Red, de modo que lo presencial y lo virtual, lo local y
lo global, constituyan las dos dimensiones del habitar para sus ciudadanos.

En los trabajos de investigación y en la literatura sobre la cuestión urba-
na, en general se entiende a la ciudad como un espacio físico y social; no
sólo como el conjunto de calles, plazas, edificios e infraestructuras que la for-
man sino también como el de las prácticas y relaciones sociales que la pro-
ducen y re p roducen, las que son únicas en un determinado espacio-tiempo.
Sin embargo, en el contexto de los ‘m a c ro p ro c e s o s’ de globalización, ‘infor-
m a c i o n a l i z a c i ó n’ y urbanización que caracterizan la época (Borja, J. y M.
Castells 1998), la ve rtiginosa difusión de la última generación de tecnologías
de información y comunicación pone en cuestión tal conceptualización, da-
do que incorpora una nueva dimensión a la ciudad, la del espacio virtual. 

Internet y gestión local:
Hacia la creación del habitus en el ciudadano

Ester Schiavo, Sol Quiroga, Daniel Carceglia, 
Leandro Coppolecchio, Daniel Cravacuore* 

* Programa Prioritario de In vestigación Aldea XXI. Un i versidad de Quilmes, Buenos Aire s ,
A r g e n t i n a .



Desde esta perspectiva la ciudad ya no es sólo un espacio físico y social,
posee a su vez un espacio inmaterial en el que también ocurren prácticas y
relaciones sociales que inciden tanto en la producción y reproducción de es-
te espacio como del espacio físico. Nuevas formas de producción de bienes
y servicios, nuevos hábitos, modos innovadores de asociación y modos de
vida, relaciones afectivas y sexuales, formas de gestión de infraestructuras y
servicios urbanos, de administración y participación ciudadana; son algunas
de las prácticas que se verifican crecientemente. La ‘teleproducción’, el ‘tele-
banking’, el ‘teletrabajo’, el ‘teleestudio’, son los nombres que van recibien-
do las nuevas formas de interactuar y producir.

El espacio virtual, a diferencia del presencial, es un espacio totalmente
artificial, es una creación humana. Para Javier Echeverría (1999): “es una
nueva forma de sobrenaturaleza resultante de la tecnociencia, por ello ha
emergido en aquellos países que habían logrado un mayor avance tecnocien-
tífico”. Las tecnologías de información y comunicación (TIC) son la in-
fraestructura de este espacio, del mismo modo que las redes técnicas urba-
nas lo son del físico. En este espacio artificial de estructura reticular, lo que
circulan son bits y no átomos (Negroponte, N. 1995). Es el ‘espacio de los
flujos’ (Castells, M. 1998) no el de los lugares, tampoco el de los ‘no luga-
res’ (Augé, M. 1996). 

Este nuevo territorio posee dimensiones espacio temporales propias. En
el territorio presencial el espacio es continuo, en cambio en el virtual lo que
es continuo es el tiempo. No existen el día ni la noche, el invierno ni el ve-
rano, tampoco las vacaciones ni los días feriados, por esto se habla de tiem-
po continuo, es todo el tiempo, es siempre, es el tiempo Internet. Otro as-
pecto no menos importante es que se trata de un espacio autorregulado y
sin fronteras, donde no se verifican las lógicas propias de la modernidad,
centralmente la del estado nación y sus jurisdicciones político administrati-
vas (Schiavo, E. 1999).

La sociedad de la información es nuestra circunstancia, pero ¿hacia qué
sociedad de la información nos dirigimos? ¿Las TIC, son el instrumento del
nuevo desarrollo o la fuente de nuevas desigualdades? ¿Profundizan el mo-
delo de ciudad dual (el de contraste entre opulencia y pobreza en un espa-
cio compartido) o estimulan la integración física y social?

En los países desarrollados Internet es una tecnología usada cre c i e n t e-
mente para gestionar el conocimiento de las ciudades, la que ya ha demos-
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trado su potencialidad para transformarlas positivamente, tanto para gene-
rar nuevas formas de comunidad y desarrollo local como para conve rt i r s e
en un canal alternativo de comunicación y participación ciudadana. Los
ejemplos son numerosos. La pequeña ciudad de Jun, cercana a Granada en
España, ha sido reconocida en el ámbito internacional como uno de los
p r i m e ros lugares del mundo que garantiza a todos sus residentes el acceso
a la Red, lo que ha tenido como consecuencia significativos cambios en los
modos de vida y en la economía local (http://ibru j u l a . c o m / n ew s / n o t i-
cia.php3?id=9954). Ot ro tanto ocurre con la red de ciudades de Castellón,
Valencia y Alicante pertenecientes al proyecto In f o Vi l l e( h t t p : / / w w w. i n f o-
ville.net/). En t re las ciudades de mayor tamaño se destaca la experiencia de
Bologna (http://www.comune.bologna.it), liderada por la organización
Hipérbole y en la que están comprometidas las organizaciones comunita-
rias junto con los sectores público y privado de la ciudad. Ot ro ejemplo es
la ciudad digital de Ámsterdam (http://www.dds.nl/dds/info/) inaugurada
en 1994 y en la que participan crecientemente todos los actores sociales
u r b a n o s .

No ocurre lo mismo en los países menos desarrollados. Como contra
cara, basta el re c o rdar que más de la mitad de la población mundial no hi-
zo en su vida una sola llamada telefónica. “La nueva sociedad-red no es una
sociedad de clases, sino de inclusión-exclusión y de sentido-va c í o”, afirma
Manuel Castells en una reciente entrevista (2001). La separación de la hu-
manidad en dos esferas de existencia, la llamada ‘digital divide’ o división
e n t re ‘infopobre s’ e ‘inforricos’, re p resenta un momento definitorio en la
historia, es una nueva brecha que se instala en el mundo. Lo cierto es que
estas tecnologías, como la mayoría, no son malas ni buenas por sí mismas,
dependen del sistema político y económico en el cual se insertan, pero
tampoco son neutras (Finquelievich, S. y E. Schiavo 1998), lo que en este
caso tiene una doble lectura: “Las TIC, si bien no pueden remplazar la ca-
rencia de redes técnicas urbanas básicas, problemas de desnutrición o co-
b e rtura de servicios sanitarios elementales; de no ser incorporadas, además
de significar una profundización de la brecha tecnológica y socioeconómi-
ca existente entre países ricos y pobres, al igual que entre regiones, entre
ciudades y entre barrios pobres y ricos al interior de estas últimas, implica-
rían la creación de una nueva categoría de excluidos (en el sentido literal
del término), no sólo en relación con el acceso diferencial, sino porque es-
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tos nuevos excluidos estarán condenados a habitar tan sólo una de las di-
mensiones (la presencial y no la virtual) del mundo de cambio de milenio”
( S c h i a vo, E. 2000).

La sociedad-red como nuevo campo

Emilio Tenti Fanfani (1994) sostiene que el constructivismo estructuralista
de Pierre Bourdieu es una de las más fecundas y creativas teorías sociológi-
cas contemporáneas, pues permite construir una imagen de la sociedad más
matizada y flexible, más articulada por múltiples mediaciones y más sensi-
ble a la diversidad social. Desde este punto de vista, es posible considerar a
los actores, sus prácticas y sus productos como situados en campos específi-
cos, pero estos campos no son partículas sueltas que no respondan a reglas
generales, son elementos de una sociedad que es una y, al mismo tiempo,
múltiple, diversa y articulada con mediaciones.

Para Bourdieu (1997) la definición de ‘campo’ debe entenderse relacio-
nada con el concepto de ‘habitus’ y ‘capital’ al interior del mismo. “El ‘cam-
po’ es una red o una configuración de relaciones objetivas entre posiciones.
Estas posiciones son definidas objetivamente en su existencia y en las deter-
minaciones que imponen a sus ocupantes, agentes o instituciones, por su si-
tuación actual y potencial en la estructura de la distribución de las distintas
especies de poder (o de ‘capital’) cuya posesión determina el ingreso a los be-
neficios específicos que están en juego en el campo y, al mismo tiempo, por
sus relaciones objetivas con otras posiciones (dominación, subordinación,
homología, etc.)”.

“Un capital o una especie de capital es aquello que es eficiente en un
campo determinado, como arma y como objeto de lucha a la vez, es aque-
llo que le permite a su poseedor ejercer un poder, una influencia, esto es,
que le permite existir en un campo determinado”. El habituses un modo de
percibir, pensar y actuar, es tener incorporado un capital al modo de hacer
las cosas.

Desde esta perspectiva, las TIC plantean la emergencia de nuevas parti-
cularidades en el campo que da forma a la actual sociedad-red, con su pro-
pia estructura de relaciones entre posiciones, con las determinaciones seña-
ladas y con una distribución de poder aún no consolidada definitivamente,
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por cuanto no responde a la lógica política de la ciudad continua sino a un
nuevo modo del que todavía no se ha logrado su completa apropiación
(Schiavo, E. 2000).

Echeverría (1999) señala que el capital que se debe poseer para ‘domi-
nar’ este nuevo campo está compuesto por tres variables: las redes (hardwa-
re, software y redes de telecomunicación), los usuarios y la información. En
consecuencia concluye que, al menos hasta ahora, quienes dominan son las
empresas transnacionales de ‘teleservicios’ y que los estados, en cambio, son
entidades declinantes. Pero entre ‘existir’ y ‘dominar’ hay una distancia im-
portante, lo primero es condición necesaria de lo segundo. En este trabajo
se intenta pensar cuál es el ‘capital’ específico (económico, cultural, social,
simbólico) con el que debe contar el conjunto de los actores sociales urba-
nos (públicos, privados y comunitarios) para que una comunidad local par-
ticular pueda ‘existir’ como tal en la sociedad-red y cuáles son los modos pa-
ra que pueda innovar, fortalecerse y encontrar nuevas formas de desarrollo
mediante el uso de las TIC.

Cada campo tiene sus propias especies de capital. En el campo de la so-
ciedad-red el capital específico estaría compuesto por las variables que seña-
la Echeverría. Si se piensan estas variables en relación con las ciudades, po-
dría decirse que éstas cuentan con una parte de ese capital, por una lado po-
seen, no solo la información sino el conocimiento sobre su espacio local; y,
por otro, están todos sus ciudadanos como potenciales usuarios. ¿Cuáles se-
rían los modos de valorar esta especie de capital inicial para que las ciuda-
des puedan existir en este nuevo campo?

Los gobiernos locales argentinos en la Red

A partir del señalado marco teórico se comenzó por analizar los actores pú-
blicos locales en la Red, cuántos existían, de qué modo y con qué objetivo s
usaban Internet, para identificar las características de los tipos de ‘c a p i t a l’ con
el que contaban. Lo que se intentaba buscar eran nuevas formas de comuni-
dad, su apropiación de las TIC y sus modos de ocupación del espacio virt u a l .

Desde esta perspectiva, se establecieron tres condiciones y se indagaron
las iniciativas en Internet de los gobiernos locales argentinos (municipios):
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- La primera condición tiene relación con ‘la función básica del municipio’
y con la utilización de las potencialidades de esta nueva plataforma. Se
b u s c a ron los sitios que usaran la plataforma con el objetivo de mejorar y
ampliar los modos de brindar servicios a los ciudadanos, especialmente
los que aprovecharan la interactividad y la posibilidad de brindarlos en
tiempo continuo y lo hicieran on line, y también los que pro m ovieran en
la Red nuevos canales de comunicación y participación ciudadana.

- La segunda condición intenta indagar la relación entre las iniciativas
municipales y lo que éstas aportan a la difusión de Internet en el con-
junto de los actores locales, a ‘la construcción de Internet para todos’.
Principalmente interesaba encontrar si se planteaban acciones en pos de
la disminución de la digital dividebrindando dirección electrónica, pro-
moviendo accesos públicos a Internet (gratuitos o no), impulsando fo-
ros o listas de interés para los ciudadanos y las organizaciones comuni-
tarias o brindando algún tipo de capacitación en el uso de Internet.

- La tercera condición se refiere a ‘la promoción del desarrollo local en el
espacio global’. Se buscaban sitios que además de mostrar información
sobre las particularidades locales utilizaran la plataforma para acrecen-
tar y diversificar sus modos de promoción, producción y comercializa-
ción de bienes y servicios económicos, sociales y culturales.

Hasta agosto de 2000, sólo 190 de los 1.931 municipios argentinos conta-
ban con sitio en Internet. Si bien constituyen el 9,84% con relación a la can-
tidad de municipios, la cifra se eleva al 41,21% con respecto a la cantidad de
habitantes. Esta situación muestra que las ciudades con mayor concentración

Cuadro 1: Municipios con sitio oficial

Total c/ sitio % sobre total
1.931 190 9,84
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Fuente: Subsecretaría de Asuntos Municipales, Ministerio del Interior, agosto de 2000.

Cuadro 2: Población de los municipios con sitio oficial

Total c/ sitio % sobre total
32.615.528 13.443.263 41,21

Fuente: INDEC 1991



demográfica, que en el caso de Argentina coinciden con la localización de los
c e n t ros jurídico administrativos históricamente más re l e vantes y que, por lo
tanto, concentran la mayor cuota de capital económico, social y cultural, son
las que poseen un aparato burocrático más pro c l i ve a la incorporación de
TIC, tanto por la necesidad de contar con formas más eficientes de adminis-
tración como por propia presión de la sociedad civil. Si se observa el cuadro
de sitios oficiales por provincia se desprende que entre Buenos Aires y Cór-
doba, las dos provincias más importantes y pobladas del país, reúnen en el
año 2000 el 60,52% de los municipios con s i t e oficial sobre el total del país.
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Cuadro 3: Sitios oficiales de municipios distribuidos por provincia

Provincia Número de municipios
con sitio

Buenos Aires 55
Catamarca 1
Córdoba 60
Corrientes 1
Chaco 2
Chubut 8
Entre Ríos 7
Formosa 1
Jujuy 1
La Pampa 1
La Rioja 18
Mendoza 2
Misiones 2
Neuquen 1
Río Negro 6
Salta 4
San Juan 1
San Luis 1
Santa Cruz 3
Santa Fe 12
Santiago del Estero -
Tierra del Fuego 1
Tucumán 1
Total del país 190

Fuente: Cravacuore, D. 2000



Con respecto a los tópicos presentes en los sitios, en el 86% de los casos ana-
lizados sólo se muestra información sobre el municipio (en la mayoría de
ellos también sobre la ciudad) sin usar las amplias posibilidades de interac-
ción que ofrece el soporte hipermedial. Asimismo, en el 69% de los casos la
información está destinada a promocionar la figura de los funcionarios del
gobierno local, instancia que en relación con el habitus estaría mostrando
que el uso que se hace del espacio virtual es, en gran medida, una traslación
de las prácticas y modos implementados por el sector gubernamental en el
espacio presencial.

Esta incompleta génesis de habitus en el uso de las TIC se hace eviden-
te al desglosar la muestra, donde se obtiene que sólo en el 14% de los sitios
se brindan servicios al ciudadano, pero en ninguno de los casos la modali-
dad del servicio reúne las tres condiciones antedichas.

Si se analizan los tipos de servicios brindados en ese 14%, se observa que
respecto a la primera condición, la que hace el uso de las potencialidades de
la plataforma para mejorar y ampliar los modos de brindar servicios a los
ciudadanos, si bien en todos los casos se brinda información sobre cómo ha-
cer algún tipo de trámite, sólo se verifican tres casos en los que éstos se pue-
dan realizar on line. En uno de ellos es posible pagar los impuestos, se trata
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Cuadro 4: Tópicos presentes en los sitios

Fuente: Cravacuore, D. 2000

69%

50%
48%

41%

36%

29% 14%

 Presentación institucional del gobierno local

 Perfil socioeconómico 

 Estadísticas

 Turismo

 Historia local

 Noticias y programas del gobierno local

 Servicios al ciudadano 



del Municipio Urbano de la Costa cuya principal actividad es la turística,
por lo que parte de la población no es estable. En cuanto a la segunda con-
dición, la construcción de Internet para todos, también se verificaron tres
casos, los que no coinciden con los anteriores, en los que se brinda e-mail
gratis y se promueven foros de discusión.

Respecto a la tercera condición, no se encontraron sitios oficiales que
usaran la Red para pro m over el desarrollo local más allá de sus fronteras, la
m a yoría de ellos brinda información sobre las particularidades locales pero
no logran capitalizar ese conocimiento para ampliar y diversificar sus modos
de interacción en el espacio global. Lo que sí se identificaron fueron sitios no
oficiales que van creciendo en este sentido. Un ejemplo destacado es el de la
C o o p e r a t i va Telefónica Pinamar Ltda., Telpin (http://www. t e l p i n . c o m . a r ) .
Pinamar también es una ciudad ubicada en la costa atlántica cuya principal
actividad es la turística y el sitio de la cooperativa es innovador porque tras-
ciende su propia actividad, la de prestación de servicios de telecomunicacio-
nes, y brinda una plataforma a la ciudad para pro m over la actividad turísti-
ca. Han comenzado por la oferta hotelera, la que se ofrece sistematizada por
categorías y servicios y en la que pro g re s i vamente, en la medida que los ho-
teles se van adhiriendo al sistema, se pueden contratar los servicios on line.
(Ver cuadro 6).

Es interesante comparar el sitio de Telpin con el del municipio
(http://www.pinamar.gov.ar) porque es la cooperativa, y no el gobierno lo-
cal, el actor social urbano que toma una iniciativa para promover el desarro-
llo local en el espacio global. Su actividad específica le permite poseer el ca-
pital para actuar en este campo. Tiene las redes, los usuarios y una parte de
la información. Pero también posee el habitus, que es precisamente lo que
le conduce a innovar, a pensar nuevas formas de prestación de servicios en
la Red y a trascender lo que aparentemente sería su actividad específica y su
función, promover la existencia de su ciudad en la sociedad-red.
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Elaboración propia, noviembre de 2000.

Información para
los ciudadanos
(Guía de Trámi-
tes, Boletín Ofi-
cial, Digestos y
Ordenanzas, etc.)

Información cuen-
tas municipales,
presupuesto, etc.

Cuadro 6: Servicios al ciudadano por tipo

Tipo de servicio Municipio Dirección
E-mail gratis Gral. San Martín http://www.sanmartinvirtual.com.ar

Las Rosas http://www.las-rosas.com/municipalidad.htm
Río Gallegos http://www.mrg.com.ar

Foros u otros Gral. San Martín http://www.sanmartinvirtual.com.ar
Río Gallegos http://www.mrg.com.ar

Trámites on-line Gral. Pueyrredón http://www.mardelplata.gov.ar
La Matanza http://www.matanza.mun.gba.gov.ar

Pago de impuestos La Costa http://www.costa.mun.gba.gov.ar
Baradero http://www.baradero.com.ar
Gral. Pueyrredón http://www.mardelplata.gov.ar
Gral. San Martín http://www.sanmartinvirtual.com.ar
Junín http://www.junin.mun.gba.gov.ar
La Costa http://www.costa.mun.gba.gov.ar
Malvinas Argentinas http://www.malvinasargentinas.gov.ar
Moron http://www.moron.gov.ar
Tandil http://www.tandil.mun.gba.gov.ar
Zarate http://www.zarate.gov.ar
Agua de Oro http://www.aguadeoro.gov.ar
Huinca Renancó http://www.huincarenaco.gov.ar
Formosa http://comunidad.ciudad.com.ar/argentina

/formosa/ciudaddeformosa
Río Gallegos http://www.mrg.com.ar
Las Rosas http://www.las-rosas.com/municipalidad.htm
Rosario http://www.rosario.gov.ar
Villa Go b. Gálvez http://www.coopvgg.com.ar/municipio
Zarate http://www.zarate.gov.ar
Huinca Renancó http://www.huincarenaco.gov.ar
Laguna Larga http://www.municipalidad.com/llarga
Las Vertientes http://www.municipalidad.com/lasvertientes
Formosa http://comunidad.ciudad.com.ar

/argentina/formosa/ciudaddeformosa



La educación como factor clave

El análisis de los sitios con plataforma en Internet de los municipios argen-
tinos remite a repensar el ‘capital’ específico con el que debería contar el
conjunto de los actores sociales urbanos (públicos, privados y comunitarios)
para que una comunidad local particular pueda ‘existir’ como tal en la so-
ciedad-red, dado que el factor común es el desconocimiento de las poten-
cialidades de esta nueva plataforma y la carencia de habitus.

El tránsito de la sociedad industrial a la sociedad de la información es
también un cambio de sistemas de conocimiento, y una de las dimensiones
que caracteriza este tránsito es la crisis de las categorías tradicionales del
pensamiento para identificar el mundo en que vivimos. En los sitios anali-
zados se piensa el espacio reticular como si fuera el continuo. La clave está
en comprender cuál es el espacio generado por las TIC con el fin de pensar
cómo se puede ‘existir’ en la sociedad-red, porque la cuestión radica en po-
tenciar las posibilidades que estas tecnologías brindan para adaptarse a los
cambios que ellas mismas generan.

Esto requiere del manejo de las TIC porque, precisamente, saber inter-
relacionarse a través de los artefactos telemáticos es la nueva forma de socia-
lización de la sociedad-red. Se trata de dominar ‘el lenguaje de las máqui-
nas’. Ya no basta con saber la o las lenguas que nos permitan interactuar en
nuestro ámbito social. Se requiere conocer un nuevo idioma, para Echeve-
rría (2000) hay que aprender a leer y escribir imágenes, aprender a leer y es-
cribir programas informáticos, aprender a leer y escribir páginas web, apren-
der a establecer links entre textos, imágenes y sonidos, etc. Según el mismo
autor una persona culta debería saber gesticular ante una cámara de televi-
sión, manejar bien una computadora, saber mezclar, saber navegar y prote-
gerse, saber diseñar sus propios signos de identidad, etc. Y no sólo tendría
que saber hacer todas estas cosas, sino que además debería tener un cierto
grado de competencia en todos los procesos semióticos, al igual que ahora
se exige que uno hable, escriba o calcule bien. Si se es competente semióti-
camente en el lenguaje de las máquinas, lo que aparentemente es un caos,
como Internet, deja de serlo.

Desde esta perspectiva la llamada alfabetización digital se convierte en
un factor clave. Quien maneje el lenguaje de las máquinas, quien tenga la
capacidad de discernir, de transformar la información en conocimiento, se-
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rá un sujeto activo del proceso creando nuevos canales de interactividad y
conviviendo creativamente con lo cambiante.

Dominar este nuevo lenguaje pasará a ser tan importante como saber
calcular, hablar, leer, escribir e incluso andar. El grado en que cada comuni-
dad local lo domine acrecentará su capital y su habitus, y condicionará su
existencia en la sociedad-red.

Lo constatado permite afirmar que el conjunto de los actores sociales
urbanos no cuenta aún con el capital que le permita existir en este nuevo
campo, lo que remite a la necesidad de generar el habitus como condición
necesaria para poseer un capital. En consecuencia, el ‘ser o no ser’ en la so-
ciedad-red quedaría determinado no sólo por la presencia (otorgada por la
dirección electrónica) y el acceso (otorgado por un servidor que funcione en
red), sino también por el capital y el habitus. Los dos primeros factores se
relacionan específicamente con la posibilidad de acceder a la estructura, sin
hacer hincapié necesariamente en la capacitación, ya que cualquier indivi-
duo podría hacerla funcionar. Los otros dos tienen que ver con el área edu-
cativa, con la formación temprana, con la adquisición de una cosmovisión
que permita contemplar como una de las vías, no sólo posibles sino habi-
tuales, el habitar en dos dimensiones simultáneamente, donde la conexión
con el municipio, con otros actores sociales urbanos o con lo global a través
de aplicaciones en la Red forme parte de la vida cotidiana.

Site modelo: el municipio y su ciudad en la Red1

¿Cuáles serían las características de un site modelo que promoviera la exis-
tencia de una comunidad local en la sociedad-red? ¿De qué maneras podría
articularse con los sistemas educativos (tanto formales como informales) pa-
ra contribuir a generar el habitus en los ciudadanos? ¿Qué papel jugaría el
municipio?

Existe una amplia gama de tecnología informática disponible y la in-
fraestructura de telecomunicaciones tiende a mejorar y a expandirse con ra-
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1 A partir de lo desarrollado en este punto, en el marco del proyecto “Internet y gestión local: ¿Un
matrimonio posible?”, avalado y financiado por la Agencia Nacional de Promoción Científica y Tec-
nológica, Argentina, se desarrolló una aplicación con plataforma en Internet para la gestión local:
el municipio on line (MO-L).



pidez, la cuestión central no está aquí sino en la apropiación adecuada de
estas tecnologías por parte de los ciudadanos y las organizaciones. Tampoco
se trata de proveer a cada habitante de una computadora, ni siquiera de pen-
sar en los costos de conexión de una línea punto a punto en centros de ac-
ceso. Todos estos son problemas de implementación. Se trata de poder con-
cebir, de un nuevo modo, al municipio y a la ciudad.

La potencialidad de la Red, como instrumento para planificar y gestio-
nar los múltiples aspectos que hacen a la vida urbana, se complementa con
la posibilidad de convertirla en un canal de comunicación y participación
ciudadana, ya que al poseer una interfaz diagramada específicamente con la
intención de ser comprensible, permite su uso como plataforma para la ges-
tión del conocimiento de las ciudades involucrando fuertemente la partici-
pación.

El posicionamiento del municipio en Internet no puede ser el traslado
de su estructura actual al espacio reticular sino que requiere de un cambio
estructural (y no meramente en el soporte) de la circulación de la informa-
ción, que abarca tanto el funcionamiento interno como los modos de arti-
culación con lo local y lo global.

Tal vez, uno de los términos claves para pensar (no como lugar de
llegada sino como plataforma de despegue) las nuevas lógicas que las TIC
incorporan sea el de e-government. El concepto del gobierno electrónico es
p ro p o rcionar servicios e información permanente a los ciudadanos
mediante la Red. Mientras que la demanda para los servicios electrónicos
aumenta, los gobiernos deben aceptar el desafío de proporcionarlos. En este
sentido, resulta tan importante el uso de Internet como interfaz entre la
administración pública y los ciudadanos, o los diseños de las políticas de
privacidad, como el lenguaje y el entorno con los que se operará, porque la
construcción de un entorno que facilite y potencie las relaciones tanto de
los actores comunitarios como del sector privado con el gobierno es en sí la
razón de ser del site.

Teniendo en cuenta la actual etapa de transición entre sistemas de co-
nocimiento, así como el deseo de contribuir a transformar las culturas ins-
titucionales vigentes y de tender a generar las tres condiciones señaladas, se
planteó un site modelo para el municipio y su ciudad estructurado en tres
niveles:
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• Intranet: un dominio asimilable a los trámites internos que se realizan
hoy, equiparable a una dimensión de lo burocrático administrativo.

• Extranet: la esfera de servicios a los ciudadanos, consultas, reclamos, pa-
gos, participación en actos electorales y asambleas públicas.

• Internet: el espacio de articulación con lo global, de interrelación más
allá de las fronteras político administrativas.

Los tres niveles se articulan mediante dos sistemas de información: 

• Sistema de gestión de información (SGI): se estructura a partir de un
núcleo de gestión digital dentro del municipio, integrado en redes co-
nectadas a Internet, con la posibilidad de tramitar integralmente la ela-
boración y recepción de documentos, las comunicaciones internas y ex-
ternas y la producción de información oportuna para todos los actores
del sistema (ciudadanos y empleados públicos) mediante registros cen-
tralizados, estadísticas, consulta remota de expedientes, etc. Se trata, a
su vez, de un sistema de gestión de expedientes, el que cumple con las
siguientes características generales:
- Posee prestaciones hipertextuales (importantes para el ordenamien-

to lógico en expedientes complejos y voluminosos). 
- Permite la integración con herramientas de comunicación del tipo

correo electrónico y navegación en web para todos los usuarios del
sistema. 

- Permite el envío y recepción de documentos digitales con garantía
de no repudio, integridad y confidencialidad de modo normaliza-
do.

- Soporta funcionalidades de consulta pública y masiva a través de In-
ternet y de la propia red interna.

- Emite los informes necesarios para la administración burocrática. 
- Incluye un sistema de información estadística automatizado.
- Genera documentos digitales en formato no propietario, de modo

que permite posteriores migraciones de aplicativo y consulta con
software disponible en el mercado.

• Sistema de Información Geográfica (GIS): está estructurado a partir de
bases de datos georeferenciadas que contienen toda la información de la
ciudad. Esto permite brindar información estadística territorializada de-
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limitando zonas, información puntual —como son los datos de una
parcela o los equipamientos y servicios existentes por barrio—, e infor-
mación de recorridos —como el de las distintas líneas de transporte, la
distancia más corta entre dos puntos o el tendido de una red técnica ur-
bana—. El GIS es un sistema de organización de la información que
permite planificar y evaluar los procesos de gestión local, pero a su vez
es un sistema de comunicación que permite a los usuarios consultas per-
sonalizadas. Como ejemplo de sus múltiples usos cabe citar el caso de la
Comisión Electoral de la India que en 1999 utilizó un GIS para proce-
sar y mostrar la información de cada zona electoral, actualizada cada 15
minutos on line.

La idea es que el municipio, u otro actor local (en el caso de Ámsterdam fue
una actor comunitario, en el de Bologna un acuerdo entre actores comuni-
tarios, públicos y privados), tome la iniciativa y genere las condiciones para
que la ciudad como tal exista en la Red. Por este motivo, los tres niveles (In-
tranet, Extranet, Internet) estructurados por los dos sistemas de informa-
ción (SGI, GIS) constituyen el sistema básico de gestión del conocimiento,
no sólo del municipio sino de todos los actores sociales urbanos concerni-
dos en la experiencia y en la medida en que cada uno se vaya sumando irá
construyendo su propia Intranet, la que le permitirá tanto brindar informa-
ción como interactuar en lo local y lo global. 

El escenario de interacción del site es el campusvirtual de la ciudad. En
él las Extranet de cada participante se vinculan a través de la Red con sus
respectivas Intranet y a ellas se suman distintos espacios para el debate y la
gestión de intereses comunes (con la forma de foros o listas de interés) don-
de se tenderá a incluir a las ONG locales: sociedades de fomento, centros
vecinales, cooperativas escolares, clubes, centros de jubilados, etc. El campus
contempla niveles de acceso diferenciados por grados de pertenencia (resi-
dente, turista) y por intereses.

Para que el site funcione idealmente deberían ampliarse las bocas de ac-
ceso y funcionar las 24 horas del día. En tal sentido resultaría deseable:

• Que existiera la posibilidad de navegación gratuita mediante computa-
doras instaladas en centros municipales o telecentros comunitarios de
acceso libre.
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• Que todos los ciudadanos, organizaciones comunitarias, actores públi-
cos y privados tuvieran dirección electrónica otorgada por la ciudad,
con un nombre de usuario (que podría ser la misma dirección electró-
nica) único e irrepetible y una contraseña que garantice la confidencia-
lidad de sus operaciones.

El objetivo del site es promover la gestión del conocimiento de la ciudad por
sus propios actores en la sociedad-red, pero a su vez y para tender a que es-
to ocurra, es contribuir a generar el habitus en dichos actores convirtiendo
al site en una herramienta para la capacitación en el uso de Internet. En tal
sentido, el uso educativo de la herramienta es un factor clave de la misma.
Por tal motivo y para que pueda ser utilizada por el conjunto de los actores
sociales urbanos, se la pensó como material didáctico no sólo para los dis-
tintos niveles de la educación formal sino también para la educación infor-
mal. En la medida que se vaya implementando, los modos y procesos de
apropiación serán particulares y variarán dependiendo de las bases infraes-
tructurales, tecnológicas y socioculturales de cada lugar.

Desde esta perspectiva, y con el propósito de seleccionar un caso para
implementar la experiencia, se analizaron los ámbitos de educación formal
e informal en Argentina.

Las TIC y la educación informal

En el ámbito de la educación informal se identificó una iniciativa interesan-
te. En 1998 la Secretaría de Comunicaciones de la Nación2 comenzó a im-
plementar el programa Argentin@.Internet.todos con la intención de brin-
dar acceso a Internet a los ciudadanos de pequeñas localidades alejadas de
los grandes centros urbanos o en áreas con gran densidad poblacional pero
con escasos recursos socioeconómicos, sin posibilidades de acceso al uso de
las TIC. Con el acuerdo de la Unión Internacional de Telecomunicaciones
(IUT), se proyectó la puesta en funcionamiento de aproximadamente 1.600
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Centros Tecnológicos Comunitarios (CTC) que funcionarían como polos
comunitarios de servicios introductores de las TIC, que fueron dotados con
hardware de última generación provisto de correo electrónico, fax, servicio
de videoconferencia, bibliotecas virtuales, telefonía pública y demás tecno-
logías digitales de procesamiento de datos3.

El Proyecto de los CTC estaba articulado por dos sistemas: el Sistema
Permanente de Capacitación (SPC) y el Sistema de Desarrollo de Conteni-
dos (SDC). El primero fue liderado por un grupo de universidades estata-
les y privadas del país4 que formaron un comité interuniversitario, en el que
se definieron los contenidos de los cursos, el cronograma de las actividades
previstas, la modalidad de supervisión y evaluación, entre otras resoluciones.

Con el cambio de gobierno en diciembre de 1999 el programa pasó a de-
pender de la Se c retaría para la Planificación de la Tecnología, la Ciencia y la
In n ovación Pro d u c t i va, y los CTC pasaron a llamarse Centros In f o r m . a r. Ac-
tualmente, el SPC ha culminado sus funciones y, al menos hasta ahora, no
se han re n ovado los contratos entre las universidades y el gobierno nacional.

Para indagar la factibilidad de optar por los CTC como caso para im-
plementar la experiencia, se seleccionaron y analizaron los del Partido de
Quilmes. Los mismos fueron elegidos por proximidad geográfica5, dado que
a pesar del equipamiento TIC con el que están dotados no fue posible en-
contrarlos en la Red. Se los identificó, se realizó observación participante,
entrevistas a actores clave y una encuesta que incluyó a la totalidad del uni-
verso (12 casos). Del análisis de la información obtenida se observaron los
siguientes aspectos:

• Distribución geográfica inadecuada: La metodología explicitada por el
Programa para la distribución de los CTC preveía negociaciones con
autoridades comunales. En las entrevistas se observó que esta modali-
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3 Fuente: Entrevista propia realizada al Dr. Ricardo Campero. Coordinador del Programa de Investi-
gación “Comercio Electrónico” dependiente de la Secretaría para la Planificación de la Tecnología,
la Ciencia y la Innovación Productiva. Marzo de 2000.

4 Entre las que se encontraban el Instituto Universitario Aeronáutico, la Universidad Blas Pascal, la
Universidad Tecnológica Nacional y la Universidad Nacional de Río Cuarto.

5 La Universidad Nacional de Quilmes, sede del equipo de investigación que desarrolló este proyec-
to, se encuentra en el Partido del mismo nombre. Quilmes es uno de los cinco partidos de la aglo-
meración de Buenos Aires que cuentan con más de 500.000 habitantes y más del 20% de su pobla-
ción vive en villas o asentamientos precarios. INDEC 1991.



dad no escapó a la lógica de clientelismo político de los funcionarios,
que repartieron la gran mayoría de los centros entre sus cuadros allega-
dos. Esta característica de la distribución fue poco funcional con rela-
ción a la calidad y capacidad de los organismos receptores, así como
tampoco brindó una equitativa cobertura geográfica con respecto a las
características socioeconómicas de la población. En la investigación se
pudo verificar la superposición de CTC en algunos barrios y la carencia
en otros, lo que puede observarse en los mapas de densidad y niveles so-
cioeconómicos del Partido.

• Insuficiencias en la conexión de acceso a Internet: El 36% de los entre-
vistados declaró no poseer acceso a Internet, en la mayoría de los casos
el motivo era la falta de recursos económicos para solventar el gasto de
la conexión a un servidor y de los pulsos telefónicos. El 64% restante
consigue la financiación del servicio gracias al aporte de la entidad re-
ceptora (cooperativas escolares, sociedades barriales de fomento, asocia-
ciones vecinales, etc.).

• Ambigüedad en el desarrollo de actividades: Sólo un 11% de los usua-
rios dedican su tiempo a algún tipo de actividad laboral, pero no se tra-
ta de una acción laboral concreta como podría ser el comercio electró-
nico o el ‘teletrabajo’. Los entrevistados indicaron que por lo general, lo
que hacían era colgar su currículum vitae y ofrecer trabajo en agencias
de contrato que poseen sitios en la Red. Los estudiantes son los usua-
rios que más concurren, el porcentaje de dedicación a esta actividad es
del 62%. La actividad predominante de los alumnos, tanto primarios
como secundarios, es bajar información de la Red o de enciclopedias hi-
permediales para realizar sus tareas escolares. Debido a que en muchos
casos los CTC establecieron un sistema de turnos por horarios donde
los usuarios utilizaban ese tiempo de acuerdo a sus intereses y gustos, un
22% es dedicado a actividades recreativas como búsqueda de datos en
general, lectura de diarios; y, en el caso de los niños y adolescentes, la
mayoría lo utiliza para bajar software de la Red y jugar con video games.
Si bien casi todas las entidades huésped realizan algún tipo de actividad
comunitaria, casi ningún CTC es utilizado para estas funciones. Sólo el
CTC Padre Luis Farinello utiliza la Red para desarrollar actividades co-
munitarias, pero en realidad se trata de un web sitedesarrollado para la
Fundación Padre Luis Farinello y no de un producto nacido del CTC.
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• Escasa difusión del CTC en la comunidad: La difusión que los CTC
poseen en las comunidades adyacentes es relativamente baja. Los entre-
vistados indicaron la falta de difusión y promoción tanto por parte de
los encargados como del sector estatal. Los que más usuarios reciben son
aquellos que están instalados en escuelas o próximos a ellas. La mayoría
recibe entre 20 y 50 usuarios promedio por semana, lo que supone una
proporción de menos de 10 usuarios por día. Si se calcula la proporción
de usuarios con la cantidad de computadoras por CTC, cada computa-
dora es utilizada diariamente sólo por dos personas.
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Cuadro 7: Tipo de actividades que realizan los usuarios en los CTC

Cuadro 8: Cantidad de usuarios promedio por semana
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• Problemas económicos y técnicos: El problema generalizado es de orden
económico (91%), en segundo lugar se ubican los problemas técnicos.
Logran autofinanciarse por medio de la entidad huésped (mediante bo-
nos contribución o eventos realizados para recaudar fondos) dado que
el Estado no implementó ninguna política de asesoramiento para que
desarrollen nuevas fuentes de financiamiento. Asimismo, muchos de los
inconvenientes técnicos que los afectan están constituidos por fallas de
software en los sistemas, que serían fácilmente solucionables si los coor-
dinadores hubieran recibido cursos básicos de instalación y programa-
ción de estos equipos.

Los problemas señalados, principalmente los de conexión, la escasa difusión
en las comunidades adyacentes y el casi nulo desarrollo de actividades co-
munitarias, condujeron a descartar los CTC como caso de implementación
de la experiencia en su primera etapa.

Contribuyó a esta decisión constatar la generalizada deficiente capacita-
ción de los coordinadores técnicos y pedagógicos, lo que evidenció la falta
de interlocutores válidos que pudieran conducir al éxito de la experiencia.
Si bien en su formulación el Programa planteó adecuadamente la capacita-
ción como uno de sus ejes principales, en la implementación los encargados
del desarrollo de contenidos y metodologías de aplicación demostraron ba-
jo grado de competencia. En este sentido y de acuerdo a los datos recolec-
tados en las entrevistas, los cursos de formación dictados no poseían módu-
los temáticos, cronograma de actividades, ni tampoco una modalidad de
evaluación acorde a las necesidades particulares del personal que estaría a
cargo de los CTC. Los criterios para seleccionar los coordinadores y las fa-
lencias en su capacitación, explican por qué la mayoría de los CTC se en-
cuentran en una fase elemental de aprovechamiento del equipamiento ins-
talado y de las potencialidades que brindan las TIC.

La educación formal

Descartados los CTC para una primera etapa, se analizó el ámbito de la
educación formal para identificar el caso de aplicación. Por motivos de pro-
ximidad geográfica (dado que la implementación demandaría mucho tiem-
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po de permanencia en el lugar durante reiteradas veces) se estableció que el
caso a seleccionar debería ubicarse en la provincia de Buenos Aires. Prime-
ramente, para conocer la dimensión del tema se consultaron dos fuentes: el
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) y el Ministerio de
Cultura y Educación de la Nación; cuyos datos publicados no están actua-
lizados al presente sino al año 1997.

Los alumnos de la educación pública y privada de la provincia de Buenos
Aires constituyen más de un tercio del total del país. El 95 % de los alum-
nos del país corresponden a los niveles inicial, primario y medio, índice que
aumenta aun más en la provincia de Buenos Aires llegando a un 97%. In-
teresaba cruzar estos datos con los que indicaran cantidad y calidad de equi-
pamiento informático por niveles de enseñanza y unidades educativas, pero
no se cuenta con información cierta.

Respecto a los contenidos relacionados con Internet y gestión local exis-
ten, desde la reforma educativa puesta en marcha por el gobierno nacional
en el año 1993, distintas guías de trabajo sobre el área tecnológica incluidas
tanto en los módulos distribuidos por el Gobierno de la Provincia de Bue-
nos Aires8 como en distintas iniciativas realizadas por editoriales privadas;
sin embargo, ninguno trata el tema del municipio y su ciudad en la Red des-
de la perspectiva propuesta en este trabajo.
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6 Esta denominación corresponde al Nivel EGB en sus Ciclos Primero y Segundo según la Ley Fede-
ral de Educación.

7 Esta denominación corresponde a los Niveles EGB en su Tercer Ciclo y Polimodal según la Ley Fe-
deral de Educación.

8 Dirección General de Escuelas, Provincia de Buenos Aires, Argentina, módulos 0 al 8, 1993/ 94.

Cuadro 10: Alumnos de educación común por nivel de enseñanza y sector,
según provincia. Total del país. Año 1997.

Nivel de enseñanza
Provincia Total

Inicial Primario6 Medio7 Superior no
universitario

Total del país 9.119.368 1.145.919 5.153.256 2.463.608 356.585
Buenos Aires 3.422.688 510.577 1.857.973 954.945 99.193



A partir del año 2000 se iniciaron algunas experiencias tendientes a ge-
nerar contenidos educativos en Internet; las que, si bien no han ava n z a d o
s i g n i f i c a t i va m e n t e9, al menos dan cuenta de que el tema finalmente ha in-
g resado en la agenda del gobierno. El lanzamiento del portal educativo Ed u-
c.ar (http://www.educ.ar) el año pasado y el portal educativo de la prov i n c i a
de Buenos Aires en marzo del corriente año, son dos ejemplos al re s p e c t o.

Sin embargo, dado que los conflictos que genera la interconexión glo-
bal en red en el campo educativo son inherentes a los que afectan a toda la
organización social, si bien en Argentina son contados los casos donde se ve-
rifican innovaciones en la práctica, el tema de la educación e Internet está
presente en el debate y, como ocurre en otros países, es abordado creciente-
mente por numerosos autores, no sólo por los especializados en el tema10.

Internet educativa

Es un programa que se implementa en el Municipio de Pinamar (prov i n c i a
de Buenos Aires) a partir del ciclo lectivo 1999, pro m ovido y financiado por
la Cooperativa Telefónica Pinamar Ltda. (Telpin). Tiene como destinatarios
a la totalidad de las escuelas locales públicas y privadas, en todas sus ramas
y niveles: comunes y especiales; inicial, EGB (enseñanza general básica), me-
dio/polimodal. Son 16 escuelas a las que brinda conectividad y capacitación.
Posteriormente incorporó al sistema a una amplia gama de asociaciones ci-
viles: la biblioteca popular, grupos ecologistas, museos, grupos parro q u i a l e s
y centros paraculturales (http://www. t e l p i n . c o m . a r / i n t e r n e t e d u c a t i va ) .

Todos los gastos de instalación, incluyendo la línea telefónica, el servi-
dor, el hardware y el software, fueron donados por Telpin. Paralelamente,
implementó un programa de pasantías para los alumnos avanzados de la Es-
cuela Técnica con orientación en informática para que se hicieran cargo del
monitoreo y mantenimiento de la red, lo que se complementa con capaci-
tación docente, que también brinda y financia. Es una experiencia única en
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10 Castells, M. 2001; Echeverría, J. 2000; Fernández Hermana, L. A. 1998; Schiavo, E. y S. Finque-
lievich 1999; Terceiro, J. B. 1996; Tiffin, J. y L. Rajasingham 1997; entre otros.



el país totalmente financiada por la cooperativa. A la fecha lleva realizada
una inversión del orden de los 200.000 USD11, lo que permitió en poco más
de un año pasar de 0 a 60 computadoras instaladas.

La capacitación docente es un aspecto clave de la experiencia. In i c i a l m e n-
te fue planteada como un módulo de 40 horas en el que se incluían horas de
práctica en el aula, pero al finalizar ese primer módulo los maestros demanda-
ron más capacitación. Actualmente consta de tres módulos sucesivo s1 2. El ob-
j e t i vo es capacitar a los maestros y pro f e s o res en el uso adecuado de In t e r n e t
para la educación. Por esta razón no se parte de la enseñanza de la informáti-
ca como se realiza en la mayoría de los cursos (Wo rd, Excel, etc.) sino de las
herramientas que permiten existir en el espacio reticular (e-mail, html, etc.).

El programa de capacitación fue evaluado y avalado por las respectivas
Jefaturas de Inspección, supervisores y directivos de los establecimientos
educativos de Pinamar. La metodología de enseñanza se desarrolló median-
te la modalidad de seminarios y talleres de perfeccionamiento docente, con
material de apoyo tutorial, seguimiento y evaluación permanente. Se imple-
mentaron en tres ciclos:

• abril/ julio de 1999: Introducción al uso de Internet en educación. Uso
en el aula, proyectos de campo, exposición de trabajos y evaluación.

• agosto/ diciembre de 1999: Construcción de web sitespor los docentes. 
• abril /diciembre de 2000: Publicación de contenidos pedagógicos en las

páginas web de cada establecimiento educativo, elaborados por alumnos
y docentes.

A diciembre de 2000 se había logrado equipar a todas las escuelas, las que
hoy cuentan con mantenimiento técnico, conexión y navegación gratuita,
sin costos de pulsos telefónicos a tiempo completo. Se benefician con el pro-
yecto más de trescientos docentes y 4.950 alumnos. Esta experiencia ubica
a Pinamar como la primera y única ciudad argentina que cuenta con el
100% de sus escuelas gratuitamente conectadas a Internet.

Actualmente, todas las escuelas tienen su página en Internet, hechas por
sus maestros, y más allá de las consideraciones estéticas o de contenidos, que
no ha sido la prioridad en esta etapa, lo que es interesante observar es la
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11 Fuente: Ing. Juan Santoiani, Gerente de Sistemas, Telpin.

12 Fuente: Lic. Claudia Gómez Costa, Coordinadora Pedagógica de Internet Educativa.



identidad diferencial de cada una y el efectivo manejo de las herramientas,
dado que muchas incorporan además de texto, imagen, sonido y animación.
En el tercer ciclo se comenzó a trabajar en red, el objetivo es el desarrollo de
contenidos. Se están desarrollaron dos, uno tiene relación con la historia y
la identidad local y el otro con la educación vial.

La experiencia ha tenido efectos no buscados y comienza a generar nue-
vas prácticas y relaciones sociales y a difundir el uso de Internet en la comu-
nidad local. En algunos casos, las maestras están desarrollando las web pa-
gesde organizaciones comunitarias de los barrios de sus escuelas. En una es-
cuela los alumnos trabajaron el concepto de solidaridad en Internet y jun-
tos acordaron que en Pinamar ser solidario significaba desconectarse de la
red cuando no se usa Internet, dado que de esa manera se contribuye a que
no se congestione la misma y eso es en beneficio de todos.

Recientemente el Ministerio de Cultura y Educación de la Nación ha
contratado a Telpin con el objetivo de extender la experiencia a otras ciuda-
des del país. En abril de 2001 comenzó la realización de una experiencia pi-
loto en la ciudad de Trenque Lauquen (provincia de Buenos Aires) con mo-
dalidad semi-presencial mediante el uso de videoconferencias, correo elec-
trónico y foros de discusión.

La base tecnológica y la predisposición positiva de la comunidad, ya
sensibilizada en el uso de las TIC, hicieron que Pinamar reuniera condicio-
nes únicas en el país para ser seleccionada como caso de aplicación.

Pinamar y la Cooperativa Telefónica Pinamar Ltda. (Telpin)

El Partido de Pinamar está compuesto por las localidades de Cariló, Valeria
del Mar, Ostende, Pinamar y Montecarlo. La superficie total es de 6.720
hectáreas, posee un frente marítimo de 21 kilómetros, cubriendo el sector
urbanizado una franja de 12 sobre la costa atlántica. La población total del
Partido es de 24.379 habitantes y la económicamente activa asciende al
39%, el 64% de la misma posee puestos de trabajo estables, mientras que el
resto se encuentra desocupada o sub-ocupada13.
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Su actividad predominante es la turística, lo que tiene su correlato en la
estructura urbana, la que se fragmenta en la clásica división entre ‘ciudad
servida’ y ‘ciudad servidora’.

Quienes fundaron Pinamar también tuvieron relación con la creación
de su cooperativa telefónica. Por tal motivo Telpin, además de ser una de las
cooperativas más antiguas del país, tiene una particular historia fuertemen-
te arraigada a la identidad local14. Lo que aquí interesa destacar es la políti-
ca de la cooperativa en relación con la difusión de Internet, la que respecto
al sistema educativo local se fundamenta en la función social del servicio.

La historia de Telpin se caracteriza tanto por la incorporación de inno-
vaciones tecnológicas como por la constante devolución a los socios de los
beneficios de la cooperativa. Entre muchos ejemplos cabe destacar que Tel-
pin fue el primer prestador que brindó Discado Directo Internacional
(DDI). Este y otros servicios diferenciales, tanto como el mayor consumo
estacional (resultante de la actividad turística), generan beneficios que son
devueltos a los socios mediante descuentos (los abonados no pagan el abo-
no durante el verano) o a la comunidad en forma de nuevos servicios (In-
ternet educativa).

Los abonados a Telpin pueden acceder a una segunda línea telefónica
por un costo simbólico de 1 USD y como los pulsos locales son gratuitos,
el único costo que deben afrontar para tener una cuenta de correo electró-
nico y acceder a Internet es el del servidor. A octubre de 2000 Telpin cuen-
ta con 1180 abonados a su servidor, de los cuales: 50 son gratuitos, 850 pa-
gan 30 USD (full Internet) y el resto abona 9,90 USD por 6 horas de acce-
so diario15.

El Consejo Directivo de la Cooperativa resolvió desarrollar este progra-
ma de interconexión a Internet para las escuelas y agrupaciones civiles del
Partido, con la intención de promocionar el servicio y paralelamente cum-
plir una función social. Al mismo tiempo que se inaugura el programa en
las escuelas, se ofrece el servicio de Internet a los particulares por un perío-
do de prueba gratuito de tres meses.
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da., edición 1998.

15 Fuente: Ing. Juan Santoiani, Gerente de Sistemas, Telpin.



Contenidos educativos sobre TIC y ciudad

Una vez seleccionado el caso, se analizaron los módulos de la Ley Federal de
Educación, con el objetivo de identificar los contenidos que tuvieran rela-
ción con el tema de las TIC y la ciudad. Esto condujo a seleccionar los Con-
tenidos Básicos Comunes (CBC) de formación ética y ciudadana, ciencias
sociales y tecnología para los niveles de EGB y polimodal, y de ciencias so-
ciales, ciencias naturales y tecnología para el nivel inicial; a partir de lo cual
se establecieron los objetivos para cumplir con tales contenidos16.

Nivel inicial

Contenidos conceptuales:
• Ubicación en el espacio geográfico propio y otros cercanos: barrio, pa-

raje, ciudad, pueblo, etc. 
• La arquitectura de la localidad, sus diferentes construcciones y los ma-

teriales utilizados.
Objetivos:
• Que el alumno pueda localizar e identificar lugares conocidos por él

d e n t ro de Internet y específicamente en el s i t e de su municipio y su
c i u d a d .

• Que el alumno pueda describir los materiales utilizados en la casa don-
de vive (su hogar), relacionando conceptos y vivencias de espacios pro-
pios y compartidos.

1º EGB

Contenidos conceptuales:
• Espacio geográfico inmediato: orientación, distancia y localización. El

espacio vivido.
Objetivos:
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• Que el alumno pueda localizar e identificar lugares conocidos por él
d e n t ro de Internet y específicamente en el s i t e de su municipio y su
c i u d a d .

2º EGB

Contenidos conceptuales:
• Las instituciones básicas del medio local (educativas, para la salud, eco-

nómicas, políticas, religiosas, culturales) y sus funciones.
Objetivos:
• Que el alumno ubique geográficamente las distintas instituciones que

operan en su barrio.
• Que el alumno se comunique a través de Internet con las instituciones

que operan en su barrio, encontrando alguna respuesta a inquietudes.

3º EGB

Contenidos conceptuales:
• Las principales autoridades y sus funciones más destacadas.
Objetivos:
• Que el alumno pueda ver un organigrama del municipio y otras orga-

nizaciones de su ciudad.
• Que el alumno identifique, a través del organigrama, responsabilidades

de los distintos funcionarios del municipio.

4º EGB

Contenidos conceptuales:
• La urbanización y delimitación del espacio geográfico en territorios po-

líticos. Municipio, provincia, país.
Objetivos:
• Que el alumno ubique geográficamente los límites político administra-

tivos de su municipio y comprenda la diferencia entre límites geográfi-
cos y políticos.
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5º EGB

Contenidos conceptuales:
• Los ámbitos público y privado. Instituciones sociales básicas. Formas de

organización.
Objetivos:
• Que el alumno pueda identificar las esferas pública y privada en la vida

del ciudadano.
• Que el alumno conozca e identifique distintas instituciones sociales que

existan en la ciudad, diferenciándolas tanto por su pertenencia o no al
gobierno local (OG/ ONG) como por sus actividades y funciones.

6º EGB

Contenidos conceptuales:
• Los espacios urbanos. Principales actividades, distribución y articula-

ción de las mismas en el espacio urbano.
Objetivos:
• Que el alumno identifique y comprenda los diferentes tipos de activi-

dades que se realizan en el territorio físico, así como su correlato en el
espacio virtual.

7º EGB

Contenidos conceptuales:
• Los medios de transporte: redes, movimientos, flujos de transporte. Las

distancias espaciales y temporales.
Objetivos:
• Que el alumno identifique los distintos tipos de redes técnicas urbanas.

Sus dimensiones espaciales y temporales.
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8º EGB

Contenidos conceptuales:
• Unidades de solidaridad, desde la aldea a la nación.
Objetivos:
• Que el alumno pueda realizar una experiencia de participación en ini-

ciativas solidarias de ONG, evaluarlas y comunicarlas.

9º EGB

Contenidos conceptuales:
• Formas y canales de participación ciudadana.
Objetivos:
• Que el alumno pueda tener una vivencia de participación ciudadana

desde el entorno digital, a través del contacto con otros ciudadanos.

Polimodal

Contenidos conceptuales:
• El constitucionalismo social y el significado de la ciudadanía moderna.
• Instancias de participación social: ONG, sindicatos, asociaciones profe-

sionales, corrientes de opinión.
• Espacios urbano y rural. Lo urbano. Redes urbanas.
• Espacios políticos. Organización política del espacio mundial. Planifi-

cación nacional, provincial y local. 
• Formas de comunicación interactivas e intermediales: multimedia, ban-

cos de datos, redes de datos.
• Las aplicaciones de la informática y las comunicaciones en la sociedad.

Impactos positivos y negativos. Las relaciones entre individuos y máqui-
nas. Cuestiones éticas sobre propiedad intelectual, privacidad de la in-
formación.

Objetivos:
• Que el alumno identifique los problemas comunitarios y se involucre en

la realización de acciones tendientes a la resolución de los mismos.
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• Que el alumno participe en acciones planificadas de compromiso de la
escuela con las necesidades concretas de la comunidad.

• Que el alumno formule los problemas y explicaciones provisorias.
• Que el alumno seleccione, recolecte y registre organizadamente la infor-

mación y diseño de la investigación.
• Que el alumno participe activamente en el diseño de la inve s t i g a c i ó n

e s c o l a r.
• Que el alumno interprete la información.
• Que el alumno comunique la información.

Definidos los contenidos conceptuales a desarrollar en cada uno de los ni-
veles, se r e f o r m u l a ron los contenidos pro c e d i m e n t a l e s1 7 y se inició el dise-
ño de la aplicación multimedial con plataforma en Internet. En las guías
incluidas en la aplicación se propone como mínimo el desarrollo de una
actividad por nivel. Paralelamente se trabajó en la identificación del nive l
donde comenzar a implementar y evaluar la experiencia. Se seleccionó el
n i vel inicial (sala de 5 años) por dos motivo s : en primer lugar, porque el
trabajo en este nivel tiene mayor impacto en la comunidad local, dado que
las familias de los niños de esa edad son las que participan más activa m e n-
te en las actividades de la escuela; en segundo lugar, porque los docentes,
al no estar sujetos a una programación de cumplimento de objetivos cu-
r r i c u l a res muy pautados por clase, en general resultan ser los menos es-
t ructurados y mejor   predispuestos para llevar adelante experiencias inno-
va d o r a s .

Aplicación sobre TIC y ciudad 
en la Red para jardín de infantes

En los contenidos sobre ciencias sociales, ciencias naturales y tecnología pa-
ra nivel inicial, se destaca que “el niño y la niña son sujetos de actividades
con los otros, con los objetos y componentes naturales, son consumidores y
usuarios de tecnología de diferente tipo más o menos sofisticada”, y también
que “su práctica social cotidiana, las informaciones que recibe, van confor-
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mando una serie de conocimientos que se confrontarán, enriquecerán y
profundizarán en la escuela”.

A partir de estas premisas, se seleccionó el bloque sobre ambiente natu-
ral y social, en el que se plantea que “el reconocimiento de los lugares más
significativos del barrio y la zona permitirá a los niños y las niñas establecer
relaciones entre los componentes del ambiente, así como reconocer y valo-
rar lo propio y lo diferente”; lo que se consideró posible de alcanzar reali-
zando actividades en el entorno virtual.

El contenido específico desarrollado se refiere a la ubicación en el espa-
cio geográfico propio y otros cercanos, lo que en el caso de Pinamar para el
nivel inicial, en la aplicación desarrollada, consiste en la ubicación en el pla-
no del Partido de las distintas localidades (Pinamar, Ostende, Valeria del
Mar y Cariló) y en ellas los jardines de infantes, las salas de primeros auxi-
lios donde los niños concurren regularmente, las plazas y las distintas insti-
tuciones que van trabajando en los sucesivos recortes de la realidad.

Esta actividad permitirá que ejecuten procedimientos de observación y
selección de la información, navegando en la aplicación, y que realicen el re-
gistro de la misma a través de dibujos, croquis y cuadros; también que se
ejerciten en comunicación, explicando las ideas con palabras propias o di-
bujos, intercambiando información con otros, organizando esa información
para comunicarla y establecer conclusiones. Asimismo, como actitud se pri-
vilegió el trabajo sobre actitudes de apertura hacia la indagación de la reali-
dad, que incentiven la curiosidad.

La construcción de la herramienta se realizó en dos entornos: por un la-
do programación sobre FLASH4, un entorno dinámico que permite alta in-
teractividad, gran calidad de diseño estético y de relativa economía en pa-
quetes de bytesa transportar por la Red; y, por otro lado, en programación
HTML, dado que el entorno FLASH requiere de un plug-in que (aunque
sencillo, gratuito y de fácil obtención) debe ser instalado en las computado-
ras de trabajo de los alumnos.

La cartografía se trabajó con un Sistema de Información Geográfico
(GIS) facilitado por Telpin, quienes también aportaron las bases de datos
que permiten la interactividad, asociada a la búsqueda cartográfica. Este
software, compatible con las aplicaciones del tipo CAD, necesita de un vi-
sualizador (WIP5.exe) que será facilitado junto con la aplicación para su
instalación. Permite además el trabajo con diferentes layers que pueden ser
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activados o no según la necesidad de los usuarios, por lo que se resolvió que
la aplicación fuera distribuida en forma completa (conteniendo a todos los
niveles educativos) para que los docentes puedan utilizarla con libertad tan-
to en las actividades propuestas en la guía como para plantear otras activi-
dades por fuera del módulo de contenido.

Para el diseño comunicacional se trabajó específicamente con un len-
guaje iconográfico acorde a cada nivel, de acuerdo a pautas convencionales
de representación cartográfica. En el caso de nivel inicial, se planteó una
iconografía atractiva para los chicos, que les permita reconocer los lugares
que trabajan en cada actividad. Los íconos enlazan con fotos, videos e infor-
mación en distintos formatos (incluso la que los docentes y alumnos vayan
agregando) sobre los lugares que señalan.

Se ha comprobado su funcionamiento en la Red, que puede evaluarse
como muy bueno, con relación a la rapidez de descarga de la cartografía e
imágenes. Actualmente la aplicación se encuentra en el servidor de Telpin
(http://www.telpin.com.ar/interneteducativa/proyectounq/unq/web) y en
el CD que acompaña este libro.

La primera experiencia

La implementación se efectuó en la sala de 5 años del Jardín 905 de Valeria
del Mar. Se realizó trabajo en aula con un grupo de 10 niños que no tienen
equipamiento informático ni conexión a Internet en sus casas. Se pudo ob-
servar la rapidez con que se apropian de la herramienta y la facilidad de
adaptación e incorporación del nuevo lenguaje (uso de las palabras: plano,
mouse, bajada de información, etc.), aunque no fue posible medir aún si se
alcanzaron o no los objetivos conceptuales y procedimentales planteados pa-
ra la actividad, dado que para esto deberán volver a trabajarse los conteni-
dos a lo largo de varias clases durante el resto del año escolar.

Respecto a la herramienta, pudo verificarse que la interfaz con los usua-
rios resulta eficiente por las características de amigabilidad de su diseño
hipermedial. Para perfeccionar su capacidad se acordó actualizarla bimes-
tralmente durante el primer año, tomando en cuenta las demandas de los
docentes, y volver a evaluarla conjuntamente finalizado este período.
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Se evaluó la experiencia con los docentes y directivos de nivel inicial y
pudo verificarse que la herramienta responde a las pautas pedagógicas fija-
das para el desarrollo de los contenidos conceptuales, y que ha logrado de-
sarrollar los contenidos procedimentales propuestos: recorrer mapas interac-
tivos del Partido e identificar los distintos iconos, así como hacer un ‘clic’
en el icono que represente el hogar de cada niño.

Se acordó trabajar durante el resto del año lectivo en la elaboración de
representaciones de los distintos espacios urbanos con diferentes recursos y
técnicas que incluyan maquetas, producciones plásticas y expresión oral. El
objetivo es que los alumnos expresen a través de estas construcciones los co-
nocimientos y capacidades adquiridas con el uso de la aplicación. Como re-
sultado de la experiencia también se propuso una actividad transversal, el
envío de e-mails que llevarán la firma de cada niño y que les permitirá
aprender la disposición espacial de los símbolos en el teclado e identificar las
letras de su nombre. Esta actividad también será realizada y evaluada duran-
te el transcurso del año.

Reflexiones finales

El día en que se implementó la aplicación en Pinamar, en el Salón Dorado
de la Casa Rosada18 se anunciaba un plan por el cual se brindaría energía
eléctrica a 1.700 escuelas argentinas. Esto da cuenta no sólo de lo particu-
lar de esta experiencia sino también del contexto en el que fue realizada. Re-
plicarla en un horizonte temporal cercano no parece un objetivo fácil, de no
identificarse bases tecnológicas e infraestructurales adecuadas. Aunque, tal
vez, el escollo mayor se encuentre en carecer de actores locales (no sólo del
sector educativo) que puedan liderar la experiencia. El portal nacional de
educación educ.ar, que se plantea brindar conectividad, capacitación y con-
tenidos a toda la escuela pública y privada del país es una iniciativa muy re-
ciente. De cumplir con los objetivos que se plantea brindaría las bases tec-
nológicas e infraestructurales para avanzar sobre cuestiones sectoriales, co-
mo el tema de las TIC y la ciudad.
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Una cuestión que surgió, al establecer relación con los docentes locales,
fue la necesidad de gestionar un aval institucional dentro del ámbito educa-
tivo provincial sin el cual no hubiese sido posible la aplicación formal del
desarrollo, puesto que por cuestiones legales, técnicas y administrativas la
inclusión de una tarea fuera del currículo establecido no está permitida. Por
esta razón, se solicitó que el proyecto fuera aprobado por las correspondien-
tes autoridades legislativas y ejecutivas del gobierno provincial. En conse-
cuencia, el proyecto fue declarado de Interés Educativo e Interés Legislati-
vo. Esta cuestión es elocuente acerca de las particularidades que deben
tenerse en cuenta para encarar procesos de innovación en el ámbito de la
educación formal.

Otro tema que surgió a partir de la relación con los docentes locales da
cuenta de un debate existente al interior del ámbito educativo sobre quié-
nes son los que deberían desarrollar los nuevos contenidos con plataforma
en Internet. Las entrevistas realizadas permitieron verificar que existe una
generalizada opinión de que son ellos mismos los que deben desarrollar ta-
les contenidos. Debe tenerse en cuenta que los entrevistados son docentes
con algún grado de capacitación en el uso de Internet para la educación, lo
que los posiciona en una situación diferencial respecto al conjunto. Sin
embargo, hay quienes sostienen lo contrario, Echeverría (1999) toma el
ejemplo de la Revolución Francesa que llamó a sus mejores intelectuales y
científicos para elaborar los nuevos materiales educativos. Desde esta pers-
pectiva, la elaboración de los actuales materiales (lúdico-docentes, telemáti-
cos y multimedia) es una tarea que excede a la comunidad educativa y de-
bería ser abordada por los mejores especialistas en ciencias, tecnología y
humanidades, sin dejar de incluir a los docentes pues esta es una condición
de éxito o fracaso.

Finalmente, de ampliarse las iniciativas que tiendan a la creación del ha-
bitus en el ciudadano en el uso de Internet al conjunto de la educación for-
mal, no debe olvidarse que de este modo sólo se alcanzaría a la población
escolarizada, es decir a la tercera parte de la población del país. Este dato di-
mensiona la importancia de continuar explorando cuáles serían los modos
de contribuir a la creación del habitus mediante formas de capacitación que
tiendan a la formación permanente en los ámbitos de educación informal.
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Introducción

El Sistema de Registro para centros de
acceso comunitario a Internet o ‘tele-
centros’ que hemos desarrollado, cuenta
con un sitio web (www.colnodo.apc.or-
g/registro) en el cual se explican en de-
talle las particularidades técnicas del
proyecto y el proceso de instalación de
cada módulo desarrollado. Por esa ra-

zón, este artículo se centra en el proceso investigativo y las recomendacio-
nes para las administradoras y administradores de centros de acceso comu-
nitario a Internet o telecentros.

Durante la ejecución del proyecto, se hicieron evidentes las necesidades
de los centros de acceso comunitario a Internet en términos de control del ac-
ceso físico (tiempo) a las estaciones con la que cuenta cada centro, para faci-
litar el proceso de facturación, manejo de promociones y administración del
t e l e c e n t ro, por lo tanto el Sistema de Re g i s t ro no se limitó a la ‘captura de in-
f o r m a c i ó n’ sino que cuenta con ‘funciones adicionales’ de gran utilidad para
la gestión y sostenibilidad de un centro de acceso comunitario a In t e r n e t .

¿Cómo medir el impacto 
cualitativa y cuantitativamente?

Julián Casasbuenas, Omar Martínez, Sylvia Cadena*

* Asociación Colombiana de Organizaciones No Gubernamentales para la Comunicaión Vîa Correo
Electrónico COLNODO, Bogotá.



El Sistema de Registro desarrollado, permite a las administradoras y ad-
ministradores de los centros de acceso comunitario a Internet, no sólo co-
nocer los usos y perfiles de usuario, sino —adicionalmente— facilitar los
procesos de administración del centro, tales como:

• La presentación gráfica de los resultados estadísticos con el fin de faci-
litar su interpretación y comprensión por parte de quienes estén encar-
gadas o encargados del centro.

• El control de manera remota de todas las estaciones de la red desde cual-
quier estación del centro o a través de Internet. 

• La ‘escalabilidad’ en la aplicación (soporta desde 2 computadores en
adelante, hasta 100 o más). 

• La definición de diferentes tipos de usuarios administradores con dife-
rentes niveles de acceso a la configuración y obtención de información
de las bases de datos.

• El control de apariencia de la interfaz (tipos de fuentes, colores) a tra-
vés de un formulario en línea.

• La posibilidad de traducir a cualquier idioma la interfaz del Sistema de
Registro, modificando solo un archivo.

• La posibilidad de adaptar los términos utilizados en los formularios de
captura de datos a las expresiones particulares que se usan en cada país
para referirse a una misma variable. Por ejemplo, utilizar la palabra ‘ba-
chillerato’ en Colombia, en vez de ‘preparatoria’ en México.

• La posibilidad de instalación sobre plataformas Windows (con algunas
limitaciones en su funcionalidad).

• La posibilidad de controlar la duración y costo de estrategias promocio-
nales que el centro de acceso comunitario ponga en práctica para lograr
la sostenibilidad.

El grupo de investigadores, consideramos que es muy importante desarro-
llar nuevos módulos de la aplicación que permitan:

• De s a r rollar mecanismos para automatizar la instalación de la aplicación y
de todos los programas que se re q u i e ren para su adecuado funcionamiento.

• Realizar comparativos-consolidados de varios centros de acceso comu-
nitario en el ámbito local, nacional y regional. La aplicación fue diseña-
da para permitir el desarrollo posterior de este módulo.
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• Ampliar los módulos de análisis estadístico para que sea posible estable-
cer nuevos cruces de variables por parte de los usuarios de la aplicación
(los administradores de centros de acceso comunitario e investigadores
en nuevas tecnologías), con mecanismos muy sencillos de selección de
las variables con las que se construirían nuevos indicadores.

• Desarrollar un módulo que permita efectuar copias de seguridad del sis-
tema y facilite la recuperación de información o de la configuración an-
terior si ésta es modificada accidentalmente.

• Distribuir el Sistema de Registro desarrollado bajo los requerimientos
oficiales de las licencias GNU/GPL.

www.colnodo.apc.org/registro
soporte@colnodo.apc.org
www.colnodo.apc.org

¿De dónde surgió la idea de desarrollar un Sistema de Registro
para centros de acceso comunitario a Internet?

Múltiples iniciativas que buscan ampliar el acceso a las nuevas tecnologías
de comunicación e información (TIC) por parte de comunidades y sectores
populares se vienen desarrollando en América Latina y el Caribe. 

A mediados de la década del 90, el acceso era una de las prioridades re-
gionales que, en vista de la amplitud de la oferta tecnológica, la liberaliza-
ción del mercado de las telecomunicaciones en muchos de los países latinoa-
mericanos y la ampliación de la comunidad de personas interesadas, se ha
ido transformando en una necesidad combinada de acceder a la tecnología
en sí misma y a la información disponible en la Red. El desarrollo de con-
tenidos de interés para la comunidad hispano parlante, de los criterios de
uso de la información y sus implicaciones en la toma de decisiones político-
administrativas, se ha convertido en la prioridad para los próximos años, sin
perder de vista el acceso en sí mismo.

En esta perspectiva, Colnodo ha venido desarrollando desde 1996 un
p royecto de acceso comunitario a Internet, llamado Unidades In f o r m a t i va s
Barriales (UIB) (www. u i b. c o l n o d o.apc.org). El objetivo principal de este
p royecto ha sido el de proveer acceso a las TIC a comunidades urbano mar-
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ginales en Bogotá, con el fin de re d u c i r
la brecha entre quienes tienen acceso y
quienes no. Además, se ha desarro l l a d o
simultáneamente un Sistema de In f o r-
mación Local por cada localidad, de
a c u e rdo a los requerimientos part i c u l a-
res de cada localidad y a los temas de tra-
bajo de cada organización. Colnodo ha

puesto en marcha adicionalmente una Cabina Pública de Acceso a In t e r n e t1,
que contando con 7 computadoras, conexión dedicada y un coordinador a
cargo, ofrece acceso al público. Este espacio apoya el desarrollo de las inicia-
t i vas de las UIB y constituye un espacio de experimentación tanto para este
p royecto de investigación como para otras iniciativas de Colnodo y de la re d
Asociación para el Pro g reso de las Comunicaciones APC - www. a p c . o r g

En el marco de este proyecto se han montado entre 1997 y 1999, tres
UIB en tres localidades de Bogotá (San Cristóbal, Bosa y Suba, ubicadas res-
pectivamente en el suroriente, suroccidente y noroccidente de la ciudad). 

Estos espacios han sido coordinados por seis mujeres pertenecientes a
las tres organizaciones sociales2 anfitrionas del proyecto, que en promedio
llevan más de quince años de trabajo comunitario en temas como educa-
ción, cultura, conservación del medio ambiente, defensa de los derechos hu-
manos, resolución de conflictos y vivienda de interés social; y que por ello
son ampliamente reconocidas en su comunidad. 

Este equipo de mujeres ha recibido capacitación técnica y administrati-
va para la operación y mantenimiento de las UIB. Las organizaciones anfi-
trionas de las UIB se han apropiado de estas iniciativas como parte integral
de su trabajo y de la proyección a una comunidad más amplia que aquellas
en donde desarrollan sus actividades.

A casi dos años de la finalización del financiamiento del proyecto, las
UIB se encuentran desarrollando sistemas de información local de apoyo a
la gestión de las organizaciones del sector, de las entidades administrativas
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del distrito capital y de los ciudadanos y ciudadanas, con el apoyo técnico
de Colnodo en temas como la construcción de directorios locales, bases de
datos para consultas bibliográficas, sistemas de georeferenciación, publica-
ción en línea de impresos desarrollados por cada entidad y articulación de
trabajos de colaboración entre ellos y sus socios en otras iniciativas relacio-
nadas con los temas mencionados anteriormente.

Antes de la fase de implementación del proyecto, se determinó que de-
bían registrarse una serie de actividades y procesos que pudieran servir co-
mo insumo para evaluaciones que se aplicarían posteriormente. 

Se diseñaron algunos mecanismos muy sencillos (formularios, encuestas
y listados) que fueron aplicados desde el inicio de las actividades en cada
UIB por las coordinadoras a las usuarias y usuarios del centro.

Estos métodos de registro pretendían monitorear el desarrollo y la im-
plementación de las UIB, y contribuir al desarrollo de una evaluación de
impacto al finalizar el financiamiento del proyecto, como un requisito de la
agencia donante, el Centro Internacional de Investigaciones para el Desa-
rrollo (CIID). 

Aunque inicialmente fue visto como un requisito, la utilidad de contar
con información de soporte, tanto cuantitativa como cualitativa, ha hecho
que cada una de las UIB venga trabajando desde 1999 en la depuración de
dichos mecanismos. Hemos encontrado que la actividad de registrar diaria-
mente la dinámica de cada UIB es fundamental para:

• Comprender las necesidades informativas y formas-tiempos de aprendi-
zaje de la población que atiende. 

• Tomar decisiones relacionadas con la ampliación o reducción de infraes-
tructura física y de conectividad. 

• Determinar topes de mayor congestión en el acceso.
• Determinar las necesidades de capacitación tanto de las usuarias y usua-

rios como de las coordinadoras de cada UIB. 

Estos mecanismos eran aplicados de forma manual, a través de contacto
personal entre la coordinadora de la UIB y la usuaria o usuario. Así se pre-
sentaban problemas de continuidad en la recolección de los datos y en los
enfoques distintos al llenar los formularios o encuestas, que dificultaron el
análisis de la información recolectada. 
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Fue así como se hizo evidente la necesidad de diseñar e implementar
mecanismos automatizados de registro de actividades, usos y lecciones
aprendidas, entre otras; que facilitaran la aplicación de métodos de evalua-
ción convencionales (de tipo cuantitativo), que facilitaran el intercambio de
experiencias, que promovieran el uso de la tecnología en el proceso de eva-
luación de forma continua, y que estimularan la valoración por parte de sus
compañeras y compañeros de trabajo de los esfuerzos diarios que las coor-
dinadoras de las UIB realizan (evaluaciones cualitativas).

Simultáneamente, a través de la lista de correo electrónico del proyecto
TELELAC (coordinada por ChasquiNet, Ecuador) se encontró que los
principales problemas que afronta la comunidad de personas y entidades
que promueven el uso e implementación de centros de acceso comunitario
a Internet en la Región, están directamente relacionados con:

• El desarrollo e implementación continua de mecanismos de monitoreo
y evaluación. 

• La ausencia de espacios y metodologías para intercambiar lecciones
aprendidas.

• La definición de estrategias y métodos de sostenibilidad financiera.

Por esto, consideramos que el desarrollo de mecanismos de registro que se
ha desarrollado en el marco de las UIB es de interés y utilidad práctica pa-
ra todas aquellas mujeres y hombres que estén trabajando directa o indirec-
tamente con la promoción e implementación de centros de acceso comuni-
tario a Internet o cualquier otra tipología de acceso público a Internet; y por
lo tanto, centramos el curso de esta investigación en el desarrollo de inter-
faces de registro de información referente a las actividades que se desarro-
llen dentro del centro de acceso comunitario a Internet, como por ejemplo:
usos y frecuencias, perfiles de usuarias o usuarios, jornadas de capacitación,
lecciones aprendidas, entre otras; que puedan ser implementadas total o
parcialmente.
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¿Qué hemos logrado hasta ahora?

A través de esta investigación, se diseñó,
desarrolló y experimentó el desempeño
de una interfaz de registro de usos y
usuarios (sobre plataforma Linux, pero
que funciona también en Windows, con
algunas limitaciones) que permite alma-
cenar datos sobre el trabajo diario de un
centro de acceso comunitario a Internet.
De este modo, estará disponible de for-

ma ordenada y coherente, tanto para el administrador del centro de acceso
comunitario a Internet como para evaluadores o investigadores externos,
donantes, universidades, gobiernos, entre otros; toda la información cuan-
titativa y cualitativa producto de la prestación de servicios de cada centro.
La aplicación diseñada permite que cada usuaria o usuario re g i s t re su perf i l
con información sobre su edad, sexo, escolaridad y ocupación, entre otras va-
riables (ver descripción de variables del Sistema de Re g i s t ro), cada vez que ini-
cia una sesión. Y que al final de su sesión, dé un re p o rte al centro de acceso
a través de otro formulario sobre el desempeño y efectividad de los serv i c i o s
que éste ofre c e .

Todo esto, a través de una interfaz en línea con un bajo costo para el
centro de acceso comunitario a Internet (sin incurrir en la compra de pro-
gramas o pago de licencias ya que el sistema se distribuye bajo licencia GNU
www.gnu.org) y de forma sencilla y ágil para el usuario que se registra. To-
da la administración y captura del sistema se realiza a través de un navega-
dor de Internet.

La información que se captura a través de este mecanismo entra a nu-
trir bases de datos que generan, de forma automática, acumulados porcen-
tuales que constituyen la base de las variables con las que se construyen una
variedad de indicadores basados en grupos de edad, sexo y nivel de escola-
ridad.

Los acumulados de las bases de datos, o los resultados de la aplicación
de indicadores, constituyen un soporte para el desarrollo de investigaciones
sobre iniciativas de centros de acceso comunitario a Internet a desarrollarse
en el futuro.
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De la misma forma, se busca facilitar el aprendizaje sobre los impactos
negativos y positivos, de las nuevas tecnologías de información y comunica-
ción, a cualquier comunidad interesada en operar un centro de acceso co-
munitario a Internet en América Latina o el Caribe; a través de la posibili-
dad de compartir la información que se genera a partir del Sistema de Re-
gistro entre todos aquellos centros de acceso comunitario a Internet en don-
de esté en uso. Aunque el Sistema de Registro cuenta con una forma de ta-
bular las variables en su interior, éstas pueden ser presentadas de forma dis-
tinta al usuario del centro de acceso comunitario a Internet, de manera que
las preguntas estén expresadas en el vocabulario propio de su entorno, en
términos que tengan relevancia para él o ella. 

A partir de febrero de 2001, se inició la publicación de los resultados,
procesos, procedimientos, lecciones, etc., de cada actividad propuesta en
www.colnodo.apc.org/registro/

Desarrollo técnico de la aplicación

Topología de la red
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La aplicación se desarrolló utilizando herramientas de libre distribución en
Internet que incluyen:

• Un sistema proxySquid (cache) que permite compartir una conexión de
Internet con una red local.

• Un servidor de Internet (servidor web), Apache. 
• Un manejador base de datos MySQL.
• Programas para controlar el control de acceso de las estaciones (ip-

chains) y para permitir la ejecución de comandos (sudo).
• Analizadores de estadísticas de uso del servidor proxy (webalizer).
• Y módulos desarrollados por Colnodo en ‘php’ (sistema de publicación

de páginas dinámicas) que permiten realizar toda la administración del
sistema y presentar los resultados estadísticos generados a partir de las
bases de datos alimentadas por los usuarios de los centros de acceso.

Si bien la aplicación ha sido desarrollada y documentada para plataforma
Linux, puede utilizarse también en la plataforma Windows con algunas li-
mitaciones. De esta manera intentamos garantizar que aquellos centros de
acceso comunitario a Internet que corran sobre Windows no tengan proble-
ma para implementar la aplicación desarrollada. 

Las partes del proceso que varían de plataforma Linux a Windows radi-
can en el control de envío de paquetes de Internet desde las estaciones a In-
ternet, es decir, que no se tiene un control completo del acceso de las esta-
ciones a Internet, por lo que los usuarios pueden utilizar el sistema aun
cuando su sesión haya terminado. También se pueden presentar problemas
en la presentación de las gráficas en el módulo de estadísticas en la versión
para Windows.

La versión de Linux permite bloquear las estaciones del centro de acce-
so comunitario a Internet mientras no se haya diligenciado el formulario de
registro.

Se desarrolló un diseño gráfico que puede ser personalizado por quien
esté implementando la aplicación. Básicamente, cambiar de idioma (inicial-
mente español, pero el sistema está diseñado para operar en cualquier len-
guaje), de fuentes y de colores.

Se avanzó en la investigación de herramientas de análisis estadísticos pa-
ra el servidor proxySquid, (Webalizer www.mrunix.net/webalizer/), que per-
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miten realizar el análisis de estadísticas
de los sitios más visitados en los centros
de acceso comunitario a Internet. 

Para el análisis estadístico de las va-
riables que contienen los formularios de
inicio y fin de sesión se diseñaron apli-
caciones con módulos de ‘php’ que per-
miten realizar la presentación de los re-

sultados de manera gráfica y en formato de tabla.

Descripción de variables del Sistema de Registro

Circuló a través de la lista de correo electrónico del proyecto TELELAC ‘Te-
lecentros’ (coordinada por ChasquiNet, Ecuador), la estructura básica del
formulario que el usuario o usuaria diligencia cada vez que inicia y/o cierra
una sesión en una estación del centro de acceso comunitario a Internet.

La estructura básica presentada había sido desarrollada por el equipo in-
vestigador, las coordinadoras de cada UIB y la evaluadora externa del pro-
yecto de las UIB (María Quintero). 

La estructura fue depurada a partir de las sugerencias y comentarios re-
cibidos, la estructura definida puede verse en la tabla que se relaciona a con-
tinuación, en donde se establece:

• Qué datos se registran una única vez.
• Cuáles deben registrarse con alguna frecuencia.
• Las frecuencias de registro.
• En qué parte del proceso de uso debe aplicarse cada tipo de registro.
• Qué datos pueden registrarse sin intervención del usuario o usuaria, o

de un tercero.

Estructura del formulario inicial

El formulario inicial se presenta en el Sistema de Re g i s t ro en el momento en
que un usuario desea utilizar una estación del centro de acceso comunitario.
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•    Perfil de usuario

Las siguientes variables se refieren a la
identidad de usuaria o usuario. Preten-
den facilitar la definición de perfiles
personales válidos de la población aten-
dida por el centro de acceso comunita-
rio a Internet, que puedan ser utilizados
para definir estrategias y alcances de las
campañas de promoción de acuerdo al

sexo, edad, nivel de escolaridad, ocupación y distancia entre su lugar de re-
sidencia y el centro de acceso.

- Nombre

Opcional. Se registra una única vez. El sistema lo almacena en la base de da-
tos y la siguiente vez que se registre sólo le pedirá su documento de identi-
ficación. Esta variable podría utilizarse en el futuro para personalizar algu-
nos de los servicios del centro de acceso.

- Documento de identificación

Obligatorio. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso. Si el sistema encuentra en su base de datos el documento
de identificación, le permite iniciar la sesión inmediatamente. El sistema le
permite al usuario actualizar sus datos (modificar su perfil de usuario).

- Tipo de documento 

Obligatorio. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso comunitario a Internet. Puede editarse el nombre de este
documento (cédula de ciudadanía, tarjeta de identidad, pasaporte) de acuer-
do al tipo y a la ubicación (en cada país este documento nacional puede te-
ner nombres distintos), pero el campo permanece en la base de datos.
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- Sexo

Obligatorio. Permitirá discriminar la información recolectada por porcenta-
jes de mujeres y hombres que utilizan los servicios del centro. Esta informa-
ción es de utilidad a la hora de determinar la equidad en el acceso, de pro-
mocionar horas de acceso o servicios de acuerdo al género.

- Rango de edad

Obligatorio. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso comunitario a Internet. Los intervalos que se usan son: me-
nor de 10, entre 10 y 18, entre 19 y 25, entre 26 y 30, entre 31 y 40, y ma-
yor de 40. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso. Es un menú de selección que permite escoger solo uno de
los rangos propuestos. La administradora o administrador del centro de ac-
ceso comunitario a Internet puede modificar la forma como el usuario de la
computadora dé la información, por ejemplo, en vez de “mayor de 40” el
menú desplegable podría incluir más rangos para diferenciar a los adultos
mayores, tal vez “mayor de 60”, pero las categorías que cree se mantendrán
siempre dentro de los rangos discriminados anteriormente con el fin de po-
der compartir información entre varios centros.

- Nivel de escolaridad

Opcional. Los rangos que se utilizaron son: ninguno, enseñanza básica pri-
maria, enseñanza básica secundaria, educación técnica, universitaria, post-
grado, (indicando completo o incompleto). Se registra la primera vez que
un usuario accede al servicio del centro de acceso comunitario a In t e r n e t .
Es un menú de selección que permite escoger sólo uno de los niveles defi-
nidos. La administradora o administrador del centro de acceso comunita-
rio a Internet puede modificar la forma como la usuaria o usuario de la
computadora dé la información, por ejemplo, en vez de “enseñanza básica
s e c u n d a r i a” el menú desplegable podría incluir, tal vez, “p re p a r a t o r i a”, pe-
ro las categorías que cree se mantendrán siempre dentro de los rangos dis-
criminados anteriormente con el fin de poder compartir información en-
t re varios centro s .

Julián Casasbuenas, Omar Martínez, Sylvia Cadena358



- Ocupación

Opcional. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso. Es un menú de selección que permite escoger sólo uno de
los rangos propuestos. 

El administrador del centro puede retirar del listado que aparece en el
menú desplegable aquellas ocupaciones que no correspondan con la pobla-
ción a la que atiende. Por ejemplo, en un colegio, podría limitar la lista a
“estudiantes” y “profesores”.

- Distancia entre el lugar de residencia y el centro de acceso 
comunitario a Internet

Opcional. Se registra la primera vez que un usuario accede al servicio del
centro de acceso. Es un menú de selección que permite escoger uno de los
rangos propuestos. El administrador del centro de acceso comunitario a In-
ternet puede modificar la forma como el usuario de la computadora dé la
información, por ejemplo, en vez de “barrios” el menú desplegable podría
incluir, tal vez, “colonia”, pero las categorías que cree se mantendrán siem-
pre dentro de los rangos discriminados anteriormente con el fin de poder
compartir información entre varios centros.

- Acceso a medios de comunicación desde su domicilio

Opcional. Las opciones implementadas en esta primera aplicación son: te-
léfono, televisión, radio, prensa. Se registra la primera vez que un usuario
accede al servicio del centro y conservará las respuestas de la sesión anterior
para volver a preguntarlas en la siguiente sesión y ver si con el uso de las TIC
su capacidad de acceder a otros medios de comunicación ha mejorado. Es
un menú que permite seleccionar varias de las opciones propuestas.

• Descripción de la sesión

Las variables listadas a continuación le permiten al sistema medir el tiempo
de duración de cada sesión que abre cada usuaria o usuario en una compu-
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tadora del centro. Esto le permite facturar, de manera acertada, el valor de
los servicios causados por el uso de la computadora. En este sentido el sis-
tema incluye un módulo que permite definir la estructura de tarifas del cen-
tro de acuerdo con el tiempo de uso de cada estación.

Igualmente, le permite al usuario llevar un control del tiempo que lleva
utilizando el computador y programar su consumo, evitando de esta forma
inconvenientes a la hora de pagar. Esta información se utiliza para sacar un
promedio general de la duración de las sesiones que ofrece el centro, para
poder planear cómo se actualiza la infraestructura de cada centro, cómo se
programan los horarios de atención y cómo se estructuran estrategias de
promoción para incentivar a los usuarios a mantener abiertas sesiones igua-
les o por encima del promedio.

- Fecha de inicio de la sesión 
Tomada del sistema

- Hora de inicio de la sesión
Tomada del sistema.

- Fecha de terminación de la sesión
Tomada del sistema.

- Hora de terminación de la sesión
Tomada del sistema.

- Duración de la sesión
Determinada por el sistema.

- Valor de la sesión
Determinada por el sistema

• Identificación del centro de acceso comunitario

- Código del centro de acceso comunitario a Internet
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Se activa solamente cuando el centro de acceso comunitario a Internet está
inscrito dentro del grupo de usuarios de esta aplicación. Hacer uso de este
código le implicará al centro de acceso comunitario a Internet compartir los
datos que produce con este proyecto de investigación. Colnodo le asignará
un número consecutivo que permita mantener un control de quiénes están
utilizando el Sistema de Registro, y para poder compilar datos y levantar es-
tadísticas entre los centros de acceso comunitario a Internet inscritos en el
programa (por regiones, por países, por tipologías, etc.). Con esto se preten-
de consolidar estadísticas por grupos de centros de acceso, ya sean pertene-
cientes a la misma cadena de centros de, por ejemplo, un programa nacio-
nal de acceso, una compañía de cafés Internet, una red de salones de Inter-
net en escuelas públicas o una red de centros independientes que colaboran
voluntariamente.

- Número de usuario 

Generado automáticamente por el sistema, cuando el usuario accede al ser-
vicio por primera vez, de forma que se pueda saber cuántas personas se han
beneficiado del servicio. Si el sistema encuentra los datos de un usuario, no
le asigna un número ya que utiliza el existente. No se refiere al número de
usos totales (sesiones) del centro de acceso comunitario a Internet sino a la
totalidad de individuos a los que beneficia.

Estructura del formulario final

Al finalizar la sesión, el sistema le solicitará a la usuaria o usuario que llene
un último formulario muy sencillo. La información que arroje este formu-
lario, será utilizada por el administrador del centro de acceso para determi-

nar el nivel de satisfacción de sus clien-
tes en el servicio que ofrece desde el cen-
tro, y para definir cuáles son los proble-
mas que experimentó la usuaria o usua-
rio y desarrollar estrategias para solucio-
narlos, si los problemas están relaciona-
dos con la velocidad de conexión el cen-
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tro deberá buscar la forma de ampliar el canal o cambiar de forma de conec-
tarse (por ejemplo, cambiar el acceso telefónico dial-up por satelital)... si los
problemas están relacionados con la velocidad de la computadora, el centro
deberá buscar la forma de ampliar la memoria y la capacidad de disco de las
computadoras a través de las cuáles presta el servicio... si los problemas son
de habilidad del usuario, entonces el centro podrá programar cursos o talle-
res e invitar a participar, específicamente, a dichos usuarios.

En esta última parte, la usuaria o usuario puede enviar los comentarios
específicos que tenga del centro, de la atención que recibió, o del mismo Sis-
tema de Registro. Esta información se almacena en el módulo de adminis-
tración del Sistema de Registro y puede ser leída e interpretada por la admi-
nistradora o administrador del centro de forma libre.

Campos de texto abierto de este tipo, son normalmente los que los
usuarios no diligencian, pero si se deciden a hacerlo, esta información debe
ser tenida en cuenta ya sea para implementar alguna de las sugerencias o pa-
ra no hacerlo. Es importante que los usuarios vean qué tanto se toman en
cuenta sus comentarios, puede ser a través de un boletín en la pared en el
que se informe que el centro decidió, por ejemplo, ampliar los horarios de-
bido a la sugerencia de sus usuarios.

• Acceso a la información y al conocimiento

A través de estas variables, se pretende determinar la cantidad y calidad del
acceso que cada usuaria o usuario tiene a la información y al conocimiento
a través de los medios de comunicación convencionales. También se preten-
de determinar cuáles son las razones por las que la comunidad de usuarios
decide acceder a Internet desde un centro de acceso y cómo responder a es-
tas necesidades de forma eficiente. Igualmente, cuáles son los servicios que
más se usan, de forma que la infraestructura pueda adaptarse a estas tenden-
cias, que puedan estructurarse estrategias de mercadeo para promocionar los
servicios menos utilizados. Esta información es de gran importancia para es-
tructurar la forma cómo va a publicarse el contenido desde el centro y para
la definición de sistemas de información locales.
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- Usos 

Opcional. Las opciones implementadas en esta primera aplicación son: na-
vegación, correo electrónico, charlas o chat, FTP, música, vídeo, telefonía,
procesamiento de palabra (texto), procesamiento de datos (hojas electróni-
cas), diseño de páginas, diseño gráfico, juegos, cursos en multimedia, im-
presión de documentos, uso de escáner, otro. Se registra cada vez que una
usuario accede al servicio del centro. Es un menú que permite seleccionar
varias de las opciones propuestas, y permite llevar un control de servicios
prestados (inventario).

- ¿Para qué? (¿qué problema lo trajo aquí hoy?) 

Opcional. Las opciones implementadas en esta primera aplicación son: tra-
bajo, entretenimiento, estudio, amistad, negocios, investigación, otro. Se re-
gistra cada vez que un usuario accede al servicio del centro y conserva las
respuestas de la sesión anterior para volver a preguntarlas en la siguiente se-
sión y ver si usa Internet por las mismas razones. Es un menú que permite
seleccionar varias de las opciones propuestas.

• Eficiencia y nivel de satisfacción

- ¿Funcionó como esperaba?

Opcional. Al final de la sesión, se busca encontrar información que permi-
ta determinar índices de satisfacción. Es una opción en la que simplemente
se marca Sí o No.

- ¿Encontró lo que buscaba?

Opcional. Al final de la sesión, se busca encontrar información que permi-
ta determinar índices de satisfacción. Es una opción en la que simplemente
se marca Sí o No.
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- Observaciones

Opcional. Campo de texto abierto.

Análisis estadístico

De las variables del perfil de usuario se
s e l e c c i o n a ron 3 para el análisis estadísti-
co de la información almacenada en las
bases de datos. Estas variables son sexo ,
rango de edad y nivel de escolaridad.

Fu e ron seleccionadas con base en su
re l e vancia y en la necesidad de determi-
nar el impacto que las TIC podrían tener

en relación al género, la edad y el nivel educativo de las usuarias y usuarios. 
El módulo de análisis de esta aplicación, enfrenta los porcentajes que

arrojan los datos recopilados por las otras variables con las tres variables de
análisis comparativo y genera automáticamente columnas de datos y, ade-
más, gráficos de soporte (pie y barras).

¿Qué nos dicen los cruces de variables?

A continuación, realizaremos una descripción de las variables utilizadas y un
análisis de la información que podría extraerse del cruce entre cada una de
éstas con las variables de comparación seleccionadas (sexo, edad y nivel de
escolaridad), como ejemplo.

• Ocupación:

En la variable ‘ocupación’, se discriminan formación universitaria (en carre-
ras como arquitectura y diseño, arte, ciencias administrativas, de la educa-
ción, de la salud, económicas, humanidades, jurídica y política, naturales,
sociales, ingeniería), estudiante, militar, y oficios. 
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- Sexo vs. ocupación: Si el administrador del centro conoce cuáles
son los oficios a los que se dedican mayormente hombres o mujeres
puede, por ejemplo, desarrollar secciones dentro de las páginas de
inicio del centro que incluyan contenido pertinente para estos ofi-
cios; ajustar el contenido de los talleres de capacitación en uso de
herramientas Internet (uso de navegadores y búsquedas) a la infor-
mación que sea de interés para estos grupos. Los oficios también le
darán una idea al administrador del centro sobre el nivel de com-
plejidad que pueden manejar sus usuarias o usuarios en términos
gráficos, de comprensión de lectura. 

- Nivel de escolaridad vs. ocupación: al comparar si la ocupación de
la usuaria o usuario está relacionada con su nivel de escolaridad, po-
dría evidenciarse la realidad de la oferta laboral para nuestros países,
en donde aunque hay muchas personas con grado universitario no
necesariamente trabajan en su área de formación, así es que desem-
peñan otros oficios. Esto podría permitir la gestión más efectiva de
aplicaciones como ‘bolsas de empleo’, promoción de actualización
académica, culminación de estudios, entre otros. Conocer el nivel
educativo promedio de la comunidad a la que sirve el centro, po-
dría ayudar a determinar las necesidades de acceso a la educación en
esa área de influencia específica.

- Rango de edad vs. ocupación: comparar las ocupaciones con el ran-
go de edad, podría permitir determinar cuáles son las ocupaciones
más tradicionales de la comunidad a la que beneficia el centro de
acceso y cuáles son los cambios que ésta comunidad está experimen-
tando en términos de poder adquisitivo, permanencia de los jóve-
nes dentro de la comunidad, entre otros.

• Distancia:

La variable ‘distancia’, discrimina si las usuarias y usuarios habitan en el ba-
rrio donde opera el centro de acceso, en el mismo sector, en otro cerca o le-
jos, o en otra ciudad.
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- Sexo vs. distancia: Determinar si hombres o mujeres son quienes vi-
ven más cerca o lejos del centro de acceso puede servir: para deter-
minar el radio de cobertura y el alcance del centro; para determinar
los costos de distribución de volantes y afiches de las campañas pro-
mocionales que realice el centro; para estructurar programas de
acompañamiento (por ejemplo a mujeres jóvenes en zonas con alto
grado de inseguridad) para quienes viven más lejos; para definir los
horarios de talleres de capacitación, de forma que las mujeres y jó-
venes que viven más lejos puedan asistir sin riesgo al salir de nuevo
a sus casas. 

• Usos

La variable ‘usos’, discrimina los servicios referentes a: navegación por Inter-
net, correo electrónico, charlas o chat, transferencia de archivos, música, ví-
deo, voz sobre IP, procesador de palabras, hoja de cálculo, diseño de pági-
nas, diseño gráfico, juegos, multimedia, impresión y escáner.

- Nivel de escolaridad vs. usos: El nivel de escolaridad de un usuario
podría indicar al administrador la complejidad de los servicios que
utiliza. La realización de investigaciones en línea, el uso de las op-
ciones de búsquedas avanzadas, podrían ser menos utilizadas entre
una población con un nivel de escolaridad básico incompleto. En
este caso deberían desarrollarse mayores esfuerzos, por parte de la
administración del centro, para incrementar el nivel de complejidad
que cada usuario puede manejar.

• Acceso a medios de comunicación

La variable ‘acceso a medios de comunicación’, discrimina los medios tradi-
cionales de acceso a la información, como son: teléfono, radio, televisión,
prensa y revistas.

- Rango de edad vs. acceso a medios de comunicación: Con estas va-
riables puede determinarse el grado de aislamiento de la informa-
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ción y el conocimiento en el que vive la comunidad a la que sirve el
centro, dependiendo de la edad. Además incluye la opción de Inter-
net, que podría servir para determinar el grado de importancia que
el acceso a Internet tiene en la comunidad (si éste es superior a los
medios convencionales). Esta variable también permite determinar
que tan oral es la cultura de la comunidad a la que sirve el centro,
lo que determina un tipo de necesidad de acceso a la información
pero a través de servicios audiovisuales que requieren una conecti-
vidad mejor. Esta tendencia, le implicaría al centro la ampliación
permanente de sus canales de conectividad o la exploración de nue-
vas opciones de conectividad (más eficientes y rápidas, aunque más
costosas), si se desea incentivar el uso más frecuente por parte de la
población que requiere acceder a servicios de audio y vídeo, en los
que se utiliza normalmente más tiempo de conexión, lo que redun-
daría en mayores ingresos para el centro.

• ¿Para qué? Motivación para usar el centro

La variable ‘para qué’, discrimina la motivación de quienes utilizan los ser-
vicios del centro de acceso por: trabajo, entretenimiento, estudio, negocios,
amistad, investigación, y otros a especificar.

Conocer la motivación de quienes acceden al centro, permitirá desarro-
llar estrategias promocionales dirigidas, por ejemplo, a quienes tienen fami-
liares fuera del país o residiendo en otra ciudad y desean mantener el con-
tacto de forma más económica, y deciden llamar utilizando servicios de voz
sobre IP (Net2Phone, DialPad, entre otros).

Funciones adicionales

A continuación se presentan funciones adicionales del sistema de registro:

- Presentación gráfica de los resultados estadísticos: durante el desarrollo
del módulo de estadísticas se encontró una dificultad para comprender
la información estadística si ésta era presentada únicamente a través de
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listados. Se experimentó con una librería de generación de gráficos, pa-
ra facilitar la comprensión de la información, aunque si el usuario in-
vestigador lo desea, puede consultar los listados. 

- Control de manera remota de todas las estaciones de la red a través de
Internet. Uno de los problemas que enfrentan las administradoras o ad-
ministradores de los centros de acceso es el de controlar desde su pues-
to de trabajo el uso y tiempo de las estaciones a su cargo. Esto es mane-
jable si el centro cuenta con menos de 10 computadoras, pero en el ca-
so de centros de mayor capacidad una sola persona como administrado-
ra se ve saturada de trabajo. Este módulo permite controlar una varie-
dad de funciones desde su estación de trabajo.

- Escalabilidad en la aplicación. Muchas de las soluciones disponibles en
el mercado para redes, están diseñadas para un cierto número de equi-
pos. La dinámica de los centros de acceso nos muestra que éstos van am-
pliando su capacidad en la medida en que la demanda crece. La idea de
que la aplicación sea escalable (o sea que pueda funcionar bien desde 2
computadores en adelante, hasta 100 o más) pretende facilitar la expan-
sión de la capacidad instalada sin necesidad de modificar el Sistema de
Registro, volverlo a instalar-configurar, etc.

- Definición de diferentes tipos de usuarios administradores con diferen-
tes niveles de acceso a la configuración y obtención de información de
las bases de datos. Al iniciar la investigación, se pretendía que el centro
de acceso tuviera autonomía para decidir con quién comparte la infor-
mación que captura a través del Sistema de Registro. De esta forma, si
en el futuro podemos desarrollar el módulo de compartir información
entre varios centros, cada uno puede determinar quiénes y con qué pro-
fundidad pueden acceder a sus bases de datos. 

- Control de apariencia de la interfaz (logo, tipos de fuentes, colores) a
través de un formulario en línea. Muchos de los centros de acceso co-
munitario a Internet han desarrollado sus propias imágenes corporati-
vas, o pertenecen a organizaciones o programas que tienen colores re-
presentativos predefinidos. Si la interfaz de registro no permitía adap-
tarse a estos diseños, podría ser una de las razones para que administra-
dores de centros de acceso decidieran usar o no el Sistema de Registro.

- Posibilidad de traducir a cualquier idioma la interfaz del Sistema de Re-
gistro, modificando sólo un archivo. La traducción de aplicaciones es
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una de las tareas más difíciles a la que se enfrentan quienes proveen de
acceso a las comunidades. Un error de digitación podría desconfigurar
por completo la aplicación y exigir mucho tiempo adicional para restau-
rarla, e inclusive impedir la prestación de servicios por algún tiempo.
Por esta razón, se implementó una característica que permite traducir
por completo la interfaz al modificar un único archivo.

- Posibilidad de adaptar los términos utilizados en los formularios de cap-
tura de datos a las expresiones particulares que se usan en cada país pa-
ra referirse a una misma variable. Durante el curso de la primera fase de
esta investigación, y a raíz de las colaboraciones de la comunidad virtual
Somos Telecentros, se hizo evidente la diferencia de términos utilizados
de un país a otro para referirse a los mismos conceptos. Por esta razón,
se diseñó un módulo que permite modificar los ‘valores externos’ (nom-
bres de las variables) que aparecen en el formulario que diligencia la
usuaria o usuario aunque la estructura interna de la base de datos con-
serve ciertas categorías. Esto permite que aunque en un centro de acce-
so en México en la pregunta sobre nivel de escolaridad, el usuario res-
ponda “preparatoria”, mientras en Colombia respondería “bachillerato”
y aun así, en la base de datos ambas respuestas estarían dentro de la ca-
tegoría “educación básica secundaria” de la variable ‘nivel de escolari-
dad’ y podrían ser tabuladas conjuntamente.

- Posibilidad de instalación sobre plataformas Windows (con algunas li-
mitaciones en su funcionalidad). 

- Posibilidad de controlar la duración y costo de estrategias promociona-
les que el centro de acceso comunitario ponga en práctica para lograr la
sostenibilidad.

Recomendaciones

- Desarrollar mecanismos que permitan automatizar la instalación de la
aplicación y de todos los programas que se requieren para su adecuado
funcionamiento (plug and play), ya que en el estado actual de la aplica-
ción, se requieren varias horas y conocimientos técnicos específicos pa-
ra poder instalar satisfactoriamente este desarrollo.
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- Realizar comparativos-consolidados de varios centros de acceso comu-
nitario en el ámbito local, nacional y regional. La aplicación fue diseña-
da para permitir el desarrollo posterior de este módulo, al incluir un có-
digo de identificación del centro de acceso en las variables de identifi-
cación. Este módulo sería de gran utilidad para conocer el funciona-
miento y desempeño de grandes o pequeñas redes de centros de acceso
que pertenecen a un mismo proyecto u organización, que son financia-
das por el mismo donante, que sirven a la misma comunidad, que fun-
cionan en la misma ciudad o país, o que han decidido compartir infor-
mación sobre su funcionamiento y trabajar juntos.

- Ampliar los módulos de análisis estadístico para que sea posible estable-
cer nuevos cruces de variables por parte de los usuarios de la aplicación
(los administradores de centros de acceso comunitario e inve s t i g a d o re s
en nuevas tecnologías), con mecanismos muy sencillos de selección de las
variables con las que se construirían nuevos indicadores. En el curso de
esta investigación, se hizo evidente la cantidad de indicadores que pue-
den surgir del manejo de tablas estadísticas que dependen de los objeti-
vos y alcances de las investigaciones que se están desarro l l a n d o. La idea
de este módulo, sería que un investigador pueda seleccionar a través de
un formulario muy sencillo las variables con las que desea construir los
i n d i c a d o res que sean de utilidad para su investigación part i c u l a r.

- Desarrollar un módulo que permita efectuar copias de seguridad del sis-
tema y facilite la recuperación de información o de la configuración an-
terior, si ésta es modificada accidentalmente.

- Distribuir el Sistema de Re g i s t ro desarrollado bajo los re q u e r i m i e n t o s
oficiales de las licencias GNU/GPL. Cumplir con estos requisitos es in-
dispensable para poder incluir esta aplicación en las distribuciones de
p rogramas GNU/GPL, como es LINUX Re d Hat. Al no cumplir con to-
dos los estándares, esta aplicación no sería recomendada por los prove e-
d o res más conocidos de programas y aplicaciones de libre distribución.
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Internet, derecho y sociedad





Introducción

Los crecientes niveles de informatización al servicio de los órganos del Esta-
do y al servicio de part i c u l a res, así como el incremento exponencial en el ac-
ceso a determinadas fuentes de información que se observa a través de In t e r-
net, suponen la aparición de situaciones que hasta hace unos años eran im-
pensables. En algunos casos, estas aplicaciones pueden ser aprovechadas por
determinados sectores amenazando algunos derechos fundamentales. Por su
p a rte, los sistemas normativos –tanto los instrumentos internacionales como
las legislaciones nacionales– corren el riesgo de no dar soluciones, enve j e c e r
rápidamente y, en consecuencia, producir peligrosas lagunas normativa s .

También se han desarrollado nuevos conceptos sobre la información, de
esta forma tanto su contenido como su accesibilidad son utilizados como un
instrumento para reforzar la eficacia de políticas públicas, o garantizar inte-
reses de particulares.

Este proceso es tan vertiginoso que los modelos normativos clásicos no
parecen surtir resultado; siendo, por otra parte, muy limitado el acceso a la
justicia en casos de violación de la privacidad; esto se traduce en una juris-
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prudencia (de hecho una forma de establecer normas más dinámica que la
legislativa) muy limitada.

Tanto en Internet como en los sistemas de información del Estado o de
particulares, el aumento de la vulnerabilidad de los derechos de intimidad y
privacidad se debe a la capacidad creciente de los motores de búsqueda que
se suma a la también creciente capacidad de almacenamiento2. Como con-
trapartida los sistemas de información no tienen límites exactos, sino difu-
sos, dados por la conectividad o la interacción entre datos. Ni siquiera se li-
mitan a datos almacenados electrónicamente. 

En esta investigación se intenta evaluar el impacto de las Tecnologías
de Información y Comunicación (TIC), en particular de los bancos de da-
tos personales sobre los derechos de privacidad e intimidad, para desarrollar
mecanismos –legales, judiciales y técnicos– de protección. Se intenta ade-
más desarrollar paradigmas de sistemas de información capaces de satisfacer
las necesidades para las que fueron creados (principio de finalidad) sin que
puedan convertirse en amenazas a la privacidad e intimidad.

Para ello se ha seleccionado un grupo de países viz: Argentina, Brasil,
Costa Rica, Chile, Jamaica, Ecuador, México, República Dominicana, Tri-
nidad y Tobago, Venezuela y Uruguay, en los que se ha buscado identificar
situaciones, legislación y jurisprudencia, si bien no en forma exhaustiva, sí
con la finalidad de que el conjunto total de información brinde una clara
apreciación de las violaciones y de las formas de garantizar los derechos3.
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3 También se analizaron algunas situaciones en Canadá, España, EE. UU., Francia y en otros países
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El derecho a la privacidad, intimidad y a los datos personales

Los derechos de intimidad y privacidad han tenido desarrollos diferentes en
las tradiciones del Common Law—países anglosajones— y en el derecho
continental, principalmente España, Francia y América Latina. En la tradi-
ción anglosajona los derechos de privacidad abarcan un área más amplia
(Shepherd, L. 2001: 251-320):

- Como un derecho de libertad.
- Como una prevención y protección contra los totalitarismos.
- Como el ‘derecho a ser dejado solo’4.

En los EE. UU. el derecho de privacidad fue acuñado por una serie de de-
cisiones de la Corte Suprema de Justicia, en las que se definía una zona de
decisión personal en la que el Estado no podía intervenir. Los precedentes
jurisprudenciales se refieren a hechos muy diferentes: en Pierce v. Society of
Sisters5 se ataca una ley que hacía obligatoria la enseñanza inicial en inglés;
en Skinner v. Oklahoma6 se deja sin efecto una ley que establecía la esterili-
zación de ciertos criminales. En Griswold v. Connecticut7 se ataca una ley en
la que se prohibía el uso de anticonceptivos, en este caso es donde la Corte
comienza a llamarlo ‘derecho de privacidad’. El concepto de privacidad
transitó después situaciones mucho más controvertidas: Cruzan v. Director,
Missouri Department of Health8 (rehusar tratamiento médico), Roe v. Wade9

(aborto), y Washington v. Glucksberg10 (suicidio asistido).
La identificación del derecho de privacidad, como un conjunto de pre-

venciones y protecciones contra los totalitarismos, ha sido señalada por Ru-
benfeld (1989: 737-752). Esta visión permite advertir que tanto la protec-
ción de la privacidad como de los datos personales no son derechos por los
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que preocuparse solamente en los países industrializados y con tradiciones
democráticas fuertes. En algunos países en desarrollo se han sucedido los to-
talitarismos más descontrolados; ¿qué sería dotar a estas estructuras estata-
les de un conocimiento más profundo e individualizado de las personas?,
¿no es la privacidad la mejor protección de grupos minoritarios y disidentes
frente a persecuciones estatales?

En la tradición continental, los derechos a la intimidad y a la propia ima-
gen están estrechamente relacionados a la evolución de la defensa del honor.
La primera manifestación clara de la protección de la intimidad es el dicta-
do de la Lex Comelia de iniuris(81 a.C.). La mayoría de las legislaciones ac-
tuales lo consideran un derecho de la personalidad y es un derecho funda-
mental (Peña Go n z á l ez, C. 1996: 545-660). Os valdo Gozaíni (2001) ha for-
mulado interesantes consideraciones sobre la historia y el proceso de forma-
ción de estos derechos: “La preocupación, en los términos actuales, por la in-
timidad es el resultado de un largo proceso histórico de transformación de la
conciencia que comienza con la contrarreforma, pasa por la desva l o r i z a c i ó n
de la conciencia religiosa por los filósofos del siglo X V I I ( Hobbes, Locke, De s-
c a rtes, Spinoza) y desemboca en la construcción de la conciencia moral, pre-
parada por Thomasius y concluida por Kant. Con éste la libertad del hom-
b re es la que permite enjuiciar por sí mismo sus acciones y determinar su vo-
luntad a partir de una inclinación a la moralidad que le es innata. So b re es-
ta concepción del hombre —agrega Juan Manuel Fe r n á n d ez López— ad-
q u i e re sentido la noción actual de intimidad como atributo necesario de su
n u e vo s t a t u s de libertad-autonomía. La dualidad de la persona (interioridad
y socialidad) se traslada a la intimidad que es bidireccional: ad se y ad altero s.
La intimidad, si bien hace re f e rencia primariamente a un espacio propio, pri-
va t i vo del individuo, éste solo adquiere su pleno sentido frente a los otro s ,
tanto para oponerlo a ellos como para compartirlo con los demás. Así, la in-
timidad es simultáneamente condición de la personalidad individual y de la
personalidad social”. Sostiene el autor citado que “mientras Eu ropa persigue
la defensa de la persona a través de normas que especifiquen los límites del
Estado y de los part i c u l a res para el tratamiento de los datos; en Estados Un i-
dos, principalmente, no hay políticas constitucionales sobre el tema, pre f i-
riendo la revisión judicial de aquellos actos que agreden, eventualmente, el
d e recho a la privacidad (por eso el incluir el aborto dentro de la esfera ínti-
ma de la mujer) y que dieron lugar en el año 1974 a la Pr i vacy Act. En tér-
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minos parecidos, la distinción que hacen los primeros entre derechos perso-
nalísimos (titular de los datos) y port a d o res o administradores de ellos (ban-
cos de datos), busca ampliar el panorama de derechos de las personas y limi-
tar el uso de los datos que tienen las empresas cuando está ausente el consen-
timiento del titular para la aplicación de ellos a un fin determinado.

La jurisprudencia americana, amplia y generosa en este capítulo de de-
rechos fundamentales, perfila un cuadro sucesivo de protecciones que ini-
cian desde el famoso “right to be alone” (derecho de ser dejado a solas), atra-
viesa las relaciones con la prensa y los medios de comunicación, y culmina
con la tutela de los datos que se recopilan con medios informáticos.

El trabajo de Alberto Bianchi (1995: 866-878) señala que en los EE.
UU. la protección del derecho a la privacidad (right of priva c y) abarca nume-
rosos casos, así como profusa doctrina, aunque el problema siempre gira so-
b re el concepto que encierra la conocida cita del juez Louis Dembitz Br a n-
deis según la cual privacidad significa el derecho “de ser dejado a solas”. Aho-
ra bien, agrega Bianchi, si queremos remontarnos a los orígenes del dere c h o
a la privacidad adve rt i remos en primer lugar que se trata de una historia tí-
picamente angloamericana. Asimismo y con fines metodológicos, es suscep-
tible de ser dividida en cuatro períodos. El primero corre desde los orígenes
d e l common lawhasta el año 1890, fecha en que fue publicado un célebre ar-
tículo de Wa r ren y Brandeis (1980: 193), el segundo período que se extien-
de hasta un ensayo publicado en 1960 por William Pro s s e r, está re f e r i d o
principalmente a los problemas suscitados entre la privacidad y la prensa. El
t e rcer período –donde el eje de la p r i va c y se traslada de los Estados Unidos a
Inglaterra– comienza con el proyecto de ley elaborado por Lord Ma n c roft y
enfoca los conflictos entre la privacidad y los medios masivos de comunica-
ción (mass media). El cuarto período, finalmente, empieza en 1969 con el
p royecto de ley de Walden, en el cual aparece por primera vez el pro b l e m a
de la tutela de los datos personales memorizados por ord e n a d o re s .

En la jurisprudencia de los EE. UU. el derecho de privacidad está des-
tinado a proteger los sentimientos y la sensibilidad de las personas y no su
propiedad, o intereses pecuniarios, por ello es que se sostiene que es un de-
recho personal que termina con la muerte11. Se ha observado, por ejemplo,
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que los registros penales de menores de edad —que están protegidos— pue-
den ser abiertos, en especial si una persona muere en circunstancias inexpli-
cables. Este punto de vista no es compartido en el sistema continental don-
de la intimidad y privacidad están ligadas al honor (Cifuentes, S. 1995:
404).

Otro aspecto claro en la tradición continental es que no existe privaci-
dad para las personas jurídicas (morales). En varias oportunidades ha sido
declarado por el Tribunal Superior de Justicia de Venezuela, en Inversora Bo-
hemia II C.A y Valores H.B.y otros casos similares. Contrariamente, en Tri-
nidad y Tobago, en el caso Collymore y otro c. GeneralAttorney el Privy
Council sostiene que el derecho se extiende a las sociedades de hecho, co-
mo por ejemplo los sindicatos12.

Estado de la legislación en la Región 

Instrumentos internacionales
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Tabla I
Instrumentos internacionales relacionados con los Derechos de Privacidad e Intimidad
[1948] Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre [artículos ii, iii
y xxii].
[1948] Declaración Universal de los Derechos Humanos [preámbulo, artículos 2.1, 16
y 18].
[1948] Convención para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio [ii].
[1966] Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales [artículos
2.2, 13.1, 13.3 y 17].
[1966] Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos [artículos 2, 4 y 20].
[1967] Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discri-
minación Racial [artículo 5].
[1969] Convención Americana sobre Derechos Humanos (Pacto de San José de Costa
Rica) [artículos 1, 11, 12, 13.5, 16, 22.8, y 27].
[1980] Directrices de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico OC-
DE para la Protección de la Privacidad y el Flujo Transfronterizo de Datos Personales.

12 12 WIR 5 y 15 WIR 229. 



Tendencias legislativas 

Algunas legislaciones contemplan diferentes sistemas de acceso —o limita-
ciones— a los bancos de datos de carácter personal, dependiendo de la cla-
se de archivo de que se trate. Sin embargo, la cuestión es ardua y requiere
un debate amplio. Para reconstruir la tendencia actual sobre la protección
de datos personales se cita en primer lugar la Directiva 95/46/CE del Parla-
mento Europeo y del Consejo de Europa, del 24 de octubre de 1995, rela-
tiva a la protección de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento
de datos personales y a la libre circulación de estos datos, dice:

Sección I · principios relativos a la calidad de los datos

Artículo 6. 1. Los Estados miembros dispondrán que los datos personales sean:

a. tratados de manera leal y lícita.
b. recogidos con fines determinados, explícitos y legítimos, y no sean tratados

posteriormente de manera incompatible con dichos fines; no se considerará
incompatible el tratamiento posterior de datos con fines históricos, estadís-
ticos o científicos, siempre y cuando los Estados miembros establezcan las ga-
rantías oportunas.

c. adecuados, pertinentes y no excesivos con relación a los fines para los que se
recaben y para los que se traten posteriormente.

d. exactos y, cuando sea necesario, actualizados; deberán tomarse todas las me-
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[1989] Convención sobre los Derechos del Niño [preámbulo, artículos 2, 14, 16, 20,
29, 30 y 40.2.vii].
[1990] Directrices de las Naciones Unidas en Relación con los Archivos Computariza-
dos de Datos Personales.
[1995] Directiva 95/46/CE del Parlamento Europeo.
[1998] Declaración Universal sobre el Genoma Humano y los Derechos Humanos [ar-
tículos 5 y 7].
[2000] Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a
la venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía [ar-
tículo 2.c].



didas razonables para que los datos inexactos o incompletos, con respecto a
los fines para los que fueron recogidos o para los que fueron tratados poste-
riormente, sean suprimidos o rectificados.

e . c o n s e rvados en una forma que permita la identificación de los interesados du-
rante un período no superior al necesario para los fines para los que fueron re-
cogidos o para los que se traten ulteriormente. Los Estados miembros estable-
cerán las garantías apropiadas para los datos personales arc h i vados por un pe-
ríodo más largo del mencionado, con fines históricos, estadísticos o científicos.

2. Corresponderá a los responsables del tratamiento garantizar el cumplimien-
to de lo dispuesto en el apartado 1”.

Los derechos de intimidad y privacidad en las Américas

Algunos países americanos poseen legislación de carácter general para la
protección de la privacidad y de los datos personales. En Canadá el Privacy
Act (1983) reemplazó un conjunto de derechos contenidos en la Parte IV
del Canadian Human Rights Act. El objetivo del Privacy Act fue lograr una
mejor protección frente al impacto de las nuevas tecnologías y la tendencia
creciente del gobierno a crear sistemas de información. Esta norma incre-
menta la transparencia y les da a los canadienses un mayor control sobre sus
datos personales almacenados en sistemas gubernamentales.

Sus regulaciones obligan al gobierno a:

- limitar el almacenamiento de información de carácter personal a los de-
talles mínimos necesarios para ejecutar los programas o actividades.

- recolectar la información —siempre que sea posible— directamente de
la persona concernida. 

- informar a las personas por qué se pide información y cómo será usada. 
- no utilizar la información para otros propósitos, excepto que la ley lo

permita. 
- mantener la información en forma tal que la persona concernida tenga

una razonable oportunidad de acceso.
- asegurar que la información es precisa, actualizada y tan completa como

sea posible. 
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- no difundir información personal excepto cuando está permitido por el
Privacy Actu otra legislación. 

En los EE. UU. los derechos de privacidad no están enumerados en la
Constitución, pero se los considera en ‘su penumbra’, o sea implícitamente
protegidos por los principios constitucionales13. En sucesivos fallos la Corte
Suprema de Justicia ha sostenido que las Enmiendas Cuarta y Decimocuar-
ta protegen a los individuos de ciertos tipos de intrusiones en su vida priva-
da. En la actualidad el U.S. Code contiene dispersas muchas disposiciones
sobre privacidad.

Las Constituciones de Colombia, Brasil, Argentina y Perú contienen
una protección genérica que en algunos casos siquiera está desarrollada le-
gislativamente o reglamentada.

La Constitución de Brasil de 1988 ha establecido el habeas dataen el ar-
tículo 5º: 

Título II Dos Direitos e Garantias Fundamentais
Capítulo I Dos Direitos e Deveres Individuais e Coletivos

Art. 5.º Todos são iguais perante a lei, sem distinção de qualquer natureza, ga-
rantindo-se aos brasileiros e aos estrangeiros residentes no País a inviolabilidade
do direito à vida, à liberdade, à igualdade, à segurança e à propriedade, nos ter-
mos seguintes:

LXXII – conceder-se-á habeas data: a) para assegurar o conhecimento de infor-
mações relativas à pessoa do impetrante, constantes de registros ou bancos de da-
dos de entidades governamentais ou de caráter público; b) para a retificação de
dados, quando não se prefira fazê-lo por processo sigiloso, judicial ou adminis-
trativo.

Prescripciones equivalentes están en la Constitución de Colombia de 1991
(artículo 15), la Constitución del Perú de 1993 (artículo 200.3) y la Cons-
titución de la Nación Argentina de 1994 (artículo 43). 

383

13 Griswold v. Connecticut,381 US 479 (1965).
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Varios países cuentan ya con legislaciones específicas para la protección de
los derechos de intimidad, privacidad y de los datos personales: Argentina
(2000), Brasil (1997), Chile (1999), Ecuador (1997), República Dominica-
na (1997) y Venezuela (1991), en la mayoría de los casos destinadas a regu-
lar el Habeas data. En otros, por ejemplo, México, Uruguay hay proyectos
o iniciativas parlamentarias que están siendo discutidas.

Análisis comparativo de las normas nacionales

Tabla II
Legislación sobre privacidad e intimidad

Argentina
Código Civil [artículo1071 bis].
[1977] Ley de Entidades Financieras [Ley 21.526, artículos 39 y 40].
[1977] Ley de Procedimiento Tributario [Ley 11.683, artículo 101 sobre secre-
to fiscal]. 
[1990] Ley de Prevención y Lucha contra el Síndrome de Inmunodeficiencia
Adquirida (SIDA) [Ley 23.798].
[1994] Constitución de la Nación Argentina [artículos 18, 19 y 43] y tratados
incorporados a la Constitución Nacional con la reforma de 1994 que tienen
normas referidas a la protección de la vida privada. 
[1995] Ley de Mediación y Conciliación [artículo 11]. 
[1998] Ley de Tarjetas de Crédito, [Ley 25.065, artículo 53]. 
[1999] Ley de Ética en el Ejercicio de la Función Pública [Ley 25.188, artícu-
los 10 y 11].
[2000] Ley de Protección de Datos Personales [Ley 25.326].
[2000] Ley del Re g i s t ro de De u d o res Alimentarios de la Provincia de Ne u q u e n .
[2001] Ley de Creación del Registro Nacional de Donantes de Células Proge-
nitoras Hematopoyéticas [Ley 25.392].

Brasil
[1964] Lei nº 4.595 [artículo 38].
[1966] Código Tributário Nacional [Lei nº 5. 172, artículo 198].
[1978] Constituição da República Federativa do Brasil [artículo 5º ]. 
[1990] Código de Proteçao e Defensa do Consumidor [artículos 43, 44 y 45].
[1990] Estatuto da Criança e do Adolescente [artículos 10.I, 17, 240, 241 y
247].
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[1996] Lei da Escuta Telefônica [Lei nº 9.296].
[1997] Lei que regula o direito de acceso a informaçoes e disciplina o rito pro-
cessual do habeas data.

Costa Rica
[1949] Constitución Política de la República de Costa Rica (artículos 30 y 24).
[1989] Ley de la Jurisdicción Constitucional [Ley 7135, artículos 2,15, 29, 57
y 66].
[1970] Código Penal [artículo 196].
[1989] Ley de la Jurisdicción Constitucional [artículos 2, 15, 29, 57 y 66].
[1995] Ley contra Hostigamiento o Acoso Sexual en el Empleo y la Docencia
[artículo 23].
[1995] Creación del Sistema de Emergencias 911 [Ley 7566 artículo 13].
[1996] Reforma Constitucional (artículos 24 y 46) [Ley 7607, artículo 1].
[1996] Ley de Justicia Penal Juvenil [artículos 20, 21 y 99].
[1996] Ley de Igualdad de Oportunidades para las Personas con Discapacidad
[artículo 40].
[1996] Código Procesal Penal [artículos 181, 196 y 295].
[1998] Sistema de Estadística Nacional [Ley 7839 artículo 10].
[1998] Código de la Niñez y la Adolescencia [artículo 25].

Chile
[1928] Decreto 950 de 1928, artículo 10, agregado por decreto 516 de 1988,
sobre el Boletín de Informaciones Comerciales.
[1967] Ley 16.643 de Abuso de Publicidad.
[1980] Constitución Política de la República de Chile [artículo 19, Inc. 4].
[1993] Ley 19.223 de Delitos Informáticos. 
[1994] Decreto 1.137 - Reglamento del Registro Nacional de Discapacidad.
[Ley 19.284]. 
[1999] Ley 19.628 de Protección de Datos de Carácter Personal

Ecuador
Código Penal [artículos 197 y 213].
[1974] Ley Orgánica de la Función Judicial [artículo 201].
[1992] Ley Especial de Telecomunicaciones (Ley Nro. 184) Artículo 14. 
[1996] Código de Menores, [artículo 168].
[1997] Ley de Control Constitucional [ artículos 34 al 45 sobre Habeas data].
[1998] Constitución Política de la República de Ecuador [Artículo 23.8].
[2000, en vacatio legis] Código de Procedimiento Penal [artículo 69.6 sobre los
derechos del ofendido].
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[2000] Ley Reformatoria a la Ley de Discapacidades [artículo 14 sobre el Re-
gistro Nacional de Discapacidades y Reglamento General de la Ley sobre Dis-
capacidades del 4 de febrero de 1994, artículos 51 y 52]. 
[2001] Ley General de Instituciones del Sistema Financiero [artículos 88 a 94].
Proyecto de Ley de Comercio Electrónico, Firmas Electrónicas y Mensajes de
Datos.

El Salvador
[1972] Código de Trabajo, artículo 406.
[1983] Constitución de la República de El Salvador [artículo 2 y 6].
[1994] Código de Procedimientos Civiles, artículo 156. 
Ley del Ejercicio Notarial de la Jurisdicción Voluntaria y de otras Diligencias,
artículo 11.
[1994] Ley del Menor Infractor, artículo 5 y 30.
[1994] Ley Procesal de Familia, artículo 215. 
[1995] Ley Transitoria del Registro del Estado Familiar y de los Regímenes Pa-
trimoniales del Matrimonio, artículos 3 y 17.
[1997] Código Penal, “la Calumnia y la Injuria” (artículos 177 al 183) y “De-
litos Relativos a la Intimidad” (artículos 184 al 191).

Jamaica
[1962] Constitución de Jamaica [Capítulo III, títulos 19 y 22]. 
[1992] Ley de Bancos [ título 45 y cuarta tabla ].

México
[1917] Constitución Federal [artículos 6to. y 7mo.].
[1917] Ley sobre Delitos de Imprenta, (artículos 1ro. y 9no.).
[1990] Ley de Instituciones de Crédito [artículos 112bis, 117 y 118].
[1990] Ley para Regular las Agrupaciones Financieras [artículo 33].
Ley de Protección y Defensa al Usuario de Servicios Financieros [artículos
13,14,15].
[2001] Iniciativa sobre Ley Federal de Protección de Datos Personales del se-
nador Antonio García Torres, PRI.

República Dominicana
[1962] Ley de Expresión y Difusión del Pensamiento [artículos 41 al 45].
[1965] Ley General de Bancos [artículos 31 a 34]. 
[1994] Constitución Política de la República Dominicana [artículo 8.9 y 8.10].
[1994] Código para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes [artículos
66, 67 y 237].
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[1997] Código Penal [artículos 336 a 338-1, reformados por la Ley 24-97].
[1998] Ley General de Telecomunicaciones [artículos 5 y 6]. 
[2000] Resolución 36 de INDOTEL - Instituto Dominicano de Telecomuni-
caciones [artículos 1 a 9].
[2001] Ley No. 11-01 sobre Cumplimiento de las Obligaciones Tributarias [ar-
tículo 3, párrafo I].

Trinidad y Tobago
[1921] Ley del Registrador General [secciones 4 a 6].
[1925] Ley de Niñez [sección 87]. 
[1952] Ley de Estadística [secciones 8 y 9]. 
[1955] Ley de Permisos de Venta de Bebidas Alcohólicas [sección 57]. 
[1960] Ley de Hospitales Privados [sección 8]. 
[1960] Ley de Alimentos y Medicamentos [Segunda Tabla]. 
[1965] Ley de Servicio Policial [secciones 37 y 111]. 
[1970] Ley de Armas de Fuego [sección 29]. 
[1980] Constitución de la República de Trinidad y Tobago [sección 4(c)].
[1999] Ley de Libertad de la Información [sección 29] y Ley de Libertad de la
Información (Enmienda). 
[2000] Ley del Registrador General (Enmienda) [sección 3]. 
[2000] Ley de Integridad en la Vida Pública [sección 2 y Tabla]. 
[2000] Ley de Uso Indebido de la Informática [Parte II, secciones 3 a 10]. 
[2000] Ley de Identificación de ADN [secciones 39 y 40]. 
[2000] Ley sobre Delitos de Transferencia Electrónica de Dinero [sección 20].
[2000] Proyecto de Ley sobre Telecomunicaciones [secciones 24, 65 y 80].

Uruguay
[1988] Acción de Amparo [Ley 16.011]. 
[1997] Constitución de la República [artículos 7 y 29].
[2000] Proyecto de Ley sobre De recho a la Información y acción de Habeas data.
[2000] Proyecto de Ley para la creación Registro Nacional de Deudores Ali-
mentarios.
[2000] Proyecto de Ley sobre regulación de los Bancos de Datos de Informa-
ción de Cumplimiento de Créditos o de Obligaciones de Tracto Sucesivo.
[2000] Proyecto de ley por el que se regula el funcionamiento de los Bancos de
Datos. 
[2000] Proyecto de Ley por el que se crea un padrón especial para la inscrip-
ción cívica de aquellas personas con discapacidades físicas que así lo requieran.
[2000] Proyecto de Ley sobre personas físicas o jurídicas que administren, ges-
tionen u obtengan información de cualquier base de datos.
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[2000] Proyecto de Código de la Niñez y Adolescencia, [artículos 11, 22 inc.F,
y 211 a 215].

Venezuela
[1999] Constitución de la República Bolivariana de Venezuela [artículos 48,
60, 143 y 283.1]. 
[1977] Ley de Transfusión y Bancos de Sangre [artículo 44].
[1979] Ley de Registro de Antecedentes Penales [artículos 2 y 6].
[1991] Ley de Protección de la Privacidad de las Comunicaciones. 
[1998] Resolución 001-06-98 de la Superintendencia de Bancos. 
[2000] Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente [artículos
50, 65 a 68, 139, 227 y 228]. 
[2000] Ley Orgánica de Telecomunicaciones [artículo 190].
[2001] De c reto con Fu e rza de Ley sobre Mensajes de Datos y Firmas El e c-
t r ó n i c a s
Proyecto de ley Defensoría del Pueblo.

Colisión entre derechos

La mayoría de los casos judiciales en los que se reclama por violaciones a la
intimidad o privacidad, son resueltos haciendo una ponderación entre los
intereses comprometidos. Existen al menos tres posibilidades:

- colisión entre derechos fundamentales.
- ponderación entre derechos e intereses colectivos.
- ponderación entre derechos e intereses particulares.

Colisión entre derechos fundamentales: libertad de expresión

El ejemplo más interesante sobre colisión de derechos fundamentales ocu-
rre con la libertad de expresión. En una reciente Declaración de Principios
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, durante su 108° perío-
do ordinario de sesiones, dijo: 
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“Las leyes de privacidad no deben inhibir ni restringir la investigación y di-
fusión de información de interés público. La protección a la reputación de-
be estar garantizada sólo a través de sanciones civiles, en los casos en que
la persona ofendida sea un funcionario público o persona pública o parti-
cular que se haya involucrado voluntariamente en asuntos de interés pú-
blico. Además, en estos casos, debe probarse que en la difusión de las no-
ticias el comunicador tuvo intención de infligir daño o pleno conocimien-
to de que se estaban difundiendo noticias falsas o se condujo con manifies-
ta negligencia en la búsqueda de la verdad o falsedad de las mismas”.

Existen varios casos judiciales en los que se ha discutido la cuestión. Quizás
el de mayor resonancia es el que resultó de la publicación en Argentina del
libro “Impunidad Diplomática” (Martorell, F. 1993). El libro fue prohibi-
do en Chile, decisión que fue ‘confirmada’ por la Corte Suprema14. El caso
fue llevado a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, la que fi-
nalmente recomendó al gobierno de Chile que debe permitir la circulación
y venta del libro15. En su fundamentación dice: “[69]. The Commission con-
siders that it is not for the Commission to examine the content of the book in
question or the conduct of Mr. Martorell, because it does not have competence
in the matter and because the right to honor is duly protected under Chilean
law. Moreover, as the proceedings in the instant case show, those persons who be-
lieve that their honor and dignity have been impugned have, in the Chilean
courts, adequate remedies to settle that question.[70]. For that reason, the
Commission cannot accept the Chilean Government’s argument that the right
to honor would be higher than the right to freedom of expression” (Fuentes To-
rrijo, X. 2000: 427) .
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14 Luksic Craig, Andrónico c. Editorial Planeta.Corte Suprema, 15 de junio de 1993. “El autor del li-
bro “Impunidad Diplomática” ha incurrido en un acto arbitrario e ilegal que ha significado priva-
ción, perturbación y amenaza del artículo 19 nro. 4 de la Constitución, al divulgar hechos que caen
en el ámbito de la vida privada e íntima de las personas. Se acogió el recurso de protección y se pro-
hibió la internación y comercialización en Chile del libro”. Ver sobre censura artículo 19 nro. 12 y
artículo 1 de la Constitución. 

15 Francisco Martorell v. Chile, Caso 11.230, Report No. 11/96, Inter-Am.C.H.R.,OEA/Ser.L/V/II.95
Doc. 7 rev. at 234 (1997). “The Government of Chile has pointed out that the rights to honor and
dignity often conflict with freedom of expression, that the State must endeavor to balance these
rights with the guarantees inherent in freedom of expression, and that a right may be sacrificed for
the sake of what is considered to be a higher right”.



La libertad de expresión ha tenido en los últimos años un matiz diferen-
te. Ello se debe a la actitud que los periódicos han tenido con respecto a In-
ternet. La tendencia actual es que los periódicos colocan diariamente las
principales noticia en sus sitios en Internet, y además facilitan el acceso a sus
ediciones anteriores con un motor de búsqueda. Estos motores de búsque-
da son capaces de buscar noticias en función de nombres personales, por lo
que una noticia que incluía nombres personales se torna ahora indefinida-
mente accesible. 

Para analizar esta situación son relevantes algunas decisiones judiciales
en los EE. UU. que analizan la pérdida de los derechos de privacidad, en
particular de ciertas personas a las que se caracteriza como ‘figuras públicas’.
También los tribunales de California han sostenido que las figuras públicas
retienen cierta ‘zona de privacidad’16.

La Corte Suprema de los EE. UU. ha señalado en dos precedentes el
conflicto entre la libertad de prensa y los derechos de privacidad: Cox
Broadcasting Corp. v. Cohn,17 y Florida Star v. BJF18. En ambos casos, la Cor-
te sostiene que la Primera Enmienda no permite a los Estados hacer preva-
lecer la privacidad cuando la prensa publica información verdadera legíti-
mamente obtenida de documentos públicos o procesos sobres asuntos de
interés público. Cuando una figura pública reclama por los daños derivados
de una invasión de privacidad, se ha sostenido que quien es famoso ha per-
dido alguna porción de su privacidad19.

Williams (1993: 337) sostiene que el estándar de ‘newsworthiness’ utili-
zado por los tribunales para evaluar las acciones de invasión en la privacidad
no es suficientemente claro para que los editores estén en condiciones de
prevenir reclamos, y considera que debería analizarse: (i) el valor social de
los hechos publicados; (ii) en qué medida el artículo incursiona ostensible-
mente en asuntos privados; y (iii) el grado en el cual la persona involucrada
ha accedido a una posición de notoriedad pública.

Estos conceptos permiten trazar dos categorías de personas públicas: (i)
las ‘personas voluntariamente públicas’ son aquellas que se han ubicado o
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16 Ver Diaz v. Oakland Tribune, Inc., 188 Cal. Rptr. 762, 772-73 (Cal. Ct. App. 1983).

17 420 US 469 (1975).

18 491 US 524 (1989).

19 Carlisle v. Fawcett Publications, Inc.,20 Cal. Rptr. 405, 414 (Cal. Ct. App. 1962).



expuesto ante la mirada del público por sus actividades o asumiendo un rô-
le prominente en instituciones o actividades de interés para el público en ge-
neral. Han sido consideradas personas públicas los actores20, atletas profesio-
nales21, políticos22, músicos, intérpretes y animadores23. Se interpreta que el
público posee un interés legítimo en obtener información sobre personas
voluntariamente públicas, esta información puede llegar a ser tan amplia
que incluiría aspectos que para otras personas serían privados. (ii) En con-
traste, las ‘personas involuntariamente públicas’ son aquellas que no han
buscado la atención del público, pero que han sido ‘noticia’ como resultado
de su participación o asociación con algún hecho notorio. Esta categoría in-
cluye —por ejemplo— víctimas de delitos o accidentes, personas procesa-
das por delitos o personas que han realizado actos heroicos. Una persona
puede tornarse involuntariamente pública —y por tanto perder parte de su
privacidad— simplemente por el hecho de estar relacionada con una perso-
na voluntariamente pública24. Un caso relevante en la definición de esta ca-
tegoría es Kapellas v. Kofman25. En este caso un periódico publicó un edito-
rial criticando a Ines Kapellas una candidata a un cargo electivo, el artículo
se refería a que su hijo había sido arrestado y que su hija fue encontrada va-
rias veces vagando por las calles. La Corte Suprema de California sostuvo
que los niños habían perdido su privacidad como resultado de la candida-
tura de su madre. También los tribunales han sostenido que quienes han
perdido su privacidad nunca podrán recuperarla26.

Sin duda sería muy difícil establecer quiénes son personas públicas, y
entre éstas quiénes son voluntaria o involuntariamente públicas. Las legisla-
ciones latinoamericanas parecen ser más restrictivas con el concepto de per-
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20 O’Hilderbrandt v. Columbia Broad. Sys., 114 Cal. Rptr. 826, 830 (Cal. Ct. App. 1974).

21 Cepeda v. Cowles Magazines and Broad., 392 F.2d 417, 419 (9th Cir. 1968).

22 Miller v. Bakersfield News-Bulletin, 119 Cal. Rptr. 92, 94 (Cal. Ct. App. 1975); Yorty v. Chandler,
91 Cal. Rptr. 709, 712 (Cal. Ct. App. 1970).

23 Star Editorial v. United States District Court, 7 F.3d 856, 861 (9th Cir. 1993); Montandon v.Trian-
gle Publications, 120 Cal. Rptr. 186, 191 (Cal. Ct. App. 1975).

24 Así fue definido en Carlisle, supra nota 29.

25 459 P.2d 912 (Cal. 1969).

26 En Sidis v. F-R Publishing Corp., 113 F.2d. 806 (2d Cir. 1940), el reclamante era un niño prodigio
que ganó notoriedad al graduarse en la universidad a los 17 años. Veinte años más tarde una revis-
ta publicó un artículo contrastando sus logros con su vida actual. El tribunal sostuvo que el artícu-
lo no violó su privacidad porque él seguía siendo una figura pública.



sonas involuntariamente públicas. La Ley de Ética en el Ejercicio de la Fun-
ción Pública (1999) de Argentina incluye una lista exhaustiva de personas
públicas que están obligadas a revelar su patrimonio27. En Trinidad y Toba-
go parece muy restrictiva la enumeración de ‘personas en la vida pública’ de
la Integrity in Public Life Act(2000) sección 2 y tabla final.

En R.M.F.G. c. D.A.,28 se dice que: “Los derechos al honor y a la liber-
tad de expresión se encuentran en el mismo nivel de jerarquía, como dere-
chos fundamentales” y en H.V.P.29, “Cuando se verifica una colisión de de-
rechos (…) entre la libertad de expresión y de información y el derecho al
honor y a la intimidad, debe estarse ante una ponderación de intereses. …la
injerencia en el honor ajeno encuentra su justificación en la causa del inte-
rés público, en el del interés general…”30.

En el Common Law, para establecer responsabilidad por los daños de-
r i vados de la divulgación de información privada se re q u i e re que haya sido
ampliamente publicada y no confinada a unas pocas personas o en circ u n s-
tancias limitadas. En 1972 fue reformada la Constitución de California es-
tableciendo que la privacidad es un derecho inalienable de los ciudada-
n o s3 1. Antes de la reforma en Hill v. National Collegiate Athletic As s o c i a-
t i o n3 2, y después en White v. Da v i s3 3, la Su p rema Corte de California defi-
nía los criterios para decidir los reclamos por invasión de la privacidad. De
a c u e rdo a estos criterios los reclamantes deben: (i) identificar un interés es-
pecífico y protegido legalmente de privacidad, (ii) probar que el re c l a m a n-
te tenía una expectativa razonable de privacidad, y (iii) una invasión grave
de la priva c i d a d .
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27 Ver, por ejemplo, como el ex-vicepresidente de Argentina Carlos Álvarez ha difundido su patrimo-
nio en su sitio en Internet: (www.chachoalvarez.com). 

28 Sentencia del 2 de marzo de 1993 del Tribunal de Apelaciones Penal de Uruguay, 107 La Justicia
Uruguaya nro. 12.338. 

29 Sentencia del 13 de marzo de 1999 del Tribunal de Apelaciones Penal de Uruguay, 120 La Justicia
Uruguaya nro. 13.724.

30 Ver también, Movimiento al Socialismo M.A.S. v. Gobernador del Estado Apure,sentencia nro. 1155
del 18 de mayo de 1999 del Superior Tribunal de Justicia de Venezuela.

31 Cal. Const. Art. I, § 1. Article I section 1 dice: “All people are by nature free and independent and
have inalienable rights. Among these are enjoying and defending life and liberty, acquiring, possessing,
and protecting property, and pursuing and obtaining safety, happiness and privacy”.

32 865 P.2d 633 (Cal. 1994).

33 533 P.2d 222 (Cal. 1975).



La supremacía de la libertad de expresión está en discusión en este mo-
mento en relación con el caso Free Speech Coalition v. Re n o. La Child Po rn o-
g raphy Pre vention Ac t de 1996 prohíbe la difusión de cualquier imagen que
‘a p a rezca como’ una conducta sexualmente explícita de un niño. En el caso
se discute si esta ley —cuya finalidad es la protección de la infancia— se apli-
ca cuando se trata de imágenes creadas por software, en las que ningún niño
ha part i c i p a d o3 4. Éste es otro interesante ejemplo de la dificultad de las nor-
mas jurídicas para adaptarse a los cambios tecnológicos. El caso ha sido ad-
mitido el 22 de enero de 2001 por la Corte Su p rema para su consideración3 5.

Ponderación de intereses colectivos

En Vernonia School District v. Wayne Aclon et ux.36 la Suprema Corte de los
Estados Unidos evaluó la Student Atlete Drug Policyadoptada por la Escue-
la Vernonia, motivada por el descubrimiento de que los atletas eran los lí-
deres en la cultura del uso de drogas entre los estudiantes y por la preocu-
pación de que el uso de drogas aumenta los riesgos de lesiones producidas
por el deporte. Esta política autoriza la realización de exámenes de orina al
azar a estudiantes que participan en los programes atléticos. A James Acton
se le negó participar en el programa de fútbol escolar cuando él y sus padres
(también partes en el proceso) no dieron su consentimiento para la realiza-
ción de dicho examen. Ellos iniciaron un proceso judicial buscando una de-
claración y una orden correctiva sobre la base de que la política violaba la
Cuarta y Decimocuarta Enmienda y la Constitución de Oregon.

La Corte Suprema de los Estados Unidos sostuvo que la política es cons-
titucional bajo la Cuarta y Decimocuarta Enmienda. La ‘razonabilidad’ del
examen es juzgada contrapesando la intromisión en los intereses del indivi-
duo protegidos por la Cuarta Enmienda contra la promoción de los intere-
ses gubernamentales legítimos. El primer factor a considerar para establecer
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34 Ver, el Protocolo facultativo de la Convención sobre los Derechos del Niño relativo a la venta de niños,
la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía, artículo 2.c. 

35 Cfr. ‘PC Peep Show: computers, privacy, and child pornography’, 27 John Marshall Law Review
(1989) 989-1013. 

36 000 US u10263, decidido el 26 de junio de 1995. En términos generales el contenido de este pa-
rágrafo está basado en la opinión de Antonin Scalia.



la ‘razonabilidad’ es la naturaleza del interés de la privacidad, el cual se con-
trapone con el examen. Los sujetos de la política son niños que han sido so-
metidos a la custodia temporal del Estado, como autoridad escolar, el Esta-
do puede ejercer cierto grado de supervisión y control mayor que el que po-
dría ejercer sobre los adultos capaces. Los requerimientos de que los niños
de una escuela pública se sometan a exámenes físicos y a vacunación indi-
can que ellos tienen una expectativa menor de privacidad con respecto a los
exámenes y procedimientos médicos que el resto de la población. Los atle-
tas estudiantiles tienen aun una menor expectativa legítima de privacidad,
debido a que en la participación atlética se encuentre implícito un elemen-
to de desnudez colectiva y además los atletas se encuentran sujetos a exáme-
nes físicos pre-temporada y a normas que regulan su conducta. La Suprema
Corte sostiene que la cuarta enmienda no exige que se realice el examen
‘menos invasivo’, de manera que el argumento de que el análisis para esta-
blecer el uso de drogas podría basarse en la sospecha de dicho uso, si se com-
probase, no sería decisivo; y que dicha alternativa trae aparejadas sus propias
‘dificultades sustantivas’37.

En el caso CODEPU c. Ge n d a rmería de Chile y otro.( C o rte Su p re m a
1995) se afirma que la instalación de micrófonos en establecimientos de re-
clusión se encuadra entre las medidas de seguridad contempladas para el mis-
mo por el De c reto nro. 353, artículo 2, del Ministerio de Justicia. En este ca-
so, indirectamente, se afirma que la seguridad pública pre valece sobre los de-
rechos de privacidad. La decisión ha sido discutida internacionalmente3 8.
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37 Según Traband se invierte la carga de la prueba, se viola la presunción de inocencia, y se crea des-
confianza entre alumnos y maestros. Rhett Traband, ‘The Acton case: the Supreme Court’s Gradual
sacrifice of privacy rights on the altar of the war on drugs’, 100Dickinson Law Review(1995) 1-28.
Ver también, A.V.P. c. Ministerio de Educación y Cultura y Comité Olímpico Uruguayo, (Tribunal de
Apelaciones Civil –5to. turno– 1998), la doctrina del Tribunal expresa que la información periodís-
tica relativa a temas de dopaje, individualizando los autores, contribuye a la erradicación de esa
práctica nociva, a la vez que mantiene informada a la opinión pública sobre un asunto de evidente
interés, como es la conducta de sus deportistas y las razones por las cuales no han sido llamados a
integrar una delegación de la República. 118 La Justicia Uruguaya, nro. 13.590.

38 Como es natural el Supremo Tribunal Federal de Brasil en Paulstein Aureliano de Almeida, habeas
corpus (1996) determinó que “a violação do sigilo das comunicações telefônicas para fins de investiga-
ção criminal ou instrução processual penal, não é auto-aplicável: exige lei que estabeleça as hipóteses e a
forma que permitam a autorização judicial. [ ... ] A garantia que a Constituição dá, até que a lei o de-
fina, não distingue o telefone público do particular, ainda que instalado em interior de presídio, pois o
bem jurídico protegido é a privacidade das pessoas, prerrogativa dogmática de todos os cidadãos”.



Normalmente, la legislación y la jurisprudencia reconocen la posibili-
dad de realizar inspecciones personales o de documentos, cuando existen
sospechas fundadas de la comisión de un delito. En Jamaica en el caso King
v. The Queen39 (Privy Council 1968) se estableció que el título 18 de la
Constabulary Force Actno tiene previstos términos para la revisión física a
una persona, y se decidió que el título 22 no da autorización para revisar a
una persona como parte del mandato del juez de paz. Las pruebas contra él
(durante la revisión sin consentimiento del Sr. Herman King, se encontró
marihuana en un bolsillo de su pantalón), fueron obtenidas ilegalmente,
‘habrán de excluirse’. Por el contrario en Trinidad y Tobago, en el caso D.
Davidson c. R. Williams y Fiscal General40 (Tribunal Superior 1988) la Poli-
cía obtuvo dos órdenes para revisar el local del querellante, y buscar los do-
cumentos mencionados en ellas, los cuales evidenciarían la comisión de un
delito de falsificación bajo el título 4(2)(a) de la Ley de Falsificación. El que-
rellante inició un proceso reclamando que el procedimiento utilizado fue
ilegal e inconstitucional, y solicitó también daños y perjuicios. La sentencia
desestimó el reclamo de que los derechos del querellante bajo el título 4(c)
de la Constitución fueron afectados.

El secreto bancario es coincidente en algunas legislaciones con el dere-
cho a los datos personales. Es así como en Douglas and others v. Pindling41 se
sostiene que el derecho a que no se difunda la información bancaria, sin
consentimiento, establecido en la sección 10 de la Banks and Trust Compa-
nies Regulation (Amendement) Actde Bahamas, debe ceder al interés públi-
co. Igual decisión se toma en los casos Troy Megill v. General Attorney and
others y George Mayne v. General Attorne and other42.

Ponderación de intereses particulares

El acceso al crédito es visto como un interés particular que contribuye al de-
sarrollo de la economía, un interés colectivo. Durante muchos años la ob-
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39 10 JLR 438.

40 1 TTLR 189.

41 Privy Council (1996) 48 WIR 1. 

42 Court of Appeal, Jamaica, 1994. 31 JLR 87.



tención de un crédito, ya sea en metálico o para la compra de bienes, esta-
ba precedida por la obtención de garantías (personales o bienes en hipote-
ca). Estos requisitos eran especialmente una barrera a la obtención de crédi-
tos para el consumo, en particular para personas de pocos recursos. Con la
aparición de los sistemas de información centralizados fue posible desarro-
llar bases de datos sobre antecedentes crediticios. Estas bases de datos con-
tienen datos personales y permiten el acceso al crédito tanto a las personas
que no tienen antecedentes negativos como a aquellas que tienen antece-
dentes positivos. Sus defensores sostienen que la existencia de estos Bureau
de Crédito resuelve la ineficiencia e ineficacia del sistema judicial en los jui-
cios ejecutivos de cobro de dinero. Es una tendencia generalizada en mu-
chos países que sólo un insignificante número de juicios concluyen con el
pago de la deuda (directamente o por remate), mientras que en los restan-
tes la insolvencia del deudor u otras causas hacen que el proceso termine sin
una solución. Hoy la inclusión o no de una persona en un Bureau de Cré-
dito opera como un incentivo para el pago, pues la ‘sanción’ es inmediata,
permanente y de difusión internacional.

Este panorama es motivo de discusión: algunos opinan que los Bureau
deben ser administrados por el Estado, otros consideran ésta una actividad
del ámbito privado. En los EE. UU., por ejemplo, es necesario que la per-
sona concernida autorice por escrito el pedido de consulta al Bureau; por el
contrario, en América Latina —en la mayoría de los casos— los comercian-
tes consultan directamente el Bureau sin siquiera informar al interesado que
sus datos personales están siendo verificados. En algunos casos se registran
deudas que fueron pagadas luego de reclamos, en otros es obligatorio elimi-
nar estos datos43.

Muchos de estos problemas se resuelven con una legislación específica
—prácticamente inexistente en América Latina— y con el recurso de habeas
data.
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43 Cfr. Bravo, Francisco c. Alfaro Standen S.A., Assa S.A.,Corte de Apelaciones de Santiago, 2000,
“Quien repacta su deuda debe ser eliminado de los registros de morosidad” y Bettenhauser Keim,
Francisco c. Congesin Ltda. y DICOM S.A.,Corte de Apelaciones de Valdivia, 1996, “Incurre en ac-
to arbitrario una entidad de informaciones comerciales que se niega a eliminar a una persona de la
lista de deudores no obstante que se acredita por documento fidedigno que la deuda se encuentra
pagada de modo íntegro.”



Acceso a la información

Un punto relevante al analizar el impacto de las nuevas tecnologías de co-
municación e información es el acceso a la información, fundamentalmen-
te si la información es de acceso público o restringido, y si se le garantiza a
la persona concernida el derecho de acceso a su propia información, que
puede incluir la posibilidad de corregirla y suprimirla. También es relevan-
te para la persona concernida saber que su información está siendo utiliza-
da, y quién y para qué la utiliza. El instituto destinado a proteger estos de-
rechos es el habeas data.

Con relación al habeas data se distingue el destinado a tutelar el dere-
cho a la autodeterminación informativa y todo el conjunto de principios
(igualdad, dignidad, libertad) y derechos (honor, reputación, intimidad,
imagen, etc.) que pueden ser vulnerados por el tratamiento de información
y se lo denomina ‘propio’, y se le distingue del impropio destinado a prote-
ger el derecho de acceso a la información pública como derecho a informar-
se en función a los principios republicanos de la publicidad de los actos de
gobierno. Esta distinción es meramente clasificatoria en función de los bie-
nes jurídicos protegidos. Sin embargo, ambos se traducen en ciertas facul-
tades que los sujetos pueden ejercer con una diversidad de objetivos, esgri-
miendo derechos subjetivos particulares en cada supuesto. Así se han distin-
guido en doctrina algunos tipos y subtipos (Sagües, N. 1996: 352)44.

El habeas data informativo, persigue el acceso al registro a fin de inda-
gar sobre la información almacenada y puede limitarse sólo a eso. Está pre-
visto expresamente en Argentina, Brasil, Ecuador, Colombia, Guatemala,
Perú y Paraguay, así como en la Constitución de Portugal. Algunos subtipos
dentro de esta categoría serían: el ‘exhibitorio’ con el sólo fin de conocer los
datos propios registrados, dentro del que también se incluye el de conocer
determinada información pública no propia, generalmente definido como
el derecho de libre acceso a las fuentes de información, incluido a veces den-
tro del derecho de libertad de prensa o expresión. En general, es limitado
cuando existe un derecho de seguridad del Estado. Es considerado básico
porque de él depende cualquier otra derivación para corregir, suprimir o pe-
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44 Ver Sagües (1996: 352) o también Subtipos de Habeas data en el Derecho Argentino: sus posibilida-
des en el Peruano, Asociación Argentina de Derecho Constitucional, Argentina, 1996.



dir confidencialidad del dato. Otros subtipos son el ‘finalista’ que quiere co-
nocer con qué finalidad, para qué y para quién; y el ‘autoral’ que persigue
saber quién obtuvo los datos. 

El habeas data ‘aditivo’ tiende a que se incluya un dato que al haberse
omitido afecta a su titular, así como a que se aclare alguno que está. Un
ejemplo es cuando con relación a bases crediticas, se pide que se aclare en la
base que no se es el deudor principal de la obligación sino el garante. Las le-
gislaciones de Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador y Paraguay, así como la
de Portugal, lo prevén expresamente. 

El habeas data ‘correctivo’ persigue corregir datos falsos, inexactos o im-
precisos, y cualquier otra forma que por su vaguedad o ambigüedad lleve a
interpretar erróneamente al lector. Por ejemplo cuando algunas bases de da-
tos utilizan expresiones con un significado particular en el sistema que no
se corresponde con un uso técnico generalizado del término (por ejemplo
‘deudor inhabilitado’ no en sentido jurídico). Las legislaciones de Argenti-
na, Brasil, Colombia, Ecuador, Guatemala y Paraguay así como la de Por-
tugal lo regulan expresamente.

El habeas data ‘reservador’ pretende asegurar que el dato no sea conoci-
do por cualquiera y se mantenga confidencial. Suele utilizarse para los da-
tos sensibles que deben ser almacenados o para los que integran el secreto
de Estado. Argentina, Perú y Portugal los regulan constitucionalmente.

El habeas data ‘c a n c e l a t o r i o’ persigue eliminar el dato del arc h i vo y pro c e-
de cuando con la re s e rva o confidencialidad no puede protegerse suficiente-
mente —datos sensibles, fórmulas peligrosas— o cuando ya no tiene sentido
el almacenamiento del dato porque a la sociedad no le trae ningún beneficio.
Legislaciones como la de Argentina, Ecuador y Paraguay regulan este tipo.

Hasta aquí estos tipos y subtipos tienen reconocimiento constitucional,
pero la jurisprudencia ha reconocido otros, como el habeas data ‘impugna-
tivo’, cuando se tiende a cambiar una valoración equivocada de la informa-
ción o la decisión informatizada. El ‘bloqueador’ cuando se solicita precau-
toriamente, hasta tanto se decida si procede el mantenimiento del dato o la
cancelación definitiva. El ‘disociador’ persigue la transformación de un da-
to para que no se reconozca el sujeto a que se refiere. El derecho de que el
dato esté seguro es un principio que rige en esta área, al punto que las regu-
laciones exigen que se utilicen los procedimientos técnicos para evitar que
haya fugas no autorizadas. A veces se ejerce el habeas data en función ‘ase-
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guradora’, para que el juez evalúe si se utilizaron los medios técnicos idóneos
para evitar la utilización del dato por quienes no están autorizados. Se de-
nomina habeas data ‘reparador’ a la acción que se entabla para que se orde-
ne indemnizar el daño causado, junto con el ‘disociador’ van siempre acom-
pañados de otras finalidades, como que muestre el dato o se rectifique, o
cualquiera de los otros. 

Otro punto en el que difieren las regulaciones es respecto de quién es el
sujeto activo, si la persona física o individual o también las personas jurídi-
cas. En función a la inclusión de ambas o sólo de los primeros se puede ana-
lizar la conveniencia de proteger un derecho u otro. Si se protege la intimi-
dad o privacidad se deja afuera a las personas jurídicas respecto a quienes no
se les reconoce. A su vez el aspecto protegido en las personas jurídicas es en
general y exclusivamente el económico. Lo cierto es que por ejemplo en Es-
paña, Alemania, Francia e Irlanda, se excluye de la protección a estas perso-
nas. En cambio Suiza, Austria, Dinamarca, Luxemburgo y Noruega lo ad-
miten en lo que se refiere al aspecto económico. Las Naciones Unidas per-
miten a los Estados contratantes que apliquen la protección a las personas
jurídicas (Puccinelli, O. 1999).

¿La protección se brinda a los llamados ‘datos sensibles’ o a todos? Al-
gunas legislaciones y jurisprudencias entienden que lo que debe protegerse
son los datos de la persona que hacen referencia a su ideología, religión, co-
lor, creencias, etc., denominados ‘sensibles’ y que de ser tenidos en cuenta
pueden implicar violación de derechos humanos y discriminación. Pero
otros entienden que con el cruce de datos y la ausencia de seguridad en su
utilización, la información veloz que permite la informática transforma a
cualquier dato en sensible y requiere por ende de protección45. Algunas le-
gislaciones consagran el derecho a la oposición de la divulgación del dato
(Francia), a veces se exige el consentimiento de la persona para su divulga-
ción (España). Si es dato crediticio exigen que la deuda sea cierta, impaga y
ya requerida por el acreedor. Si son registros privados deben registrarse y
contar con prueba de que los datos almacenados responden a la realidad46.
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Hay países que cuentan con una ley específica de habeas data, como por
ejemplo: Argentina, Chile, España, Bolivia. Otros no la tienen, no obstan-
te la doctrina y la jurisprudencia construyen en general un sistema tuitivo a
través de la aplicación de otras normas constitucionales y de nivel legislati-
vo o reglamentario. Se utiliza unas veces el recurso de la garantía de ampa-
ro y, otras, el de habeas hábeas (Pierini, A.; V. Lorences y M. I. Tornabene
1999) (Sosa, R. 2000) (Antik, A. y R. Rammuno 2000) (Slaibe, M. y C.
Gabot 2000).

Riesgos y violaciones

Los conflictos más relevantes se relacionan no tanto con la acumulación de
información en papel, como lo han venido haciendo los Registros Civiles de
casi todos los países sin que se presentaran violaciones, los problemas se de-
rivan del tratamiento automatizado de estos bancos de datos y de la poten-
cia de los ‘motores de búsqueda’. En este sentido las tendencias legislativas
más avanzadas son las europeas:

Directiva 95/46/CE del Parlamento Europeo y del Consejo de Europa

Sección II· Principios relativos a la legitimación
del tratamiento de datos

Artículo 7. Los Estados miembros dispondrán que el tratamiento de datos personales só-
lo pueda efectuarse si:
- el interesado ha dado su consentimiento de forma inequívoca, o
- es necesario para la ejecución de un contrato en el que el interesado sea parte, o pa-

ra la aplicación de medidas precontractuales adoptadas a petición del interesado, o
- es necesario para el cumplimiento de una obligación jurídica a la que esté sujeto el

responsable del tratamiento, o
- es necesario para proteger el interés vital del interesado, o
- es necesario para el cumplimiento de una misión de interés público o inherente al

ejercicio del poder público conferido al responsable del tratamiento o a un tercero a
quien se comuniquen los datos, o

- es necesario para la satisfacción del interés legítimo perseguido por el responsable del
tratamiento o por el tercero o terceros a los que se comuniquen los datos, siempre
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que no prevalezca el interés o los derechos y libertades fundamentales del interesa-
do que requieran protección con arreglo al apartado 1 del artículo 1 de la presente
Directiva.

Sección III · Categorías especiales de tratamientos

Artículo 8. Tratamiento de categorías especiales de datos

1. Los Estados miembros prohibirán el tratamiento de datos personales que re-
velen el origen racial o étnico, las opiniones políticas, las convicciones religiosas
o filosóficas, la pertenencia a sindicatos, así como el tratamiento de los datos re-
lativos a la salud o a la sexualidad.
2. Lo dispuesto en el apartado 1 no se aplicará cuando:
a. el interesado haya dado su consentimiento explícito a dicho tratamiento,

salvo en los casos en los que la legislación del Estado miembro disponga que
la prohibición establecida en el apartado 1 no pueda levantarse con el con-
sentimiento del interesado, o

b. el tratamiento sea necesario para respetar las obligaciones y derechos especí-
ficos del responsable del tratamiento en materia de Derecho laboral en la
medida en que esté autorizado por la legislación y ésta prevea garantías ade-
cuadas, o

c. el tratamiento sea necesario para salvaguardar el interés vital del interesa-
do o de otra persona, en el supuesto de que el interesado esté física o jurídi-
camente incapacitado para dar su consentimiento, o

d. el tratamiento sea efectuado en el curso de sus actividades legítimas y con las
debidas garantías por una fundación, una asociación o cualquier otro or-
ganismo sin fin de lucro, cuya finalidad sea política, filosófica, religiosa o
sindical, siempre que se refiera exclusivamente a sus miembros o a las per-
sonas que mantengan contactos regulares con la fundación, la asociación o
el organismo por razón de su finalidad y con tal de que los datos no se co-
muniquen a terceros sin el consentimiento de los interesados, o

e. el tratamiento se refiera a datos que el interesado haya hecho manifiesta-
mente públicos o sea necesario para el reconocimiento, ejercicio o defensa de
un derecho en un procedimiento judicial.

3. El apartado 1 no se aplicará cuando el tratamiento de datos resulte necesa-
rio para la prevención o para el diagnóstico médicos, la prestación de asistencia
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sanitaria o tratamientos médicos o la gestión de servicios sanitarios, siempre que
dicho tratamiento de datos sea realizado por un profesional sanitario sujeto al
secreto profesional sea en virtud de la legislación nacional, o de las normas esta-
blecidas por las autoridades nacionales competentes, o por otra persona sujeta
asimismo a una obligación equivalente de secreto.
4. Siempre que dispongan las garantías adecuadas, los Estados miembros po-
drán, por motivos de interés público importantes, establecer otras excepciones,
además de las previstas en el apartado 2, bien mediante su legislación nacional,
bien por decisión de la autoridad de control.
5. El tratamiento de datos relativos a infracciones, condenas penales o medi-
das de seguridad, sólo podrá efectuarse bajo el control de la autoridad pública o
si hay previstas garantías específicas en el Derecho nacional, sin perjuicio de las
excepciones que podrá establecer el Estado miembro basándose en disposiciones
nacionales que prevean garantías apropiadas y específicas. Sin embargo, sólo po-
drá llevarse un registro completo de condenas penales bajo el control de los po-
deres públicos. Los Estados miembros podrán establecer que el tratamiento de
datos relativos a sanciones administrativas o procesos civiles se realicen asimismo
bajo el control de los poderes públicos.
6. Las excepciones a las disposiciones del apartado 1 que establecen los aparta-
dos 4 y 5 se notificarán a la Comisión.
Los Estados miembros determinarán las condiciones en las que un número na-
cional de identificación o cualquier otro medio de identificación de carácter ge-
neral podrá ser objeto de tratamiento.

Al efecto de la clasificación de los riesgos o violaciones es interesante distin-
guir cuando éstos se generan como consecuencia de un banco de datos o no.

Generación primaria de bases de datos 

Los archivos no automatizados son lentos, tienen permanencia y facilidad
para conocer y, eventualmente, corregir los datos. Los sistemas de informa-
ción —bases de datos con tratamiento informático— tienen rapidez, inter-
conexión y falta de permanencia, por eso no permiten rectificar fácilmente
los errores, situación que se complica aun más por la velocidad con que se
difunden y duplican.
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La generación de bases de datos aporta beneficios muy importantes pe-
ro también acarrea riesgos. Para evitar esos riesgos los sistemas de defensa o
modelos de protección que se han establecido en los diferentes países son:
(i) el judicial (ej. EE. UU.), que repara el daño ex post facto, en estos siste-
mas la actividad de organismos de vigilancia es meramente complementa-
ria; (ii) el administrativo, en el que se le dan funciones jurisdiccionales a la
administración pública, se utiliza mucho en Europa (España, Suecia, Ale-
mania), donde se han establecido entidades especializadas con administra-
ciones independientes a las que se les otorgan poderes sancionatorios; y, (iii)
el mixto que instaura un equilibrio entre el administrativo y el judicial. Asi-
mismo, los mecanismos de control y protección pueden funcionar en el ni-
vel preventivo o represivo.

Es necesario distinguir los registros públicos de los registros privados.
Los bancos de datos públicos son aquellos que obran en organismos del Es-
tado, suelen ser reservados o con carácter secreto. Por ejemplo, en Argenti-
na la ley 11.801 del Registro de la Propiedad Inmueble; la ley 22.617 del
Registro de Reincidencia y Estadística Criminal; y la ley 17.622 del INDEC
contiene información secreta con fines estadísticos. 

En este punto se juega el tema de quiénes son los sujetos obligados al
cumplimiento de los requisitos impuestos por las leyes, y respecto de los que
se instauran los mecanismos de protección sean preventivos o sancionato-
rios, es decir los responsables en caso de daño por la utilización del dato. En
las regulaciones del área de Brasil y Guatemala se restringe su aplicación a
los bancos o registros públicos; en cambio, Colombia, Argentina, Perú y
Ecuador incluyen también a los privados. 

El principio fundamental al momento de definir y administrar un sis-
tema de información es la ‘f i n a l i d a d’. Todo sistema de información persi-
gue una finalidad, debe diseñarse minimalmente para lograr ese fin y no
deberá utilizarse en el futuro para otros fines. La finalidad debe ser explí-
cita, por ejemplo en Trinidad y Tobago la Liquor Licences Act de 1980, di-
ce: “For the purposes of this Act, eve ry holder of a hotel spirit licence or spe-
cial hotel licence under this Act shall keep a register in which…”.En base a
la finalidad deben, por ejemplo, estar regulados los plazos en relación a los
que se permite guardar la información en las bases de datos (5, 7, 10
a ñ o s ) .
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Los derechos que se protegen con estas regulaciones, a veces menciona-
dos por la ley y en otros casos deducidos en la interpretación doctrinaria y
judicial, son amplísimos. En la suma de países, se abarca a todos los perso-
nales: derecho a la vida, intimidad, a la privacidad, al nombre, a la digni-
dad, al honor, a la integridad, a la libertad de conciencia, a la personalidad
virtual, a los datos personales, a la autodeterminación informativa. El Con-
sejo de la Unión Europea habla de “protección de las libertades y... del de-
recho a la intimidad en lo que respecta al tratamiento de los datos persona-
les”. También se lo denomina como derecho ‘de dominio sobre datos perso-
nales’ y empieza a considerarse como un derecho personalísimo autónomo.
Algunos fallos y doctrinas en Argentina, considerados innovadores, lo con-
sideran como derivado de la dignidad humana, mencionándose que es más
que la sola intimidad o imagen el honor o identidad y abarca sus aspectos
patrimoniales. Deriva de un fenómeno tecnológico y social”47. Se lo puede
llamar ‘derecho personalísimo a los datos personales’, ‘derecho a la autode-
terminación informativa’, ‘a la libertad informática’, ‘derecho personalísimo
de dominio de los datos personales’.

Administración de Justicia

El punto de partida es que la administración de justicia debe ser transparen-
te, la publicidad de las actuaciones y de las decisiones es uno de los pilares
del sistema y el conocimiento de los precedentes permite el respeto del prin-
cipio de igualdad ante la justicia (Cadoux, L. 1994: 157-171). En este or-
den de ideas la información que se origina o procesa judicialmente o admi-
nistrativamente puede tener diferente entidad y valor. Sin embargo, la in-
formación que normalmente es incluida en los sistemas de información po-
dría distinguirse como procesal o jurisprudencial.

Los sistemas de seguimiento de causas son estrictamente necesarios pa-
ra una eficiente administración de justicia. Paulatinamente se han reempla-
zado los Libros de Registro de los juzgados por sistemas computarizados que
están cada vez más centralizados. En estos sistemas no sólo se registran una
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gran cantidad de datos personales sino que es posible relacionar a esas per-
sonas con hechos, conflictos de intereses o con delitos. También es crecien-
te la tendencia a crear expedientes electrónicos en los que está registrada
prácticamente la totalidad de la información que se relaciona con un caso
(incluidos víctimas, testigos, abogados, peritos). Esta tendencia es sin duda
la forma de lograr que la administración de justicia sea rápida y eficiente,
sin duda un derecho ampliamente reclamado. Todos los datos judiciales en
soporte informático (excepto la sentencia) deberían ser considerados confi-
denciales y su finalidad debe restringirse a la Administración de Justicia; por
ello, los sistemas de justicia deberían garantizar con la mayor seguridad que
los datos no puedan ser manipulados ni sustraídos. El acceso a la inspección
visual de los expedientes y documentos en papel no debería ser restringido
salvo que la ley lo disponga.

Se presentan varios tipos de violaciones:

i) Las empresas que venden información sobre antecedentes crediticios
obtienen y utilizan los registros de los juzgados en materia comercial. 

ii) En los juzgados en materia laboral se reciben pedidos de empresas que
seleccionan personal interesadas en conocer la existencia de demandas
laborales iniciadas por un potencial candidato a cubrir un puesto.

iii) En los juzgados en materia civil se han presentado pedidos con las mis-
mas características, por ejemplo, para averiguar si una persona, poten-
cial arrendataria, ha sido desalojada en el pasado.

En todos estos casos se intenta predecir la conducta futura, pensando que
quien fue parte en un conflicto o ejerció sus derechos en el pasado manten-
drá en el futuro esa actitud (Cappelletti, M. y B. Garth 1988). Si bien la in-
formación judicial es pública, los sistemas de información creados con la fi-
nalidad de agilitar la administración de justicia no deberían estar al servicio
de intereses de terceros no relacionados con la justicia del caso.

La situación con las sentencias judiciales y los sistemas de acceso a la ju-
risprudencia es distinta. La publicidad de los precedentes es la garantía del
principio de igualdad de todos los ciudadanos ante la ley. Por esta razón, y
salvo que la ley determine lo contrario, las decisiones judiciales deben ser
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públicas y deben instrumentarse todos los medios posibles para que sean ac-
cesibles (Rotunda, R. 1995: 119-127).

El problema presenta algunas dificultades. Las sentencias judiciales con-
tienen muchos datos personales y revelan hechos que caen dentro de la es-
fera privada. La finalidad de garantizar la igualdad ante la ley no requiere
que estos datos puedan encontrarse utilizando un motor de búsqueda, pero
sí es deseable que las decisiones estén expuestas al escrutinio público —por
ejemplo la prensa— y que puedan ser elogiadas o criticadas. Muchas revis-
tas y proveedores de jurisprudencia en Internet han comenzado a tomar al-
gunos recaudos. Se suprimen selectivamente algunos datos personales (ge-
neralmente los nombres de las partes en el conflicto, de los testigos, de los
abogados y en algunos casos también el nombre del juez); se parte del con-
cepto de que es necesario divulgar la lógica y los fundamentos de la deci-
sión, y no el conflicto personal y particular. Finalmente, una vez identifica-
da una sentencia por su contenido jurídico (sea sobre los hechos o sobre el
derecho) el acceso a los datos personales es casi siempre posible concurrien-
do al juzgado y pidiendo el libro de sentencias. La búsqueda que se quiere
evitar es la que persigue identificar casos judiciales en los que una persona
determinada esté envuelta. 

La tendencia a suprimir datos personales es el resultado de un equilibrio
entre los derechos de intimidad y privacidad y los de igualdad ante la ley, en
algunos casos los nombres personales se reemplazan por iniciales, en otros
casos se suprimen partes de la sentencia que no hacen a la decisión de fon-
do (por ejemplo: la regulación de honorarios de los abogados y peritos). Sin
embargo, la operación de suprimir datos personales tiene un costo adicio-
nal significativo. Este tema divide a las revistas y proveedores de jurispru-
dencia. Algunos sólo eliminan los nombres en algunos casos, otros en todos
los casos (por ejemplo: Aranzadi en España). También existen proveedores
que no los eliminan, salvo que la ley específicamente prohíba la difusión, y
permiten el uso de nombres en el buscador (por ejemplo: en Brasil el Tribu-
nal de Justiça do Distrito Federal e Territorios, el Sistema Costarricense de
Información Jurídica y en EE. UU. los proveedores Lexis y West Law). El 8
de marzo de 2001 se interpuso un recurso de protección ante la Corte de
Apelaciones de Santiago, el motivo se relaciona con el ‘buscador’ del sitio en
Internet (www.poderjudicial.cl), recientemente inaugurado, en el que una
persona al introducir su nombre en el sistema de búsquedas —estado de
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causas de Santiago— comprobó que aparecían los datos de una demanda
que tenía interpuesta por la reclamación de paternidad de su hija48.

Salud

En el ámbito de la salud, la creación de bases de datos o sistemas de informa-
ción que contengan las recetas o prescripciones médicas, o que faciliten el ac-
ceso a datos clínicos personales, podría considerarse como un riesgo. El acce-
so a esta información es otro tema que ha suscitado controversias, en part i c u-
lar porque puede ser el fundamento de preconceptos o actitudes discrimina-
torias. W. Brennan (miembro de la Corte Su p rema de los Estados Un i d o s )
opinó en el caso Whalen vs. Ro e ,429 US 589, 607 (1977), en el que se cues-
tionaba la constitucionalidad de una ley de Nu e va Yo rk que establecía el re g i s-
t ro obligatorio de todas las recetas médicas en una base de datos centralizada:
“The central storage and easy accessibility of computerized data vastly increase the
potential for abuse of that information, and I am not pre p a red to say that future
d e velopments will not demonstrate the necessity of some curb on such technology” .
La situación no ha cambiado mucho. La reciente Health Security Ac t en los
EE. UU. reconoce la necesidad de reglas estrictas para administrar la informa-
ción sin vulnerar la privacidad. En ella se enuncian algunos ‘p r i n c i p i o s’: (i) es
necesario definir y limitar cuando una consulta está autorizada; (ii) se re q u i e-
re que sólo la ‘mínima cantidad de información necesaria’ sea recuperada; (iii)
se reconoce el ‘d e recho a conocer’ quién tiene información sobre una persona,
y (iv) el ‘d e recho de acceso’ a tal información, a copiarla y a ser notificado de
todas las correcciones o modificaciones (Sh a p i ro, R. y G. Annas 1994: 10-36).
También se ha detectado que empresas que se dedican al marketing compran
a las farmacias las prescripciones médicas ya utilizadas y las ingresan a bases de
datos, estos datos se usan para realizar análisis estadísticos sobre las tendencias
en el uso de medicamentos; si bien no se estarían registrando los nombres de
los pacientes, sí se registran los nombres de los médicos y se determinan sus
p re f e rencias al efecto de enviarles visitadores médicos. Los destinatarios de es-
tos estudios serían los grandes laboratorios farmacéuticos.
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La existencia de bases de datos con historias clínicas, donantes de san-
gre49, vacunaciones se ha generalizado en los últimos años, la información es
sensible y debería estar protegida. También muchas instituciones hospitala-
rias han comenzado a colocar las historias clínicas en Internet.

La condición de portador del virus HIV-SIDA puede requerir una pro-
tección especial de la privacidad. En Argentina, la Ley de Prevención y Lu-
cha contra el Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA) (ley
23.798 de 1990) establece que en ningún caso se podrá “individualizar a las
personas a través de fichas, registros o almacenamiento de datos, los cuales,
a tales efectos, deberán llevarse en forma codificada” a tal efecto “se utiliza-
rá, exclusivamente, un sistema que combine las iniciales del nombre y del
apellido, día y año de nacimiento. Los días y meses de un sólo dígito serán
antepuestos del número cero (0)”. Por ejemplo, en los expedientes judicia-
les al mencionar un portador de HIV, su nombre es reemplazado por un nú-
mero, también en los documentos en papel. Por aplicación de la misma ley
la revista El Derecho publica los casos judiciales sin utilizar las iniciales de
los nombres del portador de HIV, se utiliza en su lugar las letras ‘N.N.’. El
Supremo Tribunal de Justicia de Venezuela en “NA y otros” ha definido su
posición sobre la privacidad y el SIDA50.

En N.N. c. Estado51, se concede una indemnización por el daño moral
causado por la discriminación de un funcionario afectado de HIV-SIDA,
aun cuando no hubo difusión de los resultados del examen, no parece que
el Estado empleador hubiere cumplido con la obligación de confidenciali-
dad. Se fija el daño moral en 14.000 USD ciertamente el valor más alto ob-
servado en América Latina durante la presente investigación.

En Chile se ha presentado un caso difícil de remediar legal o judicial-
mente. Vi vo Po s i t i vo es una asociación de autoayuda de los port a d o res de
H I V. Los re g i s t ros de los miembros de esa asociación llegaron a manos de
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51 Juzgado Contencioso Administrativo de Montevideo –1er. turno– 1997, 1 Lex (1997) 17-27.



una empresa que ofrece servicios funerarios, que envió a cada uno de los
asociados una carta invitándolo a contratar sus servicios. Para establecer
una violación sería necesario demostrar que la empresa envió ese tipo de
c a rtas a port a d o res de HIV con mayor frecuencia que a otro tipo de perso-
nas. Este tipo de prueba estadística es inexistente en los tribunales latinoa-
m e r i c a n o s .

En el ámbito de los seguros, la información sobre salud permite estable-
cer inferencias sobre riesgo de contraer enfermedades, o sobre la esperanza
de vida. Por esta razón esta información podría ser utilizada por las compa-
ñías de seguros para negarse a dar cobertura ya sea de seguros de vida, de
asistencia médica o de retiro52.

Las bases de datos genéticos son sin duda el problema del futuro (An-
nas, G. J. 1999: 9-11) (Roche, P. 1996: 1-11). En Trinidad y Tobago se ha
sancionado el año 2000 la Deoxyribonucleic Acid (DNA) Identification Act,
por la que se crea una base de datos genéticos personales, compulsiva para
personas que hayan sido declaradas culpables por una corte de apelaciones
y para aquellas personas que presten su conformidad53.

Infancia

Existe una fuerte tradición en las legislaciones americanas de proteger los
nombres y las imágenes de niños y adolescentes en las publicaciones de la
prensa, en especial cuando se trata de víctimas o adolescentes infractores de
la ley penal54. Sin embargo, en algunos países los sistemas nacionales de pro-
tección a la infancia entendieron ventajoso el desarrollo de sistemas de in-
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ción razonable, si se establecen condiciones distintas –en cuanto a primas o beneficios– para perso-
nas con ciertas limitaciones funcionales, como cuando así se actúa con motivo de la edad de un so-
licitante del servicio. El trato desigual, en estos casos, obedece a razones obvias, por manera que no
es dable aceptar la tesis del recurrente de que él está en igualdad de condiciones que otras personas
sin su problema físico y que como tal debe tratársele”. Este punto de vista le resta al sistema asegu-
rador su función eminentemente social. Por otra parte, el número de variables a discriminar en el
cálculo de las primas debe ser limitado, pues de otra forma el tamaño de las sub-poblaciones se re-
duciría significativamente y el mismo concepto de ‘seguro’ perdería eficacia.

53 La sección 39 subsección 2 incluye también a quienes han sido condenados dentro de los cinco úl-
timos años o a quienes tengan una causa pendiente.

5 4 Pr i vacy and Ju venile Justice Re c o rds: a mid-decade status re p o rt, Bu reau of Justice Statistics, EE.UU., 1997.



formación en los que se almacenan datos personales, de salud, infracciones
o situaciones de riesgo de niños que estuvieron en programas de atención.
Este tipo de registros tuvo su fundamentación en la posibilidad de realizar
un seguimiento individualizado –que en definitiva redunda en beneficio de
los niños– y en la realización de estudios estadísticos e investigación que in-
cidirían directamente en las tareas de planificación y diseño de políticas55.
Sin embargo, no parece haber un adecuado equilibrio entre los objetivos de
estos sistemas y las tendencias sobre protección de datos personales (Grego-
rio, C. 1999). Tampoco las normas de seguridad alrededor de estos sistemas
han sido consideradas siempre prioritarias, ni están claras las sanciones pe-
nales para quienes violen la seguridad y confidencialidad de los datos56.

En S., V. v. M., D. A.57 se afirma que cuando están en conflicto el dere-
cho a la intimidad de un niño y el de expresión cabe entenderse que la pro-
tección judicial del interés superior del niño debe estar estrictamente ceñi-
da a lo que resulta indispensable, para evitar así una injustificada restricción
de la libertad de prensa, ya que el derecho de prensa, reconocido como de-
recho de crónica en cuanto a la difusión de noticias que conciernen a la co-
munidad como cuerpo social y cultural, requiere para su ejercicio que las
restricciones, sanciones o limitaciones deban imponerse únicamente por ley
y su interpretación deba ser restrictiva.

Los procedimientos de adopción son generalmente secretos y en algu-
nos países inclusive se destruyen los documentos relativos a la filiación bio-
lógica, sin embargo existen en Internet sitios destinados a recuperar los vín-
culos biológicos58.

Los registros escolares presentan también una posibilidad de discrimi-
nación. En los EE. UU. las acciones disciplinarias por violación de las reglas
escolares son consideradas registros escolares y están protegidos por la Fa-
mily Educational Right to Privacy Act (FERPA)59.
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55 En América Latina y el Caribe estos sistemas fueron promovidos por el programa SIPI del Institu-
to Interamericano del Niño de la Organización de Estados Americanos (www.iin.org.uy). 

56 Algunas normas de seguridad han sido incluidas en el nuevo Proyecto de Código de la Niñez y Ado-
lescencia del Uruguay, artículos 11, 22 inc.F, y 211 a 215. 

57 S., V. v. M., D. A.medidas precautorias, filiación. Corte Suprema de Justicia de Argentina, 3 de abril
de 2001.

58 Adoption Records Database (http://www.skylace.net/adoption).
59 20 US Code section 1232g.



Se presentan, en general, pocos conflictos sobre violaciones de la priva-
cidad de los niños por sus padres, sin embargo la compañía estatal de telé-
fonos de Uruguay (ANTEL) difundió una publicidad en la que resaltaba,
entre los usos del identificador de llamadas telefónicas, la posibilidad de
“controlar las amistades de un hijo adolescente”. Varias legislaciones, por
ejemplo en Francia, establecen una edad a partir de la cual los niños tienen
cierta privacidad con respecto a sus padres, y la Ley de Protección de Niños
y Adolescentes de Venezuela establece normas sobre la confidencialidad de
la correspondencia. En los EE. UU. se ofrece en Internet la posibilidad de
detectar el consumo de drogas en un adolescente a partir de una muestra de
cabello, que generalmente es tomada por sus padres sin su consentimiento60.

Otras bases de datos acumulan información sobre adultos pero están re-
lacionadas con los niños. En los EE. UU. se han desarrollado bases de da-
tos nacionales con los datos personales de los padres que han incumplido
sus obligaciones alimentarias. Estas bases de datos interactúan con las insti-
tuciones bancarias para restringir sus operaciones. El procedimiento ha re-
cibido una crítica considerable (Schwartz, P. 1992: 1321-1389). En Argen-
tina existe un proyecto de ley para crear un Registro Nacional de Deudores
Alimentarios, que ya existe en algunas provincias61. También en los EE. UU.
varios estados mantienen bases de datos de personas con sospechas de abu-
so infantil62.

Otros registros estatales

Los Registros Civiles –quizás los registros más antiguos– se basaron general-
mente en ‘índices’ que se anexaban a cada libro de registro, que generalmen-
te se correspondían con el año calendario. Este sistema ofrecía un mecanis-
mo de búsqueda eficiente pero limitado en la medida en que eran necesa-
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60 Algunos sitios son (www.drugtestwithhair.com) y (www.drugfreeteenagers.com). 

61 La leyes de Neuquen y la ciudad de Buenos Aires prevén la prohibición de salir del país hasta tan-
to el deudor satisfaga la prestación alimentaria. Otros ordenamientos han adoptado también esta
restricción, por ejemplo: artículo 90 de la Ley Orgánica de Defensa del Niño de Colombia, artícu-
lo 220 del Código del Niño del Uruguay.

62 Ver Hodge v. Jones, 31 F3d 157, cert. denied115 S.Ct. 581 (1994) y Joni JONES, ‘Maintaining Un-
substantiated Recors of “Suspected” Child Abuse: much ado about nothing or a violation of the
right of privacy?’, 1995 Utah Law Review (1995) 887-912.



rios datos sobre el año y el lugar del hecho (por ejemplo: nacimiento, ma-
trimonio, defunción, etc.). La transformación de los Registros Civiles en ba-
ses de datos automatizadas y centralizadas permitiría hacer búsquedas sobre
filiación, homónimos y otras que pueden dar lugar a violaciones a la intimi-
dad o generar riesgos.

Los registros electorales contienen datos personales y algunos extrema-
damente sensibles como son la afiliación a un determinado partido político
(ejemplo: Argentina). También se ha observado que algunos países (por
ejemplo: República Dominicana y Venezuela) han creado sitios en Internet
capaces de desplegar información personal correspondiente a un determina-
do número de cédula de identidad. 

Los Registros de Antecedentes Penales almacenan sentencias judiciales
firmes y están en la mayoría de los países regulados por normas específicas,
son confidenciales y administrados por el Estado. Sin embargo, la informa-
ción es muy sensible y existe el riesgo de que estos registros sean reemplaza-
dos por registros policiales de aprehensiones. En El Salvador la Ley del Me-
nor Infractor le prohíbe a la policía mantener este tipo de registros sobre ni-
ños y adolescentes. 

Los movimientos migratorios entre países son cada vez más registrados.
Los antiguos formularios en papel están siendo reemplazados por nuevos de
reconocimiento óptico y también se está generalizando la lectura automáti-
ca de los documentos de identificación personal. Estos registros migratorios
contienen información sensible sobre datos personales y la vida privada. No
resulta claro cuál es la ‘finalidad’ para la que se generan estas bases de datos.

En Ecuador existe una base de datos que lleva el Consejo Nacional de
Control de Sustancias Estupefacientes y Psicotrópicas (CONSEP) en la que se
registran infracciones tipificadas en la Ley de Sustancias Estupefacientes y
Psicotrópicas63.

La decisión del Superior Tribunal de Justicia de Venezuela en el caso
R.C.M. y otros v. Consejo Nacional Electoral(2000) es muy significativa, pues
establece un límite al concepto de transparencia de la información estatal y
al concepto de Habeas data: “...lo solicitado por las pretensiones no es el ac-
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63 En P.M.D.J. c. CONSEP, un recurso de Habeas data presentado ante el Tribunal Constitucional de
Ecuador, se acordó suprimir al accionante del listado por haber sido derogado el artículo de la ley
que tipificaba y sancionaba el delito por tenencia de pequeñas dosis.



ceso a los archivos y registros administrativos, sino que se les otorgue infor-
mación electoral digitalizada relacionada con los resultados obtenidos en to-
das y cada una de las mesas de votación que funcionaron en las respectivas
jurisdicciones electorales y de manera [sic] discriminada; mesa por mesa”.
Esta decisión permite distinguir que transparencia y derecho a la informa-
ción no implican el acceso (o búsquedas) a registros informatizados del Es-
tado, ya que la finalidad con que fueron desarrollados se corresponde sola-
mente con funciones estatales. No existe por tanto un derecho a obtener co-
pias de los registros públicos. En Trinidad y Tobago la Freedom of Informa-
tion Actde 1999 y en los EE. UU. la Freedom of Information Actde 1996 le
dan a los ciudadanos el derecho (con excepciones) de acceder a documen-
tos oficiales. En la sección 30 de la ley de Trinidad y Tobago se excluyen los
documentos que pudieran afectar la privacidad personal, también se exclu-
yen otros documentos por razones de Estado. Igualmente en Bruno F.Villa-
señor64, se entiende que el derecho a la información consagrado en la última
parte del artículo 6° de la Constitución Federal no es absoluto, su ejercicio
se encuentra limitado tanto por los intereses nacionales y de la sociedad, co-
mo por los derechos de terceros (por ejemplo, a la privacidad).

Personas con discapacidad y sus familias

En varios países (por ejemplo: Chile, Ecuador, México, Uruguay) existen re-
gistros de las personas con algún tipo de discapacidad, en algunos casos son
oficiales y en otros son generados por asociaciones de autoayuda (por ejem-
plo: la Asociación Down del Uruguay). La inclusión o no en estos registros
facilita la obtención de ciertos beneficios sociales o subsidios. Pero también
estas bases pueden ser motivo de discriminación o, por ejemplo, dificulta-
des para acceder a seguros de vida o realizar aportes a sistemas jubilatorios
privados (ejemplo: El Salvador).
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64 Amparo en revisión ante la Corte Suprema de México, 2000. Semanario Judicial de la Federación y
su Gaceta, tomo XI, Abril de 2000, tesis P. LX/2000, pag. 74.



Identificación personal

Los sistemas de identificación personal comienzan a tener la posibilidad de
almacenar gran cantidad de información innecesaria a los efectos de la iden-
tificación y en muchos casos desconocida para el propietario del documen-
to. En Venezuela está a punto de introducirse un nuevo sistema de docu-
mentos de identificación. Si bien no se conocen aún los detalles de la im-
plementación, el pliego de la licitación realizada por el gobierno venezola-
no incluía la existencia de una enorme base de datos biométrica de huellas
dactilares y un chip inserto en el documento con información aún no espe-
cificada y legible por proximidad (es decir desde un dispositivo que no ne-
cesita contacto con el documento). Este tipo de documento será asignado a
los recién nacidos en Malasia, con la aprobación de los padres les será asig-
nada una tarjeta con un chip de memoria que incluirá número, nombre,
nombre de los padres y status de ciudadanía65.

Información ilegible para el propietario del documento se encuentra en
forma de códigos de barras en los documentos de identidad de Costa Rica
y República Dominicana. En Filipinas, además de información como có-
digo de barras (incluida la biométrica de huellas), el documento llamado
SS-ID (Social Security ID), tiene una barra magnética que permite leer, en
los ‘kioscos de información’, las contribuciones al Se rvicio de Se g u r i d a d
Social del propietario y en el futuro permitirá realizar operaciones en
AT M6 6.

Sistemas de información sobre riesgo crediticio

C i e rtamente, la falta de una legislación clara que regule esta actividad se
traduce en violaciones a los derechos de privacidad e intimidad. La re g l a
ideal es que sea obligatoria para el Bu re a u la verificación de cada dato que
i n g resa a la base, pero normalmente esta información es recibida infor-
malmente de sus clientes y no está respaldada documentalmente. En este
punto es interesante analizar el caso Hoffman Fuenzalida, Luis c. Boletín
de In f o rmaciones Comerc i a l e s pues trata un punto de singular import a n-
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65 ‘Govt to issue identity cards to newborn babies’. The Star, Malasia, 16 de marzo de 2001.

66 http://www.sss.gov.ph/other/othe5001.htm.



c i a6 7. Al margen de la fundamentación en este caso, liberar al Bu re a u d e
todo tipo de responsabilidad civil por información errónea y trasladarla a
la institución que originó el dato, es liberar al Bu re a u de todo incentivo
para la calidad de información. Pa rece ciertamente contradictorio que la
C o rte Su p rema de Costa Rica exija en Félix Przedborski v. Mauricio He-
r re ra y La Na c i ó n (2001) verificar la veracidad de una fuente en Bélgica y
hasta eliminar los l i n k s a un sitio en ese país —mediando la libertad de ex-
p resión— y por el contrario no sea requisito para un Bu re a u verificar la
veracidad de la información, mediando derechos a la privacidad e intimi-
dad. Ciertamente, la situación debería ser la contraria. 

Otra situación de riesgo se debe a la falta y a las dificultades de contro-
lar la información contenida en las bases de datos de los Bureau. Se ha ob-
servado que algunos de ellos no sólo contienen información crediticia sino
también otros tipos de datos no necesariamente obtenidos en forma lícita
(antecedentes penales, juicios laborales, infracciones de tránsito, perfiles de
compra, etc.) y también han existido casos de venganzas personales instru-
mentadas ingresando información falsa en las bases de datos para perjudicar
una persona (del Villar, R.; A. Díaz de León y J Gil Hubert 2000) (Miller,
M. 2000).

Empleo

En el ambiente de trabajo el empleador puede monitorear las llamadas tele-
fónicas de sus empleados con sus clientes por razones de control de calidad.
En algunos casos debe advertirse con un mensaje grabado o un tono agudo
que la comunicación está siendo grabada o monitoreada. En los EE. UU. la
Electronic Communications Privacy Act, 18 U.S. Code2510, et. seq. —la ley
federal que regula las comunicaciones entre estados— permite el monitoreo
no advertido de llamadas. También las llamadas internas entre empleados
pueden ser monitoreadas. El empleador puede tener acceso al registro de te-
léfonos discados desde una extensión en particular. También pueden ser
monitoreados discos magnéticos, el correo electrónico, el correo de voz y se
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67 Corte Suprema de Chile, 1996, “Debe dirigirse el recurso de protección contra la Entidad Banca-
ria que informó sobre protestos aclarados mantenidos en el Boletín Histórico, y no contra este úl-
timo, que actuó conforme a derecho”.



colocan cámaras de vídeo en determinados lugares68. La privacidad en el am-
biente laboral es bastante reducida, y el fundamento se relaciona con los
procedimientos para aumentar la productividad, la prevención de robos,
evitar la responsabilidad civil por actos de los empleados y prevenir el espio-
naje industrial o comercial. Unas de las pocas excepciones está en la Emplo-
yee Polygraph Protection Actde 1988 que impide las pruebas con polígrafo.

Es difícil establecer un límite claro entre la información privada del em-
pleado y la del empleador, pero en algunos extremos se tratarían de viola-
ciones a la intimidad y privacidad. Para evitar estos conflictos algunos em-
pleadores crean reglas internas. 

También se ha discutido si el empleador puede obligar al empleado a so-
meterse a exámenes médicos (ejemplo: HIV) o psicológicos. En muchos ca-
sos el empleador fundamenta su derecho por razones de seguridad.

Sin embargo la Suprema Corte de la República Dominicana en Agro-
mán Empresa Constructora S.A. v. B.P.69 entiende que pueden existir hechos
de carácter personal y relacionados exclusivamente con su vida privada y no
con su trabajo.

Bases de datos subproducto

Servicios telefónicos

Las empresas telefónicas guardan en sus bases de datos la relación de las lla-
madas recibidas y realizadas desde un teléfono. Estos datos pueden ser pro-
cesados y dar información sobre aspectos de la vida íntima de las personas.
Si bien no se han detectado violaciones o demandas relacionadas con estas
bases de datos, sí se han utilizado con orden judicial en investigaciones de
hechos delictivos (por ejemplo, en Argentina en la investigación del homi-
cidio de José Luis Cabezas).
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68 Existe software que es capaz de registrar toda la actividad realizada en una computadora, incluyen-
do, además de correo entrante y saliente, sitios web visitados, muestras periódicas de la pantalla y
todo lo digitado en el teclado (keystroke monitoring). Esta información es enviada secretamente a la
computadora de quien espía de forma que el usuario no pueda borrar sus pasos. 

69 Sentencia del 9 de septiembre de 1974, Boletín Judicial Nro. 766, páginas 2437-2444.



Los identificadores de llamadas no representan directamente una viola-
ción a la privacidad. Sin embargo, si son utilizados para que el propietario
del teléfono establezca las llamadas que recibe otra persona (por ejemplo en
hoteles, o los padres respecto de sus hijos) esto podría eventualmente ser
considerado una violación. También se ha obser vado que algunas empresas
que reciben solicitudes de servicio a través del teléfono utilizan los identifi-
cadores de llamadas para generar bases de datos de clientes. Por ejemplo, las
empresas de radio-taxi disponen de archivos históricos sobre día, hora y lu-
gar de destino de sus usuarios.

En algunos países (por ejemplo: Jamaica, Uruguay) es posible obtener
el estado de la deuda (facturación de servicios) con la compañía telefónica
sólo disponiendo del número telefónico. En Jamaica (Rox b o rouh, P. 1999)
es un servicio automático que se obtiene discando el número 1-919-1919;
en Uruguay se obtiene también el nombre del propietario de la línea tele-
fónica en terminales públicas ubicadas en los locales de la compañía tele-
f ó n i c a .

En base al Communications Assistance for Law Enforcement Act(CALEA)
las compañías de telecomunicaciones estadounidenses deberán incluir en
sus equipos de telefonía móvil la capacidad de conocer su posición con una
precisión de 50 metros a los efectos de inteligencia (FBI) y de localizar lla-
madas a los servicios de emergencias (911). Incluso sin la existencia de es-
tos dispositivos, en zonas densamente pobladas, es posible conocer, con una
cierta precisión, la ubicación de un celular, esto se debe a que se sabe cual
es la antena más cercana a él y en las ciudades hay antenas cada algunas de-
cenas o cientos de metros.

Tarjetas de crédito

Las entidades emisoras de tarjetas de crédito disponen de bases de datos que
no sólo permiten conocer el perfil de compras de una persona, sino también
ubicarla en el tiempo y el espacio. Algunas de ellas utilizan esta información
en tiempo real para prevenir fraudes. No se han detectado violaciones en re-
lación con estas bases de datos, presumiblemente por los criterios de segu-
ridad y reserva que aplican estas empresas. En términos de legislación pue-
de citarse en la Argentina la Ley de Tarjetas de Crédito (ley 25.065 de
1998), que les prohíbe dar información a los Bureau de crédito70.
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Perfil de consumidores

En muchos comercios se acostumbra a solicitar ciertos datos personales pa-
ra almacenar el ‘perfil del cliente’, esta información en muchos casos se rea-
liza también cuando la operación es al contado. Estas bases de datos se com-
parten y acumulan con otras generadas por otros comercios y dan lugar a
invasiones a la privacidad, que generalmente consisten en ofrecer nuevos
productos por correo, teléfono, e-mail, etc. 

También se ha generalizado la realización de sorteos o concursos en los
que los interesados en participar deben completar un cupón con datos per-
sonales. Estos datos son almacenados y relacionados, generalmente son uti-
lizados o vendidos para la oferta telefónica de nuevos productos.

Riesgos no relacionados con bases de datos

Comunicaciones

La posibilidad de realizar intercepciones telefónicas es en muchos países una
violación a los derechos de privacidad e intimidad. Existe aquí una impor-
tante distinción, si la intercepción se realiza con la orden de un juez o si la
realiza la policía u otras fuerzas de seguridad, o particulares en forma gene-
ralizada.

Este tipo de violaciones ha sido legislada en: Ecuador, Ley Especial de
Telecomunicaciones (ley 184 de 1992) artículo 14; Venezuela, Ley Orgáni-
ca de Telecomunicaciones (2000) artículo 190. En República Dominicana
por Resolución 80 del 2001 de la Suprema Corte de Justicia se instruye a
los jueces sobre la Resolución 36-00 del Instituto Dominicano de las Tele-
comunicaciones (INDOTEL) que “considera interceptación ilegal de las te-
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70 Artículo 53. “Las entidades emisoras de Tarjetas de Crédito, bancarias o crediticias tienen prohibi-
do informar a las ‘bases de datos de antecedentes financieros personales’ sobre los titulares y bene-
ficiarios de extensiones de Tarjetas de Crédito u opciones cuando el titular no haya cancelado sus
obligaciones, se encuentre en mora o en etapa de refinanciación. Sin perjuicio de la obligación de
informar lo que correspondiere al Banco Central de la República Argentina. Las entidades infor-
mantes serán solidarias e ilimitadamente responsables por los daños y perjuicios ocasionados a los
beneficiarios de las extensiones u opciones de Tarjetas de Crédito por las consecuencias de la infor-
mación provista”.



lecomunicaciones toda participación directa e indirecta en la injerencia, in-
terceptación, intervención, recepción, encomienda, permisión, espionaje,
escuchas y provisión de medios, por su propia cuenta o por encargo de otro,
sin autorización previa de un Juez del Poder judicial”. En México la Corte
Suprema en el caso Fernando Karam Valle y otro, amparo directo71, estableció
que “si la intercepción telefónica no estuvo precedida de una orden judicial,
se trata de un acto inconstitucional y, por ende, nulo de pleno derecho en
sí mismo y en sus frutos”. En Jamaica 72 la legalidad de una intercepción te-
lefónica hecha por la policía en la investigación de un delito se considera re-
gulada por el precedente Malone v. Commissioner for the Metropolitan Poli-
ce (no.2)73.

También la jurisprudencia tiende a rechazar las pruebas (escuchas telefó-
nicas) obtenidas ilegalmente: In re Sergio F. Lezica7 4, se dice que no reviste va-
l i d ez ni eficacia probatoria la transcripción de la conversación telefónica, pues
conforma una pieza espuria al haber sido obtenida de un modo subrepticio y,
por lo tanto, en directa violación a la garantía de re s g u a rdo a la intimidad, que
consagran los artículos 18 y 19 de la Constitución de la Nación Argentina.

Cuando la escucha se realiza a las comunicaciones efectuadas por perso-
nas privadas de libertad las soluciones son muy diferentes, en Brasil son con-
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71 Semanario Judicial de la Federación, (1987) tomo 217-228 (7) pag. 75. 

72 La Constitución de Jamaica no lo prohíbe expresamente, pero da un punto de partida para anali-
zar las implicaciones legales [cf. section 22]. Al analizar los delitos bajo la Telephone Actof 1893, sec-
ción 20 es interesante ver cómo las lagunas axiológicas son comunes frente a nuevos delitos, y re-
sultado de la aplicación de nuevas tecnologías; difícilmente están incluidos en los textos legislativos
y –por lo general– son incluidos como violaciones a los derechos constitucionales.

73 [1979] Chancery Division 344, y [1979] 2 All ER 620. Ver Margaret Demeriex (1992: 306-313).

74 Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional (Argentina), sala VI, 1997. Tam-
bién es relevante la decisión In re Manuel Gaggero, (Cámara Nacional de Apelaciones en lo Crimi-
nal y Correccional Federal, 1999) en la que se reitera el criterio sentado por el tribunal en numero-
sos precedentes, en el sentido de que la prueba obtenida por un particular, aun sin el consentimien-
to de quien resulta involucrado, no contraviene norma constitucional o procesal alguna, sin perjui-
cio del valor probatorio, no es aplicable cuando quien así la obtiene es el propio Estado por inter-
medio de uno de sus órganos administrativos, por el cual trazó pautas investigativas y tomó una ini-
ciativa que no le era propia. Esta irregular actividad investigativa desplegada por el Estado median-
te la utilización de subterfugios tendientes a obtener información y pruebas de cargo de parte de las
personas de las que se sospechaban comportamientos delictivos, es violatoria de principios consti-
tucionales que determinan pautas mínimas del debido proceso legal y que son condición de validez
de un eventual juicio de reproche. En el mismo sentido, la sentencia RHC10534 del Superior Tri-
bunal de Justicia de Brasil “a gravação de conversa por um dos interlocutores não configura intercepta-
ção telefônica, sendo lícita como prova no processo penal”, DJ 11/12/2000 pag. 218.



sideradas ilegítimas y violatorias también del derecho de defensa, mientras
que en Chile es considerado legal colocar micrófonos en las celdas atendien-
do a temas de seguridad.

Internet

En el contexto de Internet existen algunas técnicas y prácticas que violentan
la privacidad aunque en principio parezcan inofensivas (Vives, F. 2000:
1011-1024). El spam consiste en enviar correos electrónicos a una gran lis-
ta de personas, por lo general con fines publicitarios, pero también incluyen
‘cadenas’, peticiones, etc. Algunos proveedores de e-mail implementan fil-
tros de spam aunque esto podría llegar a verse como otra intromisión. 

Las cookies consisten en piezas de información que un servidor web pue-
de almacenar en la computadora del usuario con el fin de ‘recordar’, por
ejemplo, preferencias de éste. Sin embargo dichas cookiessuelen pasar inad-
vertidas al usuario quien puede sufrir una especie de rastreo de sus visitas a
un determinado sitio o, valiéndose de errores en los navegadores, de su ac-
tividad en la Red.

No existen reglas claras ni universales en lo que re f i e re a la asignación de
‘n o m b res de dominio’, por lo que se dan casos de personas dedicadas a re g i s-
trar nombres de celebridades o empresas ya existentes como nombres de do-
minio con el fin de venderlos o desprestigiar a la persona o compañía. En al-
gunos países estas situaciones las re s u e l ve la justicia caso por caso y en otros la
e m p resa que asigna los nombres de dominio se re s e rva el derecho de re t i r a r l o
si considera que se trata de una de estas situaciones (por ejemplo en Uru g u a y ) .

Algunos sitios de organismos del Estado permiten el acceso a informa-
ción de carácter personal con sólo ingresar un número de documento de
identidad. Sitios de este tipo son, por ejemplo: (www.bcra.gov.ar/ese-
faaaa.htm) del Banco Central de la República Argentina; (www.sri.go-
v.ec/html/ruc_consulta.html) del Servicio de Rentas Internas de Ecuador;
(www.cne.ve/donde.asp) del Consejo Nacional Electoral de Venezuela; y,
(www.jce.do/consultas/index.asp) de la Junta Central Electoral de Repúbli-
ca Dominicana. Estos sitios permiten el acceso público a datos personales.
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Matrículas de los automóviles

En muchos países se ha observado que la información contenida en las pla-
cas de identificación de los automóviles no guarda estrictamente relación con
la finalidad para la que fueron creadas. La inclusión del lugar de re s i d e n c i a
del propietario es una información exc e s i va y re vela un dato personal que
puede eventualmente generar un riesgo adicional (por ejemplo, ser elegido
para un robo). Se observa este problema en Brasil, México y Uru g u a y.

Existen también otras violaciones que muestran que el concepto de in-
timidad y privacidad es algo más amplio. En Szewc, Andrés v. Carrefour Ar-
gentina S.A.75 se estableció que Carrefour S. A. había violado la intimidad
del actor al permitir que éste fuera molestado en su domicilio por llamadas
telefónicas de personas que pretendían comunicarse con el hipermercado,
ya que en sus tiques y facturas figuraba erróneamente el teléfono del actor,
y se acordó un daño moral de 3.500 USD. En João Rodríguez v. Viernes En-
tretenimiento C.A.76 se afirma que “un ambiente con una marcada perturba-
ción sónica, perjudica la salud y perturba la intimidad”. En Julia Vanessa
Castro Sánchez v. Tercera Comisaría y otros77, se dice que “el hecho de foto-
grafiar a una persona que transita por la vía pública, aun sin su consenti-
miento, no constituye delito; aunque la Sala estima que, conforme a los ar-
tículos 29 y 30 del Código Civil y 24 de la Constitución, sería una viola-
ción de sus derechos constitucionales a la personalidad y a la privacidad si
la fotografía es publicada, reproducida, expuesta o vendida sin el consenti-
miento de la persona, salvo los casos allí enumerados relativos a la notorie-
dad pública de la persona o necesidades de justicia o policía”. En Rischmaui
Grinblatt, Francisca c. Consorcio Periodístico de Chile S.A.78, se establece que:
“El hecho de asistir a un lugar público, no implica el consentimiento para
la divulgación de una fotografía tomada en dicho lugar”.

Impacto de las TIC sobre los derechos de intimidad y privacidad 421

75 Cámara Nacional Civil, sala E (1997), 1999- II Jurisprudencia Argentina(1999) 339-42. 
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77 Recurso de Hábeas corpus, Corte Suprema de Costa Rica, 1991.
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Dispositivos y tecnologías que atentan contra la privacidad

La tecnología actual, soportada en gran parte por el aumento constante de
la capacidad de cómputo y almacenamiento de información, está permitien-
do elaborar dispositivos y procedimientos de vigilancia extremadamente po-
derosos. Los siguientes son algunos de los más conocidos.

El FBI admitió estar utilizando un producto llamado Carnivore79 desa-
rrollado con el fin de ‘escuchar’ el tráfico de correo electrónico dentro de
EE. UU. (incluyendo el entrante y saliente) y seleccionar aquéllos que pa-
recen sospechosos automáticamente. 

Las herramientas de localización global (GPS, GLONASS) permiten
conocer con una precisión de algunos metros la posición de algo o alguien
sobre el planeta80. De esta forma se puede tanto arar un campo a la perfec-
ción como determinar la posición exacta de un presidiario prófugo o de un
niño perdido. Actualmente se utilizan brazaletes que integran un GPS con
la red de telefonía celular o receptores de radio para delatar su posición. Así
es posible perseguir a un posible prófugo o controlar si un arresto domici-
liario o una orden de restricción están siendo cumplidos. La empresa Digi-
tal Angel (http://www.digitalangel.net) desarrolló tecnología para implantar
un dispositivo de este tipo en el cuerpo humano que genera la electricidad
necesaria con el propio calor corporal y además de informar su posición mo-
nitorea el pulso y la temperatura del portador. Aunque la empresa lo presen-
taba como una excelente forma de cuidar niños y ancianos, sus estudios de
mercado revelaron que el público ‘aún’ ve con desconfianza este tipo de im-
plantes, por lo que la empresa decidió posponer su lanzamiento hasta que
el mercado sea más receptivo. A cambio, está dedicada a desarrollar versio-
nes externas del dispositivo.
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El 12 de marzo de 2001 se celebraron elecciones en Uganda. El gobier-
no de este país decidió utilizar tecnología de reconocimiento de ro s t ros con
el fin reducir el fraude electoral. Esta tarea se realizó por la compañía esta-
dounidense Viisage Te c h n o l o g y, Inc. (http://www.viisage.com) que fue
contratada por el gobierno ugandés para registrar los ro s t ros de los aprox i-
madamente 10 millones de ugandeses habilitados para vo t a r. Este re g i s t ro
de ro s t ros implica conve rtir sus fotografías en 128 ve c t o res que re p re s e n-
tan las características faciales, incluyendo el perfil de la nariz, el grosor de
los labios y la distancia entre los ojos. Esta tarea se realizará durante el pro-
ceso de votación. 

El gobierno estadounidense pagará unos 500 millones USD81 a la indus-
tria de telefonía digital para que introduzca en sus desarrollos ‘puertas tra-
seras’ para facilitar sus tareas de inteligencia. Ésta y algún otro tipo de ini-
ciativas, como agregar funcionalidades de rastreo a los teléfonos celulares, se
realizan según una ley aprobada en 1994 por el congreso de EE. UU. cono-
cida como Communications Assistance for Law Enforcement Act (CALEA)82.

Recientemente, el gobierno holandés realizó una investigación que le
confirmó al parlamento europeo la existencia de Echelon. Se trata de una or-
ganización de espionaje masivo organizada por EE. UU., Gran Bretaña y
otros países del Commonwealth que es capaz de escuchar y filtrar comuni-
caciones de todo tipo (voz, datos, etc.) interceptando las emisiones de mi-
croondas y satelitales y utilizando poderosas herramientas de extracción de
información y una vasta red de satélites y antenas en, al menos, El Reino
Unido y EE. UU. El parlamento europeo formó una comisión especial pa-
ra estudiar este caso a raíz de numerosas denuncias y pruebas de su existen-
cia. Aparentemente esta organización ha sido usada, al menos, para realizar
espionaje industrial contra países de la Unión Europea83.

Un estudio84, publicado en abril de 2000 por la American Management
Association, encontró que la cantidad de compañías estadounidenses que

Impacto de las TIC sobre los derechos de intimidad y privacidad 423
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82 (http://www.epic.org/privacy/wiretap/calea/calea_law.html), [H.R.4922] ‘Communications Assis-
tance for Law Enforcement Act’, EE. UU.

83 (http://www.europarl.eu.int/committees/echelon_home.htm). 

84 (http://www.amanet.org/research/pdfs/monitr_surv.pdf), “Workplace Testing, Monitoring y Sur-
veillance”, AMA, EE. UU.



realizan algún tipo de vigilancia activa sobre sus empleados subió del 45%
en 1998 al 74% en 1999. El ‘monitoreo’ de correo electrónico creció del
27% al 38% en el mismo período.

La International Data Corporation (http://www.idc.com) estima que,
en el mundo, las corporaciones gastan unos 62 millones USD en software
de monitoreo y filtrado de Internet. Un estudio de la misma IDC predice
que este gasto subirá a los 561 millones USD en 2005.

Reordenamiento de ideas

La evolución de los derechos (legislación) ha tenido muchas veces a los de-
s a r rollos tecnológicos como contrapartida. La invención del automóvil y su
difusión e incremento en su potencia ha tenido un crecimiento exponen-
cial. Ya desde su invención (y la del ferrocarril) se planteó el conflicto en-
t re los beneficios que ofrecían estos medios de transporte y las consecuen-
cias o riesgos que se presentaban. Si bien los derechos a la vida y a la inte-
gridad personal estaban suficientemente desarrollados antes de la inve n-
ción del automóvil, los accidentes comenzaron a incrementarse significati-
va m e n t e .

Es importante ver que pese a las críticas y pronósticos apocalípticos que
se hicieron sobre los riesgos que significaría el automóvil, las primeras mo-
dificaciones hechas a las legislaciones fueron para ajustar y ampliar el alcan-
ce de la legislación sobre daños; de esta forma se entendía que se compen-
saban económicamente las violaciones a los derechos a la vida y a la inte-
gridad personal. Si bien se fueron desarrollando normas legales para ord e-
nar la circulación, no necesariamente fueron estas políticas las que tuviero n
la capacidad de re ve rtir el número de accidentes ni el número de muert e s
o lesiones. En este punto la legislatura fue quizás la que agregó la cuota de
optimización y seguridad. Más que los textos legislativos y las ord e n a n z a s
de tránsito fueron las demandas contra los fabricantes (por ejemplo: el ca-
so del Fo rd Pi n t o) las que obligaron a desarrollar diseños de automóviles
más seguro s8 5.
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Esta analogía muestra una vez más la lentitud (incapacidad) de la legis-
lación para crear protecciones efectivas para los derechos y su incapacidad
de ordenar o frenar los desarrollos tecnológicos. Puede decirse que el incre-
mento en la seguridad fue más el resultado de soluciones tecnológicas (di-
seños más seguros) que el resultado de normas dirigidas a la protección de
derechos. La adaptación rápida de la legislación sobre daños y la capacidad
de la judicatura de encausar situaciones nuevas, fueron fuertes incentivos
para la regulación del mercado automotor.

Quizás exista cierta analogía con la protección de los derechos de priva-
cidad e intimidad. Pero, ¿es en este caso suficiente dejar en el ámbito de la
responsabilidad civil el conjunto de incentivos para el ordenamiento de las
nuevas tecnologías de información y comunicación? No debería tenerse en
cuenta que la industria automotriz se desarrolló en países que tenían siste-
mas de responsabilidad civil muy fuertes. Hoy el desarrollo de sistemas in-
formáticos ocurre con mayor velocidad en países en vías de desarrollo, don-
de prácticamente no existen sistemas difundidos de responsabilidad civil ni
la costumbre de litigar por daños, más aun en los casos que si llegan al sis-
tema judicial los montos indemnizatorios son insignificantes al comparar-
los con las ganancias de comercializar datos personales. Solo debería men-
cionarse que en América Latina no existen –o no están contemplados en el
derecho positivo vigente– los daños punitivos, mientras que en los EE. UU.
éstos pueden alcanzar cuantías millonarias (Alterini, A. y A. Filippini 1986:
406-418).

Re-conceptualización del dato personal

Al analizar la finalidad de un sistema de información y para evaluar los ries-
gos de invasión a la intimidad y privacidad es conveniente precisar catego-
rías de datos:

Dato estadístico: la inclusión de la información sólo está justificada para la
realización de estadísticas, investigación o monitoreo; por lo que el nombre
de las partes no será necesario identificarlo (quizás con la excepción del Es-
tado o partes que mantienen múltiples casos). La consecuencia más impor-
tante es que la información que sólo se incluye a estos fines puede amparar-
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se en el ‘secreto estadístico’. Las normas sobre información estadística sue-
len incluir cierta obligación para las personas físicas y jurídicas de brindar
datos. Como contrapartida se les garantiza cierta confidencialidad, que con-
siste en que no se publicará ni divulgará ningún dato individual que permi-
ta identificar quién brindó la información. La forma en que se divulgarán
los datos, queda limitada a las técnicas estadísticas tradicionales. 

Dato referencial: la información contenida en el sistema facilita el acce-
so o el proceso de identificación de documentos o personas necesarios para
la gestión.

Dato documental: la información que tiene valor documental habilita
para la toma racional de decisiones. Si las partes, por ejemplo, pueden in-
formarse sobre una decisión del juez o una notificación por medio de una
consulta al sistema de información, ese dato debe tener valor documental.
En todos los datos clasificados como documentales debe garantizarse que la
información no pueda ser modificada o, en su caso, deberá dejar rastros so-
bre el contenido anterior, quién los modificó y cuándo.

Dato registral: la característica más importante son sus efectos legales y
su completitud; en un sistema registral, la no existencia de información per-
tinente tiene valor documental. Los principios que rigen la registración y la
actividad de los Registros son: (i) rogación: el Registro no procede de oficio,
sino a solicitud de la parte interesada, por intervención de autoridad admi-
nistrativa o mandato de la autoridad judicial; (ii) todo documento inscrip-
to puede dar lugar a oponibilidad; (iii) existe presunción de veracidad de los
asientos registrales; (iv) el Registro debe examinar y comprobar fehaciente-
mente que los documentos que se pretenden inscribir reúnen los recaudos
legales del caso.

Poco se ha dicho sobre el papel que juega la información en la toma de
decisiones. En el ámbito público y privado debe destacarse en Francia la Ley
sobre la Informática, los Archivos y las Libertades86:
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Loi 78-17 du 6 janvier 1978 relative a l’informatique,
aux fichiers et aux libertés

Article 1er. L’informatique doit être au service de chaque citoyen. Son dévelop-
pement doit s’opérer dans le cadre de la coopération internationale. Elle ne doit
porter atteinte ni a l’identité humaine, ni aux droits de l’homme, ni a la vie
privée, ni aux libertés individuelles ou publiques.

Article 2. Aucune décision de justice impliquant une appréciation sur un com-
portement humain ne peut avoir pour fondement un traitement automatise
d’informations donnant une définition du profil ou de la personnalité de l’in-
téressé. Aucune décision administrative ou privée impliquant une appréciation
sur un comportement humain ne peut avoir pour seul fondement un traitement
automatise d’informations donnant une définition du profil ou de la personna-
lité de l’intéressé. 

Políticas gubernamentales

Históricamente, el derecho ha creado mecanismos, no para limitar los desa-
rrollos tecnológicos sino para regularlos, para establecer un sistema de in-
centivos, y crear responsabilidades penales y civiles. Ese fue el caso del au-
tomóvil, que ha dado lugar a la aceptación del riesgo social que significa y
la cantidad de daños personales que generan los transportes. Las soluciones
a este tipo de conflictos rara vez son legislativas. En la mayoría de los casos
se crean normas jurisprudenciales. 

Sin embargo, es necesario un conjunto coordinado de políticas públicas
para ordenar la generación de sistemas de información y la protección de los
datos personales. La legislación general debería establecer que cada sistema
de información que almacene datos personales esté precedido por una eva-
luación de necesidades, un análisis de riesgos y se establezca explícitamente
su finalidad. La información personal almacenada debe ser mínima en fun-
ción de esa finalidad.

También es necesario que las políticas públicas prevean un control del
procesamiento de datos personales tanto en el ámbito público como priva-
do. Esta tarea como autoridad de control puede ser ejercida por un funcio-
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nario específico como, por ejemplo, en España la Agencia de Protección de
Datos, sino puede ser una de las responsabilidades del Defensor del Pueblo
u Ombudsman87.

Es necesario que se definan políticas públicas explícitas sobre necesidad,
almacenamiento, transferencia, y acceso a los sistemas de información con
datos personales. Estas políticas deben ser dinámicas y ser el resultado del
análisis de nuevos desarrollos y nuevas violaciones. El objetivo de estas po-
líticas debería ser resolver la incapacidad de la legislación general para resol-
ver situaciones imprevistas.

El órgano de control debería, además de investigar las denuncias y vio-
laciones, verificar que los sistemas de información que se creen tengan una
finalidad explícita, y sean minimales con relación a esa finalidad, que guar-
den normas de seguridad proporcionales a los riesgos evaluados y en el ca-
so de sistemas privados dispongan de un seguro de responsabilidad civil.

Los servicios ofrecidos en Internet deben ser especialmente analizados y
se debería promover la investigación y desarrollo de buscadores capaces de
omitir los datos personales.

Soluciones tecnológicas

Seguridad en el ambiente de Internet

La construcción de la Internet como un sistema abierto de comunicaciones,
a la vez que la hace inter-operable, la hace también vulnerable a ciertos ries-
gos incluyendo intrusiones subrepticias tales como el ‘hacking’ y los errores
humanos. Se pueden identificar tres tipos de riesgos que pueden superpo-
nerse:

Errores de programación (‘bugs’) y problemas provocados por errores de
configuración en los servidores web, permiten a usuarios remotos no auto-
rizados robar documentos y lograr información acerca del computador que
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realiza las tareas de servidor web lo que permite a continuación irrumpir en
el sistema. También existen riesgos del lado del navegador o ‘browser’ que
pueden resultar en el uso inadecuado de información personal provista con
o sin conocimiento del usuario. Utilizando técnicas de ‘escucha’ del tráfico
de la Red es posible interceptar datos enviados desde el browser al servidor
o viceversa. 

Estas vulnerabilidades vienen siendo explotadas inocente o deliberada-
mente. Algunos incidentes recientes incluyen el ingreso a las bases de una
compañía de comercio electrónico y robo de miles de números de tarjetas
de crédito (Ward, B. 1997). Una encuesta reciente publicada en EE. UU.
indica que se realizan cinco ataques serios por mes a sitios web de comercio
electrónico88.

El Departamento de Defensa de EE. UU. reportó que el 80% de sus si-
tios fue penetrado, solo en 1996 sufrieron 250.000 intentos de intromisión
en sus computadoras89. Este tipo de vulnerabilidades hace pensar que lo más
indicado es no exponer información crítica en el contexto de la www. Es de-
cir se debe minimizar el tipo de información que se brinda o almacena en
equipos accesibles desde Internet separando aquella data crítica de la que no
lo es. Esto puede incluir cortes transversales de información, como extraer
un determinado tipo de casos de una base de jurisprudencia; o cortes lon-
gitudinales tales como extraer los nombres de las partes de todos los casos o
de alguna clase de ellos.

Algunas técnicas desarrolladas con el fin de respetar la privacidad en la www90

Tecnologías de etiquetado y licenciamiento

Se trata de licenciar el uso de símbolos llamados trustmarks a los sitios ‘en
línea’ a través de un programa de certificación y auditoría. Estas auditorías
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se realizan por firmas de buena reputación que aseguran la integridad de las
trustmarks. Con un ‘clic’ sobre la trustmark el usuario puede leer la política
de privacidad del sitio web. Al menos el sitio debe revelar qué tipo de infor-
mación recoge, como usa los datos, con quién comparte el sitio esa infor-
mación, cómo el usuario puede evitar que sus datos sean utilizados por el si-
tio o terceros, cómo pueden realizarse cambios sobre los datos propios y có-
mo uno puede borrarse de la base de datos del sitio web. Un ejemplo de es-
te tipo de empresas es TRUSTE (http://www.truste.com).

Tecnología de bloqueo

Una tecnología conocida como PICS (Platform for Internet Content Selec-
tion) desarrollada por el World Wide Web Consortium (W3C) del MIT, ad-
juntará etiquetas a las páginas web. En el momento de navegar en la Red es-
tas etiquetas previenen el ingreso a aquellos sitios que el usuario haya con-
figurado como indeseables. Además del etiquetado de material ofensivo, es-
ta tecnología puede describir también las prácticas del sitio web sobre la in-
formación, tales como la información personal que recoge y qué informa-
ción es re-usada o vendida91.

Tecnologías de intercambio de información

Un ejemplo de este tipo de encares es el proyecto desarrollado por W3C lla-
mado P3P (Plataforma para Preferencias de Privacidad)92. Una vez imple-
mentado P3P permitirá a los sitios web informar sus políticas de privacidad
basándose en un conjunto específico de sentencias acerca de cómo ellos usa-
rán, transferirán, negarán o aceptarán el acceso a los datos personales colec-
tados. El usuario podrá a su vez configurar el conjunto de sus preferencias
en privacidad. Si las configuraciones del sitio web y del usuario coinciden,
se permite el acceso a dicho sitio sin advertencia alguna. De lo contrario un
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usuario puede negociar (asistido por herramientas simples) con el sitio (in-
cluyendo la posibilidad de que le sea negado el acceso).

Perfil anónimo

Un acercamiento alternativo a la recolección de datos personales sobre la
Red es el de los perfiles anónimos. Es decir la información demográfica re-
cabada no es relacionada con un nombre en particular.

Criptografía

Muchas de las tecnologías de encriptación se encuentran aún en desarrollo.
Aun así existe consenso en que las firmas digitales y la encriptación serán las
herramientas básicas de todas las transacciones electrónicas. La encriptación
se hace necesaria para la seguridad informática, incluyendo autenticación93,
confidencialidad, integridad y no-repudiación94. Existen varias formas de
encriptación electrónica, pero actualmente prevalece sobre todas el esquema
de clave pública-privada combinado con métodos muy fuertes de encripta-
ción de clave única. El ejemplo más extendido de este esquema es PGP que
en inglés es la sigla de Privacidad Bastante Buena (http://www.pgp.com).
Este esquema encripta el mensaje con un mecanismo de clave única la que
es generada aleatoriamente para cada procedimiento y ésta es a su vez en-
criptada con un mecanismo de clave pública-privada. Esto es, la clave pú-
blica únicamente sirve para encriptar y la privada sólo para des-encriptar.
De esta forma la clave utilizada para desencriptar sólo está en posesión del
destinatario de la información. Este tipo de encriptación utiliza claves de
hasta 2.056 caracteres y hasta ahora quebrarlas implica tiempos de procesa-
miento del orden de miles de años.
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Firma digital

Las firmas digitales se utilizan para autenticar las partes en una comunica-
ción en línea, de la misma forma que una firma escrita en un documento de
papel autentica la identidad de los individuos involucrados. Sin embargo, a
diferencia de las firmas de ‘puño y letra’, las firmas digitales son transferi-
bles, esa posibilidad de transferencia debe ser manejada correctamente para
garantizar la confiabilidad de este sistema. Una firma digital es una pieza de
información secreta que un individuo posee y que está relacionada con su
nombre. Esto deja lugar a dos riesgos centrales asociados con el uso de las
firmas digitales: (1) identificación falsa en el momento de certificación de la
firma digital, y (2) la información secreta, es decir la firma digital, es dupli-
cada fuera del control de su propietario. La existencia de estos riesgos ha im-
pulsado el desarrollo de nuevas tecnologías de autenticación, como lo son
las técnicas de autenticación biométrica (huellas dactilares, ‘huella’ de voz,
reconocimiento del iris, geometría de la mano, geometría facial, etc.). Para-
dójicamente este tipo de técnicas crea un nuevo mundo de posibles viola-
ciones a la privacidad.

Transmisión segura

Estas aplicaciones proveen transferencias seguras de información entre un
navegador y un servidor utilizando criptología del tipo clave pública-priva-
da. Existen dos estándares en competencia: Secure HTTP y Secure Sockets
Layer (SSL). Ambos poseen el mismo problema: el servidor web está habi-
litado para des-encriptar la información enviada por el usuario abriendo
una puerta a su posible uso fraudulento.

Protocolos para transacciones con tarjetas de crédito

El protocolo de Transacciones Electrónicas Seguras (SET) desarrollado por
Visa y Master Card imita el sistema normal de procesamiento de tarjetas de
crédito utilizando técnicas de criptografía de clave pública y privada y fir-
mas digitales. Su ventaja es que no permite que el comerciante al que se le
está realizando un pago lea la información de la tarjeta de crédito. De todas
formas la entidad emisora de la tarjeta conoce y certifica los movimientos.
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Dinero electrónico o virtual

El dinero electrónico (e - c a s h) se basa en una estrategia diferente a los efectos
de ser usado en una red abierta como Internet. Dicha estrategia es evitar en-
viar información personal, en el caso del comercio electrónico, información
a c e rca de la tarjeta de crédito utilizada. En su lugar se envía el ‘d i n e ro elec-
t r ó n i c o’ es decir un mensaje que certifica la existencia del pago pero que no
posee ninguna información personal de quien lo realiza. Esta tecnología fue
diseñada por David Chaum (Chaum, D.; A. Fiat y M. Naor S/f.: 319-327)
con el fin expreso de proteger la privacidad de los indivi- duos. Existen va-
rias implementaciones de esta idea, pero básicamente algunas de ellas están
basadas en hard w a re (s m a rt card s) y otras almacenan ‘d i n e ro’ basándose en
s o f t w a re a los efectos de realizar pagos sobre redes abiertas. En el caso de las
basadas en hard w a re, se trata de sistemas que les permiten a los individuos
usar tarjetas con memoria electrónica (bandas magnéticas o c h i p sde memo-
ria). En el caso de las basadas en software, se trata de una aplicación instala-
da en una computadora en la Re d . Hay dos formas básicas de re p resentar la
cantidad de fondos almacenados: ‘basados en balance’, donde un balance
simple es almacenado y actualizado en cada transacción o ‘basado en notas’ ,
donde notas electrónicas, cada una con un valor fijo y un número de serie
(tal como un billete real), es transferida de un dispositivo a otro. Estos va l o-
res son encriptados en el momento de las transmisiones para asegurar confi-
dencialidad e integridad. La implementación basada en notas de e Cash Te c h-
nologies, In c ( w w w.digicash.com) usa un proceso de ‘firma ciega’ que asegu-
ra la imposibilidad de seguir la pista del dinero hasta el individuo.

Seguridad en los centros de cómputo, y otros elementos físicos

Normalmente se pone un gran énfasis en proteger las comunicaciones entre
computadoras remotas, sin embargo, gran parte de los robos de informa-
ción se realizan ‘a la antigua’, es decir, accediendo localmente a los equipos
que almacenan los registros. Esto implica considerar la forma de evitar
irrupciones, robos y alteraciones, etc., en equipos, instalaciones y activida-
des tales como centros de cómputo, transporte de información, respaldo de
información, dispositivos de almacenamiento extraíbles (discos blandos,
CD-ROM, etc.), notebooks, impresoras, escritorios.
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Pueden encontrarse buenos criterios de seguridad de elementos físicos,
clasificados por niveles de seguridad en el Real Decreto 994/199995 del go-
bierno español. 

He r ramientas tecnológicas para control y pre vención en el uso y manejo de la data

Sistemas de información dispersos

Un sistema de información disperso está constituido por dos o más sub-sis-
temas de información distintos que cooperan. Cada sub-sistema es capaz de
procesar data almacenada localmente. La información almacenada para ser
accedida remotamente o para propósitos de mantenimiento centralizado,
debe estar almacenada de acuerdo a un esquema conceptual global. Sobre el
cual se diseña un esquema común de base de datos. De acuerdo a Date es
útil pensar un sistema distribuido como una relación de colaboración entre
un conjunto de sistemas centralizados independientes pero cooperantes96.

Los sistemas distribuidos aportan a la protección de la privacidad, la ca-
pacidad de aplicar diferentes niveles de seguridad a información personal de
un mismo individuo. De esta forma puede, por ejemplo, cortarse longitu-
dinalmente una base con datos demográficos e identificatorios, separar físi-
camente las partes resultantes, de forma que los datos de identidad se alma-
cenen bajo medidas de seguridad extremadamente estrictas; y los datos de-
mográficos, con un menor nivel de seguridad, estén disponibles, por ejem-
plo, para investigación.

Por otra parte, es en la alta integración de los sistemas de información
existente hoy en día donde reside, en buena parte, el riesgo a la privacidad
de los individuos. Es decir la posibilidad de seguir el comportamiento de un
individuo en diferentes áreas, se da gracias a la capacidad de cruzar informa-
ción de todo tipo: qué está comprando, a quién está llamando o escribien-
do, qué debe, qué no debe, de qué está enfermo, etc. Es la alta integración
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de toda esa información la que le da verdadero poder. Su dispersión efecti-
va ayuda a establecer trabas a qué sub-sistemas pueden colaborar y qué in-
formación se puede cruzar a los efectos de proteger la privacidad.

Tecnologías de autenticación 

Un principio clave, que debe ser cuidado por cualquier política de seguri-
dad, es el de responsabilidad. Es decir, poder definir quién es responsable
por cada acción realizada en el espacio digital. En consecuencia, es necesa-
ria una correcta identificación y para esto se debe realizar una correcta au-
tenticación. Hay tres tipos clásicos de autenticación: (i) algo que el usuario
sabe (una password), (ii) algo que el usuario tiene (una llave, una smartcard,
etc.), (iii) algo que el usuario ‘es’ o ‘hace’ (biométricas). A pesar de gozar de
simplicidad y alta aceptación, la autenticación basada en conocimiento es
vulnerable a ataques basados en diccionarios y en ‘fuerza bruta’, en los que
se intenta con cada combinación posible de caracteres.

La biométrica estrecha la línea que separa los métodos de identifica-
ción de los métodos de autenticación. Existen dos fases principales en la
autenticación biométrica. En la fase de enrolamiento, cierta característica
del usuario es medida. Ésta puede ser una característica física tal como sus
huellas dactilares, la geometría de su mano, la configuración de las ve n a s
de la retina, el diseño del iris, la geometría de la cara o el ADN, o una ca-
racterística de comportamiento tal como la voz o la dinámica del acto de
f i r m a r. En cualquiera de estos casos la tecnología actual permite analizar-
los y extraer una re p resentación numérica (en forma de ve c t o res por ejem-
plo) de la característica. Esta puede ser tan afinada que, por ejemplo, ex-
p rese las diferencias entre dos ro s t ros cualquiera. Para autenticar a una per-
sona, la característica considerada debe ser medida nuevamente y el re s u l-
tado numérico comparado con el almacenado en la primera fase. La perso-
na es entonces autenticada según lo cerca que se encuentre el valor calcu-
lado del almacenado.

Si bien se trata de sistemas muy avanzados y precisos de autenticación,
debe notarse que las biométricas no son llaves. Por ejemplo, no pueden
ocultarse, cambiarse o destruirse. La unicidad de los identificadores biomé-
tricos, el hecho de no ser transferibles y de no poder ser perdidos u olvida-
dos les da una ventaja interesante sobre los sistemas basados en conocimien-
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to. Pero como se dijo anteriormente, crean un nuevo riesgo a la privacidad
y deben ser manejados y almacenados con sumo cuidado y su uso debe ser
restringido al esperado por el usuario.

Manejo de notificaciones

Después de tomadas todas las medidas de seguridad que se consideren ade-
cuadas y de aplicar políticas de autorizaciones y autenticación que corres-
pondan con la clasificación de la información manejada, debe considerarse
la posibilidad de que sean burladas. Es muy importante entonces minimi-
zar el tiempo durante el cual la intrusión no es detectada a los efectos de mi-
nimizar sus perjuicios. Para lograr esto se deben mantener registros de todas
las actividades realizadas sobre el sistema por cualquiera de los usuarios que
poseen algún derecho sobre la información. Estos registros, además de dar
una pista de los perjuicios ocasionados, deben ser inspeccionados automáti-
camente de forma que detecten patrones que sugieran una posible irrupción
en el sistema, por ejemplo sucesivos intentos fallidos de autenticación. Es-
tas aplicaciones deben realizar una notificación al administrador del sistema
o al encargado de la seguridad para que éste investigue la situación poten-
cialmente peligrosa. Así mismo, el sistema debe notificar sobre operaciones
especialmente delicadas o sospechosas, tales como copias, bajas o modifica-
ciones masivas de información.

Conclusiones

Cada vez que se sacrifica la intimidad y la protección de los datos perso-
nales, la justificación se basa en la solución de un conflicto de intereses: la
seguridad pública, la lucha contra las drogas, la libertad de prensa (Bu d a-
no Roig, A. 1998: 181-217), etc. en el que se establece una pre f e rencia en
contra de la privacidad e intimidad. Es claro que no hay reglas generales
que puedan establecerse por la vía legislativa, este es el terreno propio de
las decisiones judiciales que pueden re s o l ver con justicia las situaciones
p a rt i c u l a re s .

Atento, pues, a la disparidad de criterios existentes dentro de los órga-
nos del Estado con respecto a la publicidad de la información recogida en
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sus actuaciones, o en los bancos de datos privados y ante la certeza de que
tanto el volumen como las facilidades de acceso seguirán creciendo, mien-
tras, que la demanda de información, con un interés legítimo o sin él, irá en
aumento, se considera altamente recomendable proponer legislación que
contemple las situaciones anotadas y, fundamentalmente, defina principios
generales aplicables durante el desarrollo de procesos de informatización.

Esta legislación debería ser compatible y complementarse con la ley que
determine los alcances del habeas data, aún no reglamentado en algunos paí-
ses, puesto que, en principio, la publicidad rige para casi toda información
que se maneja en la esfera pública. Con todo, deberían establecerse linea-
mientos que atiendan al ciudadano en su situación de indefensión frente al
uso que de esa información pueda hacerse. Será necesario, pues, establecer
límites en los procesos de recolección de datos mediante normas sustantivas
que exijan la identificación previa de la necesidad de contar con el dato y su
finalidad de uso, así como quiénes podrán requerir tal información.

La creación de sistemas de procesamiento de datos debería ser transpa-
rente y accesible a todas las personas. Es necesario que las agencias guber-
namentales que trabajen con bancos de datos tengan contactos con insti-
tuciones independientes y organizaciones no gubernamentales que ofrez-
can el servicio de sus expertos y re p resenten la opinión de sectores especí-
ficos. Se deberían estudiar, como análisis de riesgo, los efectos y conse-
cuencias que los sistemas de procesamiento de datos puedan producir en
la sociedad.

La legislación debería evitar que la información almacenada genere o
permita cualquier forma de discriminación o preconcepto, por ejemplo me-
diante la recopilación y conservación de datos sobre creencias religiosas, opi-
niones políticas, actitudes sexuales, origen étnico, discapacidad, etc. A su
vez, se deberían identificar y estipular los plazos en que el mantenimiento
de los datos fuera necesario, definiendo los procedimientos mediante los
cuales serán eliminados. La publicidad no protege la indiscriminada divul-
gación de los datos, ni significa convertir a la administración pública en un
servicio de informes. La legislación debería establecer en qué casos la infor-
mación referente a un individuo puede ser proporcionada a terceros. 

Resulta, necesaria, pues, la definición de políticas en esta área, sea
abriendo la información del Estado a cualquier usuario y admitiendo el re-
curso individual de reserva de la información, o, por el contrario, restrin-
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giendo el acceso solamente a quienes ostenten un interés legítimo debida-
mente acreditado. Las definiciones en este campo son un requerimiento sus-
tancial para el desarrollo y la eficacia de los sistemas de información, así co-
mo de los servicios públicos de información y de los registros estatales, y, en
especial, del procesamiento estadístico de los datos.

Los ‘motores de búsqueda’ facilitan la tarea de obtener información y es
por ello que se les reconoce una marcada utilidad, sin embargo también son
el principal instrumento informático en contra de los derechos de privaci-
dad. Es difícil, pero deberían ‘saltar’ sobre los datos personales; esto llevaría
a diferenciar dentro de un registro automatizado (sea de texto o estructura-
do) la información que pueda relacionarse unívocamente con una persona
determinada. 

La auto-regulación ha sido exitosa en áreas similares, por eso de acuer-
do con los antecedentes expuestos, el diseño de los sistemas de información
debería –mientras no existan normas o políticas explícitas– buscar no rom-
per el equilibrio entre:

- publicidad y transparencia de las actuaciones del Estado
- legitimidad de las actividades privadas que supongan la acumulación de

datos personales 

y la protección de la privacidad y la intimidad de las personas (prevalente-
mente la de los grupos más vulnerables).

Hoy, este equilibrio se garantiza con las más recientes tendencias sobre
la protección de datos personales:

- principio de finalidad
- principio de proporcionalidad (los datos deben ser adecuados, pertinen-

tes y no excesivos)
- los datos se obtendrán y tratarán legal y legítimamente
- derecho de acceso a la información (a saber, antes de iniciarse cualquier

tratamiento informático, qué datos personales y cómo dichos datos van
a ser tratados, transmitidos y transferidos a otras personas) 

- derecho a saber a quién se han transferido sus datos personales
- derecho de oponerse por motivos legítimos a que los datos sean objeto

de tratamiento informático
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- derecho de rectificación
- acciones específicas para la garantía del habeas data
- cancelación de los registros cuando hayan dejado de ser necesarios o

pertinentes para su finalidad
- secreto estadístico
- existencia de una autoridad de control y protección de datos personales. 
- control estricto de la organizaciones que comercializan datos personales 
- penas severas para quienes violen las normas y para quienes roben infor-

mación.

La forma de alcanzar el equilibro supone varias políticas diferenciadas:

Muchas de las violaciones surgen de la creciente tendencia del Estado a crear
bases de datos o registros. En muchos casos son las legislaturas las que los
crean. Debería existir una normativa que establezca requisitos para su crea-
ción y las condiciones necesarias para su operación, incluyendo medidas de
confidencialidad y seguridad. En palabras de Leggiere, muchos riesgos o
violaciones son la consecuencia de la ‘ignorancia’ sobre el potencial de las
nuevas tecnologías97. Tampoco debe olvidarse que la protección de la priva-
cidad es una protección frente a los sistemas totalitarios98.

La iniciativa privada requiere leyes que regulen actividades específicas,
por ejemplo: bureau de crédito, tarjetas de crédito, bancos, teléfonos, histo-
rias clínicas, etc. Estas leyes deben buscar equilibrar los intereses económi-
cos con los derechos de privacidad e intimidad, algunos elementos claves
son: la asignación de responsabilidad civil debe estar direccionada como un
incentivo hacia la protección de los derechos fundamentales; deben crearse
autoridades de control y vigilancia; y, obligar a los responsables de las bases
de datos a adoptar severas, medidas de seguridad. Es fundamental para re-
gular estas actividades que los jueces estén informados sobre los nuevos de-
sarrollos tecnológicos y un recurso accesible y efectivo de habeas data.

El problema más arduo se relaciona con Internet y más aun cuando es-
tá por medio la libertad de expresión, por ejemplo: periódicos on line. Hoy
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las leyes de Internet son las leyes del mercado99, más aun Internet ha modi-
ficado algunas de las leyes clásicas del mercado. Por eso es actualmente difí-
cil lograr garantías para los Derechos Humanos en Internet. Es importante
analizar la evolución del derecho a la libertad de expresión100, en particular
la decisión que tome la Suprema Corte de los EE. UU. en Free Speech Coa-
lition v. Reno. Si bien existe en Internet una creciente auto-regulación, los
sitios de mayor riesgo son los que evaden todo marco de regulación.
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Las dos caras de las NTIC y de la propiedad intelectual

El hombre tiene una inagotable capacidad de enamorarse y aterrorizarse de
sus creaciones. Lo desconcertante es que a veces nuestra fuente de fruición
y miedo es la misma. Las nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación (NTIC), y particularmente Internet, integran una de estas fuentes
de paradojas.

Internet, o mejor dicho la Red, es vista por unos como una escalera má-
gica para ascender a sus utopías: una posibilidad de democratizar el conoci-
miento, la educación, la cultura, las decisiones; hay quienes la ven como un
mundo fluido y sin cadenas, inasible para los estados, donde al final seamos
libres; otros la perciben como un mercado sin límites, sin fronteras, adua-
nas, horarios y ni siquiera dinero, al menos en su forma convencional.

En contraste, hay una visión de la Red como una escalera hacia abajo,
algo que nos envuelve y deshumaniza marcando el descenso a un mundo
irreal, sin relaciones personales, un mundo de solitarios compradores que
han relegado al mundo real a cambio de otro caótico, hecho sólo de evanes-
centes imágenes y sonidos, que devoran distancias y que sacrifican la inti-
midad hasta lo asfixiante.

Internet y derechos de autor
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Curiosamente, la propiedad intelectual también es objeto de este juego
de antipatías y apologías. Anteriormente relegada a la condición de discipli-
na jurídica menor, tiene hoy gran importancia por obra de la economía y la
sociedad de la información. Igual que la Red, cosecha elogios y diatribas.
Hay quienes la erigen en derecho humano inviolable, incentivo perfecto o
único para la creatividad, la inversión y la innovación. En ojos de otros, la
propiedad intelectual consagra la expropiación, el monopolio y la mercan-
tilización del conocimiento, de la cultura y de la información por parte del
poder económico.

Estas visiones sobre la Red y sobre la propiedad intelectual parecerían
provenir más de nuestra imaginación mítica o utópica, la cual por cierto tie-
ne un profundo valor y sentido humano. Empero, es necesario también un
ejercicio analítico, una representación de claros y oscuros construida sobre
un esfuerzo de objetivación que, aunque siempre relativo, alumbre algo
nuestras ideas y nuestras acciones.

Aquí hacemos un pequeño ejercicio de este tipo, bajo la forma del en-
sayo y con relación a un tema específico: los vínculos entre la Red y los de-
rechos de autor. Expondremos conceptos jurídicos, pero para analizarlos y
discutirlos críticamente desde nuestra realidad, la de países agobiados por la
pobreza y la desigualdad social, pero ricos en culturas, en biodiversidad y
también en miedos y en sueños.

Se realiza primero una aproximación conceptual a la propiedad intelec-
tual en general y en particular al Derecho de Autor. Luego se hace una re-
lación de ésta con las nuevas tecnologías de la información en torno a cier-
tos conceptos centrales: autor y productor, originalidad, reproducción y co-
municación, usos honrados y copia privada. Finalmente, se formulan algu-
nas hipótesis sobre las posibilidades de apropiación y difusión por la Red
que permite el Derecho de Autor.

La tesis central del ensayo es que el Derecho de Autor, al menos en su
versión clásica, no constituye un sistema del todo adecuado para la protec-
ción de la propiedad intelectual en Internet. Esta inconveniencia viene da-
da, tanto por las características sociales y tecnológicas de Internet como por
la distorsión misma que sufre el Derecho de Autor al aplicarse a la era digi-
tal.

Veremos que desprotección y protección excesiva son dos extremos que
nos alejan de los verdaderos objetivos de la propiedad intelectual. Estos ex-
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tremos son también perjudiciales para un uso socialmente beneficioso de la
Red. En consecuencia, deberían diseñarse nuevas instituciones jurídicas que
respondan mejor a un uso social del entorno digital. Existen marcos jurídi-
cos e institucionales que permiten a los países en desarrollo negociar normas
y políticas de difusión del conocimiento, para ello también es necesario un
activo papel de la sociedad civil.

Aproximación a la propiedad intelectual

La propiedad intelectual, como el dios Jano, tiene dos rostros: el de la apro-
piación, la exclusividad, la exclusión, por un lado, y el de la socialización y
la difusión, por el otro.

La propiedad intelectual consiste en un complejo de diversas institucio-
nes jurídico-económicas orientadas a amparar la explotación exclusiva de
bienes intangibles. Así como una empresa es dueña de sus instalaciones o ve-
hículos, puede ser en alguna manera ‘propietaria’1 del invento que supone
un nuevo artefacto y de la marca que coloca sobre él. Si alguien publica un
libro narrando la historia del invento, el escritor podría tener derechos de
autor sobre el texto de dicho libro.

En líneas generales, la propiedad intelectual se divide en tres grandes
áreas:

- Derechos de autor, área que comprende la protección de obras literarias,
artísticas y científicas, así como contenidos de las nuevas tecnologías de
la información. Esta es la materia principal del presente ensayo.

- Derecho industrial, esta área incluye la protección de invenciones (el
derecho exclusivo sobre ella se denomina patente), marcas y otros sig-
nos distintivos. 

- Derechos de obtentores de nuevas variedades vegetales.

Hay otras creaciones intelectuales, a veces de significativo valor económico,
que no ajustan claramente en ninguna de estas categorías, tales como los co-
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nocimientos tradicionales de los pueblos indígenas y para los que se discu-
te regímenes sui-géneris.

El núcleo de la propiedad intelectual es el ius excluendi, es decir la posi-
bilidad de que el titular de estos derechos de propiedad excluya a otros del
uso o de la explotación económica de una obra, un invento o una marca.
De esta forma sólo tal titular o los por él autorizados pueden producir, usar,
reproducir, transformar y, en general, comercializar estos intangibles.

Empero, por otro lado, los derechos intelectuales exclusivos ‘nunca son
absolutos’ pues existen una serie de excepciones y limitaciones en función
del interés social, entre las cuales destacan el ‘carácter temporal’ de estos de-
rechos y los llamados ‘usos honrados’2.

Hay también limitaciones propias de cada régimen; así por ejemplo,
aunque una obra literaria esté protegida por los derechos del autor, ésta pue-
de ser citada e incluso reproducida, dentro de ciertos parámetros, para fines
informativos, educativos o culturales. Aunque en principio no puede fabri-
carse legalmente un invento patentado, salvo por el titular o los por él au-
torizados, existen licencias obligatorias mediante las cuales el Estado, en
condiciones excepcionales, puede obligar al titular de la patente a transferir
temporalmente y a cambio de un pago, su derecho exclusivo.

Por otra parte, en un Estado en que otros derechos constitucionales es-
tán garantizados a más del de propiedad intelectual, ésta tiene que hacerse
compatible, antes que imponerse, en su relación con otros valores constitu-
cionales tales como el derecho a la cultura, a la información, a la educación,
al desarrollo científico y tecnológico, a la libertad de expresión. Esto es algo
frecuentemente olvidado por quienes se dedican más a la apología que al es-
tudio crítico de los derechos intelectuales.

En un Estado de derecho, la propiedad intelectual se ejerce, como to-
do derecho, en el marco constitucional. Los sistemas constitucionales mo-
dernos buscan activamente el balance y mutua limitación, cuando sea nece-
saria, entre derechos constitucionales, antes que la exclusión o negación de
unos por otros. Se aspira a lograr así el ejercicio simultáneo del mayor nú-
mero de derechos posibles.
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Desde el punto de vista económico, las limitaciones a la propiedad in-
telectual adquieren pleno sentido y necesidad al estar inscritas en una eco-
nomía de mercado. La propiedad intelectual, como derecho exclusivo y ex-
cluyente, es algo igual o al menos cercano a un monopolio3 y, por tanto, re-
lativamente contrario a la libertad para producir o comercializar los bienes
o servicios que incorpora esta información.

Por esta razón, el Derecho y las políticas de la competencia económica
han sido vistas como una contraparte indispensable a la propiedad intelec-
tual. Una contraparte destinada a impedir que se pase del uso al abuso de
derechos de propiedad intelectual. Si los derechos de propiedad intelectual
fueren absolutos, la innovación y el intercambio de ideas se esfumarían.

Lamentablemente, el predominio de los intereses económicos de los
países industrializados tanto en las negociaciones internacionales sobre esta
materia, como en numerosas legislaciones nacionales, viene desvirtuando
progresivamente el equilibrio entre exclusión y difusión en la propiedad in-
telectual, al inclinar cada vez más la balanza hacia la protección de los inte-
reses de los titulares, a veces hasta el punto de perjudicar los intereses socia-
les (Buydens, M. 1999).

Así por ejemplo, los intereses de las industrias biotecnológicas pre s i o-
nan por ampliar la posibilidad de obtener patentes sobre elementos clási-
camente excluidos, tales como los seres vivos y los descubrimientos. Las in-
dustrias de software, en cambio, han presionado para proteger los pro g r a-
mas de computación bajo el régimen de derechos de autor, asimilándolos
a las obras literarias de una forma claramente forzada. Se busca así mismo
p roteger ya no sólo la selección y disposición de elementos de una base de
datos sino su contenido. Ha y, en general, una tendencia a aumentar exc e-
s i vamente los plazos de protección de la propiedad intelectual, a aplicar és-
ta a nuevos ámbitos antes excluidos y a eliminar o disminuir excepciones y
en general posibilidades de ‘usos honrados’ de los bienes intelectuales pro-
t e g i d o s .

En contraste, formas de información económicamente valiosas genera-
das en los países en desarrollo se hallan desprotegidas e incluso son, con fre-
cuencia, objeto de apropiación, mediante la propiedad intelectual, por par-
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te de empresas de los países industrializados. Ejemplos de tal información
son los conocimientos ancestrales de comunidades indígenas o la informa-
ción genética de países megadiversos, información sumamente útil para
transnacionales farmacéuticas, de insumos agrícolas o biotecnológicos. Las
producciones culturales de países en desarrollo, tales como la artesanía y el
folclore, se hallan en situación similar.

La presión de los países desarrollados, especialmente Estados Unidos,
para aumentar la protección a la propiedad intelectual en los países en de-
sarrollo, se ha traducido en reformas jurídicas e institucionales en estos úl-
timos países. Sin embargo, la efectividad de estas reformas, y por tanto el
aumento del nivel de protección, ha sido más bien limitada. Paradójicamen-
te, esta situación podría atribuirse a esta presión puramente externa y a la
falta de grupos de interés, al interior de los países en desarrollo, que presio-
nen por una protección efectiva4 (Sell, S. 1998).

Todas estas críticas a los excesos y abusos de la propiedad intelectual no
implican, por cierto, desecharla como institución socialmente útil. Hay mu-
cha información, obras e invenciones que no se producirían sin esta protec-
ción, muchas industrias culturales y autores que la merecen y la requieren.
Sin protección muchas inversiones y transacciones no se realizarían. En una
economía de mercado es poco realista pretender que las empresas propieta-
rias de información gasten ingentes cantidades para luego ser desplazadas
del mercado por competidoras que inmediatamente ofrezcan copias mucho
más baratas de sus productos.

Los derechos de autor están incluidos en las declaraciones de derechos
humanos y esto no por mera coincidencia. Las creaciones intelectuales es-
tán vinculadas a los derechos de la personalidad y a los derechos laborales,
ambos tocan directamente la dignidad de la persona. El trabajo intelectual
puede y debe ser reconocido social y económicamente. Lo contrario sería
apoyar un régimen de expoliación de esta forma de trabajo humano que,
probable y paradójicamente, nos llevaría a formas absolutas de monopolio
(Lévy, M. 1999). No es, por tanto, el reconocimiento de derechos a los crea-
dores intelectuales, sea mediante un profundamente renovado Derecho de
Autor o nuevas instituciones, lo que aquí discutimos, sino su alcance, su es-
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tructura, las formas de remuneración y excepciones aplicables en la Red. En
definitiva, su relación con los intereses públicos en juego.

De hecho, cuando en los países en desarrollo han surgido industrias na-
cionales productoras de bienes con alto valor agregado de propiedad inte-
lectual, también ha aumentado el interés por protegerla efectivamente, co-
mo lo demuestran los casos de productores de vídeo y música en Brasil, Co-
rea, México, las Filipinas y Singapur, la industria informática de Tailandia y
Malasia y la farmacéutica de la India. (Sell, S. 1998).

Dentro de esta economía política de la propiedad intelectual, la relativa
a la Red muestra destacadas particularidades. La alta capacidad de comuni-
cación y reproducción de obras colocadas en Internet hace especialmente
necesario y complejo este balance no sólo legal sino real entre exclusión y
difusión.

Una protección excesiva de las obras que circulan en la Red dificultaría
o haría imposible el aprovechamiento creativo de las mismas. Escribir un li-
bro, componer una obra musical o gráfica utilizando la Red, requeriría una
autorización tras otra para utilizar textos, sonidos o gráficos protegidos. Es-
to volvería muy oneroso y complejo el proceso. Una protección muy débil
o ineficiente desmotivaría la colocación en la Red de obras de autores o pro-
ductores que desean protegerlas y explotarlas económicamente. La fácil, y a
veces incontrolable, reproducción de obras que la Red permite combinada
con una ausencia de protección la convertiría en una zona sin derechos en
la que muchos no querrían ingresar.

El mecanismo por el que los países desarrollados, y especialmente Esta-
dos Unidos, vienen presionando para mayor protección de la propiedad in-
telectual consiste en vincularla con el comercio. Se afirma que un país no
puede exportar o invertir de forma rentable en otro en el cual sus produc-
tos van a ser falsificados y vendidos a precios muy inferiores. Por tanto, los
Estados Unidos, por ejemplo, han tomado retaliaciones comerciales contra
los países que no protejan la propiedad intelectual.

El Acuerdo de Aspectos de Propiedad Intelectual relacionados con el
Comercio (ADPIC) es justamente la institucionalización, mediante un me-
canismo multilateral negociado en el marco del GATT, de estándares inter-
nacionales mínimos de propiedad intelectual. El ADPIC no contiene nin-
guna disposición ad-hoc para medios digitales en red, pero universaliza la
protección de software vía derechos de autor. Además, los ADPIC permi-
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ten, mediante las excepciones a los derechos exclusivos, desarrollar políticas
de información para la docencia, la investigación y el uso privado (Correa,
C. M. 1996).

La desterritorialización de Internet, empero, vuelve relativa esta vincu-
lación entre propiedad intelectual y comercio internacional. El comercio
electrónico vía Internet, por ejemplo, permite transacciones inmediatas en
que incluso las mercancías adquiridas y el pago del precio pueden ser vir-
tuales, y por tanto muy diversas, a las de una importación o una inversión
internacional convencional. Por supuesto, quien vende por Internet puede
proteger formalmente, mediante derechos de autor, su información, pero no
puede discriminar siempre entre los países de mayor o menor protección.

Propiedad intelectual y nuevas tecnologías de la información

Hay un vínculo directo entre propiedad intelectual y las nuevas tecnologías
de la información y la comunicación (NTIC). De entre las instituciones ju-
rídicas tradicionales, ha sido la propiedad intelectual la preferentemente se-
leccionada, sobre todo por los países desarrollados, para proteger su produc-
ción y comercialización de bienes informacionales o bienes con valiosa in-
formación incorporada.

En una economía en que un alto componente del valor agregado está
dado por la tecnología y en general la información incorporada, el carácter
de bien público propio de la información se vuelve evidentemente proble-
mático. El producir información requiere con frecuencia significativas in-
versiones, como en el caso de un nuevo programa de computación, una ba-
se de datos, obras multimedia, grabaciones musicales o cinematográficas.
Paradójicamente, con las nuevas tecnologías, reproducir esa información re-
sulta fácil y barato, como bien lo muestra la amplia reproducción ilegal de
software, videos o libros.

Si producir información es caro y difícil, mientras que copiarla es bara-
to y fácil, ¿por qué entonces una empresa, por ejemplo de programas de
computación, va a realizar inversiones para producir nuevo software? Las
respuestas son variadas: puede ser que de todas maneras la empresa que pro-
duce los originales se beneficie de ser la primera en el mercado, puede ser
que cuente con subsidios estatales o que, de todas formas, siempre existan
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consumidores que prefieran los productos originales. Otra respuesta se ha-
lla, justamente, en la propiedad intelectual. Al asegurarle, en un grado acep-
table, el Estado a la empresa la exclusividad en la producción del programa,
la competencia basada en la copia puede al menos ser disminuida o contro-
lada (Cooter y Ulen 1998).

Para los países en desarrollo, como predominantemente importadores y
consumidores de la información transmitida mediante estas nuevas tecno-
logías, los problemas y desafíos son complejos. Pese a que aún hay escasez
de estudios empíricos, puede arriesgarse la afirmación de que la propiedad
intelectual es más importante para los intereses de un país en el comercio
internacional mientras mayor sea su producción de bienes vinculados a las
nuevas tecnologías (Correa, C. M. 1999). Para los países que principalmen-
te las importan o consumen lo fundamental es asegurar que los niveles de
protección de la propiedad intelectual no inhiban el comercio, la transferen-
cia tecnológica y la producción e innovación nacional.

Un desafío más profundo, para los países en desarrollo, consiste en con-
vertirse ellos mismos en innovadores productores de estos bienes de la in-
formación. Ello es complejo pero no imposible, como lo ha demostrado un
adecuado papel estatal en el desarrollo de la industria informática en países
como Brasil, India, Corea o Costa Rica. En América Latina como conjun-
to, los derechos de autor sobre programas de computación corresponden en
su mayoría a empresas extranjeras. La producción propia de la región se
concentra más bien en la industria editorial, la creación musical y obras te-
levisivas (Correa, C. M. 1999).

Derechos de autor e Internet

Entre las NTIC la Red plantea a la propiedad intelectual problemas com-
plejos y a la vez fascinantes. En la relación específica con la propiedad inte-
lectual, la Red impacta especialmente sobre los regímenes de derechos de
autor y marcas (y la relación de éstas últimas con los nombres de dominio).
En este ensayo, como hemos dicho, atendemos exclusivamente a la prime-
ra de estas relaciones, la relativa a derechos de autor.

Los derechos de autor consisten básicamente en la facultad exclusiva del
titular de tales derechos para explotar económicamente una obra, entendi-
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da ésta como una creación artística o literaria, un texto científico o conte-
nidos de nuevas tecnologías de la información. En otras palabras, el Dere-
cho de Autor es la facultad legal de excluir a otros de tal aprovechamiento
económico de la obra. Empero, como veremos, incluye también otro tipo
de derechos, llamados derechos morales.

Desde el punto de vista económico, el titular de los derechos de autor
puede realizar, autorizar o prohibir la reproducción, comunicación, distri-
bución, importación y traducción de las obras bajo su derecho. La relación
de los derechos de autor con Internet es entonces directa, pues en la Red cir-
culan numerosas obras, tales como textos, imágenes, música, programas de
computación, bases de datos, planos, diseños, etc.

El problema central en la relación entre derechos de autor e Internet vie-
ne dado, como en la propiedad intelectual en general, por la búsqueda del
balance entre exclusión y difusión. Es cierto que los autores y productores
deben tener derecho a que se reconozca su esfuerzo creativo y su inversión
económica, pero la cultura y las ideas no pueden ser monopolizadas sino al
costo de suprimir la vida cultural y educativa de la comunidad.

Por ejemplo, quienes escriben y publican libros para el sistema escolar
deben tener derechos de autor, pero si tales derechos llevan a fijar precios
monopólicos que los vuelvan inaccesibles, se plantea un problema de polí-
tica educativa más allá de los derechos de autor, que sin embargo los inclu-
ye. En esta línea, el Apéndice del Convenio de Berna establece a favor de los
países en desarrollo licencias obligatorias para traducción de obras para uso
escolar, universitario y de investigación. Tales licencias vuelven disponibles
ciertas obras para responder a necesidades del público o del sistema educa-
tivo a un precio comparable al de sus países de origen. La evaluación del pa-
pel social e importancia de los derechos de autor, entonces, no debe ni pue-
de hacerse aislándolo de otras consideraciones sociales.

En general, para evitar abusos en el ejercicio de los derechos de autor,
estos se conceden de forma temporal y se hallan limitados por excepciones
y ‘usos honrados’. La existencia y ejercicio de ‘usos honrados’ son funda-
mentales para que los derechos de propiedad intelectual no devengan obs-
táculos a la difusión del conocimiento y la competencia económica.

En la teoría de derechos de autor son ‘usos honrados’ aquellas excepcio-
nes que no atentan a la normal explotación de la obra, ni perjudican al ti-
tular de los derechos, causando perjuicio a sus legítimos intereses. A más de

Agustín Grijalva454



la posibilidad de hacer citas, otros ejemplos de usos honrados son la difu-
sión de artículos o comentarios de medios de comunicación, citando la
fuente; la difusión por la prensa de conferencias y discursos, el uso personal
de anotaciones de conferencias, entre otros.

La iniciativa internacional de carácter legislativo más amplia sobre dere-
chos de autor e Internet es la de la Organización Mundial de la Propiedad
Intelectual (OMPI)5. Esta organización de las Naciones Unidas ha propues-
to, para la ratificación de al menos 30 Estados, el Tratado de la OMPI so-
bre Derechos de Autor–WCT (1996). Este tratado junto con el de Intérpre-
tes y Ejecutantes, considerado más adelante, forman los llamados ‘tratados
Internet de OMPI’.

Según el artículo primero del WCT, es fundamentalmente un arreglo
particular del Convenio de Berna para la Protección de las Obras Literarias
y Artísticas (1971). Su orientación básica es hacer extensiva la protección
clásica de los derechos de autor a las obras en entornos digitales y redes. No-
sotros expresamos reservas, a lo largo de este artículo, sobre el éxito real de
tal empresa, puesto que la Red remueve las bases conceptuales de múltiples
aspectos del Derecho de Autor.

Estas reservas son compartidas por varios autores. En relación a la apli-
cación de los derechos de autor a entornos digitales en red se ha señalado
que “la revisión que se efectúe debería conllevar un análisis más profundo
sobre la naturaleza misma de los derechos, y particularmente sobre la posi-
bilidad de mantener, en algunos casos, la formulación tradicional de dere-
chos exclusivos frente a un fenómeno de creciente colectivización que po-
dría ser mejor atendido mediante derechos de remuneración u otras fórmu-
las jurídicas” (Correa, C. M. 1996).

En todo caso, en la declaración concertada sobre el artículo 10 del WC T
se determina justamente que los Estados contratantes pueden “aplicar y am-
pliar debidamente las limitaciones y excepciones al entorno digital, en sus le-
gislaciones nacionales, tal como las haya considerado aceptables en virt u d
del Convenio de Berna. Igualmente, deberá entenderse que estas disposicio-
nes permiten a las partes contratantes establecer nuevas excepciones y limi-
taciones que resulten adecuadas al entorno de red digital” (OMPI 1997).
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Existe entonces, incluso en el marco de estas negociaciones multilatera-
les, un margen o espacio para las políticas legislativas de los Estados sobre
esta materia. En el diseño de tales normas y políticas debería considerarse
que la Red puede constituir igual un instrumento de concentración como
de democratización de la información, la educación y la riqueza.

En las sociedades latinoamericanas, ya de por sí inequitativas, los Esta-
dos deberían desarrollar políticas tecnológicas y educativas tendientes a la
difusión del conocimiento. Es en el marco de estas políticas democratizado-
ras donde deben protegerse y regularse los derechos de propiedad intelectual
en la Red y también sus ‘excepciones y usos honrados’. Es en el marco de
estas políticas donde el Derecho de Autor debe rediseñarse para adaptarse a
la era digital. Los derechos de autor deben contener los equilibrios y alcan-
ces que permitan hacer de ellos reales incentivos a la producción y difusión
de conocimiento y riqueza, mas nunca barreras a tales procesos.

La Red y el derecho a la integridad de la obra

Los autores no sólo tienen derechos económicos o patrimoniales sobre sus
obras. Existen además, como ya mencionamos, —en los sistemas romano-
germánicos— los llamados ‘derechos morales de autor’. Estos derechos pro-
tegen la personal relación del autor con su obra. Los principales son el de
que se los mencione como autores (paternidad de la obra), mantenerla iné-
dita (derecho al inédito) y oponerse a toda deformación (derecho de inte-
gridad de la obra).

Los derechos morales, a diferencia de los patrimoniales, son intransferi-
bles e imprescriptibles. Estos derechos revelan que el Derecho de Autor no
es un asunto puramente mercantil, sino que está vinculado también a los
llamados derechos de la personalidad, es decir a aquellos que nacen de la
condición de las personas en cuanto tales.

El derecho moral a la integridad de la obra se relaciona directamente
con el derecho patrimonial a la transformación de la obra. Podemos enton-
ces prever que una vez que el autor transfiere sus derechos patrimoniales,
podrían eventualmente surgir conflictos entre las transformaciones que los
nuevos titulares quieran hacer a la obra y los derechos morales del autor a
impedir que se la deforme (derecho a la integridad de la obra). Una situa-
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ción así, por ejemplo, podría surgir fácilmente entre quien diseña una pági-
na web y quien la contrata.

La Red, empero, plantea otras situaciones inéditas para el Derecho de
Autor y los derechos de integridad y transformación en particular. Una obra
puede ser colocada en un servidor y actualizada infinidad de veces por múl-
tiples personas (es el caso de Linux). Ésta, ciertamente, es una situación dis-
tinta a la del libro, el cuadro o el vídeo cuya reproducción requiere un so-
porte material sobre el cual ya ha sido fijada una versión de la obra. Es de-
cir, la tecnología digital en red genera tal versatilidad sobre las obras, que no
puede dejar de apreciarse su impacto sobre el derecho de transformación y
en particular el derecho a la integridad de la obra.

A diferencia de la televisión y la radio, cuyas posibilidades de reproduc-
ción se reducen a la grabación de un vídeo o de audio, la Red ofrece mu-
chas más alternativas en cuanto al tipo de obras que pueden ser transmiti-
das, y mayor capacidad en cuanto a la reproducción y transformación de las
mismas. Lo que es más importante: mientras las actividades de una estación
de televisión o radio pueden ser más fácilmente controladas por las autori-
dades del país en que opera, el acceso a y la extracción y transformación de
información en la Red escapan más fácilmente a tal control.

Reproducción y comunicación

Entre los derechos económicos de los autores (‘derechos patrimoniales’) des-
tacan los de controlar la reproducción, comunicación y distribución públi-
ca de sus obras. Se entiende por ‘reproducción’ la réplica de la obra en cual-
quier medio o por cualquier procedimiento, incluyendo su almacenamien-
to digital. La ‘comunicación’, en cambio, consiste en hacer la obra asequi-
ble a una pluralidad de personas reunidas o no, como en una representación
teatral, la proyección de una película o la transmisión de un programa de
radio. ‘Distribución’, sin embargo, es poner a disposición del público el ori-
ginal o copias de la obra, mediante venta, arrendamiento o cualquier otra
forma.

Internet remueve las estructuras tradicionales de estos conceptos porque
parece superponerlos hasta hacer difícil su diferenciación. Cuando nuestro
computador se conecta a Internet podemos acceder a obras protegidas por
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el Derecho de Autor. Esta conexión implica por tanto una ‘reproducción’
automática de obras protegidas puesto que la Red técnicamente requiere
que nuestra computadora realice una copia parcial y temporal de las pági-
nas de Internet que visitamos. Al mismo tiempo hay un acto de ‘comunica-
ción’, aunque aquí no es claro si éste es público o privado. En cierta forma,
hay también una ‘distribución’, tanto por las copias que nuestra computa-
dora obtiene como por las múltiples posibilidades que tenemos de obtener
una ‘copia privada’, imprimiendo o grabando la información.

Otro derecho patrimonial del autor o titular es el de ‘adaptar o modifi-
car la obra’, pero las capacidades de edición que los actuales programas nos
ofrecen permiten que, al menos en nuestro entorno privado, modifiquemos
la obra que hallamos en Internet. Lo que es más: si se nos permite acceso,
podemos modificar la obra en línea. Podemos modificar cuadros, obras mu-
sicales, textos literarios o programas de computación, transformándonos así
de público en coautores, resquebrajando así también los conceptos de inte-
gridad de la obra y los de autor, productor y público.

Esta superposición de derechos patrimoniales puede incluso coincidir
con otro derecho patrimonial: el de ‘importación’. Los autores, si producen
su obra fuera de su país, tienen el derecho de importarla a éste, salvo que ya
la hayan comercializado en el extranjero (agotamiento de derechos). Empe-
ro, en el caso de la Red puede ser que, por ejemplo, mediante mi tarjeta de
crédito yo adquiera desde el extranjero y en línea una obra, un texto, una
foto o música. ¿Es este acto una importación?

Así, la tecnología en la Red ha desbordado los linderos conceptuales en-
tre los derechos patrimoniales de autor. Ella ejecuta copias automáticas y
nos comunica de una forma inédita, barriendo fronteras en segundos. Las
tecnologías de reproducción digital superan en mucho a las analógicas en
capacidad de volumen, velocidad y calidad, haciendo posible la reproduc-
ción masiva a nivel doméstico (Marks y Turnbull 1999).

Estas características tecnológicas y sociales de la Red hacen que, para
efectos del Derecho de Autor, su función de difusión salga, de hecho, forta-
lecida con relación a la de exclusión. Prueba de ello son fenómenos como el
de NAPSTER, las bibliotecas virtuales que ofrecen información gratuita, las
ediciones virtuales de los periódicos, los programas de computación que se
pueden bajar libremente y, en general, el gran número de servicios gratuitos
públicos y privados, ofrecidos en la Red. En muchos de estos casos el finan-
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ciamiento no proviene del ‘internauta’ sino de la publicidad colocada en los
sitios a los que accede y en la información económicamente valiosa que la
navegación proporciona (Lévy, P. 1999).

Por supuesto, otros intereses presionan en sentido contrario tratando de
regular o proteger los derechos de autor en la Red. El caso NAPSTER y las
exigencias de las industrias discográficas es igualmente un claro ejemplo en
este sentido. Ot ros fenómenos como el re g i s t ro de derechos de autor de la in-
formación colocada en we b s i t e s, el pago para acceder a ella, la identificación
de quienes acceden o la determinación contractual de condiciones de acceso
son expresiones de esta reivindicación de la protección a tales dere c h o s .

Autores y productores

Hay que hacer una necesaria distinción entre autores y productores. El au-
tor es el creador intelectual de la obra, el productor toma la iniciativa eco-
nómica de producción de la obra mediante su financiamiento y colocación
en el mercado. El autor puede negociar o ceder sus derechos económicos al
productor, como sucede cuando el autor es un empleado del productor.

El Derecho de Autor revela últimamente una tendencia a fortalecer los
derechos de productores incluso a costa de los de los autores. Las facultades
legales de quien invierte en un programa de computación son hoy mayores
que las del que lo diseña. Algo similar sucede con los ‘derechos conexos’6 de
organismos de radiodifusión y de productores de fonogramas. Las activida-
des de inversión y técnicas de éstos vienen siendo protegidas de forma simi-
lar a la actividad creativa de autores y artistas.

Juristas y economistas partidarios de intensificar la protección de los de-
rechos de autor con frecuencia esgrimen el argumento de que los beneficios
económicos que esta suerte de monopolio produce actúan como un incen-
tivo a la creatividad de los autores. Esta afirmación, discutible cuando se
aplica a los autores, parecería reeditarse y volverse hoy más admisible en el
caso de inversionistas y productores.
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En una economía de mercado la protección de la inversión vía pro p i e-
dad intelectual, deseable o no, es real y plantea la necesidad de políticas, de
regulaciones, limitaciones o exclusiones que atiendan a otros va l o res o inte-
reses públicos. Estas políticas y regulaciones, para cumplir con estos intere-
ses sociales, no pueden ser idénticas para todos los países. Mientras que los
países en que predomine la producción de información protegida o pro t e g i-
ble bregarán por una mayor protección, los países consumidores de tal infor-
mación buscarán, o deberían buscar, una adecuada flexibilidad. Em p e ro, en
tanto estos países se convierten también en pro d u c t o res de información, por
ejemplo mediante el desarrollo de sus industrias culturales, la conve n i e n c i a
puede apuntar también a un aumento de los umbrales de pro t e c c i ó n .

En todo caso, la Red lanza sobre las instituciones del Derecho de Autor
una serie de preguntas: ¿puede y debe el Internet convertir a cualquiera en
autor?, ¿puede mediante la eliminación de editores y productores dar nueva
voz y nuevos derechos a los autores o convertir a éstos en autores y produc-
tores a la vez? ¿Cuáles son los balances entre apropiación y difusión social-
mente deseables y tecnológicamente posibles?

La dificultad de apropiación privada de la información en general, su
carácter de bien público y realidad necesitada, en todo caso, de alguna for-
ma de soporte material, su condición de proceso o acontecimiento antes
que de objeto (Lévy, P. 1999) llegan a una situación extrema en el caso de
Internet.

Son éstas, entre otras, las peculiaridades que siembran dudas sobre la
idoneidad del Derecho de Autor para regular la circulación de obras en In-
ternet. Parecería más razonable un profundo rediseño del Derecho de Autor
o crear nuevas instituciones jurídicas que no sólo preserven el potencial di-
fusor de la Red, reconociendo a los autores, cuando así lo quieran, un nue-
vo tipo de derechos.

Aunque la sintamos burda, la comparación de Internet con un sistema
de agua potable es suficientemente didáctica para hacernos a la idea de que
al utilizar, por ejemplo, una fotografía o al bajar música de la Red, estamos
abriendo un grifo de información antes que reproduciendo un producto
(Levy, P. 1999). Al igual que pagamos por el uso de un poco de agua, po-
dríamos pagar por el uso de un poco de esta información, incluso para que
se siga produciendo. Empero, en este punto estamos ya bajo una lógica nor-
mativa que redimensiona fuertemente la del Derecho de Autor.

Agustín Grijalva460



Alternativas de esta índole podrían ser adecuadas y convenientes para
los países en desarrollo, en cuanto preservan la difusión de información en
la Red, reconociendo ciertos derechos a los generadores privados interesa-
dos en o necesitados de un ingreso. Ésta parece ser, por cierto, la alternati-
va que se estaría barajando en el caso NAPSTER.

En las áreas del Derecho de Autor que lindan con el Derecho Penal pue-
den descubrirse problemas como los de la originalidad y las nuevas posibi-
lidades tecnológicas de acceso a obras literarias, visuales, musicales, etc. co-
locadas en la Red u ‘obras en colaboración’ en las que la Red ha sido utili-
zada. Si un grupo de autores escribe, por ejemplo, un libro utilizando la red,
es técnicamente posible capturar esta información y plagiarla. Ello podría
exigir pruebas relacionadas con esta tecnología, antes inimaginables en los
procedimientos propios de un juicio de propiedad intelectual.

La red y la originalidad de las obras

La ‘originalidad’ es un concepto clave en derechos de autor. Pensemos en lo
que implicaría que alguien pretendiese que se proteja el libro o el cuadro
que ha copiado a otro. Igualmente, un simple listado como una guía telefó-
nica o información que por su propia naturaleza no puede ser exclusiva, co-
mo los textos legales, mal podrían ser concebidas como creaciones origina-
les, como obras y por tanto protegibles por derechos de autor.

Generalmente las leyes no definen qué se entiende por ‘originalidad’, así
que han sido jueces y tratadistas del Derecho los que han ido definiéndola.
Mientras que en los países con sistemas de Common Lawprevalece la visión
de la ‘obra original’ como un trabajo único, que no resulta de copiar a otro,
en los sistemas de Derecho romano-germánico se ha insistido en que la
‘obra original’ es una proyección de la personalidad del autor, una materia-
lización de su creatividad (Rengifo, E. 1996).

Hoy en día, resultado de la confluencia de las dos tendencias antes se-
ñaladas, comienza a prevalecer una concepción de originalidad que requie-
re algún grado de creatividad, de esfuerzo, por parte del autor, el cual ha ge-
nerado su obra mediante un esfuerzo independiente, sin copiar, abierta o di-
simuladamente, obras preexistentes (Rengifo, E. 1996).
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El Derecho de Autor es heredero del espíritu renacentista y por tanto
enfatiza en el aporte individual en el proceso creativo. Bajo otros lentes cul-
turales, como el de muchos pueblos indígenas, el autor es siempre colecti-
vo. El artesano, por ejemplo, es un artista que expresa la tradición de la co-
munidad. En efecto, es conveniente que la contribución individual no opa-
que injustamente la dimensión social en la creación de una obra. La histo-
ria de las artes y las ciencias aportan innumerables ejemplos de la fuente so-
cial de la cual se alimenta hasta el creador más genial.

Siendo la creación un proceso individual, pero también social, el Dere-
cho de Autor debe igualmente buscar un equilibrio entre ambos intereses.
Una concepción muy laxa o amplia de ‘originalidad’ hace que casi se consi-
dere como obra protegible cualquier tipo de información. De hecho hay
cierta tendencia a proteger por derechos de autor toda obra en la que se ha-
ya invertido algo de tiempo y dinero: programas de computación con es-
tructura obvia, contenidos de bases de datos, hipertextos en la Red, páginas
de la Red de formato muy común. De esta forma lo que en realidad comien-
za a protegerse exclusivamente es la inversión económica, no la creatividad.

Una concepción muy estrecha o muy exigente de ‘originalidad’, en
cambio, da como resultado que muchos trabajos que representan una inno-
vación, un aporte, queden desprotegidos. Esta situación desalienta las pe-
queñas pero valiosas innovaciones y transformaciones, fortaleciendo el mo-
nopolio de quienes sí alcanzan protección.

La Red plantea cuestionamientos al concepto de ‘originalidad’, como
los que han generado ciertas versiones de net.art, las cuales permiten una
suerte de Linux artístico, pues en la Red es posible no sólo ver un cuadro,
oír una melodía o leer un texto literario sino transformarlos, ser al tiempo
espectador y co-creador. El ciberespacio en algunos casos permite participar
en una creación estética colectiva abierta a todo aquel que tiene acceso, en
la que no sólo la dicotomía autor-productor sino también la de autor-públi-
co parecen difuminarse.

No vamos a entrar a reflexiones de orden estético sobre esta posibilidad,
pero sí queremos anotar el resquebrajamiento que produce tal tecnología en
los andamiajes jurídicos del Derecho de Autor, en los cuales conceptos co-
mo ‘autor’, ‘originalidad’ o ‘integridad de la obra’ dependen de una clara di-
ferenciación entre autores y público.
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Protección de programas en línea

La alta interactividad de la Red tiene también complejas implicaciones so-
bre la producción y comercialización de programas de computación en lí-
nea. De por sí los programas de computación son problemáticos para el De-
recho de Autor, pues aunque las estructuras de dos programas sean idénti-
cas, la copia puede ser disimulada mediante modificaciones que alteren los
elementos perceptibles (Sarra, A. V. 2000).

En principio, los programas de computación que circulan por la Red es-
tán protegidos por derechos de autor. Paradójicamente, en ciertos casos la
Red puede aumentar los niveles de protección. Una respuesta tecnológica
para evitar la copia y la falsificación ha sido la utilización de técnicas de crip-
tografía (Sarra, A. V. 2000). Por otra parte, la comercialización de estos pro-
gramas mediante la Red ofrece interesantes oportunidades a pequeñas em-
presas y profesionales independientes que difícilmente pueden competir
con los grandes productores mediante formas de comercialización conven-
cionales (Sarra, A. V. 2000). Esta opción podría aumentar el potencial eco-
nómico de los productores de software de países en desarrollo.

Pese a la criptografía, las dificultades legales con la determinación de
cuándo un programa es original o no y cuál es el alcance de la protección,
siguen latentes. Así por ejemplo, si alguien ingresa a la estructura interna de
un programa de computación bajado de la Red (código fuente) pero no pa-
ra copiarlo sino para, inspirándose en él, crear un nuevo programa, nos ha-
llamos frente a la denominada ingeniería inversa (reverse engineering). ¿Es la
ingeniería inversa ilegal, contraria a los derechos de autor?

Un principio básico en derechos de autor es el de que éste protege la for-
ma, la expresión de las ideas, no las ideas en sí mismas. Se protege el cuadro
específico que representa un bosque, o el texto que explica una teoría cien-
tífica, no la idea de pintar bosques o la teoría científica en sí misma. Igual-
mente, no se pueden proteger las ideas matemáticas subyacentes a un pro-
grama de computación, sino la forma como éstas han sido usadas para dise-
ñar un programa específico. Lo contrario sería como prohibirle a un nove-
lista que lea otras novelas para escribir las suyas.

La posibilidad de realizar ingeniería inversa se acrecienta con la mayor
accesibilidad y circulación de programas que la Red hace posible. Es nece-
sario que, conforme lo ha hecho parte de la jurisprudencia en Estados Uni-
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dos y Japón, así como la Directiva del Consejo de la Comunidad Europea
sobre programas de computación, las legislaciones y autoridades de los paí-
ses en desarrollo admitan la realización de ingeniería inversa en cuanto no
constituya un paso hacia el plagio. La ingeniería inversa no debe ser conce-
bida como una copia sino como una investigación de las ideas del progra-
ma, en términos jurídicos: un ‘uso honrado’, es decir una actividad que al
menos por sí misma no interfiere con la normal explotación de la obra, ni
con los derechos del autor.

La ingeniería inversa es indispensable para el desarrollo tecnológico y
económico de las industrias de software en los países en desarrollo y consti-
tuye una necesidad técnica para lograr interoperabilidad entre programas.
La aclaración es necesaria pues algunos ordenamientos jurídicos, como el de
la Decisión Andina 351, podrían ser interpretados en el sentido de que pro-
híben la ingeniería inversa.

La Decisión Andina 351, al igual que varias legislaciones nacionales, au-
toriza a quien adquiere un programa de computación exclusivamente su fi-
jación en el disco duro de la computadora con el propósito de utilizar el
programa y una copia de resguardo o seguridad. Esta normativa insiste, in-
convenientemente para los intereses de los países en desarrollo, en que éstas
son las únicas excepciones permitidas al Derecho de Autor (Álvarez y Res-
trepo 1997).

Sin embargo, la ingeniería inversa adecuadamente practicada no sólo es
necesaria sino compatible con los principios fundamentales del Derecho de
Autor, esto es: proteger al autor o al titular de los derechos de autor pero lo-
grando un balance con las necesidades sociales de difusión de las ideas, la
cultura, la ciencia y la tecnología. Prohibir la realización de ingeniería inver-
sa equivaldría a proteger las ideas, lo cual, como hemos visto, es contrario a
principios básicos del Derecho de Autor.

Bases de datos

El problema de la originalidad se evidencia también en materia de bases de
datos. Internet contiene infinidad de bases de datos a las cuales se puede ac-
ceder mediante una computadora conectada y-o autorizada desde cualquier
parte del mundo. Estas bases de datos pueden ser rápida y perfectamente re-
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producidas. Se plantea entonces el problema de qué es lo que queda prote-
gido por derechos de autor en una base de datos colocada en Internet. Al
respecto habría que distinguir como partes distintas de una base de datos: el
programa o software que la opera, el contenido o los datos y la propia base
de datos o contenedor.

Todas estas partes de las bases de datos estarían protegidas por el Dere-
cho de Autor. Empero en cuanto a los datos o contenidos hay que aclarar
que lo que se protege es la “selección y disposición u ordenación creativa de
contenidos” en cuanto constituyen creaciones intelectuales. No se protegen
los datos o materiales en sí mismos cuando han sido tomados del dominio
público7. Este es el sentido del artículo 5 del Tratado de la OMPI sobre De-
rechos de Autor y el art. 10.2 de los ADPIC, así como la interpretación que
ha hecho el Tribunal Andino de Justicia de los artículos 4, 28 y 58 de la De-
cisión Andina 351 sobre Derechos de Autor.

La aclaración de qué es lo protegido es también fundamental en mate-
ria de bases de datos para mantener el equilibrio entre exclusión y difusión
del que hemos venido hablando. Pensemos que los derechos de autor deri-
vados de la creatividad, el trabajo y la inversión de quien construye una ba-
se de datos tienen que ser balanceados con las necesidades, beneficios y usos
honrados de los usuarios (Sarra, A. V. 2000). En efecto, científicos, investi-
gadores, educadores y público en general tienen también derechos e intere-
ses en cuanto al acceso a la información.

De esta forma, al elaborar una base de datos y ponerla en la Red, el au-
tor de dicha compilación o quien tiene derechos sobre ella debe, por un la-
do, respetar los derechos de autor de quienes elaboraron los datos y, por otro
lado, permitir un acceso y uso adecuado de la información por parte del pú-
blico, el cual puede extraer esos datos libremente si fueron tomados del do-
minio público y son utilizados dentro de los usos honrados.

El mantener este equilibrio, aunque difícil, es importante. Hay cierta
tendencia, especialmente en la Comunidad Europea8, a una suerte de sobre-
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7 En efecto, sobre estos datos puede o no haber derechos de autor anteriores. Si no los hay es porque
los datos han sido tomados del dominio público; por ejemplo, al coleccionar fragmentos de leyes.
Si hay derechos de autor anteriores, tales datos están protegidos con relación a estos autores ante-
riores. Por ejemplo, una base de datos en base a fragmentos de enciclopedias. 

8 Nos referimos a la posición común de la Comisión Europea (EC) nro. 20-95 para una Directiva co-
munitaria sobre protección de bases de datos. OMPI también ha planteado, con similar orienta-
ción, una propuesta de Tratado para la Protección de Bases de Datos Sui Géneris.
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protección de las bases de datos o, más exactamente, una ampliación del
concepto legal de ‘base de datos’ a cualquier compilación que haya signifi-
cado inversión económica. Se pretende aplicar los derechos de autor, ya no
sólo a la selección o disposición creativa de datos sino a los contenidos mis-
mos (Buydens, M. 1999), bajo el argumento de que hay ciertas bases de ‘da-
tos sui géneris’ para las que sería necesario proteger la inversión realizada en
obtener, verificar y presentar dichos contenidos (Sarra, A. V. 2000). Así, la
extracción no autorizada de datos de estas bases sería un hecho violatorio de
los derechos de autor, aunque esos datos hayan sido tomados del dominio
público antes de ser compilados.

Tal planteamiento, ciertamente, sobredimensiona los derechos de los
a u t o res de bases de datos hasta el punto de romper el equilibrio con los
d e rechos e intereses sociales de acceso a la información y con los usos hon-
rados por parte del público. Contrariamente, en Feist Publications, Inc. V
Ru ral Telephone Se rv i c e, en 1991, la Corte Su p rema de los Estados Un i d o s
negó el derecho de c o py r i g h ts o b re recopilaciones como listas de nombre s ,
de direcciones y de números telefónicos en orden alfabético. La Cort e
consideró estos datos obvios, sin el nivel de creatividad necesario para ser
p ro t e g i d o s .

Una de las riquezas de Internet radica justamente en la posibilidad de
acceder y utilizar ampliamente información de bases de datos. Así por ejem-
plo, los propios enlaces de hipertexto pueden ser vistos como una base de
datos y sabemos que ellos son una de las claves para el desarrollo de la Red.
Proteger los enlaces de hipertexto aduciendo que hay inversión o creativi-
dad en su recopilación en una página web, inhibiría más que facilitaría el
uso y crecimiento de la Red.

La simple agregación de datos, por más extensa o laboriosa que haya
resultado, no puede ser protegida en sí misma sino sólo la selección origi-
nal y disposición cre a t i va de la información. Lo contrario es consagrar una
s u e rte de privatización o apropiación legalizada de información que se ha-
lla en el dominio público, lo cual es contrario a principios básicos de dere-
chos humanos y a derechos constitucionales a la información, la cultura y
la educación.

Otras restricciones al desarrollo tecnológico vinculado al uso de bases
de datos consisten en la ‘p rohibición de’ o ‘sanción por’ la importación de
i n s t rumentos o tecnología que pueda ser utilizada para copiar bases de da-
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tos también se plantea la imputación de responsabilidad a prove e d o res de
Internet por violaciones cometidas por los usuarios. Tales medidas pueden
fácilmente devenir en una radicalización de la protección de la pro p i e d a d
intelectual que la deforma, convirtiéndola en un sistema de abusos mono-
p ó l i c o s .

Páginas de Internet

Otro problema, relacionado directamente con el de la originalidad, hace re-
lación a la protección de las páginas en la Red o páginas web. Estas páginas
pueden incluir y combinar textos, fotos, música, vídeo y otras obras prote-
gidas por derechos de autor. En esta medida los autores de las páginas debe-
rán obtener las correspondientes autorizaciones. A su vez, la nueva página
estará protegida como una nueva obra. Esto es más o menos similar a lo que
sucede al realizar una película, en la que estando la música, los textos o las
imágenes utilizadas protegidos por derechos de autor anteriores, queda pro-
tegida también la producción cinematográfica en sí, como una nueva obra.

El problema aflora, en relación a la originalidad, ante la necesidad de di-
ferenciar páginas creativas que forman parte incluso de la estrategia comer-
cial de las empresas, de otras páginas creadas mediante software aplicativo y
de diseño estándar, similares a miles de otras que circulan en la red (Sarra,
A. V. 2000). Otro problema se refiere a la determinación de quién tiene los
derechos de autor, pues frecuentemente las empresas contratan a otras que
desarrollan páginas web. En este caso, salvo pacto en contrario, los derechos
corresponderán a la empresa que ha contratado la elaboración de la página
(Sarra, A. V. 2000).

Copia privada y copia no autorizada

Cuando en nuestro hogar grabamos en un casete una obra musical o audio-
visual e incluso cuando fotocopiamos parte de uno de nuestros libros, no
violamos los derechos de autor. En efecto, esto es lo que se denomina ‘co-
pia privada’. Consiste en una reproducción de la obra para fines puramente
personales, es decir para su uso en el ámbito privado, sin que haya de por
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medio afán de lucro. Se diferencia de la ‘copia no autorizada’, la cual gene-
ralmente tiene carácter masivo y fin de lucro, y para la cual no hay medidas
compensatorias.

En general las leyes de propiedad intelectual permiten la ‘copia privada’
y establecen pagos compensatorios por la pérdida económica que en algún
grado sufren los titulares de derechos de propiedad intelectual. Estos pagos
compensatorios suelen financiarse imponiendo, a su vez, ciertos pagos a los
importadores de las máquinas reproductoras, tales como fotocopiadoras,
grabadoras, etc.

Surge entonces la pregunta de si la reproducción que podamos hacer de
obras puestas en Internet para fines personales constituye o no una ‘copia
privada’. En principio, no hay grandes diferencias entre fijar una obra en un
casete de audio o vídeo, en el disco duro de nuestra computadora o en un
diskette. En todos estos casos el problema surge si realizamos numerosas co-
pias para lucrar mediante su comercialización.

Sin embargo, a diferencia de las copias privadas de audio o vídeo, no
existe actualmente en las legislaciones un mecanismo de compensación eco-
nómica por la pérdida que la copia privada de una obra en Internet pueda
infringir. No se realizan pagos compensatorios por la importación de com-
putadoras, pues éstas no tienen una función de mera reproducción. Por otra
parte, al menos la copia automática de la obra en Internet que realiza la
computadora, a diferencia de la copia privada, es involuntaria y temporal.
Responde muchas veces más a una necesidad técnica que personal.

En cuanto a la impresión o grabación voluntaria que realicemos de una
obra colocada en la Red, ésta parece corresponder más claramente al con-
cepto de ‘copia privada’. Empero, algunas conductas como el colocar dicha
obra en una página web distinta a aquella en la que la hallamos o el reen-
viarla mediante correo electrónico, constituyen usos que sin ser necesaria-
mente comerciales rebasan el ámbito privado y podrían violar derechos de
autor.

En la Red algunas obras serían o no susceptibles de comunicación más
allá del ámbito personal según el contexto en que se usen. El texto de un co-
rreo electrónico, por ejemplo, es natural que sea difundido cuando se parti-
cipa en una lista de discusión, pero si es una comunicación personal hay de-
recho a la privacidad y, eventualmente, podría haber derechos de autor in-
volucrados.
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Derechos conexos e Internet

Los ‘derechos conexos’ son aquellos que protegen intereses patrimoniales y
morales de quienes contribuyen a hacer accesibles al público obras protegi-
das por derechos de autor. Pensemos, por ejemplo, en cómo un cantante di-
funde una obra musical o en cómo la radio la transmite. Uno es el derecho
de autor sobre la composición musical y otros los derechos conexos sobre la
interpretación o la transmisión de la misma. Aunque relacionados, son de-
rechos distintos. Se denominan ‘conexos’ justamente por su relación direc-
ta con los derechos de autor.

Los ‘derechos conexos’ protegen intereses patrimoniales y morales de ar-
tistas, intérpretes o ejecutantes, de los productores de fonogramas y de or-
ganismos de radiodifusión. Notemos cómo, en la línea de proteger la inver-
sión, se tiende a fundir en una sola categoría actividades artísticas como las
de los intérpretes con procesos técnicos de fijación y transmisión de soni-
dos. En todo caso, la relación de los derechos conexos con la Red viene da-
da por el hecho de que en ella muchas de estas interpretaciones y grabacio-
nes están ampliamente difundidas. De esta forma, la reproducción ilegal
afecta no sólo a los derechos de autor sino también a los conexos.

Los derechos patrimoniales de los titulares de derechos conexos se refie-
ren a la autorización o prohibición de reproducir, distribuir, alquilar y en ge-
neral comunicar al público sus interpretaciones o ejecuciones y de percibir
una remuneración por tal comunicación.

La Organización Mundial de la Propiedad Intelectual ha elaborado, no
sólo un Tratado sobre Derechos de Autor–WCT (1996) sino, además, otro
sobre Interpretación o Ejecución y Fonogramas-WPPT (1996). Dicho tra-
tado, en general, extiende los derechos y protección de la Convención de
Roma de 1961 sobre derechos conexos al entorno digital. 

Empero, llama la atención en dicho tratado la declaración concertada
respecto al artículo 15. En tal declaración se aclara que las delegaciones di-
plomáticas que adoptaron el acuerdo no pudieron llegar a un consenso con
relación al alcance exacto del derecho de remuneración a artistas, intérpre-
tes y órganos de radiodifusión por la comunicación al público de los fono-
gramas publicados con fines comerciales en medios digitales. 

Otro aspecto a destacar es la disposición del artículo 16 del WPPT, que
establece que las partes contratantes pueden prever en sus legislaciones na-
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cionales limitaciones y excepciones a los derechos conexos en entorno digi-
tal, tales limitaciones deberán estar a su vez enmarcadas en los usos honra-
dos permitidos en el Convenio de Berna. 

Los artículos 15 y 16 del WPPT ratifican la idea que hemos expuesto:
los derechos de autor, y también los derechos conexos, deben ser re d i m e n-
sionados significativamente para poder responder a los desafíos de la era
d i g i t a l .

Tecnologías contra la copia no autorizada

No sólo se ha buscado en la ley, sino también en nuevas tecnologías, meca-
nismos para evitar la violación de derechos de autor sobre obras en la Red.
De hecho, la Millenium Actde los Estados Unidos y el artículo 11 del Tra-
tado de 1996 de la OMPI sobre Derechos de Autor, otorgan protección ju-
rídica a los autores y productores contra las acciones para eludir estas medi-
das tecnológicas.

Estas medidas tecnológicas son diversas y complejas. Van desde el en-
criptamiento de la información hasta mecanismos por los cuales se advierte
de la existencia de derechos de autor justo antes de reproducir una obra. En
otros casos, se impide realizar más de una copia, se desarrollan diversos sis-
temas de identificación del usuario o errores voluntarios e inocuos que per-
miten identificar cuándo, por ejemplo, una base de datos ha sido copiada.

Estas tecnologías han estado también en el centro del debate. Para quie-
nes quieren protección, ellas son mecanismos idóneos para asegurar sus de-
rechos sin necesariamente limitar los de los usuarios. Para los críticos, tales
tecnologías limitan el derecho a la información, a los usos honrados de las
copias privadas y en algunos casos incluso el derecho a la intimidad.

Algunas de estas tecnologías ya están en uso, con resultados desiguales,
pero es claro que su aplicación indiscriminada podría ciertamente atentar
contra derechos legítimos de los usuarios. Además, como las propias com-
pañías lo reconocen, tales tecnologías adolecen de una serie de limitaciones
técnicas y son por sí solas insuficientes para otorgar efectiva protección
(Marks y Turnbull 1999).
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El problema de la Jurisdicción

Internet es global y las leyes de propiedad intelectual, pese a su internacio-
nalización mediante tratados bilaterales y multilaterales, siguen teniendo a
los Estados nacionales, sus leyes y autoridades como base fundamental. Es-
te desfase da lugar a complicados problemas jurisdiccionales. Cuando se
produce una violación internacional al Derecho de Autor mediante uso de
Internet, ¿quién puede o debe reclamar?, ¿el afectado debe comparecer ante
un juez de su domicilio o ante el del proveedor de Internet o, quizá, ante el
del que violó sus derechos?

El Derecho Internacional Privado regula relaciones jurídicas entre na-
cionales de distintos estados. Es claro que los esquemas de este tipo de De-
recho resultan insuficientes en cuanto también se basan en la territorialidad
como referente (Sarra, A. V. 2000). La fugaz fluidez de la información en la
Red, la posibilidad de que una misma página o portal se halle en distintos
servidores ubicados en varios países y de que los consumidores realicen tran-
sacciones desde cualquier parte del mundo desde donde hay acceso, com-
plica los aspectos jurisdiccionales en Internet.

De hecho, hay quienes ven justamente en esta ausencia de un contro l
central y de normas y autoridades definidas o únicas un aspecto re vo l u c i o-
nario de Internet. Nos hallaríamos frente a una nueva realidad social bajo
un gobierno global y sistemas de autorregulación. Em p e ro, ello no elimi-
na las relaciones de poder en el sistema. Así, por ejemplo, serán las socie-
dades más informatizadas las que dominen, pues será en aquellas en las
que se ubiquen las empresas, instituciones y serv i d o res que controlen el
flujo de información clave, tales como los nombres de dominio (Si m o n ,
C. 1998).

Una respuesta a la falta de definición de normas, autoridades y jurisdic-
ciones ha sido el surgimiento de sistemas de arbitraje y de mecanismos de
autorregulación. Este fenómeno apoya las llamadas teorías del ‘pluralismo
jurídico’, que sostienen que existen múltiples órdenes jurídicos a más de los
creados por el Estado.
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Comercio electrónico de derechos de autor

Internet está generando nuevas formas de comercio. Las transacciones co-
merciales en la Red no son, como algunos afirman, simplemente un ‘acom-
pañamiento’ del comercio tradicional, nacional e internacional, por medios
de telecomunicación (Bertrand y Piette Coudol 1999). Estas transacciones,
al menos en Internet, no siempre son meramente complementarias pues se
aplican muchas veces a bienes informacionales y su pago se realiza también
mediante el envío de información (especialmente tarjetas de crédito). Tales
transacciones son además casi instantáneas, lo cual problematiza la determi-
nación del consentimiento jurídico en las partes que contratan. Considere-
mos, al respecto, que en la Red el consumidor no tiene muchas veces con-
tacto directo con la mercancía o con frecuencia concierta la transacción con
o mediante un servidor (Barbieri, P. 1998).

En la red, el ‘contrato de adhesión’, aquel por el cual el consumidor sim-
plemente acepta o ‘se adhiere’ a las condiciones de contratación del provee-
dor, constituye el formato jurídico más común. Aunque el contrato de ad-
hesión es una modalidad jurídica ampliamente difundida en el comercio en
masa de hoy, en Internet tal modalidad prolifera y las formas de control le-
gal diseñadas para tales contratos —como los registros públicos y listas de
cláusulas abusivas prohibidas— parecen no aplicarse fácilmente.

Es justamente en tales contratos de adhesión donde las empresas po-
drían incluir cláusulas abusivas en cuanto a sus derechos de autor. Así por
ejemplo, si una empresa proveedora de información mediante bases de da-
tos, establece una prohibición contractual para reutilizar datos que pueden
haber sido extraídos del dominio público.

El impacto de la Red sobre el comercio redimensiona el significado eco-
nómico de la información misma. Hoy la información es riqueza y las po-
sibilidades técnicas empresariales de mantener registros de los datos, hábi-
tos de consumo e intereses de los compradores hacen que el consumidor,
por el solo acto de buscar información en la Red, produzca esa riqueza
(Lévy, P. 1999). Bajo esta lógica, como lo planteó Bof Metcalfe, mientras
más computadoras se hallen conectadas y más información circule, más ri-
queza se generará. Nos hallamos entonces frente a un nuevo tipo de exter-
nalidades, las externalidades digitales (Simon, C. 1998). Se han hecho otras
muchas observaciones respecto a la desaparición de intermediarios comer-
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ciales en la Red, el surgimiento del dinero digital o la producción en base a
la demanda, entre otros.

Son justamente estas marcadas diferencias entre el comercio convencio-
nal y el electrónico las que han dado lugar a toda una normativa e institu-
cionalidad nuevas orientadas al comercio electrónico. En estas leyes se pri-
vilegia la regulación de sistemas de identificación de los usuarios y se busca
dar a los contratos electrónicos igual valor que a los convencionales.

En materia de derechos de autor, un problema central es el del registro
de las obras protegidas. Los derechos de autor nacen al momento de la crea-
ción, no requieren ningún registro legal y si éste se realiza es simplemente
para efectos declarativos o probatorios, en caso de surgir un litigio. Las ofi-
cinas nacionales de registros de derechos de autor mantienen esta informa-
ción, la cual es además útil para saber quién es el titular de qué obra. En In-
ternet el volumen, velocidad y carácter transnacional de la circulación de es-
tas obras exige nuevas formas de registro.

Una crítica a la exigencia de requerir licencias convencionales para el
uso de obras colocadas en la Red y protegidas por derechos de autor, es la
de la dificultad de identificar las obras protegidas y a sus titulares. La Orga-
nización Mundial de la Propiedad Intelectual ha planteado, en respuesta, la
conformación de una red global de registros nacionales y regionales, públi-
cos y privados, de Derechos de Autor (WIPONet). Mediante esta red sería
posible, para quien se halle interesado en usar obras protegidas en cualquier
parte del mundo, obtener ágilmente información sobre titulares, condicio-
nes de licenciamiento y el licenciamiento mismo (Koskinen, T. 1999).

Al respecto, debemos reiterar nuevamente que el registro, al menos en
la teoría clásica del Derecho de Autor, no es constitutivo sino meramente
declarativo del derecho. Tradicionalmente se ha establecido que el derecho
de autor nace con la creación, no con el registro. Un registro global de de-
rechos de autor, por tanto, proveería información sólo de aquellas obras re-
gistradas, pero no de todas las obras legalmente protegidas. Para ser efecti-
vo, sólo las obras inscritas en dicha red de registros deberían estar protegi-
das. De esta forma, se plantea otra modificación estructural al Derecho de
Autor, pues éste nacería, al menos en cuanto a su circulación en la Red, una
vez registrado en alguna oficina local o regional conectada a la red global de
registro.
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Conclusiones

El Derecho y los juristas parecen no estar adaptándose con suficiente agili-
dad a los desafíos de la economía y la sociedad de la información. Una res-
puesta a ello ha sido justamente la autorregulación de Internet.

En la relación entre la Red y los derechos de autor este desfase resulta
patente. Las categorías tradicionales de autor, originalidad, reproducción,
comunicación, importación, integridad, usos honrados o copia privada, no
se sostienen conceptualmente al ser aplicadas a obras en Internet.

Algunas de las respuestas a tal desfase han sido el diseño de sistemas tec-
nológicos de protección contra la copia, redes globales de registro de dere-
chos de autor, criminalización de la piratería y discusión o expedición de
nueva normativa, como por ejemplo los Tratados Internet de OMPI o la
Millenium Actde los Estados Unidos.

Estas respuestas, empero, no atienden al centro del problema: la natu-
r a l eza de la información digital y las implicaciones tecnológicas y sociales
de su circulación en la Red. Se pretende forzar a instituciones jurídicas di-
señadas para la información analógica y aplicarlas a la información digital.
El resultado es, con frecuencia, la inaplicabilidad o distorsión de tales ins-
t i t u c i o n e s .

Es necesario entonces rediseñar o crear instituciones jurídicas que atien-
dan a los derechos de autores, intérpretes y productores buscando un equi-
librio con los derechos de los usuarios de la Red, los ‘usos honrados’ y los
derechos a la información y la cultura que la Red permite.

En este proceso habrá que asegurar ante todo los usos educativos de la
Red por parte de bibliotecas e investigadores, permitir ‘usos honrados’ de las
bases de datos, ingeniería inversa de software en la Red para fines investiga-
tivos, desarrollo de nuevos sistemas de registro y remuneración de derechos
que, adecuándose al entorno digital en la Red, permitan un desarrollo y uso
democrático de la misma.

Quienes trabajan en proyectos democratizadores en el uso de la Red, así
como educadores e investigadores en general, en América Latina, deben
concertar posiciones y buscar alianzas para lograr tales políticas legislativas.
Los tratados Internet OMPI, los esquemas de integración subregional y AL-
CA, son escenarios en los que se debe actuar. Las organizaciones que prote-
gen derechos a la información, la privacidad o la expresión en la Red en Es-
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tados Unidos y otros países industrializados, por ejemplo, pueden ser inte-
resantes aliados.
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Políticas públicas para el Internet
a inicios del tercer milenio





Introducción

No es muy alentador el panorama actual y del futuro inmediato para el cre-
cimiento y consolidación de los telecentros comunitarios en América Lati-
na. Estas instituciones, aún endebles y sin planes de negocio o sustento pro-
bados, son lugares públicos donde se ofrecen distintos servicios digitales, la
capacitación para su uso, y la construcción de contenidos según necesidades
locales, a costos módicos. Se postula que son figuras útiles y catalizadoras
del desarrollo social. Son varios los factores en contra de su supervivencia, y
dicha situación obliga a las instituciones e individuos comprometidos con
esta figura de ‘orgware’ a analizar los distintos elementos relacionados. Pri-
mero, el contexto de los mercados para servicios digitales, el perfil de las po-
líticas públicas relevantes, y la emergente cultura de usos y costumbres en
los cibercafés de la región. Segundo, el modus operandi heterogéneo de los
telecentros actuales y sus riesgos en el ambiente actual y sobre el horizonte,
las respectivas configuraciones institucionales en apoyo a las iniciativas dise-
ñadas para ‘puentear’ la ‘brecha social’, y un perfil de los actores claves de la
iniciativa privada, del Estado y las instituciones multilaterales y de la socie-
dad civil. Tercero, la articulación de planes de negocios viables, utilizando
las opciones tecnológicas contemporáneas o venideras más los incentivos
apropiados para los usuarios de hoy y mañana. El objetivo de este ensayo es
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francamente normativo: revisar este panorama, alimentar el debate referen-
te a la Internet… ¿Para qué? y ¿para quién?, y proponer un modelo híbrido
de franquicias para los telecentros comunitarios en la Región.

Contexto y antecedentes

Es un hecho que hoy la mal nombrada ‘brecha digital’ está ensanchándose
en América Latina. La dichosa ‘brecha’ no tiene nada que ver con lo digital
per se, sino más bien refiere a la creciente polarización socioeconómica don-
de se registra una regresión a la condición previa de una economía dual,
donde hoy hay pocos ricos, conectados a la Red, y muchísimos pobres, sin
conexión, en la nueva situación postcolonial. Este panorama varía según el
grado y transparencia de la apertura del sector de telecomunicaciones y el
correspondiente nivel de competencia mercantil disponible. Es indudable
que las elites regionales constituyen la primera generación de usuarios de la
red de redes y su empleo como instrumento de trabajo y comunicación es-
tá consolidándose entre las mismas. Estos sectores dominantes ahora están
bien instalados en la Red y cada vez son más capacitados y cómodos al in-
tegrarla en sus proyectos de inversión y de dominio. Pero el crecimiento de
la conectividad y su empleo productivo y creativo entre las clases populares
es un proceso mucho más lento que lo pronosticado durante la euforia ini-
cial de la Internet en la Región, y es aquí donde debemos enfocar nuestra
inquietud analítica y los enfoques de las políticas públicas a futuro.

Al tiempo, se registra un proceso de concentración del mercado global
y regional de prove e d o res de la tecnología digital, hay una expansión de las
redes de los c a r r i e r s t roncales en la región, entran nuevas empresas con am-
plio capital de trabajo, como Telefónica de España y América On Line
( AOL), y simultáneamente, se observa una serie de consolidaciones de em-
p resas nacionales con extranjeras (m e r g e r s) y un desaceleramiento del ritmo
de las privatizaciones de las empresas públicas observado durante la prime-
ra etapa de la expansión de la Red en América Latina (1995-2000). Esto
acontece cuando se registra una reducción del crecimiento en la economía
estadounidense, con su corolario en el desaceleramiento dramático del sec-
tor telecomunicaciones o ‘punto com’ al nivel global, aunado a la marc a d a
reducción del valor de las acciones del mismo en el mercado NASDAQ de

Scott S. Robinson480



Nu e va Yo rk1. El resultado es una serie de re c o rtes del empleo, hasta quie-
bras de iniciativas digitales empresariales precoces, y el consecuente am-
biente de desconfianza para inve rtir en proyectos de negocios digitales. Pe-
ro al tiempo, paradójicamente, se registra un dinamismo en el cre c i m i e n t o
de usuarios de los servicios digitales en la Re g i ó n2. ¿Pe ro cómo se puede
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1 Noticias sugerentes de este perfil del mercado actual: http://www.techweb.com/wire/finance/stor-
y/INV20010510S0004

Gerstner: Services AreTech’s New Driving Force: “….Services, along with technological leadership,
will be the driving factors in high tech, he said, as opposed to commodity businesses. Companies
that do not adapt will be marginalized, he said, adding: “You must innovate or integrate.”; 
http://www.techweb.com/wire/story/reuters-finance/REU20010510S0004
“…A slump in the chip and components markets, sparked by a sudden slowdown in demand late
last autumn for personal computers and cell phones, is increasingly expected to bottom out this
year, but in the meantime profits will likely remain under pressure.”
http://www.totaltele.com/view.asp?ArticleID=39851&pub=tt&categoryid=0
Siemens to overhaul telecoms businesses, ByTotal Telecom staff, 10 May 2001: German electronics
and engineering group Siemens said Thursday it would cut a further 2,000 jobs from its Informa-
tion and Communications Network (ICN) business, Reuters reported, bringing the total number
of jobs lost at the fixed network unit to 5,500. The company also said it would cut back start-up
costs at its U.S. broadband and optical networks units to ensure ICN meets profitability targets set
last December.Total cost savings at the ICN unit are expected to reach 800 million euros. The la-
test job cuts follow 2,600 job losses at Siemens’ ICM mobile unit, bringing the group total so far
to 8,100.
http://www.totaltele.com/view.asp?ArticleID=39654&Pub=CWI&CategoryID=705
Business in Brief - Tough all over: downsizing across the board

2 Thursday May 10, 7:05 pm EDT, TheStandard.com; “LatAm’s Net Growth Strong Despite Dot
Bombs”, By Juan Carlos Pérez - IDG. “…Jupiter Media Metrix has revised upwards its Internet usa-
ge forecast for Latin America. The NewYork-based market research firm now expects the region to
have 77 million individual users by 2005, according to analyst Lucas Graves. Jupiter’s forecast a year
ago called for the region to have 66.6 million online users by 2005… What this means is that the
woes that have affected the technology sector in the past year - such as plummeting stock prices,
myriad bankruptcies and massive layoffs - have had little or no impact over Internet adoption in
Latin America… other barriers that could hamper this projected growth continue to exist, inclu-
ding slow connections, high costs of telecommunication services and access devices, and concern
over privacy protection and security of online data… Graves highlighted that most of the Latin
Americans who will be online in 2006 aren’t online today, proof that this is still a nascent and very
fast-growing market. His company estimates that 21 million people in the region used the Internet
by the end of 2000, equivalent to 4 percent of the region’s population, but that is expected to grow
to 86 million people by 2006, or 15 percent of the population. By comparison, in the much more
mature U.S. market, 66 percent of the population will use the Internet by 2006... AOL Latin Ame-
rica announced Tuesday that its subscriber base increased to 647,000 in its first fiscal quarter of
2001, ended March 31… a company such as AOL Latin America doesn’t have to steal customers
from its competitors, because the growth in new users is so phenomenal. (Re overall Internet usa-
ge, In Brazil, about 60 percent of users are in Sao Paulo, Rio de Janeiro and Curitiba, while 78 per-
cent of Argentinean users are in Buenos Aires.



sostener este ritmo dado el perfil del nuevo usuario urbano en América La-
tina, en un ambiente de crédito restringido, y sus atenuantes en la capaci-
dad de compra en el mercado de servicios en base de la Red? Su p o n e m o s
que la expansión registrada en la región tendrá su tope a corto plazo al sa-
turar los actuales mercados urbanos y la incapacidad de ampliar la base de
usuarios entre las clases populares y rurales, a los costos actuales. Son con-
diciones del nuevo mercado donde pre valecen las empresas transnacionales
con su mayor capacidad financiera, su control de las tecnologías de punta,
su audaz política de negociar concesiones, y su capacidad de aguante en
momentos de restricciones en la demanda y aumentos en el costo del fi-
nanciamiento de sus inversiones. Muchos de los que llegaron primero al
m e rcado regional, y se establecieron con su marca en el ambiente de los
usuarios de la primera generación, sean empresas de equipos (hard w a re ) ,
sistemas operativos más aplicaciones (software) y diversos servicios en de-
manda, poseen una mayor probabilidad de mantenerse en la competencia
en tiempos de una contracción del mercado y de una consolidación de los
p rove e d o res. Y estas empresas no son locales, sino transnacionales, o coin-
versiones (joint ve n t u re s) con socios nacionales, lo cual no debe sorpre n d e r,
p e ro sí llamarnos la atención en cuanto al ritmo de la concentración de los
p rove e d o res, y la creciente privatización de los instrumentos de entrega y
los contenidos de la Internet. 

Nos encontramos ante un modelo de planeación del ambiente mercan-
til donde las fuerzas vivas internacionales y regionales (léase, las elites nacio-
nales) se han puesto de acuerdo para preparar el terreno en lo que podemos
etiquetar rústicamente como el futuro ‘modo digital de producción’. En
efecto, se refiere al marco jurídico en cada país que permite las conexiones
a la espina dorsal digital de la Internet (‘backbone’, con la excepción inexpli-
cable de Ecuador), reglas claras para las empresas que pueden jugar en esta
cancha (con sus altísimos costos de entrada por las inversiones en tecnolo-
gía, licencias, etc., que este desarrollo de vanguardia tecnológica ahora re-
presenta), las proporciones de participación de capitales nacionales e inter-
nacionales, las tarifas de interconexión, los obligados enlaces con el respec-
tivo aparato de seguridad nacional, hasta los beneficios fiscales para los que
entran primero al mercado. Sugiero que hubo un proceso de reacomodo de
los grupos de capital, a mediados de la década del noventa, justo cuando la
Internet mostraba que llegaba a la región latinoamericana para quedarse (vía
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subsidios a las conexiones de las universidades públicas que se tradujeron de
facto a subsidios ocultos para algunas empresas privadas en ciertos países).
Este proceso, aún sin documentar por los historiadores contemporáneos,
implicó una serie de seminarios discretos, al interior de las instituciones aca-
démicas privadas que forman los cuadros ejecutivos de hoy y mañana, mu-
chas con compromisos confesionales, donde se analizaron esta nueva tecno-
logía, los marcos jurídicos ‘convenientes’ para los grupos estratégicos en ca-
da país, y a la vez los términos de negociación con los proveedores de la tec-
nología digital y socios financieros extranjeros. Las elites nacionales, con po-
cas excepciones, se sirvieron bien, costeando la asesoría necesaria para com-
prender la novedosa cancha del juego en este momento insigne de transi-
ción al modo digital de producción. Durante el último lustro hemos visto
la aprobación de las respectivas Leyes Nacionales de Telecomunicaciones, la
creación y/o reforzamiento de los entes reguladores de este mercado de nue-
vos servicios, la aparición de las primeras empresas proveedoras de estos pro-
ductos digitales en su respectiva escala nacional, las inversiones requeridas
para ofrecer la conexión a los clientes con la capacidad de pago (un proce-
so casi concluido), y la consecuente integración de la cultura de la informá-
tica y la información al interior de estas mismas elites a cargo de estos ne-
gocios. Ellas se han preocupado para revisar la planeación estratégica de sus
empresas y su correspondiente ubicación en la novedosa dinámica de la di-
visión internacional del trabajo.

Pero muchos reconocen que el mercado no es capaz de llevar estos ser-
vicios digitales a un mercado masivo en sus países, donde existen amplias
poblaciones marginadas de este proceso global y cuyos recursos para alcan-
zar una participación digna son cada día más limitados y su aislamiento un
factor limitante. Estamos ante una revisión del actual modelo de desarrollo
(Moscoso, V. 1996: 130)3.

Uno de los resultados de la actual contracción del mercado de servicios
y productos digitales, la nombrada crisis ‘punto com’, es una reducción en
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3 Mosco, Vincent (1996). Political Economy of Communication: Rethinking and Renewal. London: Sa-
ge. “This revisionist argument maintains that business leads the modernization process and that,
while nothing should be neglected, it is more important to establish an advanced telecommunica-
tion and computer infrastructure for business than it is to create mass communication systems. The
new vision calls for the establishment of state-of-the-art digital communication systems that make
it possible for businesses operating in the developing world to participate fully in the international
division of labor”.



la disponibilidad de capital de riesgo4, al momento de una maduración del
mercado de las elites regionales cuya capacidad de pago garantizó la integra-
ción de los diversos servicios digitales a sus diversos intereses comerciales y
financieros durante la primera fase de la expansión de la Internet latinoame-
ricana. Pero no se proyecta la misma tasa de retorno sobre la inversión para
llevar la conectividad a los barrios populares y pueblos rurales. En pocas pa-
labras, la iniciativa privada, que vive contemplando el reto de cómo ampliar
sus mercados, no aprecia con ojos codiciosos al mercado potencial de la co-
nectividad popular. Simplemente, este sector no posee en estos momentos
una capacidad de compra respetable, mientras se están cosechando buenas
utilidades en los ambientes urbanos. Y es improbable que esta capacidad
económica se mejore cuando el ambiente regulatorio auspicia la privatiza-
ción de las TIC, el retiro del sector público de políticas que implican inver-
siones no poco lucrativas propiciando así un mayor endeudamiento o défi-
cit fiscal, al tiempo que se reduce la capacidad de compra de los sectores po-
pulares ante el ciclo de crisis del capitalismo regional. Es predecible que las
limitaciones en la expansión del mercado del consumo de servicios digitales
significan una mayor concentración de empresas, controladas para las me-
gacorporaciones en el nuevo ámbito digital. En este escenario es posible que
estas empresas puedan bajar el costo de los equipos y la conexión para mer-
cados masivos, urbanos y rurales, nacionales o regionales, porque pueden
amortizar sus inversiones a escala sobre un enorme mercado de usuarios y
clientes. Además, la histórica incapacidad de las economías regionales para
ofrecer empleo digno a la mano de obra disponible ha generado un amplio
patrón de emigración de los seres más emprendedores cuyos envíos de dine-
ro refuerzan la capacidad de compra en casa.

El perfil regional de esta migración, antes rural hacia los centros urba-
nos, hoy se acerca a una verdadera diáspora internacional (México5, Ecua-
dor, El Salvador y Guatemala son casos ejemplares), produciendo como
consecuencia economías que viven del envío de las remesas de los migran-
tes y la consecuente fuga de cerebros de las regiones marginadas.
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Además del resto de los países del istmo centroamericano (con la excep-
ción de Costa Rica que recibe migrantes de Nicaragua), hay amplias regio-
nes de Colombia y Perú que también emigran hacia los Estados Unidos y
Europa (España, en particular). De igual manera existe un patrón de migra-
ción regional dentro de los países del MERCOSUR, donde los polos de de-
sarrollo industrial y urbanos, como Sao Paulo, por ejemplo, y en menor gra-
do, la gran Buenos Aires, reproduce y con el tiempo va consolidando las ru-
tas de la migración y las remesas. El hecho ha reconfigurado las zonas rura-
les en casi toda América Latina, con pocas zonas marginadas del proceso, y
el fenómeno tiene consecuencias al interior de los pueblos rurales y las ‘pe-
queñas ciudades de provincia’ (como se suele referir a estos espacios desde
la soberbia de los respectivos capitales nacionales y metropolitanos). Son
cuatro los aspectos que pueden llamar nuestra atención: 1) el capital huma-
no de los emprendedores es cada vez más escaso, un hecho que dificulta el
fortalecimiento del endeble capital social aún presente en estas comunida-
des; 2) las mujeres jóvenes quienes han aprovechado los nuevos recursos
educativos disponibles durante la última generación están llegando a pues-
tos de responsabilidad al nivel local y microrregional, inaudito hace poco y,
en cierta medida, en función de la ausencia de sus hermanos y primos, lo
cual está transformando las relaciones de poder entre los géneros humanos
en estos ambientes tradicionales; 3) el flujo de las remesas enviadas por los
migrantes paga un altísimo costo de transacción y ofrece una oportunidad
para crear una red de telecentros e instituciones de microcrédito al servicio
de los migrantes; y 4) es notable la falta de atención a este proceso, un in-
dicador de la regionalización del modelo de desarrollo industrial aún vigen-
te, pero donde los estados nacionales desaprovechan las posibles políticas
públicas relevantes. Ya hay propuestas en este sentido desde la sociedad ci-
vil y el sector universitario6.

Como es de esperar, se registran cambios culturales en estos ambientes
sociales tradicionales, en las comunidades campesinas del accidentado mo-
saico topográfico de la realidad regional, dentro de las colonias o barrios po-
pulares ‘detrás de la catedral’, en el centro de nuestras urbes, o en las exten-
sas periferias suburbanas de las megaciudades regionales. En primer lugar,
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6 Rethinking Telecenters: Knowledge Demands, Marginal Markets, Microbanks, and Remittance
Flows, http://www.isoc.org/oti/articles/0401/robinson.html



no sólo se encuentra un magisterio, equilibrado entre mujeres y hombres,
con por lo menos dos generaciones de esfuerzos, dentro de burocracias an-
quilosadas de la educación pública de primer nivel; son grupos comprome-
tidos con sus comunidades, pero un tanto paralizados ante la falta de opcio-
nes personales, la corrupción y negligencia en sus jerarquías del trabajo, y el
miedo de abrazar innovaciones que pueden perjudicar sus prometidas jubi-
laciones. También, se encuentra una endeble red de centros de salud a car-
go de enfermeras y médicos cuyos esfuerzos para mantener una semblanza
de salud pública son verdaderamente heroicos en ambientes donde el pre-
supuesto para el cuadro básico de medicinas se gasta dentro del aparato ad-
ministrativo y no en los puestos de atención para un público necesitado.
Suele haber una computadora nueva sobre el escritorio del médico respon-
sable de una región, pero ni tiene Internet ni hay una red de información
diseñada para atender sus demandas. Las enfermeras no tienen acceso a la
información que requieren para atender a fenómenos nuevos, como son los
casos de SIDA introducidos por los migrantes entre sus cónyuges. En otro
rubro los mandos medios municipales, el personal administrativo del pri-
mer nivel, tampoco tienen acceso al marco jurídico pertinente a sus funcio-
nes o una cartografía digital que permite, con la capacitación pertinente, el
manejo de sus linderos, recursos naturales y el catastro que de manera ace-
lerada proveerá los recursos fiscales para su propio mantenimiento. Y todo
acontece en ambientes locales donde el antaño compromiso con la comuni-
dad, manifiesta en faenas, mingas y tequios7, por ejemplo, se atenúa a dia-
rio ante la creciente secularización y fragmentación del respeto al espacio
primordial.

Otro fenómeno, más preocupante aun para el futuro de proyectos so-
ciales, es la palpable reducción en los recursos filantrópicos dedicados a los
proyectos experimentales que los telecentros comunitarios todavía represen-
tan. En la medida en que los grandes consorcios atestiguan una disminución
en sus ingresos, hasta pérdidas entre algunos, las aportaciones a sus respec-
tivas figuras filantrópicas son reducidas (un ejemplo: el programa World e-
Inclusión de Hewlett-Packard8). En breve, hay menos utilidades, y así me-
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nos aportaciones a los fondos de apoyo para proyectos filantrópicos, reduc-
ciones en el valor del portafolio de las fundaciones internacionales, y titu-
beos en el destino de los fondos disponibles en los Social Trust Funds de al-
gunos países desarrollados para proyectos como, por ejemplo, el proyecto
del Grupo de los Ocho, G8, la Dot Force9. Este cuadro, poco alentador,
junto con las dudas sobre la viabilidad de la sustentabilidad a futuro de los
telecentros, el único modelo genérico para proveer de servicios de informa-
ción a los pueblos y barrios actualmente sin servicios digitales, augura una
probable contracción en los apoyos disponibles a futuro para los mismos
proyectos comunitarios que no han demostrado su capacidad de elaborar y
poner a prueba un modelo de negocio sustentable en el mediano plazo.
Además, estas instancias internacionales juegan con reglas chuecas: por un
lado, comparten retóricamente un compromiso con el desarrollo sustenta-
ble (un postulado aún teórico pero donde el consumo de información no
puede ser más que intensivo para controlar muchas variables involucradas),
pero al tiempo muestran muy poca voluntad para presionar a las adminis-
traciones nacionales (“…no podemos violar la soberanía nacional…”) cuyas
políticas, o por lo menos, usos y costumbres, en la práctica contradicen o
sofocan el éxito de los proyectos ‘apoyados’ con recursos públicos interna-
cionales. Estas instancias han perdido credibilidad ante la comunidad de or-
ganismos no gubernamentales cada vez más numerosos y activos.

El papel de las instituciones financieras multilaterales tampoco nos de-
be entusiasmar. El Banco Mundial mantiene una ventanilla con recursos li-
mitados, trámites engorrosos y dictámenes discrecionales para proyectos di-
gitales innovadores (Info Dev), pero a pesar de intensos debates internos so-
bre el futuro de la institución ante la llegada de la Sociedad de la Informa-
ción, y el arranque de algunos proyectos promisorios (Barrio Net y World
Link, por ejemplo), el mayor peso estratégico parece haber pasado al con-
trovertido Development Gateway10, proyecto que consiste en un megaportal
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9 http://www.markle.org/seconddraft.pdf
Global Bridges: Digital Opportunities, Draft Report of the DOT Force, v. 2.0c
www.vecam.org/dotforce.htm

Memorandum presented by the French NPO side to the Digital Opportunity Task Force.

10 Consulta www.brettonwoodsproject.org/update para obtener un panorama crítico y actual sobre la
evolución del proyecto Development Gateway (www.developmentgateway.org).
También, el programa de School Links: www.world-links.org.



en la Internet donde se concentra “toda la información relevante para el de-
sarrollo” para un conjunto de países y ONG. Una de las muchas vetas de la
amplia crítica en su contra hace hincapié sobre la desviación de recursos ha-
cia un banco de datos que en efecto duplica esfuerzos de distintas organiza-
ciones civiles, hasta sitios comerciales, de esta manera coartando las opcio-
nes para los promotores de telecentros comunitarios, entre otros proyectos11.
Muchos de los que hemos exteriorizado una crítica al proyecto Gateway lo
consideramos como una traición a la causa del acceso universal con capaci-
tación. Este tema del enfoque digital prioritario del Banco Mundial no es
trivial, y al parecer es coherente con el perfil del nuevo modo digital de pro-
ducción que esbozamos más arriba. En la medida en que se sube el costo de
oportunidad para que las organizaciones civiles participen de los recursos
que el Banco es capaz de movilizar, sus directivos ahora han decido canali-
zar estos fondos a su propio portal y no a la amplia problemática de la co-
nectividad y los contenidos. Así se reducen las opciones y los recursos para
las mismas ONG, y se acorta el tamaño de la cancha de su juego y negocia-
ciones con otros actores. Al parecer el Banco no oye bien, ni hace caso a las
agudas críticas enviadas a la consulta pública sobre el caso. Cabe señalar que
hay una audacia particular detrás de la propuesta del ‘portal del desarrollo’
del mismo Banco, al utilizar la red de redes para concentrar información,
con un supuesto valor agregado, que probablemente será de mayor utilidad
para el sector público y privado que para el sector social, con pocos instru-
mentos de análisis a su disposición.

Con mayor presencia en la Región, pero sin una política clara con rela-
ción al empleo de las nuevas tecnologías digitales, se encuentra el Banco In-
teramericano de Desarrollo. El resto de la familia de organismos internacio-
nales de corte oficial carece de acciones contundentes acordes con las posi-
bilidades que las nuevas tecnologías ahora estos organismos permiten, o se
limitan a la administración de proyectos pilotos de poco escalamiento y re-
levancia para necesidades locales12. El resultado es que estas actividades de
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11 El sitio www.brettonwoodsproject.org contiene las críticas más agudas y pertinentes al proyecto del
Portal del Desarrollo. La amplia consulta pública sobre el diseño inicial de la iniciativa se puede ver
en: www.globalknowlege.org

12 Merece revisar el programa de un evento regional y estratégico del BID donde, al parecer, toma una
posición en referencia a proyectos de telecentros o figuras semejantes: http://www.tele-centros.org-
/comunidad/tallerBID.html



poca trascendencia atenúan las posibilidades para proyectos distintos, al te-
ner ‘tomado’ el espacio institucional y por la legitimidad poco impugnable
que las agencias de la ONU comparten. Existe una suerte de territorialidad
institucional que no cede a las buenas intenciones de propuestas competiti-
vas en materia de las NTIC en el escenario regional. De esta forma, el ac-
cionar de estas instituciones financieras regionales ocupa el menú de opcio-
nes de los funcionarios de gobiernos locales, frenando o limitando su pers-
pectiva y voluntad para considerar propuestas alternativas que representen
alianzas no tradicionales. Éste no es un cuadro de probables actividades in-
novadoras que merece algún premio, más bien estamos ante un escenario
donde la incapacidad institucional para rebasar iniciativas hegemónicas aún
es la norma.

Las universidades públicas comparten este escenario del nuevo modo
digital de la producción, donde la reticencia del Estado y ‘las fuerzas del
mercado’ cohabitan con una moderna torre de Babel de discursos y profe-
cías sobre el ‘desarrollo para la sociedad de la información’, la educación a
distancia, la urgencia del adiestramiento tecnológico, las reformas a la do-
cencia, pero de hecho, son contadas las iniciativas concretas a escala nacio-
nal y regional. Hay una situación paradójica donde las universidades públi-
cas han sido responsables de las conexiones iniciales a la Red en muchos
contextos nacionales, pero no han sido capaces de sostener un liderazgo en
su aplicación a las tareas sustantivas de la educación superior y participar co-
mo socios en el desarrollo de políticas públicas pertinentes. El vacío creado
por la ausencia de estos proyectos es campo de cosecha productiva para las
universidades privadas; el Tecnológico de Monterrey, México, por ejemplo,
goza de más de una docena de ‘campus’ con instituciones hermanas en igual
número de países latinoamericanos, y su Universidad Virtual sin duda es lí-
der en este nuevo mercado de la oferta de servicios educativos en línea. No
se entiende la actual parálisis en este campo de las universidades públicas,
salvo que la consigna discreta es que no es costeable competir con el TEC e
iniciativas semejantes13. El desorden en esta materia hoy en México, por
ejemplo, es sintomático de la duplicación de esfuerzos, inversiones y caren-
cia de liderazgo en este rubro. Sí es alarmante que la función clave del sec-
tor universitario en materia de la enseñanza y la información sea cada vez
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13 http://www.ruv.itesm.mx/programas/maestria/mte/



más un espacio privado donde el acceso para la nueva certificación de cono-
cimientos tiene un costo que el pueblo no puede pagar. Esto significa indu-
dablemente que la participación hoy y a futuro en dicha Sociedad del Co-
nocimiento será una función de la capacidad de pago, lo cual limita aun más
a los probables estudiantes en el futuro cercano.

Es en los marcos regulatorios donde mejor se reflejan los compromisos
del Estado con sus respectivas elites y las políticas públicas negociadas por
las mismas con miras al desarrollo y la oferta de las TIC al nivel de cada país.
Sin embargo, estamos en una época bautizada con la etiqueta ‘neoliberal’,
donde se concede un poder cuasi divino a la oferta y la demanda en los mer-
cados para resolver la distribución de bienes, servicios y también, me temo,
el poder. Los políticos contemporáneos no distinguen entre una política
económica y las políticas ‘políticas’, piensan que son lo mismo14. Muchos
políticos pasaron de tal a ser hombres de negocios públicos, una distinción
sutil, pero clave. Al adelgazar el Estado no se considera que las variaciones
de la política económica requieren ajustes en los propósitos y en las metas
políticas. Los estados nacionales hoy en América Latina han pasado de ser
promotores del desarrollo a una condición de protectores o guardería de
proveedores, propios y ajenos, en mercados establecidos, además de regula-
dores de las reglas de entrada, porteros elegantes, para nuevos actores con
productos y tecnologías novedosos. La ausencia de información útil, pun-
tual y confiable además de la existencia de pocos procedimientos transpa-
rentes en las entidades reguladoras o en el espacio administrativo donde se
definen las políticas de telecomunicaciones es hoy la regla, y no la excepción
en todos los países. Hay discursos pulidos y promesas sobre papel acerca del
‘acceso universal’ a la conectividad15, pero en el fondo, las prioridades son el
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14 http://www.emayzine.com/lectures/Lapols~1.htm

15 Puebla, 2 de mayo del año 2001. Versión estenográfica de las palabras del Presidente Vicente Fox
Quesada durante la presentación del Programa de “Gobierno Electrónico Puebla Digital”, en el
marco del II Encuentro Iberoamericano de Ciudades Digitales: “Amigas y amigos, bienvenidos to-
dos… Estoy convencido de que estas tecnologías son indispensables para insertarnos con éxito en
la economía global. Hoy por hoy una de las principales ventajas competitivas de una economía, es
la conectividad. Estar enlazados significa conocimiento, vanguardia y prosperidad, por eso el acce-
so de nuestras sociedades a los sistemas de comunicación y de información multiplicará las posibi-
lidades de desarrollo humano y de crecimiento económico... La conectividad tiene que llegar a las
zonas marginadas, a las familias excluidas, a donde está la pobreza, tal como la tenemos en México,
40 millones de pobres que pueden beneficiarse ampliamente, precisamente de este esfuerzo de me-
jora de Gobierno y de conectividad…”.



reciclaje de la deuda heredada, la administración de los linderos de los inte-
reses de las elites influyentes y, en la medida posible, la protección de cotos
financieros y mercantiles nacionales, a los que hay que agregar el nuevo sec-
tor Telecom. La política como tal en las incipientes democracias de la Re-
gión se ha degradado desde la anterior lucha entre partidos, con cierto gra-
do de representatividad, hacia las competencias electorales hoy jugadas, con
pirotecnia retórica y simbólica en la cancha de la pantalla de la televisión cu-
ya difusión es casi universal; ahora los nuevos votantes jóvenes, criados fren-
te a la tele y en sistemas de educación pública mediocres, determinan los re-
sultados de elecciones presidenciales (véanse los recientes procesos en Méxi-
co, Perú y Venezuela)16. El empleo de la demagogia digital, que promete el
desarrollo a raíz de la conectividad, surge en el escenario de los discursos po-
líticos en una Región sumergida en un profundo dualismo económico y
cultural.

Mientras las economías nacionales sean inestables y ahora las elites se
consolidan regionalmente, junto con sus socios financieros y comerciales17,
y los nuevos políticos, apologistas del mercado sagrado, se enredan en pla-
nes de austeridad, el ‘redimensionamiento del Estado’ y la reducción de pro-
gramas sociales, la tecnología avanza a un ritmo inexorable. El acceso bidi-
reccional a la Internet vía satélite es hoy una realidad, pero aún no disponi-
ble en amplias regiones de América Latina por trabas en el marco regulato-
rio nacional respectivo18. Es evidente que este nuevo escalamiento de la co-
nectividad amenaza a los proveedores nacionales que disfrutan de condicio-
nes oligopólicas en sus respectivos mercados. Desde puntos de acceso geo-
gráficamente céntricos, se puede ‘cablear’ una microrregión por medio de
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16 Las democracias de América Latina deben asumir que sus resultados decepcionan a los ciudadanos:
Serrat, La Jornada, México, 12 de mayo de 2001.

17 Nótese la actividad del Grupo Cisneros de Venezuela al hacer alianzas locales mientras se amplía la
cobertura de América On Line, AOL.

18 Es pertinente la batalla para controlar el acceso a la Internet vía satélite: “MURDOCH GETS RI-
VAL IN BID FOR DIRECTV—Satellite TV broadcaster EchoStar is making a play to acquire Di-
recTV from Hughes Electronics Corporation, a General Motors subsidiary.The move, which com-
plicates the bid for DirecTV made recently by Rupert Murdoch’s News Corp, offers a two-phase
plan that would immediately give GM a substantial amount of cash for a minority stake in Hug-
hes and later seek regulatory approval for a full merger. General Motors is pressed for cash because
of keen competition it faces in its North American and European auto markets (Financial Times 25
May 2001).

http://news.ft.com/ft/gx.cgi/ftc?pagename=View&c=Collection&cid=IXLC078IH7C



módems fijos inalámbricos de alta velocidad o unidades de microondas co-
nectadas a la base de una antena satelital de tamaño reducido y ubicada al
centro de dicha región. En México, la disponibilidad de estas opciones tec-
nológicas camina muy por delante del ritmo de la autorización oficial y la
capacidad para supervisar los nuevos servicios ofrecidos por distribuidores,
si no piratas, sí operando en el espacio gris del marco legal con estas tecno-
logías de punta. No es descabellado contemplar un panorama regional don-
de la compra e instalación de esta gama de nuevos instrumentos de la co-
nectividad rebasa a las ‘supervisoras del mercado’, provocando de esta ma-
nera un caos mayor en cuanto a la saturación de frecuencias, la inundación
con equipos chatarra de baja calidad, donde cualquier narcotraficante me-
nor puede instalar su ISP con acceso vía satélite y vender la conectividad a
sus vecinos. Ante la falta de políticas nacionales acordes con el ritmo del de-
sarrollo tecnológico y la creciente demanda para el acceso, inducido inten-
samente por el nuevo género de la propaganda televisiva que hace referen-
cia continua a la Internet, encontramos además la proliferación de los ciber-
cafés, con y sin registro, disfrutando de varias opciones para su conectivi-
dad. Es hoy un hecho palpable en toda la Región.

La ‘cibercafezinhozación’ de América Latina es un proceso dinámico en
pleno vuelo 19. El fenómeno tiene varias implicaciones alarmantes desde la
perspectiva del proyecto de telecentros comunitarios. En primer lugar, es un
reflejo de la demanda inducida por la televisión, la moda y su intrínseco va-
lor pragmático20. Al tiempo, es un reflejo de la carencia de políticas públi-
cas por parte de los Estados nacionales, abandonando al mercado la oferta
del acceso universal a la Internet. Conforme crece la demanda, la industria
de los productos y servicios digitales vive satisfecha con esta estrategia, pero
compartiendo, quizá, una suspicacia en cuanto a la indefinición de las polí-
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19 Hay una discusión sugerente en el artículo: Enredo mexicano, de Antulio Sánchez:

www.etcetera.com.mx/pag59ne6.asp

20 Ver una opinión sobre el reciclaje de la chatarra digital en los EE. UU.: May 13, 2001, David
Brooks, NewYorkTimes Magazine, “The Peculiar Ruins of the New Economy”: “We used up the
zeitgeist of the 1990’s, and now we’re trying to sell it off… but it’s really the spirit of a decade that’s
being put on the remainder desk. For Sale: One Previously Owned Cultural Moment/Now Slightly
Embarrassing. It’s goodbye to the epoch — which must have lasted all of seven years — in which
people chatted excitedly about free-agent nations, distance being dead, I.P.O.’s, the long boom and
those dot-com ads during the Super Bowl that showed global children united by the wonders of
instant communication… “.



ticas públicas pertinentes; la condición de abandono o desidia actual les fa-
vorece, hasta cierto punto, porque es fácilmente agotable la demanda popu-
lar del acceso a los servicios digitales vía un número fijo de cibercafés (que
se acerca ya en muchos ambientes urbanos saturados con la oferta). Enton-
ces, se puede prever a corto plazo (¿dos años?) la saturación de la demanda
para equipos, periféricos y servicios, por no poder llegar aún a un público
consumidor masivo debido al actual alto costo de las PC y la conectividad.
Pero lo preocupante de este cuadro, que ya observamos en la realidad regio-
nal, es el modelo de consumo que representa, duplicando fielmente la estra-
tegia de la televisión comercial que fomentó exitosamente un público ver-
daderamente masivo de consumidores pasivos, en casa, viendo la tele cuan-
do gusten, y saliendo a comprar lo anunciado. El peligro, a mi juicio, de la
incipiente fuerza subversiva de expansión de los ‘cibercafezinhos’, es la re-
producción del modelo de consumo entre los usuarios de unos pocos ins-
trumentos disponibles en línea: chat, correo, música y acceso a sitios de por-
nografía, de artistas favoritos y algo de ‘shopping’ pasivo21, menospreciando
el enorme potencial del instrumental disponible. La subversión consiste en
el nuevo habitus de los ‘cibercafezinhos’ cuyos usuarios subutilizan las op-
ciones de enseñanza y aprendizaje por falta de una cultura de la información
y su transformación en conocimiento. No podemos descartar la noción, un
tanto maquiavélica, de que las elites nacionales prefieren este modelo de ac-
ceso y consumo ante las opciones, quizás apocalípticas, de pueblos conecta-
dos, bien informados y exigentes de sus derechos y servicios públicos ahora
negados. Me atrevo a sugerir que estas elites no tienen un compromiso só-
lido ni convencido con el acceso verdaderamente universal y, de esta mane-
ra, la segunda fase de la Internet en la Región, que ahora se inicia, puede
guardar algunas sorpresas ingratas.

Esto acontece mientras entre la gama de países se observa a un Estado
titubeante ‘esperando al mercado’, o pregonando y lanzando proyectos pi-
lotos o anunciando ‘telecentros para todos’22. Algunos han entrado en una
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21 http://www.reforma.com/tecnologia/articulo/087737/
Más que nunca en línea: La séptima entrega del consumo cultural y de medios muestra que los in-
ternautas mexicanos promedian 3 horas y media al día en la Red, y que el uso de Internet en Mé-
xico privilegia el entretenimiento más que como herramienta de trabajo o estudio. Reforma, Méxi-
co, DF, 16 abril 2001.

22 Véase el anuncio de 300 telecentros más en Venezuela:
http://www.el-nacional.com/eln08062001/f-pf1s2.htm



suerte de carrera en cuanto a la ‘digitalización y conexión’ de sus países, que
promete mucho derroche de recursos fiscales al servicio de megacontratos
para hardware que será subutilizado23. ¿De veras, necesitamos una Internet
2? Sin embargo, es evidente que los usuarios populares, por su nivel de po-
breza y actual condición de anomia24, no pueden ser el motor de una am-
pliación marcada del empleo del instrumental digital, o la figura conducto-
ra de la capacitación para acercarse a la información útil, necesaria y conve-
niente para los proyectos colectivos y personales dentro del fenomenal mo-
saico de la diversidad cultural latinoamericana. Es cierto que un sector ju-
venil se acerca con mucho entusiasmo a la red de redes, pero es un grupo
minoritario y auto-reclutado, muchos más quedan excluidos. No se debe
utilizar el filtro de la curiosidad humana de los que tienen algunos pesos en
la bolsa para probar la novedad en el cibercafé de la esquina. La situación
exige un compromiso y una estrategia del Estado, más allá de cualquier Plan
Nacional de Desarrollo. Es el Estado, en alianza con organizaciones civiles
y proveedores de servicios digitales, el que puede incentivar la ampliación
de la red incipiente de telecentros comunitarios de acuerdo a coaliciones no-
vedosas de intereses mercantiles e institucionales; en pocas palabras, hace
falta una política pública respectiva. Pero, ¡un momento!, ampliar o exten-
der la conectividad puede significar no sólo atenuar la lucha de clases (¿se
acuerdan?) por medio de una movilización de las ilusiones de que la Inter-
net representa un camino seguro hacia la prosperidad y el desarrollo, sino
también es capaz de vencer la resistencia de la economía informal y la cul-
tura popular para ser integradas al modelo capitalista actual, ávido de cobrar
más impuestos y de controlar los espacios antihegemónicos. En este escena-
rio, nada descabellado, los proyectos de E-Gobierno, por ejemplo, pueden
ser intentos disfrazados para racionalizar el cobro de impuestos a los que
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23 No es fantasioso el comentario de un agudo participante en las listas de las comunidades en línea:

“It strikes me that we are in a computer arms race with each nation vying to make it the greater
equal amongst equals. And while each unit doesn’t cost millions like missiles and tanks, the con-
sumption of capital is large and the rationale the same. If we don’t have it we will be left in the dust
or absorbed or we will become road kill on the information/economic super highway. The electro-
nic equivalent of “arms merchants” are using the same tactics that sell F-16’s, cruise missiles and
kevlar vests”. Tom Abeles, 25 mayo 2001.

24 Llama la atención la ausencia de una referencia a una estrategia para los servicios e instrumentos di-
gitales en las plataformas de campaña de los tres partidos de mayor importancia en las elecciones
presidenciales del año 2000 en México.



ahora viven fuera del sistema financiero, viviendo a diario, en su microne-
gocio o en la calle.

¿Por qué crear telecentros comunitarios como una política pública prio-
ritaria? ¿No será más barato y eficiente que la dinámica red de cibercafés pri-
vados en la Región atienda la demanda de los nuevos usuarios de la Inter-
net para el acceso a los múltiples servicios digitales? Es un tema legítimo y
propicio para un amplio debate que aún no se ha dado en América Latina.
En el fondo se trata del modelo de desarrollo preferido, una decisión nor-
mativa, tomando en cuenta el emergente modo digital de la producción y
el papel todavía dominante de las elites nacionales y regionales que seguirán
protegiendo lo suyo. A mi parecer, estamos sobre un parte aguas donde por
un lado, la continuación del camino esbozado arriba pronostica una profun-
dización de la brecha socioeconómica actual, una regresión, pues, a la con-
dición colonial de antaño; por el otro, una amplia red de telecentros nos
ofrece posibilidades novedosas para vincular la conectividad con el desarro-
llo social. Podemos imaginar el siguiente escenario, en plena época cuando
se concretan en el espacio algunas fantasías de los escritores de la ciencia-fic-
ción apenas una generación atrás: los pueblos indígenas y campesinos, geo-
gráficamente marginados pero socialmente vinculados con los barrios popu-
lares proletarios de las grandes urbes, con amplias sucursales de personal en
el extranjero, viviendo en condiciones tecnológicas raquíticas, compartien-
do un acceso problemático a un sistema de educación pública deficiente y
contrastante con lo ofrecido en las instituciones privadas (por no hablar de
la salud y la nutrición), observando y viviendo desde la periferia el algorit-
mo de su creciente distancia o aislamiento de la dichosa Sociedad de la In-
formación y el Conocimiento. Es el cuadro de la nueva marginación digital
y, como es de suponer, coincide con el avance del modo digital de la pro-
ducción. El otro sendero, en cambio, el de los telecentros, atiende la condi-
ción actual del divorcio de los pueblos y las clases populares de los recursos
digitales que la conectividad ofrece, pero no se queda libre de algunos su-
puestos utópicos en cuanto a la posible demanda de usuarios teóricos, aho-
ra dispersos entre los cibercafés mientras asisten a universidades públicas e
institutos tecnológicos (que hoy ofrecen acceso a sus alumnos). Además, a
partir de los telecentros se podrían generar incentivos culturales apropiados
para los mismos usuarios (¿para qué me sirve?), y una transformación de los
servicios públicos ahora sin difusión o disponibilidad en línea (cuando el
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pueblo gasta mucho en trámites menores). Los telecentros comunitarios
ofrecen una serie de opciones y potencialidades todavía sin examinar cabal-
mente. Es posible que la iniciativa haya perdido la posibilidad de ponerse a
prueba, antes del embate del modelo estrictamente mercantil.

El proyecto de crear una amplia red regional de telecentros comunita-
rios enfrenta una serie de retos mayores: 1) el actual afianzamiento del nue-
vo modo digital de la producción que favorece a unos pocos, dejando a la
deriva a los desconectados o imposibilitados de capacitarse a tiempo u ofre-
cer un servicio profesional en línea; 2) la competencia aguda de los ciberca-
fés, que significa una suerte de subsidio oficial por omisión, en vista de las
intensas campañas en la televisión y la prensa para inducir el consumo de
los servicios digitales; 3) la falta de decisiones y compromisos contundentes
entre los entes reguladores de las telecomunicaciones de los respectivos go-
biernos nacionales para obligar a las empresas de telefonía de línea fija a
ofrecer tarifas sociales y/o llamadas locales al servidor más cercano en vez de
las cobradas hoy como larga distancia, para iniciativas o proyectos sin fines
de lucro; 4) la ausencia de un espíritu filantrópico entre las empresas de te-
lecomunicaciones en la Región, disfrutando el actual boomde la conectivi-
dad urbana, pero aún sin dar señales de apreciar que el apoyo a los telecen-
tros es justificable por sus propios intereses mercantiles, de imagen corpora-
tiva a mediano plazo, además de los beneficios para la población actualmen-
te marginada; 5) la creciente homogeneización de la cultura juvenil como
producto de la penetración del discurso comercial y la programación televi-
siva y radiofónica musical, acorde con proyectos ideológicos y mercantiles
de grupos del poder; y 6) un conjunto de usos y costumbres que proviene
de la época y condición colonial donde un clientelismo y una perspectiva
localista atomizante y aislante marca las relaciones del poder entre las uni-
dades mínimas de la administración pública y las instancias superiores. Es
un contexto nuevo para las elites y sus estrategias en los distintos países de
la Región, pero comparten las influencias políticas y la asesoría ad hoc para
adaptarse ágilmente a las nuevas circunstancias del novedoso modo de pro-
ducción en plena evolución.
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Modelos actuales: realidad y riesgos

Una de las carencias notables en el seno del ‘movimiento latinoamericano
de los telecentros comunitarios’ es la falta de modelos de sustentabilidad o
negocio viables y contundentes en función de necesidades locales. Se obser-
va una taxonomía muy diversificada entre todas las figuras que se llaman ge-
néricamente por el nombre de ‘telecentros’. La gama de ejemplos puede va-
riar entre un Centro Tecnológico Comunitario heredado del final del régi-
men anterior de Menen en Argentina, pasando por una PC con acceso a la
Red en una oficina de la agencia de telégrafos hoy en México, para llegar a
un modesto local patrocinado por una organización no gubernamental con
un equipamiento mínimo, observado en varios países, pagando su conecti-
vidad por medio de llamadas telefónicas de larga distancia25. Inclusive, mu-
chos refieren o consideran a los cibercafés, o la oferta de Internet en ofici-
nas de telégrafos, por ejemplo, como una especie de telecentro. Para con-
fundirnos más, ‘todas’ estas manifestaciones de la conectividad son conside-
radas como telecentros. Este gran potpurrí de ‘telecentros’ actualmente se
mantiene de distintas maneras: con subsidios del Estado, con apoyos de or-
ganizaciones filantrópicas internacionales o como pequeños negocios ende-
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25 Telecentros por país (según el registro de www.tele-centros.org ):

ARGENTINA - 1269 BOLIVIA - 1

BRASIL - 6 CHILE - 16

COLOMBIA - 12 COSTA RICA - 4

CUBA - 196 ECUADOR - 8

EL SALVADOR - 2 ESPAÑA - 2

GUATEMALA - 3 HAITÍ - 1

HONDURAS - 4 JAMAICA - 1

MÉXICO - 13 NICARAGUA - 3

PANAMÁ - 1 PARAGUAY - 1

PERÚ - 20 REPÚBLICA DOMINICANA - 2

SURINAME - 1 VENEZUELA - 5

Nótese el contraste con los más de 500 telecentros comunitarios en Sud Africa: www.community-
sa.org.za

El informe de Francisco Proenza et. al es una referencia obligada: www.iadb.org/regions/itdev/tele-
centers/index.htm



bles sin reconocimiento en el marco reglamentario nacional de las teleco-
municaciones26.

Es urgente distinguir la figura del telecentro de lo que podemos llamar
los falsos telecentros. Un telecentro es un punto de acceso a la Red, patro-
cinado primordialmente por un organismo civil o una alianza local encabe-
zada por el mismo, que ofrece capacitación, crea conciencia social sobre la
base de las diversas aplicaciones de la información disponible en la Red re-
lacionadas con problemáticas del lugar, y posee lo que podemos llamar un
‘corazón local’. El telecentro, visto de esta manera, es mucho más que un ci-
bercafé, aunque ambos ofrecen en común: el sine que nonde la conectivi-
dad. Un telecentro que pierde su vocación social y local puede revertir a ser
un simple cibercafé, pero la inversa no es tan factible o frecuente, porque
implica una cambio radical en su visión estratégica para que el empresario
de un cibercafé lo transforme en telecentro con los costos asociados y los en-
laces obligados a grupos comunitarios. El telecentro puede sobrevivir como
tal, solamente si se considera que es un valor agregado a la condición actual
del acceso limitado, costoso y discrecional. Si la información en sentido ge-
nérico que abarca o refiere a las distintas actividades de la gestión pública y
cultural se considera como un “bien público que debe estar en el dominio
público para el aprovechamiento público y cuyo acceso tiene un costo com-
partido por todos los actores sociales”, se puede afianzar el futuro de esta fi-
gura trazada aquí sobre la base de cierta experimentación en la Región. En
pocas palabras, el futuro de los telecentros en América Latina depende, en
gran medida, de la revaloración de la información y el acceso a la misma por
parte de las agencias del Estado, la empresa privada y la sociedad civil. Sin
este proceso de revaloración del acceso a la información en el dominio pú-
blico, lo cual incluye recursos educativos y estímulos al magisterio, apoyos
al personal de la salud e instrumentos para modernizar a la administración
de los gobiernos locales, no habrá avances en este rubro de singular impor-
tancia. Observamos que las fuerzas privatizadoras de la información y el ac-
ceso son cada vez más influyentes y la voluntad de los Estados nacionales
para conceder un derecho a la información es endeble o francamente nula.
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Esta revaloración de la información puede ocurrir en el contexto de co-
munidades locales y sus microrregiones administrativas y políticas (munici-
pios, provincias, cantones) que han sufrido una suerte de usurpación de las
funciones locales por el modelo de Estado todopoderoso que últimamente
ha iniciado (o ha sido obligado para tal por sus acreedores) un redimensio-
namiento radical; ahora, el Estado ‘descentraliza’ funciones, pero sin ofrecer
la información estratégica y la capacitación de recursos humanos que el pro-
ceso requiere, lo cual se traduce en una continuación de la dependencia de
las instancias subalternas a los dictámenes del poder hegemónico ‘moderno’.
En la medida que avance el reclamo ciudadano para el acceso a la informa-
ción pertinente a la gestión pública en gobiernos locales crece la necesidad
para lo que podemos llamar una pedagogía ciudadana experimental. Se tra-
ta de tres procesos que deben compartir una sincronía: los incentivos para
usar fuentes de información digital, los instrumentos en manos de los usua-
rios para acceder al novedoso y útil acervo de la información disponible en
línea, y la capacidad para comprender los datos e información disponible
además de aportar datos nuevos para generar un cambio cualitativo en la
gestión pública local. Debe ser evidente, a esta altura del argumento, que se
trata de un modelo distinto del Estado, de la administración pública local,
y de la participación de una nueva generación de jóvenes capacitados en los
telecentros comunitarios en este proceso dinámico. La pedagogía ciudadana
experimental refiere a este proceso, complejo por el número de instancias
públicas cuya concertación es obligada, la identificación y oferta de los in-
centivos necesarios para animar la voluntad de distintos gremios claves en el
ámbito local (estudiantes, magisterio, enfermeras y mandos medios munici-
pales), y la capacitación continua en las herramientas y los contenidos rele-
vantes, cuyo dominio es un non plus ultra para todos los involucrados.

Ahora bien, dentro de los términos de este enfoque crítico y las volun-
tades oficiales actualmente parciales o truncadas, me temo que muchos de
nuestros esfuerzos para crear y levantar telecentros comunitarios hoy van
encaminados a crear cibercafés o cibercentros, cuyos compromisos sociales
iniciales son coartados o simplemente suspendidos ante la imposibilidad de
‘vender los servicios ofrecidos’ y crear la masa crítica de personal capacitado
y ‘concientizado’ para sostener y sufragar el costo de la operación y de las
funciones sociales para el bien público. Los telecentros concebidos así son
sitios complejos con múltiples funciones que responden a distintos gremios
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de la comunidad 27. Esta propuesta, la forma de apreciar al telecentro gené-
rico resumida aquí, implica una serie de cambios en la percepción de acto-
res en las instituciones públicas, al nivel de los gobiernos municipales, esta-
tales y provinciales, además de las instancias federales; también, implica
confrontar y revertir el actual proceso de privatización de la información
que la empresa privada (y algunos sectores del Estado también) hoy prego-
nan en los hechos; y además, requiere de un nivel de madurez, audacia po-
lítica y capacidad negociadora dentro de la comunidad de organismos civi-
les que pueden promover la figura organizativa y técnica indicada con la in-
versión requerida de distintas fuentes. En efecto, si estos cambios señalados
no son utópicos, sí representan costos políticos y riesgos para cumplirse ca-
balmente, y constituyen, a mi modo de ver, el quehacer y el reto principal
de nuestro esfuerzo dentro del incipiente gremio de ‘telecentreros’ que cons-
tituimos unos cuantos en la Región. 

Los componentes de un modelo híbrido

Para sobrevivir como tal, el telecentro requiere varios elementos ahora exis-
tentes o incipientes, en el panorama institucional y en el mercado de opcio-
nes tecnológicas. Pero es necesario articular estos elementos de una manera
novedosa: crear un modelo institucional y mercantil híbrido, que vaya de la
mano con una ampliación del derecho a la información y de la menciona-
da pedagogía ciudadana experimental; un régimen de propiedad comparti-
da o cooperativa ofreciendo la conectividad, contenidos pertinentes con in-
centivos culturalmente apropiados y de acuerdo a una normatividad de la
administración pública contemporánea; todo esto con autonomía, indepen-
dencia política y editorial. ¿Una utopía más? 

Este modelo híbrido del telecentro, que hemos contemplado, parte de
una serie de compromisos del Estado para y con su ciudadanía: el derecho
a la información, el presupuesto para ‘compartir’ el costo del acceso a la in-
formación ofrecida, la del dominio público y todo lo demás disponible (lo
cual no necesariamente requiere de mayores recursos sino una reorganiza-
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ción de funciones administrativas actuales), una deducción fiscal para las
aportaciones de la empresa privada a cada proyecto, condiciones favorables
para el registro de figuras jurídicas sin fines de lucro y con acceso a las de-
ducciones fiscales disponibles, una homologación y flexibilización del mar-
co regulatorio para igualar las oportunidades de esta propuesta en todos los
países creando un ambiente propicio de confianza entre instancias del Esta-
do, las instituciones multilaterales, la iniciativa privada y los organismos no
gubernamentales que puedan apadrinar colectivamente este proyecto. Pero
el mismo no es viable si no se puede escalar al nivel regional, para ofrecerla
en todos los países. Implica pensar en términos de un mercado regional y de
la demanda potencial de distintos públicos de usuarios. Para lograr su im-
pacto, el proyecto requiere de un sistema de franquicias donde se permita
reproducir el modelo genérico, según una norma de socios financieros, tec-
nológicos y operativos al nivel de las comunidades, donde todos se benefi-
cien en la región latinoamericana. El costo de oportunidad de no actuar
ahora será muy alto, porque el modelo mercantil de la entrega de los servi-
cios digitales bien puede llegar a ser hegemónico en muy poco tiempo, ce-
rrando, en efecto, este camino más experimental, más costoso con relación
a la formación de los recursos humanos, más difícil por la coordinación de
voluntades que implica. He aquí el meollo de la propuesta.

Antes de desglosar los detalles de las franquicias, es menester el revisar
otros elementos del contexto regional aún no comentados anteriormente: 1)
ante la importancia regional de la economía de remesas, es importante in-
troducir o reforzar la presencia de instituciones de microcrédito, su fortale-
cimiento con distintos grados de capacidad administrativa y técnica, igno-
rados si no impugnados por la banca comercial hasta la fecha; tendrán un
marco jurídico adecuado y estarán habilitados para atender la demanda pa-
ra reducir el costo de las transferencias de las remesas de los migrantes, in-
ternos y/o internacionales28; 2) la discrepancia entre las posibilidades de la
conectividad ofrecidas por la tecnología de punta, cada vez más portátil,
modular, fácil de instalar y barata (en los países del Norte), frente al ritmo
de la autorización de los servicios digitales por las respectivas entidades re-
guladoras y las propuestas estrictamente comerciales de grupos nacionales
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que bien pueden estar protegiendo sus mercados hasta la fecha cautivos con
tecnología obsoleta29; 3) la falta de acceso, consulta y participación de las
iniciativas del sector civil en materia de informática con los entes regulado-
res de las telecomunicaciones, muchos contaminados con la euforia del dis-
curso simplón que reza: “la conectividad nos llevará al desarrollo y la demo-
cracia”, pero sin proyectos concretos, viables en los pueblos rurales y geográ-
ficamente apartados30. Sin duda, estas tres condiciones afectan al escenario
de la viabilidad de nuestra propuesta. 

El sistema de franquicias para telecentros en la Región se ancla sobre la
premisa de que al Estado y a la iniciativa privada, y a todos los actores civi-
les, en una palabra, les conviene elevar la información a la categoría de bien
público, difundirla al dominio público digital y capacitar al público para in-
tegrar los datos y la información disponible a su conocimiento para la ges-
tión pública. Pues se trata de formar ciudadanos y actores participativos en
el modo digital de la producción, de crear letrados en nuestra época digi-
tal31. La segunda premisa es que a todos les conviene cooperar para llevar la
conectividad hacia las regiones rurales de sus respectivos países, porque la
capacidad de compra, más el costo de la conectividad, más la carencia de
técnicos calificados, discrimina en contra de esta propuesta lo cual se tradu-
ce en un creciente ensanchamiento de la brecha entre lo rural y lo urbano;
se supone que esta situación merece una acción enérgica por parte del Esta-
do. Una tercera premisa es que hay una demanda local para servicios de co-
municación, información y de microcrédito que las nuevas tecnologías pue-
den atender ante la demanda de nuevos usuarios que ingresan a la cultura
informática de diversas maneras en ambientes donde la tasa de emigración

Scott S. Robinson502

29 Llama la atención que la Ciudad de México no cuenta con servicios de Internet vía cable cuando la
zona urbana cuenta con una extensa red de televisión por cable. El hecho de que la empresa telefó-
nica dominante, Telmex, compró una participación significativa en Cablevisión se sospecha se de-
be a un plan de frenar la oferta de servicios digitales de alta velocidad cuando Telmex cuenta con
70% de los usuarios de Internet del país. 

30 Es notoria en toda la región la exclusión de las ONG de las ‘consultas’ oficiales de los cambios en
las políticas de telecomunicaciones, y al mismo tiempo es notable la carencia de propuestas viables
procedentes de este sector. El tema nos lleva a la compleja problemática de las alianzas entre elites
tradicionales, partidos políticos y sectores burocráticos en las aún endebles democracias latinoame-
ricanas donde las organizaciones no gubernamentales, como entes relativamente nuevos, quedan ex-
cluidas de la formula tradicional de negociar y compartir el poder.

31 Consulta un tomo inteligente y relevante: Literacy in a Digital World : Teaching and Learning in
the Age of Information, Kathleen Tyner, Lawrence Erlbaum Assoc; ISBN: 0805822267, 1998.



es alta y constante32. La cuarta premisa está basada en la continua evolución
tecnológica de los servicios digitales, constantemente acelerando la Red, in-
tegrando más servicios en paquetes de programación y fabricación más
compactos, y todo esto complementado ahora por la disponibilidad del ac-
ceso a la Internet vía satélite33. Y la quinta premisa parte del hecho de que
las organizaciones civiles tengan suficiente capacidad de gestión para convo-
car y negociar las alianzas que dicha propuesta involucra; se reconoce que
esta afirmación es problemática, porque las ONG en la región coexisten de
manera caótica, fragmentadas entre sí, poco claras en sus objetivos y patri-
monio, una fiel reflexión de la condición social posmoderna. Son premisas
clave y a la vez condiciones necesarias, pero no suficientes, para que este
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32 La siguiente tabla sintetiza las formas de integración de los usuarios nuevos hacia el empleo de la
Internet:

SMS = Small Message Service, disponible en Europa.

33 Nótese: “The Nokia Media Terminal device will function as a video game console, an MP3 digital
music player, an Internet Web browser, a digital TV recorder and a digital TV set-top box”. Finan-
cial Times, 14 May 2001.
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proyecto de los telecentros comunitarios vía franquicias avance. Implica un
nivel de alianzas o relaciones entre socios jamás visto hasta la fecha entre las
organizaciones civiles de la región, y significa un consenso sobre la figura ge-
nérica del telecentro, sus servicios locales y la integración con los objetivos
y preferencias de grupos activos en la comunidad. Donde estos grupos son
inexistentes, simplemente habrá cibercafés.

¿Cómo funcionaría la franquicia? El modelo de negocio puede ser sen-
cillo, se trata de un juego de opciones de hardware, software, opciones para
la conectividad y, lo más difícil, ‘orgware’34; todo financiado por una alian-
za entre el Estado y la iniciativa privada por medio de organismos civiles re-
gistrados sin fines de lucro y una autorización por parte del Ministerio de
Hacienda o Tesorería que les permita recibir donativos que generen una de-
ducción fiscal significativa para los donantes. Por ejemplo, la agencia corres-
pondiente del Estado subsidia la mitad del costo de los componentes ajenos
a la organización comunitaria, y las empresas reciben su deducción fiscal
por el balance. El costo de la conectividad se cubre con una tarifa social
(costo real + 10%, puede ser una norma), o en el caso de servicios ‘dialup’,
la llamada al servidor es siempre local y se cobra por llamada, no por tiem-
po. Existe también la opción de equipos de cómputo de bajo costo que no
poseen los aditamentos de la computadora personal tradicionalmente subu-
tilizados (el proyecto SIMPUTER en la India y otro similar desarrollado en
la Universidad de Minas Giráis, Brasil, son sugerentes). Es evidente que el
peso del proyecto cae sobre la capacidad de gestión de la organización co-
munitaria, un desafío reconocido y el tendón de Aquiles del proyecto. Ca-
da organización favorecida con esta ‘alianza en franquicia’ comparte el com-
promiso —por convenio— de llegar a una condición de operación autofi-
nanciada, después del arranque, en cuanto a los costos del personal, la co-
nectividad, la amortización de los equipos, y la capacitación de sus recursos
humanos. En el rubro de software, estos telecentros utilizarán equipos en
LAN corriendo el sistema operativo LINUX y sus aplicaciones cada vez más
amigables, y el personal recibirá la capacitación para mantener la red local,
la conexión y la operación de todos los equipos. En el renglón de la conec-
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SIMPUTER (computadora simple) en la India, y su licencia para ensamble en otras latitudes, ver
www.simputer.org es también promisorio.



tividad, estas franquicias pueden utilizar la incipiente cobertura continental
de servicios bidireccionales vía satélite actualmente en operación o a punto
de ser desplegados (por ejemplo, Hughes/DirectPC y Tachyon)35. O bien,
pueden articular sistemas híbridos para lograr la conectividad (‘dialup’, lí-
neas dedicadas, acceso bidireccional vía satélite, etc.). Cada telecentro se
transforma en un potencial proveedor de servicios digitales a nivel microrre-
gional avalándose de la tecnología de los módems fijos inalámbricos. El sis-
tema tiene que estar abierto a relaciones mercantiles donde los telecentros
pueden ofrecer, por ejemplo, no sólo los servicios de conexión a los micro-
bancos, sino también la oferta de servicios digitales a particulares, y la ofer-
ta de servicios de video a las escuelas y centros de salud que las tecnologías
emergentes ahora permiten. En pocas palabras, estamos hablando de un pa-
quete de servicios digitales múltiples llenando los ‘vacíos’ en el mercado que
no les interesan a las empresas actuales. 

El rubro del ‘orgware’ es central a cada franquicia, es la interfase entre la
cultura de la informática y la información y las culturas locales, además de
representar a la capacidad negociadora de las ONG participantes. Se refiere
a la conciencia de que “aliarse, no significa rematar, ni vender patrimo-
nios”36, y dicho patrimonio en el contexto local es la legitimidad y credibi-
lidad de una figura local capaz de movilizar el capital social de los ciudada-
nos. Y estas redes sociales incluyen a los clubes o asociaciones de los migran-
tes en diversos destinos del extranjero. También, ‘orgware’ se refiere a los
programas de trabajo, capacitación, operación, administración, y promo-
ción al interior de la comunidad donde se ubica cada proyecto/negocio. La
clave es reconocer que la vitalidad de cada franquicia será una función de su
capacidad de atender a necesidades de distintos grupos de usuarios locales.
Por ejemplo, estos telecentros podrán ofrecer una plataforma y la capacita-
ción para crear, en colaboración con las universidades, sistemas de informa-
ción geográfica al servicio del público y los gobiernos municipales y provin-
ciales; es importante resaltar todo lo que esto implica en cuanto al manejo
de información pública para la administración y planeación de los distintos
servicios públicos, la modernización de sistemas fiscales locales, y los pro-
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gramas de desarrollo procedentes desde ‘arriba’ y también desde ‘abajo’. La
modernización de todo sistema de impuesto predial es quizá la función más
rentable (y cuyos frutos pagan el costo del sistema total)37. Otro componen-
te, también en la categoría de ‘orgware’ es un sistema de incentivos al sala-
rio para el magisterio y las enfermeras y médicos de las burocracias de la
educación y la salud, donde a cambio de su capacitación en el empleo de los
recursos disponibles en los telecentros, en materia de las herramientas y de
los contenidos, reciben un apoyo económico adicional y una certificación
con valor curricular en los respectivos mercados de trabajo. Esta noción de
la certificación de competencias por medio de cursos de educación a distan-
cia implica una revisión radical de los sistemas actuales, al nivel nacional; y
las probables economías de escala sugieren la probabilidad de un sistema re-
gional latinoamericano de certificación, algo no discutido hasta la fecha en
ámbitos nacionales.

Cabe señalar que es probable que el personal responsable de los telecen-
tros comunitarios, como es el caso hoy en la Región, serán mujeres. Es un
tema clave, porque los proyectos experimentales, todavía en proceso, indi-
can que las mujeres jóvenes en los pueblos rurales y barrios urbanos son más
responsables, disciplinadas y abiertas a la capacitación, en temas técnicos y
para el diseño de contenidos. Estamos en una etapa de inversión de papeles
sociales al nivel de estos espacios locales, donde por un lado la emigración
ha llevado a los varones más emprendedores hacia la ciudad o el extranjero,
y por otro, la continuación de las mujeres ahora inscritas en las institucio-
nes de educación media, hoy significa una población femenil activa, exigen-
te en cuanto a mayores oportunidades de aprendizaje y empleo. Se observa
plenamente al interior de los telecentros, entre su personal responsable, a las
instructoras formadas y, también, a las usuarias. En gran medida, la difusión
de la cultura de la informática y la información acontece por medio de una
nueva generación de mujeres jóvenes competentes, curiosas y cada vez más
capacitadas en el tema. El hecho tiene implicaciones sugerentes para el fu-
turo de muchas instituciones públicas y privadas en estas comunidades y
sectores urbanos marginados.
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Internet… ¿Para qué? Y ¿para quién?

En el documento sintético: “Internet… ¿para qué?: pensando en las tecno-
logías de información y comunicación para el desarrollo en América Latina
y el Caribe”, se ofrece una visión social y panorámica sobre ‘desafíos futu-
ros’, la ‘perspectiva latinoamericana’, ‘más que conectividad’ y ‘pistas para
avanzar’38. En gran medida, este ensayo y la propuesta ofrecida es una res-
puesta al llamado de este documento. El modelo aquí expuesto para los te-
lecentros comunitarios a futuro permite el acceso equitativo, uso con senti-
do y la apropiación social de los recursos de las TIC a que se refiere. Tras-
ciende la conectividad ofreciendo el empleo de los múltiples recursos con
sentido y mecanismos para su apropiación. La propuesta se monta sobre
prácticas sociales existentes, en bibliotecas públicas, escuelas, centros de sa-
lud, municipios e instituciones de microcrédito; comparten el potencial de
una visión estratégica de la comunicación en la medida en que las organiza-
ciones civiles responsables pueden rebasar el fetichismo tecnológico y enfo-
carse en los contenidos y la pedagogía ciudadana; apoyan al proceso de de-
mocratización y respeto a la pluralidad cultural en la medida en que la in-
formación se vuelve un bien público, disponible en el dominio público cu-
yo uso adquiere un valor cultural; y esta valoración embona con el desarro-
llo de una ética de la reciprocidad social y entusiasmo ante las posibilidades
creativas del ser humano. La capacitación ofrecida al interior de los telecen-
tros comunitarios los vuelve de hecho una extensión de facto del actual sis-
tema educativo, donde es una prioridad enseñar la discriminación entre da-
tos, información y conocimiento; son espacios donde se puede evitar el ries-
go de la ‘banalización de la información’. La crítica del panorama contem-
poráneo y la propuesta aquí desglosada también atienden a los objetivos
centrales de transformar la participación social en las políticas públicas, in-
corporando una dimensión de género al reconocer que el personal respon-
sable y algunos gremios claves de usuarias (maestras y enfermeras) constitu-
yen el eje humano de instituciones locales y, al mismo tiempo, la operación
y empleo de los recursos digitales permiten evaluar su impacto en usuarios
y usuarias de los telecentros comunitarios. 
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Conclusión

Esta propuesta para crear una red latinoamericana de franquicias para tele-
centros comunitarios se contempla como un plan de negocios sustituto al
de las megafranquicias mercantiles en vías de iniciarse en la Región. No hay
un camino prescrito para nuestra inserción en el modo digital de la produc-
ción, porque es un sendero negociable que evolucionará de manera favora-
ble a medida que haya proyectos atinados a las realidades culturales y de-
mandas locales. El proyecto de las franquicias permitirá ‘ganar la plaza’ con
una iniciativa audaz, acoplada a las realidades comunitarias, independiente
de los múltiples servicios ofrecidos a distintos gremios de usuarias y usua-
rios. Los retos para lograr una integración de los actores institucionales cen-
trales son mayores, como se ha indicado aquí, y no se pueden desprender al-
gunos componentes, porque la integración de las dimensiones culturales,
jurídicas, tecnológicas y operativas es vital. En efecto, es una propuesta cri-
ticable como utópica, realizable en el corto plazo sólo si las redes de las or-
ganizaciones sociales latinoamericanas y sus socios potenciales, en el escena-
rio nacional e internacional, se comprometen a reconocer su valor, escala-
miento, probable impacto, y así promoverla y negociar su articulación. Hay
muchos intereses en el camino para obstaculizar el paso, para desviar los es-
fuerzos, para confundir a los actores cuyos objetivos son poco claros o mez-
quinos.

La dimensión cultural de este proyecto implica un reto que merece una
palabra final: la actual cobertura de la Región por las televisoras comercia-
les y el bombardeo continuo de mensajes radiofónicos dirigidos hacia la ju-
ventud consumidora de música y la parafernalia general del consumo, ha
creado, por primera vez, una cultural regional insólitamente homogeneiza-
da. Todos los públicos están consumiendo lo mismo, creando fantasías y fe-
tiches en medio de un campo minado con altas tasas de interés, contratos
leoninos y comercios sin escrúpulos. El síndrome de los cibercafés sólo re-
fuerza esta tendencia. Aunque suena contradictorio, es posible que una
apropiación inteligente de las nuevas tecnologías digitales represente una es-
trategia para frenar el fenómeno regional de la homogeneización y, al mis-
mo tiempo, construir espacios locales y comunitarios desde donde los acto-
res puedan participar con recursos y proyectos en el emergente modo digi-
tal de la producción. No será ni fácil ni mañana.
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Introducción

Este trabajo presenta ideas para la reflexión, elaboradas desde la perspectiva
de una organización sin fines de lucro dedicada a la investigación y el apoyo
al fortalecimiento institucional de organizaciones de la sociedad civil de Amé-
rica Central, con el objetivo de contribuir a que estas organizaciones ava n c e n
en el cumplimiento de sus re s p e c t i vos objetivos de transformación social.

Estas reflexiones se ven motivadas por una agenda de trabajo de la Fun-
dación Acceso, aún en elaboración, que propone dar un salto en materia de
usos de nuevas tecnologías con fines sociales: de su uso exclusivamente al ni-
vel organizacional, a su incorporación en políticas públicas, especialmente
por parte de aquellas organizaciones de la sociedad civil (OSC) dedicadas a
la incidencia2.

Para ello es necesario identificar en qué medida y de qué maneras podrían
las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, y en particular la
Internet, contribuir a que políticas públicas claves desde el punto de vista de
la transformación social, respondan más adecuadamente a las necesidades de
la población y a las agendas de las organizaciones de la sociedad civil.

Internet y políticas públicas 
socialmente relevantes:
¿Por qué, cómo y en qué incidir?

Juliana Martínez y equipo de la Fundación Acceso* 1

• Fundación Acceso. San José, Costa Rica.

1 Con el apoyo financiero del Programa PAN del Centro Internacional de Investigación para el De-
sarrollo (CIID).

2 Se entiende por organizaciones de la sociedad civil a aquellas organizaciones privadas con fines pú-
blicos, incluyendo organizaciones sociales y no gubernamentales.



Cabe explicitar que las NTIC incluyen un amplio espectro de nuevas
tecnologías, prácticas y medios de comunicación. Dado que éstas convergen
en, y tienen como eje a la Internet, la herramienta más y que más rápida-
mente se expande en las sociedades de la Región. Por ello, si bien este do-
cumento se enfoca en la Internet, en varias ocasiones se hace referencia, más
en general, a las NTIC.

Con el objetivo de alimentar el debate, en este trabajo se explicitan los
principales supuestos que guían esta nueva línea de trabajo, con el objetivo
de contribuir a su discusión, tanto propia como de otras organizaciones
dentro y fuera de América Central. Se trata entonces de ideas para el deba-
te, y no de resultados de investigación.

Cabe señalar que las ideas aquí planteadas recogen aportes del trabajo de
i n vestigación de Fundación Acceso, de la experiencia de incidencia iniciada
en la región centroamericana en torno a políticas públicas relacionadas con
la Internet, al trabajo de colaboración y de intercambio de ideas que Ac c e s o
l l e va a cabo con organizaciones de América Latina y el Caribe, y al apoyo fi-
n a n c i e ro e intelectual que viene brindando el Centro Internacional de In ve s-
tigación para el De s a r rollo (CIID) y en particular su programa PA N .

A continuación se explicita primero el desafío en función del cual se
presentan estas ideas: para que la Internet se convierta en una ‘herramienta’
de política pública sensible a las necesidades sociales y a una mayor partici-
pación ciudadana, la Internet tendría que ser, primero, ‘objeto’ de inciden-
cia por parte de aquellas organizaciones que podrían beneficiarse de dicha
herramienta.

Seguidamente se discute el escenario actual en el marco del cual se ge-
neran posibles sinergias entre el uso de nuevas tecnologías, y la participación
ciudadana para la transformación social.

Dado que la importancia de las políticas públicas para la transforma-
ción social no puede darse por sentado, el documento explicita por qué y
bajo qué circunstancias las políticas públicas constituyen un factor decisivo
para promover o inhibir la transformación social. Además, la incorporación
de la Internet como herramienta de política pública puede responder a múl-
tiples visiones. Por esta razón, se explicita qué se entiende en Fundación Ac-
ceso por una visión social de la Internet, capaz de ser usada y apropiada por
la población y sus organizaciones. Ambos aspectos refieren al ‘por qué inci-
dir’ que aborda este documento.
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La intersección entre políticas públicas valoradas como socialmente re-
levantes por las OSC, y el uso potencial de la Internet para fortalecerlas, es
el siguiente aspecto que se aborda en el documento. Se trata del aspecto ‘en
qué incidir’ que plantea este documento. Seguidamente se discute breve-
mente cuáles son las iniciativas gubernamentales en materia de incorpora-
ción de la Internet, haciendo énfasis en la distancia que hay entre el tipo de
incorporación de la Internet que sería deseable desde las OSC, y estas accio-
nes gubernamentales.

De la situación actual y de su distancia con la situación deseable se des-
prenden preguntas respecto a qué tipo de participación ciudadana, en las
políticas públicas, podrían definir las OSC como estratégicas. Entre los as-
pectos que se abordan, uno tiene especial relevancia: la construcción de
alianzas con organizaciones de los sectores público y privado, identificando
rutas de incidencia de acuerdo a los escenarios nacionales de que se trate.
Estas ideas constituyen insumos para discernir el ‘cómo’ las OSC buscan in-
cidir en las políticas públicas que consideran relevantes.

Finalmente, se plantean algunas ideas centrales para seguir avanzando
en convertir a la Internet en objeto de incidencia, concretamente: identifi-
car los vínculos entre necesidades sociales y el papel potencial de la Internet
para atender dichas necesidades; fortalecer el trabajo de colaboración entre
las OSC dedicadas a la incidencia y las OSC que trabajan en la utilización
de la Internet para el fortalecimiento institucional, como es el caso de Fun-
dación Acceso; y fortalecer capacidades para la incidencia en torno al uso de
la Internet, en particular las alianzas con el sector privado.

El documento habrá cumplido su objetivo si ha motivado la discusión
y visibilizado un debate necesario para promover que los escenarios en los
que las OSC se desenvuelven, sean más sensibles a las necesidades de la po-
blación, evitando así que los beneficios de las nuevas tecnologías se concen-
tren en un pequeñísimo grupo de la población.

Desde dónde se hacen estas reflexiones

La Fundación Acceso es una organización que desde hace varios años traba-
ja en el fortalecimiento institucional de las OSC en América Central. Una
de sus áreas de trabajo es la de comunicación estratégica, a través del uso de
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nuevas tecnologías, y en particular de la Internet, en tanto herramienta pa-
ra que las organizaciones puedan cumplir mejor con sus respectivos objeti-
vos de transformación social.

En esta línea de trabajo, Acceso forma parte de un grupo relativamente
pequeño de organizaciones que en América Latina han venido desarrollan-
do acciones y reflexiones en torno a las nuevas tecnologías de la información
y la comunicación (NTIC). Entre éstas se encuentra una red de organiza-
ciones que han sido apoyadas por el Centro Internacional de Investigacio-
nes para el Desarrollo (CIID) para realizar investigación aplicada en torno
a cómo poner la Internet al servicio del desarrollo (www.idrc.ca/pan/part-
ners).

La existencia de esta red es un gran recurso para las organizaciones es-
pecializadas en la utilización de la Internet para el desarrollo, en tanto gru-
po de referencia para el trabajo de colaboración, tanto en la elaboración de
ideas como en la puesta en práctica de iniciativas que visibilicen la temáti-
ca. Un importante reflejo de la importancia de esta comunidad de intereses
y de actores se manifiesta en la comunidad virtual Mística (www.funrede-
s.org/mistica), que integra a personas de organizaciones, investigadores y ac-
tivistas de la región latinoamericana y del Caribe.

Simultáneamente, la gran mayoría de las OSC de la Región, tanto or-
ganizaciones sociales como no gubernamentales, se han ido convirtiendo en
usuarias de la Internet. Precisamente, una de las investigaciones en curso de
Acceso, estudia el impacto de la Internet en las OSC centroamericanas, evi-
denciando heterogeneidad en los usos de esta tecnología3.

Sin embargo, aun entre las OSC que hacen un uso intensivo y estraté-
gico de la Internet, ésta no necesariamente se ha incorporado como objeto
de incidencia para el cumplimiento de sus respectivos objetivos.

Por ejemplo, existen organizaciones de mujeres, ambientales y campesi-
nas que hacen uso de la Internet para la comunicación y la coordinación.
Sin embargo, en general, la Internet no es aún parte de sus respectivas agen-
das de incidencia, por ejemplo, para el monitoreo de los compromisos asu-
midos por los gobiernos, el seguimiento de los recursos destinados a aten-
der las necesidades de las respectivas poblaciones meta, o la cogestión de las
políticas en cuestión.
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Para que la Internet se convierta en una ‘herramienta’ de política públi-
ca sensible a las necesidades sociales y a una mayor participación ciudada-
na, la Internet tendría que ser primero, ‘objeto’ de incidencia por parte de
aquellas organizaciones que podrían beneficiarse de dicha herramienta. Es
en función de este desafío que se proponen las reflexiones que siguen a con-
tinuación.

El escenario general en el que se desenvolverá esta estrategia de inciden-
cia plantea importantes interrogantes respecto a si la utilización de la Inter-
net podrá o no contribuir a crear sociedades más justas y solidarias. Por lo
pronto, la incorporación de nuevas tecnologías tiende a concentrarse en
ciertos sectores de la población, agravando las desigualdades sociales ya exis-
tentes. Son elementos de este escenario los que se presentan sintéticamente
a continuación en tanto marco general para la acción de las OSC.

Participación ciudadana, transformación social y nuevas tecnologías

Las sociedades latinoamericanas enfrentan actualmente viejos y nuevos pro-
blemas sociales. Altos niveles de pobreza y vulnerabilidad; creciente desi-
gualdad en el acceso a bienes y servicios; débil o nula ‘voz’ de importantes
grupos de la población para manifestar sus necesidades, son solo algunos de
los acuciantes problemas que millones de personas de la Región viven dia-
riamente.

Paralelamente, del lado de las posibles soluciones, los gobiernos pro-
mueven transformaciones en la organización del estado, entre las cuales se
cuentan la descentralización y la desconcentración de las decisiones y de los
servicios públicos, así como reformas sectoriales que incluyen desde las te-
lecomunicaciones y los seguros, hasta la educación y la salud.

Ahora bien, ¿cuál es el papel de la ciudadanía en vincular problemas a
soluciones? En contraste con unas décadas atrás, la mayoría de los países de
la Región conviven hoy, al menos formalmente, bajo regímenes democráti-
cos. Esto brinda nuevas condiciones para la participación ciudadana, deci-
siva a su vez para transformar regímenes formales en democracias reales. He
aquí uno de los desafíos de las organizaciones sociales y no gubernamenta-
les: contribuir a canalizar las necesidades de la población, traduciendo orga-
nización en ‘voz’ y soluciones.
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Es en este marco donde las NTIC y en particular la Internet, llegan a la
Región tanto como parte del problema como de las posibles soluciones. En
efecto, por un lado la Internet viene a agravar desigualdades sociales, econó-
micas y políticas. Un ejemplo es la llamada ‘brecha digital’ que se convierte
en un factor más de exclusión y de diferenciación entre las personas. Sin em-
bargo, por otro lado, la Internet viene a ofrecer posibles respuestas. Un
ejemplo es el de las alianzas regionales que estas herramientas facilitan.

En todo caso, para las Organizaciones de Sociedad Civil (OSC) de la
Región un tema actual de agenda es: en qué medida y cómo es posible po-
ner la Internet al servicio de la población y de la construcción de sociedades
más justas, democráticas y solidarias4. Evidentemente, las respuestas no son
sencillas; la investigación y la acción política en torno al impacto social de
la Internet ofrecen un camino para avanzar en éstas. 

Para inclinar la balanza a favor de aquellos impactos socialmente desea-
bles, en detrimento de los no deseables, la incidencia en políticas públicas
conlleva nuevos desafíos, tanto técnicos como políticos. Concretamente, es-
te trabajo explora: por qué, cómo, y en qué promover la Internet como po-
tencial herramienta para mejorar la capacidad de las políticas públicas para
responder a las necesidades de la gente.

Lo que está claro es que la incorporación de la Internet a las políticas
públicas no será neutral, sino llevada a cabo en función de los objetivos,
perspectivas y visiones sociales de los distintos actores. Que aquellas corres-
pondientes a los de la sociedad civil organizada sean tenidas en cuenta está,
por ahora algo lejos de ser una realidad y constituye, por lo tanto, un desa-
fío.

Qué importancia pueden tener las políticas públicas en contribuir a que
las OSC promuevan sus respectivas agendas, es el tema que se aborda a con-
tinuación.
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Por qué pensar en las políticas públicas

En primer lugar, cabe señalar que desde una perspectiva de sociedad civil,
las políticas públicas son relevantes en tanto y en cuanto constituyen uno de
los instrumentos socialmente disponibles para atender las necesidades de la
población. En este sentido, la visión de política pública que se quiere enfa-
tizar aquí es, por un lado, una visión instrumental, de ‘medio para’, la reso-
lución de los problemas sociales.

En efecto, existen múltiples posibles instrumentos para atender al bie-
nestar de las personas. Entre éstos, se encuentran la familia, el trabajo, la co-
munidad, las organizaciones sociales y, por supuesto, las políticas públicas.

La peculiaridad de las políticas públicas es que a su vez revierten en po-
tenciar o inhibir la capacidad de que otros mecanismos permitan alcanzar el
bienestar individual y colectivo. Por ejemplo, una política pública de em-
pleo, de vivienda o de educación, puede fortalecer o debilitar comunidades
y familias, así como potenciar o inhibir la realización personal de las perso-
nas mediante el trabajo o el estudio.

Además, en tanto instrumento, las políticas públicas tienen la potencia-
lidad, al mismo tiempo de resolver problemas concretos, de promover inte-
gración social; es decir, permitir que la gente ‘viaje en el mismo avión’, co-
rriendo la misma suerte, por ejemplo, a la hora de recibir agua, electricidad,
educación o salud.

Esto las diferencia de otros instrumentos disponibles para atender las de-
mandas de la población que son de carácter privado o part i c u l a res a ciert o s
g rupos. Con todo lo positivo que pueden tener este tipo de soluciones, tam-
bién parcelan la sociedad en círculos de relaciones y de estilos de vida que
prácticamente no se tocan, además de los importantes grupos de la pobla-
ción que quedan excluidos y pasan a ser parte del círculo de los sin círc u l o …

Es por ello, que las políticas públicas constituyen una herramienta de
suma relevancia, no solo instrumental o práctica (por ejemplo, proveer ser-
vicios de salud para toda la población), sino para promover ciertos princi-
pios éticos (por ejemplo, que toda la población tenga los mismos derechos
fundamentales al trabajo, la educación o la salud, independientemente de
sus ingresos).

Evidentemente, en la realidad de los países de la Región, las políticas
públicas ni son siempre tan públicas, ni siempre responden a las necesida-

Internet y políticas públicas socialmente relevantes 515



des de las personas a quienes éstas están supuestamente dirigidas. En efec-
to, las políticas públicas son arena de contienda entre actores sociales con
intereses y agendas particulares. Por ello, el carácter más o menos público de
las políticas depende de cuán capaces sean de ‘agregar demandas’ de los gru-
pos en cuestión, de manera que den respuestas satisfactorias a los respecti-
vos intereses y agendas.

Finalmente, si las políticas públicas han de responder a las necesidades de
las personas, es necesario que éstas se lleven a cabo en función de, al menos,
los criterios de ‘o p o rt u n i d a d’, ‘c a l i d a d’, y ‘t r a n s p a re n c i a’ . Esto quiere decir que
los bienes y servicios que resultan de las políticas públicas deben proveerse con:

- Oportunidad: que las personas accedan a los servicios que necesitan,
cuando los necesitan (y no, por ejemplo, luego de meses de espera co-
mo ocurre en los sistemas de salud pública; o a cambio de largos viajes,
como ocurre muchas veces en la educación rural; o a cambio de un vo-
to, como en muchos programas de asistencia social).

- Calidad: que además de oportunos, las personas accedan a servicios que
efectivamente atiendan sus necesidades en la manera más adecuada, téc-
nica y humanamente. 

- Transparencia: que las políticas públicas sean resultado de ‘reglas de jue-
go’ claras y aplicadas por igual, sin preferencias, a toda la población a la
que van dirigidas.

Ahora bien: ¿qué tiene que ver la Internet con promover estos objetivos? Es
decir, ¿qué puede hacer la Internet por la calidad, la oportunidad y la trans-
parencia de las políticas públicas? Para responder a esta pregunta se aborda
a continuación, primero, qué tipo de perspectiva de la Internet tiene la Fun-
dación Acceso, en tanto perspectiva que busca poner la tecnología al servi-
cio de fines sociales.

Cómo promover la Internet: una visión social5

De la misma manera que las políticas públicas son una herramienta poten-
cial y solo una de las maneras de buscar soluciones a los problemas sociales,
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la Internet es una herramienta potencial, entre otras, para fortalecer la capa-
cidad de las políticas públicas de lograr calidad, oportunidad y transparen-
cia en la resolución de dichos problemas.

La Internet recibe actualmente cada vez más atención de gobiernos,
e m p resas privadas, donantes y OSC. El supuesto, que guía la presente re-
flexión, es que las NTIC han llegado para quedarse, en gran medida im-
pulsadas por los intereses comerciales, e independientemente de que sean
o no beneficiosas para las grandes mayorías de la población. Esta re a l i d a d
es uno de los principales motivos para pensar cómo evitar que la In t e r n e t
sea solo beneficiosa para unos pocos grupos y personas, y cómo hacer para
que, por el contrario, dichos beneficios se extiendan a la mayor parte de la
p o b l a c i ó n .

En este contexto, la preocupación fundamental que anima esta reflexión
es: con qué y cómo hacer para que existan impactos positivos de la Internet
en el bienestar de las personas, así como que dichos impactos positivos no
se vean superados por los impactos negativos. La experiencia de organiza-
ciones latinoamericanas da numerosos elementos para identificar y promo-
ver dichos impactos positivos. 

Concretamente, es a partir de las experiencias de las OSC de la región
como es posible afirmar que para que la Internet contribuya a la transfor-
mación social, es fundamental ir más allá de la conectividad, promoviendo
acceso equitativo, uso ‘con-sentido’ y apropiación social de los recursos dis-
ponibles. Esta afirmación general se extiende a la búsqueda por mejorar la
calidad, oportunidad y transparencia de las políticas públicas. 

Antes de abordar cómo se aplica esta visión de la Internet a las políticas
públicas cabe, sin embargo, definir qué se entiende por cada uno de los tres
aspectos que conforman una visión social de la Internet.

Acceso equitativo

Consiste en la disponibilidad de conectividad a la Internet a precios razona-
bles, así como de capacitación básica en el manejo de las herramientas (por
ejemplo, conexión a la Red o manejo de programas de navegación), para
que más personas puedan utilizarlas independientemente de su sexo, clase
social, lengua, grupo étnico, u otros factores.
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En una región como la latinoamericana, en la cual poco más del 2% de
la población cuenta con conectividad a la Internet, fortalecer el acceso pú-
blico a los recursos de la Internet continúa y continuará siendo, por un buen
tiempo, una prioridad.

“Tener conexión sin los conocimientos para usar los paquetes (de usuario
final) no es tener acceso. Si solamente se posee la conexión quienes ten-
drán mayor capacidad de utilizar los equipos conectados serán las personas
que por sus condiciones sociales y económicas ya conocen el manejo téc-
nico de la Internet o que tienen un conocimiento acumulado para apren-
der a utilizarla con poca instrucción” (Camacho, K. 2001:10).

Sin embargo, por sí solo, el acceso a las TIC no resulta en la generación de
conocimientos y en la transformación de desigualdades sociales. Más aun,
por lo pronto, gran parte de los contenidos de la Red no responden a las ne-
cesidades o intereses de la gran mayoría de la población.

Por ello, para poner la Internet al servicio del bienestar de la población,
es urgente ir más allá del acceso para promover su uso ‘con-sentido’ y su
apropiación social.

Uso ‘con-sentido’

Significa el uso efectivo de los recursos de las Internet y su combinación con
otras herramientas de comunicación como el ‘cara a cara’, la radio o la pren-
sa. El uso efectivo o ‘uso estratégico’ de la Internet, supone que las personas
saben cuándo utilizar qué herramientas (como correo electrónico, buscado-
res, portales) en función de sus objetivos, individuales o colectivos (Gómez
y Martínez 2001).

“Un uso estratégico,... implica conocer los diferentes instrumentos que la
Internet provee (listas, correo, sitios, bases de datos, navegadores, entre
muchos otros), y poder determinar, según las necesidades y los recursos
disponibles, cuándo hacer uso de uno o de otro, ya sea como consumido-
res, como productores, o como ambos” (Camacho, K. 2001: 10).
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Lo segundo, el saber combinar la Internet con otras formas de comunica-
ción apropiadas, lo cual se entiende como ‘estrategias de uso’. 

“Una estrategia de uso... refiere a cómo incorporar la Internet dentro de
una estrategia existente (nacional, organizacional o personal) de comuni-
cación e información. Es decir, cómo combinar la Internet con otras tec-
nologías más tradicionales, con qué recursos, en qué momento, a cargo de
quién, para quién, y todas las otras reflexiones que implica una estrategia
de uso. Si no se dispone de una estrategia de uso, la Internet es utilizada
en forma indiscriminada” (Camacho, K. 2001: 10).

Juntos, estrategias de uso y usos estratégicos, permiten un uso ‘con-sentido’.
Ambos requieren de ciertas condiciones, tales como la posibilidad y capaci-
dad de producir contenidos propios y de acceder a contenidos útiles y en el
propio idioma (Gómez y Martínez 2001).

Apropiación social

Más allá del acceso y del uso, la verdadera contribución de la Internet a la
población tiene lugar cuando se logra la apropiación social de los recursos
Internet. Apropiación social significa: la resolución de problemas concretos
para la transformación de la realidad con la ayuda de las TIC (Camacho, K.
2001). La evidencia de la apropiación no es el uso de la Internet, sino los
cambios que este uso produce en el mundo real (Gómez y Martínez 2001).

“Por ejemplo, ofrecer mejor información médica a pacientes, mejorar la
calidad de la educación en el uso de recursos pedagógicos innovadores, in-
troducir programación variada y relevante en la radio comunitaria, aumen-
tar la venta de productos locales en el mercado, dar a conocer resultados
de investigaciones propias, o coordinar acciones entre grupos diversos con
objetivos comunes aprovechando los recursos de la Internet, son todas ma-
neras de apropiación social de la Internet...” (Gómez y Martínez 2001: 7).

“ Una organización, país o persona se habrá apropiado de la Internet cuan-
do pueda preguntarse primero ¿qué deseo re s o l ver?, y una vez re s p o n d i d o
esto, tenga los recursos y conocimientos necesarios para responder: ¿cómo
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puede ayudarme la Internet a lograrlo?, hacer un uso efectivo de esta tecno-
logía, y lograr la solución del problema planteado” (Camacho, K. 2001: 9).

El desafío es ir más allá de la conectividad, por sí sola insuficiente, para in-
cluir las dimensiones de acceso equitativo, uso ‘con-sentido’ y apropiación
social de la Internet para la transformación social. Las políticas públicas son
una potencial herramienta para ello así como la Internet, un potencial ins-
trumento para promover que las políticas públicas respondan a las necesi-
dades sociales.

Qué quiera decir uso y apropiación social de la Internet a la hora de
transformar y mejorar las políticas públicas es parte de lo que se tendrá que
dilucidar en conjunto con otras organizaciones. No será posible promover
apropiación social de la Internet si el propio proceso de formulación de po-
líticas que incorporan la Internet se realiza al margen de la población y de
sus organizaciones.

Por ello, se trata de identificar intersecciones relevantes entre Internet y
políticas públicas, en el marco de una visión social de la Internet, pero es
imperioso hacerlo junto con las OSC y en función de sus respectivas agen-
das de incidencia actuales. Las ideas que siguen a continuación son enton-
ces insumos para iniciar este diálogo.

La intersección entre políticas públicas nacionales e Internet 

Se trata pues de pensar el papel de la Internet como herramienta ‘potencial’,
acerca de la cual no se puede, por lo tanto, dar por sentado su contribución
social. Precisamente, el desafío es pensar cómo y cuándo la Internet puede
tener un impacto social positivo a través de su incorporación en políticas
públicas, de forma que éstas puedan responder mejor a las necesidades de la
población a la que van dirigidas.

Ejemplos de este tipo de aportes apuntan a mejorar la cobertura, equi-
dad y oportunidad de los servicios sociales, tales como educación y salud
mediante, por ejemplo, la educación a distancia o la telemedicina. Asimis-
mo, puede pensarse en estrategias para mejorar la participación ciudadana
en procesos tales como los de formulación, ejecución, monitoreo y evalua-
ción de las políticas públicas.
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Estos ejemplos giran todos en torno a la posibilidad de fortalecer la in-
tersección y posible encuentro entre necesidades reales y papel potencial de
la Internet, para mejorar la capacidad de las políticas públicas de atender di-
chas necesidades (ver gráfico 1).

Gráfica 1. Intersección entre Internet y políticas socialmente relevantes

En la gráfica 1 las barras verticales corresponden a políticas destinadas a gru-
pos de la población (como mujeres) o a resolver problemas específicos (co-
mo salud). Los óvalos representan la posible zona de intersección entre la
utilización de la Internet y estas políticas públicas, con el fin de promover
su mayor calidad, oportunidad y transparencia.

Esta posible intersección entre políticas públicas e Internet en función
de objetivos de transformación social de las OSC es lo que en este trabajo
se entiende por utilización de la Internet en políticas públicas socialmente
relevantes.

Las intersecciones relevantes variarán de acuerdo a las agendas de las dis-
tintas organizaciones y su puesta en práctica dependerá de la capacidad de
negociación e incidencia en las respectivas agendas gubernamentales, las
cuales no necesariamente comparten los objetivos de las OSC. Por ejemplo:

- Para organizaciones de mujeres puede percibirse a la Internet como he-
rramienta potencial para crear, en conjunto con las instituciones públi-
cas correspondientes, instrumentos de control y seguimiento de leyes
recientemente aprobadas contra la violencia doméstica o el de segui-
miento a los programas públicos relacionados con el acceso a recursos. 
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- Para organizaciones de desarrollo local, es posible que el uso de la Inter-
net se plantee como instrumento de coordinación y convergencia de la
información de las múltiples instituciones del estado que operan en el
escenario local.

- Para organizaciones no gubernamentales la Internet podría ser una he-
rramienta útil para ejercer control ciudadano sobre el gasto público so-
cial, y, en general, de la gestión pública.

El objetivo que es común a estos tres ejemplos es el de promover que las po-
líticas públicas mejoren su calidad, oportunidad y transparencia frente a la
población. En algunos casos esto puede tener que ver con fortalecer políti-
cas existentes mediante nuevos mecanismos de participación ciudadana; en
otros, con la creación de nuevas políticas. En ambos casos la incorporación
de la Internet como herramienta de política pública tendrá que estar acom-
pañada de formas de acción y presión de las organizaciones en cuestión, por
lo cual, lejos de incidir en el uso de la tecnología per se, se está hablando de
incidir en los usos sociales de dicha tecnología.

Estas acciones se realizan en un escenario pautado por un proceso de in-
corporación de la Internet a las políticas públicas, el cual no necesariamente es-
tá fortaleciendo la calidad, oportunidad y transparencia de dichas políticas. A
continuación se esquematiza qué es lo que está ocurriendo en la Región, y en
qué medida contribuye a crear políticas más sensibles a las necesidades sociales.

Iniciativas gubernamentales actuales: un momento fundacional 

En América Latina, en general, y en América Central, en particular, se vive
actualmente un momento fundacional en el lanzamiento de acciones rela-
cionadas con la incorporación de la Internet a las políticas públicas. Se tra-
ta de iniciativas promovidas por parte de grupos de personas en el gobierno
en general o en instituciones en particular. Por lo general, no han llevado a
cabo una discusión pública acerca de prioridades y acciones a seguir. Por
ello, desde el punto de vista de las OSC es por ahora improbable que exis-
ta algún grado de apropiación de estas políticas. Por el contrario, estas tien-
den más bien a no entender de qué se tratan las iniciativas, y a percibirlas
como alejadas de las necesidades de la población.
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De acuerdo a la revisión bibliográfica presentada en Vega (2001), las
preguntas que los gobiernos parecen estarse haciendo y buscando responder
mediante la incorporación de la Internet son:

- ¿Cómo pueden ponerse al día con las innovaciones tecnológicas y po-
nerlas al servicio de los gobiernos (mediante el gobierno electrónico) y
de la economía (mediante el comercio electrónico)?

- ¿Cómo puede la Internet contribuir a mejorar la eficiencia, eficacia y
transparencia de las políticas públicas?

Estas son las principales preguntas que, al menos explícitamente, orientan
el creciente interés de los gobiernos de la Región por incorporar a la Inter-
net como herramienta. Analizando el conjunto de acciones en curso, cabe
distinguir grandes líneas de acción, así como expectativas generales de los
gobiernos respecto a modalidades de participación ciudadana relacionadas
con estas nuevas políticas. Es frente a éstas y al nuevo escenario que las OSC
deben clarificar sus propias agendas y expectativas.

Con base en una rápida revisión de la web y en el trabajo de Vega
(2001), es posible distinguir tres líneas principales de acción de los gobier-
nos. 

- Información en línea de servicios ya existentes

Incluye desde información y consulta, hasta la realización de trámites en
línea: por ejemplo, cuando se pone información sobre la estructura del
estado, oferta de servicios, requisitos para hacer a éstos, y, aunque en
menor medida aún, la realización de los trámites en línea. Cabe enfati-
zar que se trata de una línea de trabajo orientada a fortalecer la presta-
ción de bienes y servicios, diferente a la tercera línea de trabajo que
abordamos más abajo, orientada a la participación ciudadana en la to-
ma de decisiones relativas a temas de orden público.
La mayoría de los avances en América Latina se encuentran, precisa-
mente en este tipo de acciones. La mayoría de las iniciativas están aún
en la fase de puesta en línea de información, con vistas a ir incorporan-
do paulatinamente mecanismos interactivos con la población, tales co-
mo la realización en línea de trámites, consultas, quejas y sugerencias.
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Otro importante conjunto de acciones se concentra en lo que, desde el
punto de vista de los gobiernos, es condición necesaria para que la po-
blación acceda a los servicios en línea: la conectividad. En varios países
de la Región se están lanzando programas masivos destinados a aumen-
tar la cantidad de personas con acceso a la Red. Se trata de programas
con diversas características según países, y que se impulsan desde los
ámbitos nacionales, locales, o ambos. 

- Creación de nuevos servicios y programas

Comprende, desde la incorporación de nuevas tecnologías a viejos ser-
vicios, como es el caso de la educación primaria y secundaria, y la crea-
ción de servicios solo posibles con el advenimiento de estas tecnologías,
como algunas experiencias de servicios de información para la produc-
ción agrícola.
Este tipo de acciones son aún incipientes en la Región. Se está avanza-
do en al menos dos de las áreas de política social más relevantes, como
son la educación y la salud, mediante la creación de programas de edu-
cación a distancia y de telemedicina, y del lanzamiento de expedientes
electrónicos, entre otras iniciativas. Por lo general, se trata de iniciativas
de instituciones y no de estrategias globales de gobierno.

- Participación ciudadana en la gestión del estado y del gobierno

Incluye fundamentalmente la realización de consultas a la población
por parte de los legisladores o el pedido de rendición de cuentas a los
gobernantes por parte de la ciudadanía.
En la Región estas iniciativas son las más incipientes de las tres líneas de
acción mencionadas. Los esfuerzos en este sentido, por lo pronto, se li-
mitan, en el mejor de los casos, a incorporar la opinión de la población
respecto a los servicios públicos existentes o a la gestión de, por ejem-
plo, los parlamentarios. Concretamente, las acciones que pueden ac-
tualmente, o que se contemplan para un futuro cercano, consisten en
uso del correo electrónico para el envío de opiniones relativas a la toma
de decisiones y a los tomadores de decisiones políticas. 
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Cada una de las estas tres líneas o tipos de incorporación de la Internet a las
políticas públicas, pueden llevarse a cabo, como lo señala Vega (2001) en
tres ámbitos: nacional: en el marco de acciones integradas de políticas de es-
tado y de los gobiernos centrales; provincial, municipal, o local: similares a
las acciones nacionales pero de carácter provincial, municipal o local; e ins-
titucional: cuando se trata de acciones propias de una o varias instituciones
o ministerios, y no de los gobiernos centrales.

Las tres líneas de acción requieren de prácticas sociales e institucionales
no virtuales, que permitan y encuadren el uso de la Internet para promover
la participación ciudadana. En otras palabras, la Internet, por sí misma, no
garantizará la calidad y oportunidad de la información en línea ni la adecua-
ción de los nuevos programas que se crean, como tampoco la disponibilidad
de herramientas en línea garantizará, por sí misma, la participación en el es-
tado y el gobierno.

Por lo general, la mayor parte de los avances en la Región se están dan-
do en relación a la puesta en línea de información a nivel nacional (ejem-
plos son los de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay), o institucional (Bolivia,
Colombia, Ecuador y Perú) (Vega, H. 2001). No se observan situaciones en
las que los niveles provinciales o locales tengan la iniciativa del diseño de po-
líticas.

Ahora bien, lo que no es claro de estas iniciativas, es en qué medida pue-
dan fortalecer la calidad, oportunidad y transparencia de los servicios públi-
cos. La Internet, por sí misma, no podría transformar políticas con serios
problemas de calidad, oportunidad y transparencia. Para que la Internet
contribuyera a este tipo de transformaciones, sería necesario que fuera
acompañada de procesos de participación real de organizaciones y personas.
Es precisamente este componente de participación ciudadana el que en el
proceso actual de incorporación de la Internet a las políticas públicas se en-
cuentra ausente.

Paralelamente, la sociedad civil organizada también ha estado y está au-
sente del debate. Es por ello que, por ejemplo, cuando se habla actualmen-
te de gobierno electrónico, la versión oficial de en qué consiste dicho gobier-
no electrónico es la que aparece como la única posible. Sin embargo, la in-
corporación de la Internet a las políticas públicas es, en sí misma, una acción
política, sujeta a puntos de vista, intereses y perspectivas, como cualquier
o t ro aspecto de política y gobierno. Es por ello que no se ofrece aquí una de-

Internet y políticas públicas socialmente relevantes 525



finición de qué quiere decir, por ejemplo, gobierno electrónico, sino líneas
de acción y ejemplos de qué se está entendiendo actualmente por éste.

Ahora bien, ¿cómo abordar la participación ciudadana en políticas pú-
blicas? A continuación se proponen algunas ideas para abordar el tema y las
diferentes estrategias disponibles.

Políticas públicas y participación ciudadana

No todas las OSC buscan incidir en políticas públicas. Muchas, sin embar-
go, sí lo hacen. Organizaciones campesinas buscan modificar a su favor las
políticas agrícolas y los tratados de libre comercio; asociaciones sindicales
buscan transformar las políticas laborales, de empleo y de seguridad social;
organizaciones ambientales buscan transformar leyes y decretos ejecutivos
que atentan contra el uso apropiado de los recursos naturales. Los ejemplos
son múltiples. Lo cierto del caso es que hay un gran conjunto de políticas
públicas que en cierto momento se vuelven objeto de incidencia de las or-
ganizaciones dado que se constituyen en potenciales aliadas o declaradas
amenazas al cumplimiento de sus respectivas agendas.

Para aquellas organizaciones que buscan incidir en políticas públicas, la
participación ciudadana en distintos momentos de dichas políticas, es una
de las maneras de contar con políticas públicas socialmente relevantes6. La
incorporación de la Internet a políticas públicas no escapa a esta afirmación.
Cabe entonces precisar, qué momentos o componentes de las políticas pú-
blicas pueden ser objeto de participación ciudadana, cuáles son las expecta-
tivas desde las organizaciones de sociedad civil, y cuáles las acciones que en
este sentido promueven actualmente los gobiernos.

En teoría, la participación ciudadana puede dibujarse usando la imagen
de una escalera, que va de menores a mayores grados de involucramiento de
la ciudadanía, respecto a, desde el acceso a información, hasta la gestión de
las políticas (Mora y Guerrero 2001)7: La gráfica 2 dibuja esta ‘escalera’ de
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participación ciudadana, referida a modalidades potencialmente permanen-
tes de participación ciudadana.

Gráfica 2. Escalera de participación ciudadana

Autogestión
Cogestión

Delegación de funciones
Control ciudadano

Consulta 
Información

A continuación se define sintéticamente cada uno de estos escalones de par-
ticipación ciudadana, los cuales no quieren decir que algunas modalidades
de participación ciudadana no se ubiquen en más de un escalón a la vez:

- Información: Se trata de un nivel básico de participación en el cual se
aclaran dudas, se explican alcances, beneficios y consecuencias de las ac-
ciones, y se atienden temores. Por lo general se plantea para evitar opo-
sición, pero no para incorporar la perspectiva ciudadana. Es el escalón
en el que actualmente los gobiernos ponen el énfasis cuando se plantean
promover el gobierno o la democracia electrónicas. 

- Consulta: Se trata de un nivel limitado de participación, pero que pue-
de ser estratégico cuando es vinculante para los tomadores de decisiones
a cargo de las políticas públicas en cuestión. En este escalón, los toma-
dores de decisiones ponen a consideración de la población la puesta en
práctica de una determinada decisión política. En el caso de Costa Ri-
ca un ejemplo de dicha consulta vinculante se incorpora en el nuevo
Código Municipal. En otros casos, como en las Juntas de Salud de los
hospitales, se trata de consultas no vinculantes.
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- Control ciudadano: Existe un traslado de competencias a la sociedad ci-
vil con relación a la ejecución de políticas ya formuladas, aunque siem-
pre dentro del ámbito de la política pública (es decir, el escenario de pri-
vatización no es parte de este escalón). Mediante este mecanismo, la so-
ciedad civil puede hacer un efectivo seguimiento de los compromisos
asumidos por los gobiernos y buscar que dicho seguimiento se traduzca
en correcciones del rumbo y la toma de decisiones de las respectivas ac-
ciones de política pública. En general, se trata de un escalón de partici-
pación ciudadana aún débil. Uno de los ejemplos en Costa Rica es la
creación de Comités de Vigilancia de los Recursos Naturales.

- Cogestión: Se trata de una administración compartida en la toma de de-
cisiones, entre representantes de gobierno y sociedad civil. En el caso de
Costa Rica el ejemplo disponible es el de co-manejo de dos áreas prote-
gidas. Sin embargo, existen un conjunto de mecanismos que podrían
permitir avanzar en dicha dirección, como los mecanismos de negocia-
ción colectiva entre organizaciones de trabajadores y trabajadoras, y em-
pleadores y empleadoras. Al igual que el control ciudadano, se trata de
un escalón estratégico para muchas OSC, pero aún incipiente en el ac-
tual escenario centroamericano.

- Autogestión: Es el escalón máximo de participación ciudadana median-
te el cual la ciudadanía diseña programas, los administra y ejecuta. En
Costa Rica se ve reflejada en los territorios indígenas y en el manejo co-
munitario de bosques.

Dependiendo de la política pública y del entorno institucional y político en
cuestión, los ‘escalones críticos de participación ciudadana’ pueden ser unos
u otros. Es decir, mientras que en algunas políticas puede ser crítico contar
con una efectiva participación ciudadana en el control de los servicios (ca-
so, por ejemplo, de la contratación privada de servicios públicos), es posible
que en otros casos el escalón crítico sea, por ejemplo, la consulta (caso, por
ejemplo, de la formulación de políticas estratégicas como la firma de los tra-
tados de libre comercio, actualmente en discusión).

Además, para una misma política, los escalones críticos pueden cambiar
a lo largo del tiempo y deben ser definidos por las OSC involucradas, dado
que se trata de mecanismos para la incidencia y no de fines en sí mismos.
Sin embargo, es posible afirmar que actualmente existen esfuerzos impor-
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tantes, al menos en Costa Rica, por parte de OSC por incidir en materia de
consultas vinculantes, de control ciudadano y de cogestión.

En lo que tiene que ver con la incorporación de la Internet a políticas
públicas, ésta actualmente está enmarcada en una retórica de participación
ciudadana, en la cual los gobiernos actualmente hacen una correspondencia
entre democracia y gobierno electrónico, y entre gobierno electrónico e in-
formación y consulta en línea. Para mencionar solo algunos aspectos, las ac-
ciones gubernamentales actuales se caracterizan por:

- Ser unidireccionales, de los gobiernos a las poblaciones, y cuando son o
prometen transformarse en bi-direccionales, esta bi-direccionalidad se
restringe a la opinión sobre aspectos muy concretos de los servicios. Se
trata de acciones correspondientes al escalón de información, en princi-
pio individual, de cada ciudadana o ciudadano.

- En general, las iniciativas plantean gradualismo, es decir, etapas de pro-
gresivo incremento en la utilización de la Internet en la gestión pública.
Sin embargo, generalmente se entiende por gradualismo el paso de un
uso incipiente de la Internet para fines meramente informativos, a un
uso intensivo para fines de trámites y reemplazo de la interacción en
ventanilla por la interacción en línea. En otras palabras, no se trata de
avanzar en los escalones de participación ciudadana, sino de profundi-
zar en el de la propia entrega de servicios.

- Potencialmente, estos usos de la Internet podrían fortalecer la calidad,
oportunidad y transparencia de las políticas públicas. Sin embargo, ello
no dependerá de la utilización de la Internet, en sí misma, como si ésta
pudiera, más o menos mágicamente, transformar las políticas, sino de
qué tipo de incidencia, no electrónica sino real, logre tener la ciudada-
nía apoyada en herramientas electrónicas.

En síntesis, si la incorporación de la Internet a políticas públicas tiene lugar
en un escenario en el que la ciudadanía no tiene voz en cuándo, cómo y pa-
ra qué incorporar a la Internet a dichas políticas, las perspectivas de acceso,
uso ‘con-sentido’ y apropiación social de la Internet serán escasas.

Una forma de crear capacidades para incrementar la participación ciu-
dadana en escalones prioritarios de la política pública, es identificar aliados
en el sector público y sumar esfuerzos con el sector privado. De la misma
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manera en que las OSC son un grupo heterogéneo de organizaciones, tam-
bién son heterogéneos los sectores público y privado. Es posible pensar en-
tonces en sumar esfuerzos con organizaciones de uno y otro sector.

Construcción de alianzas8

La incorporación actual de la Internet es, en gran medida, resultado del ca-
bildeo de las empresas privadas por aumentar sus mercados de infraestruc-
tura, equipo, programas, etc. La capacidad del sector privado de incidir en
la agenda pública en materia de incorporar la Internet a las políticas públi-
cas es, aunque generalmente poco visible, muy importante. No quiere decir
que estos intereses sean necesariamente negativos, pero responden a una
agenda particular de este sector, generalmente ligada a intereses comerciales
en la producción de equipos y de soluciones informáticas para el uso esta-
tal, así como con, por ejemplo, apoyarse en las compras del estado para con-
tar con economías de escalas en el comercio electrónico nacional.

El gráfico 3 representa la situación actual en materia de incidencia so-
bre los estados y gobiernos: mientras las empresas privadas tienen una alta
capacidad de incidencia, las OSC tienen una baja capacidad de incidir en
las políticas públicas. Como resultante, las políticas públicas que son pro-
ducto de las decisiones de los gobiernos tienden a no representar los intere-
ses y puntos de vista de los distintos sectores de la sociedad.

Gráfico 3. Triángulo de actores: situación actual

Estado / gobiernos
Políticas públicas

Baja capacidad incidencia Alta capacidad incidencia

Sociedad civil / OSC Mercado / empresas
Nota: Las flechas indican la dirección de la incidencia, la línea punteada indica debilidad de la incidencia.
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El fortalecimiento de las relaciones del triángulo actual de actores en mate-
ria de incidencia en políticas públicas, es un requisito para promover polí-
ticas públicas que sean de calidad, oportunas y transparentes. Más aun, se
trata de un requisito para que las políticas públicas sean, efectivamente ‘pú-
blicas’, es decir, que efectivamente ‘agreguen’ demandas e intereses de los
distintos sectores de la sociedad.

Si bien incipiente, en la Región, la construcción de alianzas en torno a
la promoción social de la Internet, está avanzando. Por ejemplo, en el mes
de marzo de 2001, se reunieron en Santiago de Chile, representantes del
sector público, privado, y de OSC trabajando en el fortalecimiento de tele-
centros. En este evento se lograron acuerdos en torno a una agenda de ac-
ceso universal a la Internet (ver www.elmostrador.cl). Sin embargo, por lo
pronto, no es posible afirmar que las OSC cuentan con capacidad de inci-
dencia ni de cerca comparable a la del sector privado interesado en promo-
ver la incorporación de NTIC a las políticas públicas.

Puede decirse que el ‘triángulo’ de relaciones que debería estar detrás de
una política pública capaz de responder a los intereses y agendas de los dis-
tintos actores es el que se representan en el gráfico 4:

Gráfico 4. Triángulo de actores: situación deseable

Estado / gobiernos

Sociedad civil / OSC Mercado / empresas

En el gráfico 4, las flechas del triángulo ilustran la dirección de la inciden-
cia. Se trata entonces de promover un escenario en el cual las OSC aprove-
chen los escenarios y posibilidades de incidencia que parezcan estratégicos
de acuerdo al escenario nacional, al tipo de política pública, y a la coyuntu-
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ra de que se trate. Se trata de promover, en suma, que las políticas públicas
logren, efectivamente, ‘agregar’ intereses y agendas de los distintos sectores
de la sociedad.

Evidentemente, la relación deseable entre actores está sujeta a los esce-
narios en los que las acciones se llevan a cabo: no es lo mismo un entorno
nacional con estados y políticas públicas relativamente fuertes (caso de Cos-
ta Rica), que uno con estados y políticas públicas relativamente débiles (ca-
so de Nicaragua). De la misma manera, grandes transformaciones de políti-
ca pública en el marco de la modernización del estado pautan marcos dis-
tintos para la acción: de completa privatización de las telecomunicaciones
(casos de El Salvador y Guatemala), por un lado, a permanencia del mono-
polio público, por otro (caso de Costa Rica).

La incorporación de la Internet tiene lugar en un entorno y es precisa-
mente este entorno el que, junto con los objetivos de las OSC, pautará es-
trategias de incidencia razonables y deseables.

Como parte de la evaluación del impacto de la Internet en las OSC cen-
troamericanas, Fundación Acceso realizó un análisis de entornos nacionales
en los que se produce la incorporación de la Internet a nivel organizacional.
Dicho análisis permitió identificar tres grandes escenarios relativos a los
efectos sociales que la incorporación de la Internet parece estar teniendo en
los respectivos entornos nacionales. Asimismo, cada uno ha permitido deli-
near rutas de incidencia acordes a cada escenario (Martínez, J. 2001):

- Escenario de aumento rápido de desigualdades sociales (ejemplos, Gua-
temala y El Salvador): 
En este escenario la introducción de la Internet profundiza y aumenta
las brechas sociales. La mayoría de la población vive en la pobreza, en-
tre el 50 y el 70% (CEPAL 1998: 273) y los servicios privados de tele-
comunicaciones y, en particular, de Internet llegan a una ínfima parte
de la población. De continuar esta tendencia, los programas de conec-
tividad masiva no podrán contener la creciente brecha digital, expre-
sión, a su vez, de profundas brechas sociales. Ha habido una privatiza-
ción total de las telecomunicaciones con escasa participación estatal en
medidas que compensen los efectos de la privatización, por ejemplo en
zonas rurales y otras no rentables para el sector privado. La población
con acceso a la Internet es menor al 1% (entre el 0.6 y el 0.7%), aun-

Juliana Martínez532



que se anticipa una rápida expansión entre sectores con poder adquisi-
tivo debido, precisamente, al acelerado desarrollo de las telecomunica-
ciones. En este marco, frente a un sector público que ha estado débil y
poco sensible a las necesidades de la población, las iniciativas destinadas
a promover el uso no comercial de la Internet provienen, principalmen-
te, del sector privado. Para promover una visión social de la Internet, se-
ría deseable explorar las posibilidades de trabajo de colaboración entre
OSC y estas iniciativas privadas, cuyo norte fuera integrar una visión
social de la Internet a las acciones en curso. Como parte del trabajo de
colaboración podrían formularse objetivos de incidencia en las políticas
públicas, con el fin de fortalecer la participación del estado en acciones
en las que su presencia es insustituible, como la incorporación de las
TIC en la educación pública.

- Escenario de aumento lento de desigualdades sociales (ejemplos: Hon-
duras y Nicaragua)
En este escenario, la incorporación de la Internet está profundizando y
aumentando las grandes brechas sociales existentes. Un gran sector de la
población vive en la pobreza (entre el 70 y el 74%) y no se beneficia de
los servicios de telecomunicaciones y en particular de Internet, los cua-
les sí benefician a un muy pequeño sector de la población. Este creci-
miento de las brechas sociales se da más lentamente en comparación
con el primer escenario, en razón del impasse nacional en el desarrollo
de las telecomunicaciones, incluyendo la Internet. Al igual que en el pri-
mer escenario, de seguir avanzando en esa dirección, los programas de
conectividad masiva serán incapaces de frenar la creciente brecha digi-
tal, reflejo de gigantescas brechas sociales. En este escenario existe un
lento desarrollo de las telecomunicaciones e intentos fallidos de privati-
zación parcial de las operadoras telefónicas públicas. Se ha producido
un impasse de la inversión, que se espera superar en el sector de las te-
lecomunicaciones. La población con acceso a la Internet es menor al
0.5% (entre el 0.3 y el 0.4%) y se anticipa una lenta expansión. 
El sector público empieza muy lentamente a incorporar la Internet en
sus políticas. Organismos internacionales, como la Unión Internacional
de las Telecomunicaciones, se han interesado en promover un uso no
comercial de la Internet en programas de carácter masivo. Estas organi-
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zaciones, a su vez, han procurado establecer puentes con los gobiernos
locales y nacionales. Para promover una visión social de la Internet es
deseable apoyarse en estas iniciativas, integrando al sector privado y a las
organizaciones de la sociedad civil.

- Escenario de reproducción de desigualdades sociales (ejemplos: Costa
Rica y Panamá)

La introducción de Internet reproduce, pero no necesariamente aumen-
ta, las diferencias sociales existentes. El sector de la población que vive
en la pobreza, es considerablemente menor en comparación con los es-
cenarios anteriores (entre el 20 y el 30%), y no solo los grupos privile-
giados acceden a los servicios de telecomunicaciones. En este escenario,
los programas masivos de Internet tienen la oportunidad de evitar que
la llegada de la Internet reproduzca las brechas sociales. En materia de
telecomunicaciones, las propuestas han sido diversas: apertura gradual
en Panamá y monopolio público en Costa Rica. En este escenario, el ac-
ceso a la Internet es el más alto de la región (el 1.6% y el 3.9%, Pana-
má y Costa Rica, respectivamente). 
En este escenario, el sector público protagoniza el diseño y la ejecución
de programas para el uso no comercial de la Internet. La ruta de inci-
dencia debe seguir apoyándose en ese sector, promoviendo acciones que
integren una visión social de la Internet. Por otra parte, las acciones pú-
blicas han incorporado la participación privada, por ejemplo para com-
pra de equipos y asistencia técnica. En consecuencia, sería conveniente
fortalecer los puentes entre los sectores público y privado, y las organi-
zaciones de la sociedad civil, cuya presencia en el diseño, seguimiento y
ejecución de programas públicos es todavía muy limitada.

En cualquiera de los escenarios, desde la perspectiva de Acceso, uno de los
grandes desafíos en materia de políticas públicas es, precisamente, mejorar
la capacidad de las políticas públicas de responder a las necesidades sociales.
Para ello, las OSC pueden hacer una contribución, desde su perspectiva,
que sirva de insumo a los tomadores de decisiones en el gobierno.
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Intersecciones entre Internet y
políticas públicas socialmente relevantes

A continuación se mencionan tres grandes desafíos que se considera deben
enfrentarse para incidir en la utilización de la Internet en políticas públicas
socialmente relevantes. Se trata de definir, entonces, cómo trabajar en tor-
no a la Internet como ‘objeto’ de incidencia:

a. Vincular necesidades sociales al papel potencial de la Internet para aten-
der dichas necesidades.

b. Trabajar junto con OSC dedicadas a la incidencia en políticas públicas.
c. Fortalecer capacidades organizacionales para integrar aplicaciones de

una visión social de la Internet a políticas públicas socialmente relevan-
tes, incluyendo, muy especialmente, el establecimiento de alianzas.

Vincular necesidades sociales a una visión social de la Internet 

El objetivo sería capitalizar el papel que pueda tener la Internet en mejorar
la capacidad de las políticas públicas de responder a las necesidades sociales
en forma oportuna, con calidad, y con transparencia. Como punto de par-
tida, pueden tomarse las necesidades de la población, tal y como son refle-
jadas en los objetivos de incidencia de organizaciones que trabajan por, o re-
presentan a, dichos sectores.

En función de estos objetivos de incidencia, es posible explorar qué pa-
pel podría tener la Internet para, una vez incorporada en tal o cual política
pública, poder responder mejor a los intereses y objetivos de estas organiza-
ciones y los sectores representados.

La identificación de la intersección entre Internet y el fort a l e c i m i e n t o
de políticas públicas socialmente re l e vantes re q u i e re que las organizacio-
nes tengan familiaridad o contacto con los usos estratégicos de la In t e r n e t .
En este sentido, los puntos de partida varían enormemente entre organi-
z a c i o n e s .

Algunos ejemplos, basados en conversaciones con personas de OSC cos-
tarricenses sobre qué tipo de intersecciones entre la Internet y políticas pú-
blicas podrían identificarse a partir de alianzas con OSC, son:
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- Las organizaciones de mujeres tienen como objetivo mejorar la rendi-
ción de cuentas de los programas de asistencia y promoción social des-
tinados a las mujeres de escasos recursos. Para ello, una herramienta
puede ser una ventanilla única en línea, que permita que la población
conozca: (1) las prioridades de los programas tal como fueron formula-
das en el papel; (2) los recursos efectivamente ejecutados; todo ello
acompañado de un monitoreo, no digital, de las organizaciones de mu-
jeres. Generalmente, esta información no está disponible al público en
forma fidedigna y oportuna.

- Las organizaciones campesinas que pro m u e ven prácticas de agricultura
orgánica pueden requerir que las dependencias de comercio exterior del
país cuenten con información actualizada y en línea, para identificar
m e rcados para estos productos. Actualmente, los sectores campesinos
de escasos recursos están fuera del circuito de las oficinas de comerc i o
e x t e r i o r.

Trabajar junto con OSC dedicadas a la incidencia en políticas públicas

Esta estrategia es simultánea a la anterior: no será posible vincular fuerte-
mente necesidades sociales y papel potencial de la Internet para atender di-
chas necesidades, si no se juntan capacidades entre organizaciones especia-
lizadas en NTIC y OSC dedicadas a la incidencia en políticas públicas re-
lacionadas con la identificación y protección de derechos y de necesidades
sociales de la población.

Esta estrategia consiste, entonces, en tender puentes entre las organiza-
ciones que vienen desarrollando acciones y reflexión en torno al uso de la
Internet para la trasformación social, como Fundación Acceso, y organiza-
ciones, que si bien pueden ser usuarias de la Internet, no necesariamente
han considerado hasta ahora el hacer de la Internet objeto de incidencia, pe-
ro tienen experiencia en incidencia en políticas públicas.

En general, el segundo grupo comprende organizaciones cuyo acerca-
miento a la Internet es variable. La investigación sobre el impacto social de
la Internet, que viene llevando a cabo Fundación Acceso entre OSC, indica
que muchas de éstas tienen acceso a la Internet, un grupo menor logra un
uso ‘con-sentido’, y todavía uno menor muestra clara evidencia de apropia-
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ción social de la Internet en el cumplimiento de los objetivos de transfor-
mación social.

Las organizaciones con las cuales es imperioso iniciar un trabajo de co-
laboración, en torno a usos de la Internet en políticas socialmente relevan-
tes, son aquellas que ya tienen una importante capacidad de incidencia en
sus respectivos entornos, incluyendo el de las políticas públicas que les son
pertinentes. Se trata de un grupo de organizaciones con las cuales la alianza
es estratégica para poder incidir en este momento fundacional de la incor-
poración de la Internet en las políticas públicas y lograr un ‘efecto-demos-
tración’ en organizaciones con menos interés en el uso de la Internet para la
incidencia en políticas públicas.

Los avances en la elaboración de una visión social de la Internet, así co-
mo los resultados de investigación y experiencia en usos estratégicos de la
Internet a nivel organizacional, constituyen los aportes que una organiza-
ción como Acceso puede aportar a esta alianza. De igual modo, otras orga-
nizaciones latinoamericanas dedicadas al uso de NTIC para el desarro l l o ,
pueden aportar insumos equivalentes a la construcción de este tipo de
a l i a n z a s .

Si se trata de construir alianzas, entonces, lo ya elaborado entorno a una
visión social de la Internet debe someterse a consideración, operacionaliza-
ción, y construcción conjunta con estas organizaciones, de forma de avan-
zar en la construcción de visiones comunes.

Asimismo, es necesario discutir y precisar cómo se reflejan conceptos
como ‘acceso equitativo’, ‘uso con-sentido’ y ‘apropiación social’, cuando se
trata de responder a objetivos sociales específicos. Por ejemplo, organizacio-
nes campesinas con objetivos de promover la producción limpia pueden en-
contrar una operacionalización de estos conceptos distinta a las organizacio-
nes de mujeres dedicadas al cumplimiento de los acuerdos internacionales,
o a las organizaciones no gubernamentales dedicadas a la protección y tute-
la de los derechos de la infancia.

Del trabajo conjunto entre organizaciones se pueden esperar la defini-
ción de una agenda de incidencia, así como de estrategias para promover di-
cha agenda que logre una fuerte vinculación entre necesidades sociales y pa-
pel potencial de la Internet para atender dichas necesidades.
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Fortalecer capacidades organizacionales 

Para pro m over nuevas formas de participación ciudadana se re q u i e re cre a c i ó n
de capacidades propias, incluyendo las requeridas para el establecimiento de
alianzas. El desafío con relación a la creación de capacidades propias es con-
t a r, no solo con la visión y los acuerdos entre OSC, sino con capacidades per-
sonales y organizacionales para la formulación de agendas, ejecución, y mo-
n i t o reo de políticas que incorporen a la Internet como herramienta de polí-
tica pública y como objeto de incidencia orientada a tal objetivo. Todo esto
re q u i e re, no solo de capacidades técnicas y de negociación, sino también,
muchas veces, de la presión que sean capaces de ejercer las organizaciones.

El fortalecimiento de estas capacidades organizacionales debería estar
orientado a que la visión social de la Internet se integre, efectivamente, en
políticas socialmente relevantes. Estas capacidades incluyen, entre otros, los
siguientes aspectos.

- Valorar la coyuntura: si no se incide en este momento fundacional de
incorporación de la Internet a las políticas públicas, luego será más di-
fícil cambiar situaciones consolidadas. Algunas de las políticas públicas
están más ‘en el tapete’ y en procesos de desarrollo acelerado que otras.
Este tipo de valoraciones es importante a la hora de establecer priorida-
des, formular propuestas, y establecer alianzas.

- ‘Abonar el terreno’ con organizaciones y personas de los sectores públi-
co y privado9. El punto de partida es que ninguno de estos sectores es
monolítico sino que, por el contrario, está constituido por personas y
organizaciones diversas, muchas de las cuales pueden tener grados im-
portantes de acercamiento a la agenda de las OSC. El establecimiento
de alianzas requiere distinguir entre las que son necesarias (que no se
pueden evitar para lograr incidir), las que son deseables, y las que son
posibles (sean éstas necesarias o deseables).
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- Capacidad de formulación de políticas: La capacidad de formulación de
soluciones desde las OSC no tiene por qué reemplazar el trabajo de las
instituciones y funcionarios públicos. Por ello, al plantearse incidencia
en la formulación de las políticas, se está pensando en grandes linea-
mientos y orientaciones de política que permitan vincular necesidades
sociales e Internet para ayudar a resolver dichas necesidades.

- Capacidad ciudadana de monitorear y controlar el cumplimiento, cali-
dad, oportunidad y transparencia de las acciones de política pública
acordadas con gobiernos e instituciones. En muchos países de la Región
los gobiernos no son receptivos a las demandas sociales, ni siquiera for-
malmente, o cuando lo son, las demandas sociales se convierten en le-
yes que luego es necesario implementar. Por ello, el trabajo de las OSC
no termina con la formulación de políticas o con el conocimiento de
que éstas se van a llevar a cabo, sino que se requiere del monitoreo o
acompañamiento durante la ejecución de las acciones. Se trata de una
capacidad que requiere de una combinación de insumos técnicos y po-
líticos, incluyendo valoraciones e indicadores técnicamente válidos, y
habilidades políticas para determinar cuándo los acuerdos se cumplen y
denunciar cuándo no.

Ideas finales

La justificación de este trabajo es la identificación de un nuevo desafío:
complementar el uso de nuevas tecnologías a nivel organizacional, para pro-
mover su incorporación en las actuales agendas de incidencia en políticas
públicas de organizaciones de la Región. Para ello se abordaron un conjun-
to de temas importantes para la reflexión, el debate, y finalmente la elabo-
ración de estrategias que hagan frente a este desafío.

Como punto de partida se propuso que para que la Internet se convier-
ta en una ‘herramienta’ de política pública sensible a las necesidades socia-
les, tiene que ser primero, ‘objeto’ de incidencia por parte de aquellas orga-
nizaciones que podrían beneficiarse de dicha herramienta.

El hacer de la Internet objeto de incidencia requiere abordar para qué,
cómo y en qué es importante valorar la realización de este esfuerzo desde el
punto de vista de las OSC. En primer lugar, se caracterizó la situación ac-
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tual como una en la que adquiere especial relevancia la definición de estra-
tegias frente a la incorporación de nuevas tecnologías en un entorno en el
cual, de no definirse estrategias que lo promuevan, promete agravar las de-
sigualdades sociales ya existentes.

En segundo lugar, se explicitó por qué se piensa que las políticas públi-
cas pueden tener un papel importante a la hora de mejorar las condiciones
de vida de la población. Sin embargo, se planteó que las políticas públicas
son una arena de contienda entre grupos de la población, por lo cual el
constituirse en herramientas sensibles a las necesidades sociales es una posi-
bilidad, y no algo dado.

En tercer lugar, se abordó qué tipo de visión de la Internet se considera
que constituye una visión social, capaz de ponerse al servicio de la transfor-
mación social y las necesidades de la población. Seguidamente, se discutió
la necesidad de identificar las intersecciones relevantes entre política públi-
ca e Internet, desde el punto de vista de las OSC.

En cuarto lugar, se describieron las principales acciones gubernamenta-
les actuales en materia de incorporación de Internet, así como una distin-
ción entre entornos nacionales que permite analizar los efectos de la Inter-
net en las desigualdades sociales existentes, y las rutas de incidencia perti-
nentes en cada caso.

En quinto lugar, se distinguieron ‘escalones’ de participación ciudadana
que las OSC pueden distinguir y priorizar según sus agendas y respectivos
entornos, los cuales son útiles para definir estrategias de trabajo. La posibi-
lidad de avanzar en esta dirección se desarrolló, seguidamente, en función
de las alianzas que sea posible construir con otros actores de los sectores pú-
blico y privado, estableciendo prioridades según los escenarios nacionales de
que se trate.

Finalmente, se plantearon tres grandes desafíos para incidir en que la in-
corporación de la Internet a las políticas públicas responda a las necesidades
sociales. Estos desafíos giran en torno a vincular necesidades sociales a una
visión social de la Internet; el avanzar en la identificación de estos vínculos
junto con organizaciones sociales dedicadas a la incidencia; y, el fortalecer
capacidades de las organizaciones para la incidencia, tanto en aspectos rela-
tivos a la valoración de la coyuntura y el definir estrategias respecto a la for-
mulación, seguimiento y evaluación de políticas.
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Como se señaló al principio, este documento habrá cumplido su obje-
tivo, si ha visibilizado la necesidad de discutir cómo promover que los en-
tornos nacionales sean más sensibles a las necesidades de la población y, pa-
ra ello, dado elementos para la discusión acerca de cómo complementar el
uso de nuevas tecnologías al nivel organizacional para promover su incorpo-
ración en las actuales agendas de incidencia en políticas públicas de OSC de
la región.
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Antecedentes

Comunidades - comunidades virtuales

Incluso antes de que las nuevas tecnologías de información y comunicación
(TIC) se impusieran como vehículo común en el tránsito de nuestra vida
social, mucho se había ya discutido sobre el impacto que las oleadas tecno-
lógicas, asociadas con la modernidad, habrían tenido sobre la cualidad y ca-
pacidad organizativa de diferentes tipos de comunidades. Tras años de dis-
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cusión, y gracias al aporte de cuidadosos análisis etnográficos, es común en
la actualidad aceptar que, al definir comunidades, se tomen primero en con-
sideración a las redes sociales que las constituyen y no solamente a las inte-
racciones basadas en términos de la circunscripción de las mismas dentro de
espacios geográficos localizados (Pimienta 1993a; Silvio 1999; Wellman y
Gulia 1999).

Las comunicaciones mediadas por computadoras (CMC), o como
también se les llama, las redes sociales apoyadas por computadoras, han
tenido soporte en una serie de funcionalidades mediadas por las redes te-
lemáticas (desde Bitnet, pasando por UUCP y llegando a la In t e r n e t )5. El
papel social de estas redes ha generado mucha discusión, ya que al estar
conectadas mucho más allá de las fronteras geográficas, pueden resultar en
espacios de sólida interacción que eventualmente brindan soporte a pro-
cesos de transformación social (Pimienta 1993; Silvio 1999). Sin embar-
go, aunque los vo c e ros más entusiastas —a menudo los más antiguos—
han descrito a las CMC como redes sociales libres de marc a d o res físicos
donde la comunicación puede fluir sin barreras de ningún tipo, otros au-
t o res argumentan recientemente que la identidad, al (re ) c o n s t ruirse en la
compleja trama de los ambientes en línea, da cuenta de estratificación so-
cial en clases, género, edad, etnicidad y demás ejes de interacción (y do-
minación) social entre los actores y actrices que componen estos ambien-
tes en línea6.

Aunque la dinámica implícita dentro de las CMC es en extremo com-
pleja, el papel que las organizaciones de la sociedad civil (OSC) pueden ju-
gar al apropiarse de las TIC ha sido, es y será de vital importancia en dife-
rentes escenarios políticos interrelacionados entre sí y que se manifiestan a
n i vel local, nacional, regional y global. Según Ribeiro (1998), el carácter
contestatario de las CMC fue emergiendo a partir del movimiento de con-
tracultura de California que desde principios de la década del 80 aport ó
elementos importantes para la formación de una cultura política de las re-
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5 Correo electrónico, listas de discusión, ‘bulletin board systems’ (BBS), ‘multi-user dungeons’ (MUD),
‘newsgroups’, ‘Internet Relay Chat’ (IRC), etc.

6 Entre otros ensayos que dan cuenta de la complejidad resultante de la negociación de identidad en
las CMC, cabe aquí señalar algunos estudios específicos sobre género (O’Brien 1999), indicadores
raciales en comunidades en línea (Burkhalter 1999), identidades ficticias (Donath 1999), así como
poder y jerarquización social (Reid 1999).



des. Se fue consolidando así una visión utópica que, de forma anárq u i c a ,
a rticularía medios alternativos sobre una plataforma profundamente de-
m o c r á t i c a7.

La sociedad civil y las TIC bajo el efecto de la globalización

El escenario donde las OSC y los nuevos movimientos sociales se desenvuel-
ven y evolucionan es uno donde el fenómeno de la globalización, de la ma-
no con el proceso de acumulación flexible y el modelo de desarrollo ‘infor-
macionalista’ descrito por Castells8, están ocasionando que sectores dentro
de ciertas economías, e incluso sociedades enteras, sean estructuralmente
irrelevantes dentro de la ‘i-lógica’ del sistema. Castells (1996) describe este
proceso de exclusión social acelerada como la emergencia de los ‘agujeros
negros’ de la nueva era de la información de donde, estadísticamente ha-
blando, no hay salida de la miseria absoluta. Al mismo tiempo, las organi-
zaciones de base así como las organizaciones no-gubernamentales (ONG)
de carácter nacional e internacional (también llamadas ‘neo-’ o ‘para-guber-
namentales’ ya que tienden a suplantar los organismos de gobierno debili-
tados bajo el efecto de las políticas de ajuste estructural y la necesidad de le-
gitimación de un sistema político representativo en franco deterioro) pue-
den, o bien convertirse en cuerpos autónomos que negocian libremente la
agenda de los pueblos frente a los sectores público y privado, o simplemen-
te sucumbir a un discurso alienado al proceso neoliberal aportando incluso
los mecanismos de auto-control que el mismo mercado utiliza para ‘corre-
gir’ sus excesos (Yúdice 1998).
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7 Aunque aún es muy temprano para hacer algún tipo de generalización, asistimos en la actualidad a
la proliferación de grupos sin fines de lucro que de forma totalmente descentralizada están dando
cobertura multimedia e independiente, tanto global como localizada, al creciente número de movi-
lizaciones sociales en contra de las contradicciones y asimetrías intrínsecas al modelo económico
neoliberal con apoyo multinacional. Nos referimos en particular a los ‘indymedia’ (centros de me-
dios independientes), que aunque originarios de Norteamérica, están proliferando en centros urba-
nos de diversos continentes (ver http://indymedia.org/).

8 El ‘informacionalismo’ es el modo de desarrollo, característico de nuestros tiempos, que está basa-
do en la combinación óptima de la generación de conocimiento, el procesamiento de la informa-
ción y la comunicación simbólica (Castells 1996).



Sin embargo, con el apoyo táctico de las TIC, la democratización de
asuntos políticos de influencia global es hoy día un componente auténtico de
una agenda común sin territorio delimitado. ¿Pe ro común para quién? ¿Cu á-
les son las nuevas fuerzas o actores sociales que pueden hacer eco de pro c e-
sos ve rdaderamente transformativos de la injusticia social y del total desba-
lance con el medio ambiente natural en que nos sume el modelo patriarc a l
de crecimiento económico ilimitado, que tan peligrosamente amenaza nues-
tra simple permanencia como especie en el tiempo? Como Castells (1997) y
Melucci (1996) —entre otros— han explicado, la explotación en los actua-
les momentos es sinónimo de “d e p r i vación sobre el control de constru c c i ó n
de significados” (Melucci 1996: 182) y como los procesos de dominación es-
tán circunscritos a flujos de información, la batalla se libra en contextos cul-
turales donde la autonomía “…depende de flujos de información inve r s a”
(Castells 1997: 66). De esta forma, el lenguaje y el proceso de codificación
para nombrar la realidad y organizar sus contenidos dependerá, en gran me-
dida, de la producción y apropiación de conocimiento no manipulado, y es-
to como resultado del fortalecimiento de destrezas analíticas y capacidad au-
tocrítica de nuevos actores y actrices sociales (Melucci 1996, 1998). Pa r a f r a-
seando a Castells: “quiénes son los que interactúan y quiénes los interactua-
d o s”, está definiendo cuáles son los sistemas de dominación y liberación, re s-
p e c t i vamente, de la sociedad de la información (1996).

Las CMC y las organizaciones 
de la sociedad civil en la región

Desde la década del 80 y hasta principios de la del 90, diferentes grupos or-
ganizados se dedicaron a apropiarse de estas nuevas tecnologías, transfor-
mándolas en instrumentos claves para el desarrollo, capaz de reducir las di-
ferencias entre el llamado Norte y Sur (así como también las diferencias en-
tre el Norte que está en el Sur y el Sur que está en el Norte). Sin embargo,
no fue sino hasta el principio de la década del 90 cuando la Internet comen-
zó a ser de uso común en diversas universidades y ONG de América Latina
y el Caribe. Organizaciones como la Association for Progressive Communica-
tion9, una red internacional sin fines de lucro que brinda apoyo informáti-
co a OSC, o la Fundación Redes y Desarrollo (FUNREDES), jugaron un
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papel relevante en la Región al proveer tempranamente de nodos de conec-
tividad en diversos países de la Región y/o modelos estratégicos o metodo-
lógicos para la construcción de redes nacionales y regionales (Pimienta
1993b).

Sin embargo, en un estudio elaborado por Ricardo Gómez (1998) en el
que se constataron algunas de las ventajas que las TIC habrían aportado a
las ONG en la Región (en particular los efectos de primer nivel a conse-
cuencia de correo electrónico), fueron pocas las evidencias de efectos de se-
gundo orden que hubieran tenido un impacto más profundo en las respec-
tivas capacidades organizativas de las ONG incluidas en la encuesta (básica-
mente en términos de relaciones de intercambio y balance equitativo de la
participación). Para el caso particular de la organización COLNODO de
Colombia10, Gómez (1998) se refirió a la ‘nostalgia de comunidad’ como
único sostén de la CMC estudiada, lo cual, según el autor, no sería indica-
tivo de un ideal común de pertenencia a una sólida comunidad global de
OSC. Gómez concluye que ya a mediados de la década del 90, el nicho que
la APC había generado en la Región se había diluido junto con el adveni-
miento de proveedores comerciales de Internet que abarataron los costos y
trajeron consigo además la masificación y subsiguiente banalización del uso
de estas nuevas tecnologías (1998).

En contraste con hipótesis de trabajo muy optimistas sobre el impacto
positivo de las TIC en los procesos de desarrollo de la Región, han sido mu-
chas las dificultades para estimar sus impactos en las OSC y sus usuarios al
mismo tiempo que son pocos los esfuerzos sistemáticos que brindan una
clara visión de conjunto. Cabe señalar la investigación en curso dirigida por
Kemly Camacho de la Fundación ACCESO11 (Costa Rica) quien en un
avance de sus resultados, sienta las bases de un marco de evaluación apro-
piado que incorpora además herramientas metodológicas que han servido
para estudiar el impacto que ha tenido la adopción de las TIC en una mues-
tra de OSC de Centroamérica (Camacho 2000). Con el valioso aporte de
iniciativas de este tipo, será entonces posible imaginar esfuerzos movilizado-
res que puedan a la vez fortalecer el sector terciario y permitir la creación de
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10 COLNODO (http://www.colnodo.apc.org/).
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mecanismos para un real conocimiento de los impactos de las TIC en la so-
ciedad. A partir de los mismos, se podrán establecer estrategias que busquen
generar un impacto social positivo, favoreciendo el desarrollo social en la
Región.

El establecimiento de marcos de cooperación y alianzas estratégicas en-
tre individuos y OSC es también un factor fundamental orientado en la di-
rección de un impacto positivo de las TIC para el desarrollo social. Se jus-
tifica así la experimentación de aplicaciones y metodologías novedosas que
dan soporte a la acción colectiva, constituyéndose en un valioso aporte pa-
ra el uso social que la sociedad civil en la Región pueda hacer de las TIC.
Transitar este camino requiere recursos a veces difíciles de encontrar en la
cooperación internacional, más interesada en la instalación de equipos y la
transferencia tecnológica que en el uso ‘con-sentido’ y la apropiación efecti-
va de estas tecnologías por parte de los actores implicados. Así es que con-
siderar la conectividad como un elemento importante, mas no suficiente,
para contribuir al desarrollo, es un sólido argumento común al grupo de in-
vestigadores y activistas de la Región que, asociados a la iniciativa PAN del
CIID/IDRC, han contribuido con su trabajo y experiencias al documento
“Internet… ¿para qué?”, elaborado de forma conjunta entre la Fundación
ACCESO y el CIID/IDRC (Gómez y Martínez 2001).

La MISTICA del trabajo de colaboración en la Internet

Entre el proceso y el contenido

La Metodología e Impacto Social de las Tecnologías de la Información y de
la Comunicación en América (MISTICA) ha consolidado con éxito una red
humana de investigadores y activistas sociales, en la región de ALC, intere-
sados en la dimensión social de las TIC. Ha sido un proyecto ejecutado por
la organización FUNREDES con apoyo de la iniciativa PAN del
CIID/IDRC y la Fondation Charles Léopold Mayer pour le Progrés de l’Hu-
manité (FPH)12. El proyecto, que se inició en noviembre de 1998, ha con-
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cluido formalmente en la reunión de Santo Domingo el 3 de marzo de
2001. Sin embargo, ésta no ha sido razón suficiente para que cese el inter-
cambio entre el nutrido grupo de investigadores y activistas de la Región
que constituye la red MISTICA, la cual servirá de base para la consolida-
ción y ejecución del proyecto OLISTICA, el Observatorio Latinoamerica-
no y Caribeño del Impacto Social de las TIC para la Acción.

MISTICA ha experimentado con una metodología de articulación pa-
ra comunidades virtuales que integra de forma apropiada los recursos de in-
formación y comunicación, ofreciendo simultáneamente soluciones a los
obstáculos lingüísticos, reduciendo la sobrecarga de información y acomo-
dando la participación a distancia de personas a conferencias localizadas.

Conscientes de que en los movimientos sociales los ‘procesos’ son tan o
más importantes que los ‘contenidos’, MISTICA ha buscado un balance
justo entre el objetivo de forma (aproximación metodológica) y el objetivo
de contenido (fortalecimiento de un grupo social), siendo este balance uno
de los parámetros críticos del proyecto. Como tal, MISTICA se ha ubicado
en ‘la frontera entre la investigación social y la acción de terreno’ con la me-
ta clara de lograr resultados coherentes al combinar ambos niveles. La ges-
tión del proyecto ha evitado la conformación de solo un simple grupo de re-
flexión intelectual desconectado de la realidad sino que, por el contrario, ha
incentivado una alta calidad académica entre las y los activistas de campo,
como requisito fundamental para sistematizar la experiencia.

Aunque en este artículo no se debatirá sobre el análisis de contenido re-
levante de las discusiones (para más detalles ver Pimienta 2001), es intere-
sante destacar que la temática del impacto social de las TIC en el contexto
de la globalización, es el tema central que aglutina a los participantes de
MISTICA. Debido a que el uso del término ‘impacto’ ha sido factor de con-
troversia en el seno de la CV (dado su carácter mecanicista y unidireccional)
se ha conformado una matriz que expresa mejor la relación causal y sistémi-
ca entre TIC y sociedad. Así es que se han tomado en consideración los si-
guientes ‘ejes principales’ de análisis: (a) educación, (b) democracia, (c) go-
bernabilidad y participación ciudadana, (d) lengua y cultura, y (e) salud.
También dentro de la matriz, los siguientes ‘ejes transversales’ atraviesan los
temas anteriores: (i) género, (ii) poblaciones socialmente discriminadas y
(iii) medio ambiente. Voces disidentes cuestionan aún, con mucha legitimi-
dad, que el esquema establecido es todavía rígido y que, respondiendo a la
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visión no neutral del pensamiento cartesiano, intenta clasificar antes que
discutir e innovar. Al mismo tiempo, se ha señalado repetidas veces que cul-
tura y lengua son conceptos que requieren de una elaboración más profun-
da y que la matriz, en esos términos, deja a las culturas y lenguas indígenas
supeditadas a las lenguas consideradas dominantes (desafortunadamente la
capacidad multilingüe del experimento no permite aún la traducción a nin-
guna lengua indígena). 

Pero en la discusión también se escucha la voz del consenso. En un do-
cumento de síntesis de las discusiones se define un rumbo común entre la
multitud de voces:

“…Se plantea un desafío permanente para la sociedad civil que trabaja por
modelos alternativos, no sólo de desarrollar sus propias experiencias e ins-
trumentos (para lo cual la flexibilidad de las TIC presta ciertas ventajas) si-
no también de velar por sus intereses y ejercer presión en las esferas de de-
cisión… Esto implica la necesidad de trabajar para que las TIC sirvan pa-
ra mejorar las condiciones de vida de las poblaciones, impulsando mode-
los alternativos de desarrollo que respeten la diversidad, promuevan la
equidad, estén en armonía con el ambiente y permitan un desarrollo hu-
mano sostenible”. (Comunidad Virtual MISTICA, documento de síntesis
preparado por Nora Galeano de la Fundación ACCESO, 1999)

Esquema general del proyecto MISTICA

La figura 1 muestra la representación esquemática de los conceptos funda-
mentales del proyecto MISTICA. Los tres pilares representan los ‘objetivos’,
‘ingredientes’ y los ‘productos esperados’ del proyecto mientras que las for-
mas ovoides que se intersecan en el plano medio, representan las esferas de
responsabilidad, tanto de la ‘coordinación del proyecto’ como de la ‘comu-
nidad virtual’ (CV). Los pilares, por su cuenta, descansan sobre dos bases,
una situada del lado de la coordinación y la otra del lado de la CV. La pri-
mera representa los ‘principios fundadores’ del proyecto, mientras que la
segunda representa las ‘reglas de la CV’ junto a la ‘definición de los proto-
colos subsecuentes’. Arriba, en forma de un espacio abierto en expansión,
aparecen los ‘meta-ingredientes’, el componente metodológico del proyecto.
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Figura 1: Esquema general del proyecto MISTICA

A continuación se desarrollarán con más profundidad cada uno de estos com-
ponentes para ilustrar mejor la complejidad y riqueza de esta experiencia.

Objetivos del proyecto

Los siguientes fueron los objetivos básicos de este proyecto:

- Fortalecer los actores sociales de las TIC en la Región a través del traba-
jo de colaboración y la estructuración de la información relevante a es-
te grupo.

- Constituir una red humana para la investigación y apropiación de las
TIC, en la perspectiva de conducir e interpretar los cambios sociales,
con la capacidad y los recursos de información para emprender acciones
de colaboración.
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- Realizar diagnósticos regionales sobre el impacto social de las TIC y es-
tablecer una agenda de recomendaciones y proposiciones.

Una serie de objetivos secundarios o metodológicos que acompañaron los
tres objetivos principales fueron los siguientes: (a) diseñar, aplicar y validar
una ‘metodología’ para la articulación de comunidades virtuales y permitir
la participación a distancia a reuniones localizadas; (b) crear una ‘red de in-
formación’ descentralizada sobre actores, proyectos y actividades relevantes
del impacto social de las TIC en América Latina y el Caribe (ALC); (c)
Contribuir, desde la región de ALC, al Taller Temático “Sociedad y TIC” de
la FPH; (d) fortalecer la gestión del Sistema de Comunicación e Informa-
ción de la Alianza para un Mundo Solidario y Responsable; (e) definir la
‘agenda de prioridades’ sobre los desafíos que tiene la región de ALC para el
desarrollo de las TIC con una visión hacia el impacto social, integrando las
perspectivas de género y de otros grupos discriminados; y (f) realizar estu-
dios preliminares y aplicaciones pilotos que aporten al ‘diagnóstico sobre el
impacto de las TIC’ en la Región de ALC desde diferentes vertientes y que
éstas sirvan como base para la discusión.

La comunidad virtual

La CV está constituida por todas las personas que han decidido dar algo de
su tiempo para participar, más o menos activamente, en la aventura colecti-
va de compartir experiencias y tratar de colaborar a distancia. Hasta finales
de agosto de 2000 la CV estaba constituida por 215 personas13. Sin embar-
go, el número inicial de suscritos fue mayor (311) pero al final de la expe-
riencia EMEC (cuando las facilidades de traducción y síntesis fueron elimi-
nadas) varios participantes no hispanohablantes se retiraron de la lista, en
particular muchos de los EE. UU. Por otra parte, la composición por sexo
muestra que para agosto de 2000, un 65% de los participantes eran de se-
xo masculino y un 35% de sexo femenino, cifra coherente con los datos
agregados por sexo a nivel global de uso de Internet, indicando un leve pro-
greso al incremento de la presencia femenina.
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Todos los mensajes que han circulado en MISTICA desde su inicio son
parte de la memoria colectiva de la CV, que se encuentra alojada en el ser-
vidor web de FUNREDES14. Hasta el momento de la preparación de este
manuscrito (abril 2001), más de 2.000 mensajes han sido la contribución
de la CV a la discusión colectiva. En la tabla 1 se contabiliza el total de men-
sajes enviados a la lista hasta agosto de 2000 y se obtiene un promedio de
contribución cercano a dos mensajes por día, lo cual es una cifra deseable
para una CV de este tipo (creemos que si esta cifra se ubica por debajo de
0.25 podría ser indicativo de desinterés por parte de los y las participantes;
por otro lado, si se incrementa por encima de 4 podría convertirse en una
molestia para muchas y muchos otros). La tabla 1 también da cuenta de un
incremento notable en el porcentaje de suscritos que contribuyeron con
mensajes en relación a enero del mismo año, quedando el porcentaje por de-
bajo de las expectativas de una experiencia orientada hacia la participación
(sin embargo, la cifra es relativamente alta en comparación con listas de dis-
cusión similares).

Tabla 1: Contribución de mensajes por parte de la CV MISTICA.

La Tabla 2 muestra el número de suscritos y suscritas por país y región so-
bre un total de 256 y 215 personas en enero y agosto del año 2000, respec-
tivamente. Se evidencia una débil presencia en el Caribe inglés, Puerto Ri-
co y Brasil a pesar de los esfuerzos de diseminación llevados a cabo para evi-
tarlo. Asimismo, es visible una reducción de los suscritos provenientes de
América del Norte, tal como se indicó anteriormente.
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Enero 2000 Agosto 2000

Número de personas que han contribuido con mensajes 70 (27%) 117 (38%)
Número promedio de contribuciones por suscrito 2.5 3.31
Número total de contribuciones 545 1029
Número máximo de contribuciones por participante 47 84

Número promedio de contribuciones por día 1.8 1.9



Tabla 2: Número de personas suscritas por país y/o región.

En la tabla 3 se muestra la distribución por edades y considerando que
MISTICA es una comunidad de especialistas en el tema de las TIC, los
suscritos y suscritas son mayoritariamente jóvenes (más del 25% son me-
n o res de 30 años y más del 50% son menores de 38 años). Sin embargo, la
tendencia hacia el final de la experiencia (como muestra la columna corre s-
pondiente a agosto) fue al incremento de la edad promedio de los suscri-
tos y suscritas.

Finalmente, el modelo de CV permitió la suscripción en varios idiomas
simultáneamente y la gran mayoría lo hizo en castellano (244), seguidos por
inglés (24), francés (15) y solo 2 en portugués. Considerando el gran esfuerzo
que significó mantener el multilingüismo en MISTICA, ha sido una lástima
no haber logrado incrementar la captación de público de habla no hispana.
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tribuida por país de origen.

País o región 01/2000 08/2000 País o región 01/2000  08/2000
África 1 4 Honduras 4 2

Argentina 22 25 México 27 29
Bolivia 4 3 Nicaragua 2 2

Brasil 8 9 Norteamérica 28 9
Caribe francés 10 13 Paraguay 3 2
Caribe inglés 1 2 Perú 9 10

Chile 11 14 Salvador 3 0
Colombia 10 6 Uruguay 2 1

Costa Rica 5 6 Venezuela 31 23
Cuba 3 3 Equipo MISTICA15 17 10

Rep. Dom. 17 13 Organismo internacional 6 6
Ecuador 8 6 Procedencia desconocida 4 -
Europa 14 16 Oceanía - 1

Guatemala 3 2 TOTAL 256 215



La coordinación del proyecto 

La coordinación de MISTICA ha sido ejecutada como un abanico de pape-
les colegiados. Valorar a la persona humana como centro de toda actividad
e integrar de forma dinámica a personas que participan en la CV en accio-
nes específicas han sido dos rasgos característicos de la modalidad de con-
ducción de esta experiencia. En particular, la ‘coordinación general’ ha ju-
gado un papel estratégico al diseñar los ingredientes pero captando lo más
fielmente posible los mensajes de la CV para mantener el proceso actualiza-
do permanentemente; la ‘moderación’ ha sido el grupo que hace respetar las
reglas establecidas para el normal funcionamiento del sistema de conferen-
cia electrónica; el grupo EMEC ha estado a cargo del ‘sistema de elabora-
ción de síntesis y traducciones’; la ‘animación y conducción’ han estado a
cargo de mantener el ritmo de la conferencia electrónica al seguir agendas
predeterminadas; el ‘webmaster’ es quien ha tenido la responsabilidad del si-
tio web del proyecto; y finalmente el grupo PAD que ha sido responsable de
la ‘participación a distancia durante las reuniones cara a cara’.

Tabla 3: Distribución por edades de las personas suscritas en MISTICA.
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Enero 2000 Agosto 2000
Edad número porcentaje número porcentaje
< 25 25 9.8 17 7.9
26-30 44 17.2 27 12.6
31-35 33 12.9 29 13.5
36-40 54 21.1 46 21.4
41-45 39 15.2 28 13.0
46-50 30 11.7 23 10.7
51-55 17 6.6 23 10.7
> 56 10 3.9 14 6.5
? 4 1.6 8 3.7



Los ingredientes del proyecto

MISTICA ha sido mucho más que una comunidad virtual. El proyecto fue
articulado en relación activa con los ingredientes que pueden ser clasifica-
dos en las siguientes categorías: comunicación, información y acción.

La comunicación

Un flujo de comunicación incesante, tanto dentro como por fuera de la co-
munidad virtual ha caracterizado a MISTICA desde su inicio. Fiel a su prin-
cipio de promover una cultura de comunicación que sea respetable, demo-
crática y centrada en temas de interés general, la coordinación del proyecto
hizo un gran esfuerzo inicial por explicar con claridad las reglas requeridas
para una comunicación adecuada, lo cual ha redundado en una CV carac-
terizada por un nivel de disciplina y cohesión sin precedentes. La modera-
ción, por su cuenta, ha hecho un uso apropiado de la herramienta EMEC
(ver más adelante) y de forma paciente, pedagógica y sistemática, ha mol-
deado la expresión de las contribuciones dentro del mejor modelo de eti-
queta en el uso de las listas electrónicas. 

Conscientes además de que las CV no reemplazan a las comunidades
cara a cara, sino que eventualmente las complementan, la coordinación or-
ganizó dos reuniones presenciales, ambas en República Dominicana. La pri-
mera de ellas, llevada a cabo en la hermosa bahía de Samaná en abril de
199916, tuvo por objeto finalizar las discusiones que ya habían comenzado
dentro de la CV para así plasmar estos resultados en un documento peda-
gógico que se ha llamado Doc-Sam17, un ‘relato onírico de la reunión’ que
toma la forma de una carta a un amigo ficticio y que se centra en los pro-
cesos del proyecto. La segunda reunión, que tuvo lugar en la ciudad de San-
to Domingo en marzo de 200118, creó un clima propicio para la gradual
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16 Para mayor información sobre la reunión de Samaná (abril 1999) visite el siguiente enlace: http-
://funredes.org/mistica/castellano/eventos/samana/

17 Documento Doc-Sam de la reunión de Samaná (http://funredes.org/mistica/castellano/ciberoteca-
/tematica/esp_doc_sam2_1.html).

18 Para información sobre la reunión de Santo Domingo (abril 2001) visite el siguiente enlace: http-
://funredes.org/mistica/castellano/eventos/reunionmist/



transición entre el final del proyecto MISTICA y la conformación del ob-
servatorio regional OLISTICA.

Ambas reuniones tuvieron carácter experimental ya que tuvieron como
objetivo el establecer las condiciones para una mentalidad de trabajo de co-
laboración entre las personas que han participado en el proyecto. Como tal,
bien se les podría calificar de ‘reuniones del nuevo paradigma’ al incluir los
siguientes y novedosos ingredientes: 

- la ausencia de una agenda oculta con objetivos diferentes a los mencio-
nados públicamente; 

- una reunión virtual previa y posterior a la reunión espacial que siente las
bases para los encuentros y aporte elementos valiosos para la elaboración
de las agendas de trabajo;

- la selección de los y las participantes en función de criterios preestable-
cidos (básicamente en función de su grado de participación en la discu-
sión electrónica) con especial sensibilidad al equilibrio entre representa-
ción por sexo, región y/o temática especializada;

- la entrega a tiempo de toda la información relevante antes de la reunión,
con la dificultad adicional de que el criterio de selección, según este mo-
delo, imprime una limitante de tiempo considerable entre el proceso de
preparación y la reunión;

- un mecanismo de facilitación sin jerarquía entre las y los participantes
y con reglas democráticas definidas en conjunto (sin favorecer la parti-
cipación de aquellos que por su condición de poder puedan aprovechar
esta condición para extralimitar sus contribuciones); 

- un proceso de participación a distancia (PAD) de las personas no invi-
tadas (sobre PAD ver más adelante); 

- la puesta en el web de la síntesis de los debates el mismo día de la reu-
nión, lo cual resulta en una capitalización continua de la discusión al
quedar la información almacenada y casi inmediatamente disponible en
el servidor web público.

Si bien dista aún la ocurrencia de una reunión ‘perfecta’, MISTICA ha ido
creando y propagando un modelo alternativo de sincronización en la comu-
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nicación para promover en la Región el espíritu de colaboración integrado
a el papel catalizador de las TIC19.

La información

La manera como se estructura la información relevante en MISTICA ha si-
do de vital importancia y uno de los mayores éxitos del proyecto. El sitio
web puede ser accedido en 4 idiomas diferentes (español, francés, inglés y
portugués) y ofrece en total más de 70Mb de información disponible en
más de 700 páginas web alojadas en el servidor público de FUNREDES20.
Hasta el mes de agosto de 2000, el web había sido visitado más de
1.000.000 de veces, alcanzando un promedio aproximado de 5.000 visitan-
tes por día (cifra que está en aumento: en mayo de 2001 el promedio de vi-
sitas diarias es alrededor de 8.00021). Así es que mucho más que un depósi-
to estático de información, MISTICA provee de una muy organizada me-
moria de las contribuciones de la comunidad virtual (cerca del 15% del vo-
lumen total de información) más acceso a una gran diversidad de documen-
tos, que como resultado de los componentes de investigación y disemina-
ción del proyecto, se encuentran disponibles en el web22.

El ‘metasitio’ de MISTICA23 se encuentra organizado en forma de base
de datos y ofrece una interfaz amigable de información en línea y relevante
al tema del impacto social de las TIC en la Región. En su estado actual, la
base de datos está integrada por una muestra piloto que posee alrededor de
100 entradas relacionadas con dicho tema, incluyendo, entre otros, una lis-
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19 Conocemos de una experiencia semejante llevada a cabo en Nicaragua donde se implementó un
sistema de participación a distancia (PAD) durante una reunión entre la prensa rural y diferentes
g rupos comunitarios, facilitada por la Red de De s a r rollo Sostenible de Ni c a r a g u a
(http://www.sdnnic.org.ni/).

20 El servidor de FUNREDES es un IBM Netfinity 3000 bajo una plataforma Linux que soporta una
herramienta de gestión de bases de datos Postgre SQL y PHP.

21 Para información actualizada sobre las estadísticas de acceso al servidor de FUNREDES visite: http-
://funredes.org/internet/stats/es/statistics.html 

22 La lista de los documentos del proyecto MISTICA que sirven como marco del nivel de reflexión
sobre el impacto social de las TIC en la Región se encuentra en: http://www.funredes.org/mistica-
/castellano/ciberoteca/

23 ‘Metasitio’ es la traducción del inglés ‘clearinghouse’ y se encuentra disponible en la siguiente pági-
na web del proyecto MISTICA (http://funredes.org/mistica/metasitio/).



ta de investigadores, activistas, proyectos, eventos e instituciones relevantes.
En un futuro, y de disponer de los fondos necesarios, es muy probable que
este ‘metasitio’ se constituya en una referencia internacional obligada (la ba-
se de datos ha sido diseñada de tal forma que cada contribución es primero
revisada por un equipo moderador que selecciona y organiza la información
en diferentes campos de acuerdo a la relevancia y temática particulares).

Adicionalmente, un grupo de más de 1.000 referencias bibliográficas
sobre las TIC y procesos de desarrollo sostenible en la Región se ha hecho
público gracias al aporte de un miembro de la comunidad. 

La acción

El componente de acción ha sido desde el principio una de las más elevadas
ambiciones en la formulación del proyecto MISTICA. El proceso de cons-
trucción de una red humana y el diálogo permanente son, en efecto, una
poderosa forma de acción en la que muchas y muchos han aportado activa-
mente. Por otro lado, una cierta cantidad de indicios y comunicación per-
sonal dan muestra de la silenciosa, pero notoria, contribución de MISTICA
en la construcción de capital social al fortalecer nexos de afinidad en peque-
ños grupos dentro y fuera de la CV. Este proceso ha venido ocurriendo de-
trás del telón sin que la misma coordinación pueda estar totalmente entera-
da de la proyección y alcance del mismo.

MISTICA dio lugar a otra forma de acción que llamó Yanapanako24.
Las aplicaciones piloto (AP), como también fueron llamadas, constituyeron
una novedosa modalidad de financiamiento de pequeños proyectos de in-
vestigación-acción. El proceso de selección consistió en un llamado a con-
curso y un jurado compuesto por la coordinación del proyecto más tres
miembros autopostulados de la misma CV, quienes evaluaron las propues-
tas. Inicialmente concebidas como estudios de diagnóstico o aplicaciones de
metodologías diseñadas para la evaluación del impacto social de las TIC, el
criterio para la elaboración de propuestas se amplió al definir las siguientes
áreas temáticas: (a) favorecer el aumento de las cuotas del poder de las y los
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ciudadanos; (b) generar interacción y sinergia entre los actores y las actrices
del campo; (c) crear espacios de interdependencia entre los sectores de la so-
ciedad; (d) favorecer la preservación de las identidades; (e) favorecer el cre-
cimiento de las autonomías locales; (f) tener un contenido social fuerte y ar-
ticulado a procesos sociales existentes; (g) fomentar la diversidad y la visión
holística a nivel de los 3 ejes transversales (género, medio ambiente y pobla-
ciones socialmente discriminadas), las lenguas y las culturas, las oportunida-
des de acción, las actividades y los ejes de trabajo; (h) ser proactivo, es de-
cir, resultar en acciones concretas de apropiación social de las TIC; y (i) ela-
borar procesos de evaluación continua.

Se evaluaron nueve propuestas y se escogieron seis de ellas para otorgar-
les un financiamiento aproximado de 10.000 USD a cada una. Proyectos en
Argentina, Bolivia, Brasil, México, Nicaragua y Venezuela tuvieron así la
oportunidad de explorar una amplía diversidad temática desde una visión
social del uso de las TIC en la Región: derechos para las niñas y niños, co-
munidades indígenas, salud pública, participación ciudadana y gobernabili-
dad electrónica, constitución de una comunidad virtual de estudiantes de
postgrado sobre temas de desarrollo y una propuesta de investigación-ac-
ción participativa durante la constitución de un telecentro. Información de-
tallada sobre cada aplicación piloto, que incluye un recuento narrativo de
cada experiencia así como informes técnicos e información de contacto, se
encuentra en la página web de seguimiento de Yanapanako25.

Aunque desde el principio se facilitó un espacio de comunicación para
estimular el intercambio entre estas aplicaciones piloto, así como entre ellas
y el resto de la comunidad, fue poca la acción de colaboración que resultó
de este esfuerzo. La naturaleza peculiar de estos proyectos que requieren un
alto grado de sofisticación técnica, aunado a un escenario cambiante, la es-
trechez económica y la organización interna de las ONG que participaron
en la experiencia, determinaron que muchos resultados y procesos no fue-
ran socializados a tiempo (como lo expresó uno de los responsables de las
AP quien manifestó vergüenza al no haber tenido resultados a tiempo, y por
ende, no haberse sentido cómodo para compartir con el resto las dificulta-
des atravesadas). A partir de esta experiencia concreta, la exploración futu-
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ra de las condiciones necesarias para crear un clima de confianza que posi-
bilite una comunicación más fluida durante la ejecución de propuestas so-
bre y a través del uso de las TIC, es terreno fértil para aportar a la constitu-
ción y dinámica del observatorio OLISTICA, como será discutido poste-
riormente.

Los meta-ingredientes del proyecto

El componente metodológico del proyecto es básicamente la puesta en fun-
cionamiento y la evaluación de la metodología EMEC y PAD, que se des-
criben a continuación:

• EMEC: Gestión eficiente de las conferencias multilingües26

La metodología EMEC27, originalmente concebida por FUNREDES y EN-
DA-CARIBE en 1997, permite enfocar mejor las conferencias electrónicas
y así hacer frente a la ‘sobrecarga’ de información; también facilita y desa-
rrolla la comunicación dentro de las comunidades virtuales, en particular
permitiendo el multilingüismo de la lista. La metodología28 permite que ca-
da contribución sea sintetizada y esta síntesis, traducida por humanos en los
cuatro idiomas usados en MISTICA. La contribución original es al mismo
tiempo traducida automáticamente y el conjunto completo, colocado de
forma articulada en la página web. El resultado final es que la usuaria o el
usuario recibe por correo electrónico una síntesis breve y descriptiva de ca-
da contribución en el idioma seleccionado (durante el proceso de suscrip-
ción) y en el mismo mensaje, los enlaces respectivos para tener acceso a las
contribuciones originales en el idioma preferido.

El componente humano es factor fundamental en EMEC ya que pone en
o rden semántico las ideas contenidas en los mensajes originales al ser sinteti-
zados y al traducir manualmente estos resúmenes de una lengua a otra. Au n-
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que la metodología ha re p resentado un gran reto, el potencial que ella tiene
es enorme al considerar que aplicándola se puede ampliar la capacidad de co-
municación sobre barreras lingüísticas, invitando a la diversidad en ambien-
tes virtuales que, por lo general, tienden a la homogeneidad y, por ende, a la
debilidad de su constitución interna. Por lo mismo que el factor humano es
crítico en el proceso, el costo asociado es considerablemente alto, estimándo-
se que al principio, por cada mensaje que circulaba en la lista se inve rtían en
el proceso aproximadamente 20 USD. Sin embargo, la automatización de va-
rias tareas concernientes al flujo de información entre los componentes del
sistema redujo el costo por un factor aproximado del 50%. A partir de la ex-
periencia acumulada, se está diseñando en los actuales momentos una nueva
versión de EMEC que será, no solo más eficiente, sino más efectiva al poder
acomodar las necesidades part i c u l a res de cada participante definiendo así un
p e rfil individualizado de acuerdo a gustos y necesidades personales.

• PAD: La participación a distancia

La PAD29 es una metodología para articular una reunión tradicional cara a
cara con una conferencia electrónica, permitiendo así que personas de la CV
que no han podido participar en una reunión puedan enterarse de su pro-
greso y de manera casi sincrónica, aportar su contribución. Los componen-
tes fundamentales de esta metodología son la ‘PAD hacia fuera’ (PAD-
OUT), que constituye la interfaz que toma la información en la reunión
presencial y la dirige hacia la reunión virtual y la ‘PAD hacia adentro’ (PAD-
IN), que canaliza los aportes de la CV, que ubicada en posición remota, res-
ponde a los mensajes de la reunión presencial. Dos experimentos no fueron
suficientes para llegar a un nivel realmente eficiente de interacción.
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Resultados de la auto-evaluación

Al ser un proceso fundamentado sobre la auto-reflexión, la evaluación con-
tinua se ha constituido en un elemento importante para el éxito de MISTI-
CA. Una combinación de cuestionarios distribuidos por correo electrónico
y alojados en el servidor público de Internet30 ha permitido a la coordina-
ción tomar en consideración las opiniones de los participantes, quienes han
influenciado así el proceso durante todo el curso del proyecto.

Evaluación intermedia

En un cuestionario elaborado a mitad del proyecto y que tuvo un promedio
de respuesta del 14.1%, en relación al total de suscritos, se incluyó una lis-
ta de descriptores de MISTICA y se les pidió a los participantes que com-
pletaron la encuesta que asignaran un valor numérico (del 1 al 10) para de-
finir los atributos positivos, neutros y negativos que mejor describieran la
experiencia. Fue así como MISTICA fue considerada como un proceso ‘ori-
ginal’, ‘creativo’ y ‘ético’ (categorías positivas), mientras que también fue ca-
talogada como ‘muy teórica’, ‘desordenada’ e ‘incomprensible’ (categorías
negativas). En el punto medio (categorías neutras), MISTICA fue evaluada
como ‘transparente’, ‘democrática’ y ‘ordenada’. Según esta evaluación, los
objetivos más importantes para los participantes fueron la constitución de
una red humana, la creación de las condiciones para el trabajo de colabora-
ción entre los actores del campo y al mismo tiempo, la creación de una red
de información descentralizada con información sobre actores, proyectos y
actividades relevantes del impacto social de las TIC en ALC.

Aunque los objetivos mejor logrados, según esta primera evaluación,
fueron la facilitación de una reflexión regional colectiva sobre del impacto
social de las TIC en ALC, la creación de una red de información descentra-
lizada y la creación de las condiciones para el trabajo de colaboración, tam-
bién se señalaron ciertas áreas que requerían de mayor atención. Algunos
comentarios indicaron que el estilo de conducción tendía a ser algo vertical
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y un poco centralizado. Se lamentó, además, sobre la debilidad de la parti-
cipación, siendo éste un sentimiento compartido de forma general. Se le
sugirió así a la coordinación que facilitara la descentralización de la conduc-
ción e, incluso, que propusiera una estrategia que fomentara una participa-
ción más activa. En otro orden de ideas, se señaló también una cierta difi-
cultad por parte de la coordinación para comunicar efectiva y pedagógica-
mente el contenido del proyecto, en particular sobre los componentes me-
todológicos al ser éstos parte esencial de la filosofía del proyecto. Finalmen-
te, pudo también percibirse un cierto desencanto acerca de la conducción
de los debates, lo cual no sorprendió a la coordinación que estaba conscien-
te de la incidencia de otros factores que afectaron negativamente en el nor-
mal desenvolvimiento de la discusión durante este período.

Evaluación final

Con el deseo de incrementar el número de respuestas al cuestionario final
de evaluación del proyecto, se utilizó un formulario con cuatro niveles, sien-
do posible contestar los tres primeros con un simple correo electrónico. Pa-
ra completar el cuarto nivel (con una elaboración más profunda requerida
para poder establecer comparaciones con el cuestionario intermedio) era ne-
cesario visitar la página web. El esfuerzo no se tradujo necesariamente en un
aumento del número de respuestas, ya que el porcentaje de encuestas llena-
das se mantuvo en el mismo nivel (14%). Esto justifica plenamente que en
un futuro se implemente un sistema de evaluación más directo. Además, la
coordinación desearía poder disponer de los recursos necesarios para poder
desplegar una estrategia de investigación etnográfica con entrevistas a pro-
fundidad que deje al descubierto las sutilezas del impacto que un proyecto
como éste tiene tanto a nivel organizacional como individual, no solo para
aquellas y aquellos que participan activamente en la CV, sino también para
la gran mayoría silenciosa.

En los resultados de la encuesta se nota un fuerte consenso al reconocer
el éxito de MISTICA que, con el agregado de los componentes descritos an-
teriormente, ha logrado colmar las necesidades ya reconocidas en el campo,
dejando en claro que los impactos de este proyecto se extienden más allá de
la dinámica de su comunidad virtual. Al mismo tiempo, la encuesta aportó
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los indicios necesarios para apoyar abiertamente el ingrediente de informa-
ción, sugiriendo que se mantenga una vigilia sistemática de la información
sobre el impacto de las TIC en la Región. Este valioso recurso, que circula
normalmente por la CV, será la fuente que se utilizará para continuar con
el ‘metasitio’ en el caso de que se logre obtener financiamiento para ello.

En esta encuesta final se notó un sentimiento general de decepción so-
bre la falta de concreción en algunos aspectos del proyecto, en particular
con relación al ingrediente de acción y la subsiguiente incidencia en proce-
sos sociales concretos. Se señalan también los bajos niveles de participación
activa por parte de una gran proporción de suscritos, esto sumado a la sen-
sación de que las temáticas de discusión a menudo no se concluyen debida-
mente (dejando al descubierto una cierta improvisación en la conducción
de las discusiones). Aunque se reconoce con claridad el esfuerzo realizado
por la coordinación para mejorar la presentación del proyecto (en especial
la interfaz web), todavía hay reminiscencias de quienes consideran que el
proyecto es demasiado conceptual y pedagógicamente débil. Finalmente, al-
gunos consideran que la innovación metodológica con herramientas de co-
municación de carácter sincrónico (como el chat) podría constituirse en un
aporte notable para el proyecto.

Evaluación del componente metodológico

Al constituir un componente esencial del proyecto, las metodologías EMEC
y PAD han sido sometidas a evaluaciones específicas por parte de la CV31.
El cuestionario sobre EMEC arrojó datos interesantes: una significativa pro-
porción de suscritos y suscritas (más del 80%) que no contribuyen a la dis-
cusión pero que sí contestaron la encuesta (participantes pasivos), se sienten
muy satisfechos con la metodología porque les permite hacer seguimiento
de la CV con una mínima inversión de tiempo. Por su parte, los participan-
tes activos (menos del 20%) explican como EMEC se convirtió en un ele-
mento que bloqueó su participación al reducir el nivel de espontaneidad
(debido al ligero retraso producto del proceso de síntesis) y la eventual ma-
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la interpretación de sus mensajes (producto de una síntesis defectuosa). El
valioso aporte de esta evaluación ha servido para definir con más claridad el
diseño metodológico que mejor se ajuste a la complacencia de diversos esti-
los de participación y, tal como se explicó anteriormente, una nueva versión
más automatizada de EMEC y que permita una adecuación del perfil par-
ticular de cada suscrito que se hará pública próximamente.

Los resultados de la evaluación de la metodología PAD fueron un sóli-
do indicativo de la debilidad del esfuerzo de la coordinación por explicar
mejor esta metodología, así como de no haberla articulado correctamente al
nivel de la facilitación en la primera reunión presencial. Los comentarios re-
cogidos en esta evaluación más las lecciones aprendidas permitieron imple-
mentar una PAD simplificada durante la segunda reunión. Aunque la me-
todología fue recibida con menor grado de rechazo que en la primera reu-
nión, no tuvo el efecto deseado ya que no se obtuvo una fructífera interac-
ción entre la CV remota y los participantes en la reunión presencial.

Componente de género

Conscientes de que la definición de género está íntimamente vinculada con
construcciones culturales particulares, la propuesta MISTICA ha tomado
en consideración la necesidad de inducir cambios y transformaciones en los
sistemas de valores de los individuos, los mismos que responden a las estruc-
turas de pensamiento y control patriarcales aún predominantes en la socie-
dad. Como el intercambio de información y generación de conocimiento es
al mismo tiempo fuente de riqueza y poder, la apropiación de las TIC con
una visión de género es requisito indispensable para lograr la inserción de
las mujeres en los procesos de desarrollo en condiciones de igualdad.

Aunque no se logró una integración efectiva del componente de género
en la evaluación continua del proyecto, sí se insistió desde el comienzo en
los siguientes principios básicos que asegurarían una posición de avanzada
para las mujeres dentro del mismo: (a) incentivar la participación activa de
las mujeres en sus diferentes etapas; (b) diferenciar por género los resultados
del proyecto, en especial la red humana y el ‘metasitio’; (c) dar prioridad a
los asuntos de género en la agenda sobre los desafíos de la Región en mate-
ria de las TIC y establecer formas de participación de las mujeres para ma-
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ximizar los criterios de equidad de género; y (d) evaluar de manera explíci-
ta las relaciones de género y la manera en que se abordaron en la implemen-
tación del proyecto. El alcance y relevancia de estas prioridades durante y
después de la finalización del proyecto es un aspecto aún abierto a discusión
con la sana disposición de continuar el aprendizaje a partir de la experien-
cia transitada.

Cooperación Sur-Sur

ISTICAF fue un proceso de investigación-acción que emergió del potencial
creativo de MISTICA. Se llevó a cabo como una ambiciosa investigación de
campo que tuvo lugar en siete países africanos: más de 200 activistas en
África responsables de proyectos sobre las TIC fueron entrevistados con la
intención de sentar las bases necesarias para poder construir un puente que
conecte experiencias similares en ambos continentes. Con ISTICAF se die-
ron los primeros pasos para abrir las compuertas del intercambio Sur-Sur.
Por su cuenta, Rabia Abdelkrim de Enda-Senegal32 ha tenido ya la oportu-
nidad de explicar a la CV MISTICA parte de los avances que su organiza-
ción ha logrado canalizar en África, donde algunas redes populares de acce-
so a Internet se han apropiado de las TIC definiendo sus propias normas de
uso, logrando incluso con éxito el sostenimiento económico en la ausencia
de donantes externos. Han quedado así las bases establecidas para la formu-
lación de un proyecto que a la vez pueda fomentar un equivalente de MIS-
TICA adaptado por los africanos a sus propias realidades, así como también
una sólida articulación entre África y nuestra región en la temática del im-
pacto social de las TIC.

El estilo de MISTICA

Un aporte fundamental de esta experiencia ha sido su estilo de gestión. Más
que una serie de criterios válidos para articular favorablemente una comu-
nidad virtual, se puede decir también que son principios para la vida y el

La búsqueda colectiva de un impacto positivo de Internet 567

32 http://www.enda.sn/



trabajo en colectivo basados en la colaboración, la solidaridad, el respeto a
la diversidad y la equidad de género. La ética, la responsabilidad y el com-
promiso han sido la plataforma donde se han integrado los siguientes crite-
rios de conducta que han dado soporte a la red humana MISTICA:
- Participación y transparencia activa: en el proceso de construcción co-

lectiva de una red, tanto las instituciones como las personas interesadas
en participar se integran con entusiasmo, transparencia, apertura y lu-
cidez. Ello, como forma de garantizar que cada uno contribuya y sea re-
tribuido en la misma medida o más.

- Animación y proactividad: para que una comunidad virtual realmente
pueda desarrollarse se necesita alguien que anime, modere, sostenga y
coordine. No es casual que ‘animar’ venga del latín ‘alma’; lo cual expre-
sa que habrá que imprimirle un alma al grupo humano en todos sus ni-
veles y para ello el equipo de trabajo debe tener una vocación para ani-
mar sostenidamente. Ello implica que se va a requerir de cada cual un
poco más que capacidad de acción o de autonomía: ¡se requiere proac-
tividad!

- Plan de acción, horizonte, plataforma común: hay que establecer una
plataforma común, un horizonte de trabajo, unos principios básicos
donde cada miembro del equipo reconozca donde está el polo magné-
tico. Pertenecer al equipo implica suscribir esos principios o esa plata-
forma. Dejar de pertenecer, necesariamente, no significa estar en contra
de ellos.

- Cultura de red: se caracteriza por los siguientes elementos: (a) por el uso
fluido y rápido del correo electrónico; (b) por el respeto de la propiedad
intelectual y de la confidencialidad de la información y sus fuentes; (c)
por el aprecio y receptividad a las críticas y al proceso de construcción
colegial o colectiva; (d) por la importancia dada a la solidaridad; y (e)
por la autonomía y la autogestión expresadas como formas genuinas de
entusiasmo en la participación.

- Criterios globales para la selección de personas en reuniones: se estable-
cieron los siguientes principios básicos: (a) la correcta representación de
la pluralidad y la diversidad; (b) mantener un tamaño manejable y pro-
pio a la empatía y el trabajo de colaboración; (c) dar preferencia a per-
sonas que demuestran participación activa en actividades previas a la
reunión; (d) ser vigilante para guardar un equilibrio apropiado entre
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personas e instituciones, género, diversidad de enfoques, etc.; y (e) con-
servar siempre una visión clara de los compromisos entre estrategia y
táctica, así como entre lo importante y lo urgente.

OLISTICA: El observatorio latinoamericano y caribeño del impac-
to social de las TIC para la acción

“Los sueños que compartimos, las prácticas que nos unen, la realidad tan
tozudamente aplastante y los latidos que nos acercan, han hecho posible
que esta evaluación sea mucho más que eso, mucho más que el final de una
etapa empujando y convirtiendo esta trama, donde desde nuestras limita-
ciones y deficiencias tenemos voluntad de desnudar el alma peleando por
hacer de esta TAZ una Zona Permanentemente Autónoma, (PAZ)”. (Con-
tribución de Sebastián Lara durante la reunión de Santo Domingo, 3 de
marzo de 2001)

MISTICA emprende el camino hacia la acción concreta en el terre n o. Pa s a r
de la habitual vigilia a jugar un papel activo en el apoyo a organizaciones de
la sociedad civil que trabajan en temas sobre uso responsable de las TIC pa-
ra el desarrollo social, es un paso difícil pero necesario. En la reunión de Sa n-
to Domingo (marzo 2001) se tomó un tiempo valioso para discutir sobre el
p roceso de transición entre ambas iniciativa s3 3. Ante la crisis de part i c i p a c i ó n
de la CV MISTICA, que según la coordinación (informada a partir de los
resultados de la evaluación correspondiente) estaría dando “…señales per-
ceptibles de una crisis relacional de tipo padre - a d o l e s c e n t e”3 4, surgen de la
CV preguntas legítimas sobre la constitución misma del llamado colectivo e
incluso cuál es el papel que éste ha jugado en el proceso de toma de decisio-
n e s3 5. La introspección necesaria para responder estas preguntas es también
un ingrediente que hace la transición de MISTICA a OLISTICA un part o
simbólico que como proceso, yace sobre la trama social que MISTICA con-
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tinúa aportando, no solo gracias a las metodologías que ha puesto a pru e b a
y las personas que han tenido acceso a ellas, sino fundamentalmente por el
estilo que subyace a la red humana que la constituye, aportando así la ética,
principios y va l o res que dirigen el compromiso común por hacer de las T I C
una herramienta útil para el desarrollo humano sostenible.

El objetivo general del Observatorio Latinoamericano del Impacto So-
cial de las Tecnologías de Información y Comunicación para la Acción
(OLISTICA)36, es el siguiente:

A partir de una visión alternativa de las TIC demostrar como construir
y sistematizar con colaboración herramientas —experimentadas en el terre-
no—para crear en las organizaciones de la sociedad civil la capacidad orga-
nizacional requerida para incidir sobre la aplicación responsable de las TIC
en diversos ámbitos de la sociedad.

Para lograr este objetivo, OLISTICA se concibe como un proceso de in-
vestigación-acción que constituirá una red de observadores que, apoyados
en las herramientas adecuadas, sean capaces de recopilar y analizar de forma
sistemática y continua la información que se obtiene del terreno sobre el im-
pacto social de las TIC. La CV MISTICA jugará un papel crítico en la crea-
ción y reformulación permanente de las herramientas de trabajo y asimis-
mo, al proveer de una plataforma amplia de discusión de los resultados del
observatorio, provocará un mayor nivel de incidencia y fortalecimiento de
la capacidad organizativa de las organizaciones de la sociedad civil que se be-
neficien de esta iniciativa. (ver figura Nº 2).

Componentes del proyecto

En el diagrama de la figura 2 se distinguen los componentes del universo
donde el proyecto OLISTICA será operativo y que son: 

- La ‘coordinación’ supervisará y gerenciará los diferentes componentes
del proyecto así como gestionará el presupuesto conforme el plan esta-
blecido. Se identifican tres grupos funcionales que son: (a) coordinación
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administrativa, (2) coordinación técnica y (3) coordinación de la red de
observación. 

- El ‘consejo asesor’ estará conformado por académicos, integrantes de las
ONG, activistas a nivel de base en comunidades y personas con poder
de decisión en el área de políticas públicas sobre las TIC. Será un gru-
po de expertos nombrados por la coordinación, que pueden o no for-
mar parte de la CV MISTICA y que brindarán asistencia durante el
transcurso de la experiencia.

- El ‘comité de enlace’ permitirá establecer un canal permanente de co-
municación que asegure una cooperación activa entre diversas iniciati-
vas, que en la Región, puedan apoyarse mutuamente.

- La ‘red de observadores’ estará conformada por personas y/o organiza-
ciones contratadas por el proyecto, y/o por organizaciones con las cua-
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Figura 2: Componentes del Proyecto OLISTICA



les el proyecto pueda establecer convenios. Su función será mantener la
vigilia en el campo, poner a prueba y proveer de retroalimentación los
instrumentos y recursos informacionales diseñados al efecto (ver isTI-
Cómetros) así como aportar en la elaboración de una visión social de
Internet que se desarrolla en forma de colaboración.

- La ‘comunidad virtual MISTICA’, conformada ya como red humana en
comunicación permanente a través de la Internet, mantendrá la vigilia
y estimulará en todos los demás procesos orientados a fortalecer los
componentes del proyecto.

- Las ‘organizaciones de la sociedad civil’ representan las fuerzas dinámi-
cas de la población y por tanto serán el grupo meta principal hacia don-
de el proyecto se orienta en términos de fortalecimiento institucional y
capacidad de incidencia.

- El ‘público’ fuera de la CV MISTICA consultará de forma externa la in-
formación contenida en el servidor web público, pero no participará ac-
tivamente en la comunidad virtual a menos que se suscriban en la CV.
Como tal, representa una reserva potencial de participantes y cooperan-
tes en el proyecto.

- Las ‘comunidades y el contexto’ externo representado en el diagrama
(gobierno, prensa, empresas de TIC, etc.) no están bajo influencia di-
recta de OLISTICA, que como se explicó, incidirán directamente en las
organizaciones de la sociedad civil. La incidencia en dichos espacios pú-
blicos dependerá de las acciones que emprendan las organizaciones,
grupos e individuos que se involucren e identifiquen con la visión so-
cial de Internet sostenida por este proyecto.

OLISTICA se acogerá a los mismos principios metodológicos de MISTI-
CA, los cuales favorecen la gestión del proyecto basada en los procesos, ma-
ximizando así la participación de los miembros de la comunidad virtual.
Además, al articular entre objetivos metodológicos y de contenido, OLIS-
TICA tomará máxima ventaja de las sinergias potenciales que puedan ocu-
rrir dentro de la red de investigación-acción.

Como parte del componente programático de OLISTICA, el pre s u-
puesto asignado permitirá a la coordinación el producir los instru m e n t o s
metodológicos (isTICometría e isTICómetros), constituir la red de obser-
va d o res, operar el consejo asesor y la comisión de enlace así como elaborar
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una metodología de participación a distancia. De s a f o rtunadamente, ni la
continuación de todos los componentes programáticos del proyecto MIS-
TICA ni el mantenimiento de su centro de recursos (‘m e t a s i t i o’) están cu-
b i e rtos por el presupuesto del proyecto OLISTICA. Un sólido componen-
te de incidencia y formación tampoco está contemplado en el pre s u p u e s t o
actual de OLISTICA pero dada la importancia estratégica que este compo-
nente juega, se están buscando activamente los fondos para poder desarro-
l l a r l o.

De ser financiado, este componente de formación permitirá convertir
los productos de OLISTICA (la visión social de las TIC, las herramientas
que se diseñen y las lecciones aprendidas en el proceso) en guías, manuales,
y métodos para aprendizaje formal e informal utilizando medios impresos y
recursos digitales (en línea y fuera de línea). Tal como se concibe, este com-
ponente de formación desarrollará un perfil de capacitadoras o capacitado-
res que, dentro del marco de la lógica organizacional de las OSC, integre ac-
tividades presenciales con herramientas de educación a distancia de forma
tal que tome en consideración: (a) la sensibilización del sector; (b) la capa-
citación en el uso de herramientas de formación a distancia; (c) los estudios
de la visión social de las TIC, métodos de análisis e incidencia, actores y pro-
gramas del sector TIC, organización de diversos tipos de eventos para la sen-
sibilización y educación informal, etc.; (d) la aplicación descentralizada; (e)
la síntesis de las experiencias; (f) la revisión del material pedagógico y (g) el
seguimiento de las actividades posteriores de los formadores.

A continuación y para efecto de clarificar mejor la ejecución del proye c t o ,
se describirán los componentes metodológicos que serán desarrollados, así co-
mo la red de observación que hará uso y evaluación de dichas herramientas.

IsTICometría e isTICómetros

La isTICometría, entendida como “…el esfuerzo colectivo de los integran-
tes del proyecto OLISTICA para desarrollar metodologías e instrumentos
que permitan una evaluación efectiva del ‘valor’ social de las TIC” (Menou
2001), es parte fundamental del proyecto como proceso de construcción
que parte de la base. A nivel meta, la isTICometría consiste en una serie de
principios, valores éticos y procedimientos relacionados con la construcción
y utilización de isTICómetros que puedan poner en perspectiva, desde la vi-
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sión de una red descentralizada, las necesidades sociales frente a las TIC y
sus aplicaciones. La validación de estos principios y las herramientas a que
den lugar, dependerá de la participación de los diversos actores en su refor-
mulación, adecuada a las necesidades y contextos particulares de cada (gru-
po de) usuarias o usuarios. 

El propósito de la isTICometría es analizar de qué forma y en qué me-
dida las políticas, programas o actividades relacionadas con las TIC respon-
den o no a los valores y necesidades de un desarrollo humano responsable.
En estos términos, la isTICometría deberá incluir una lista sistemática y
abierta de necesidades sociales frente a las TIC y sus aplicaciones. Estos
principios, en contraposición a los instrumentos tradicionales cuya función
se restringe solo a medir los impactos sociales que requieren de muchos años
para manifestarse (a los que llamamos simplemente ‘ticómetros’), pueden
caracterizarse por lo siguiente:

- parten de una visión alternativa del discurso dominante. Sus bases ideo-
lógicas son distintas al considerar a las TIC como un instrumento social
y no como un simple artificio técnico y/o comercial;

- el proceso de construcción es de colaboración y dinámico, producto a
su vez de una serie concatenada de investigación-acción; 

- el proceso de prueba permite la modificación total o parcial del instru-
mento. Por esta razón se les describe en plural ya que pueden surgir ti-
pos diferentes de isTICómetros que resultan opciones flexibles depen-
diendo de cada caso en particular.

Al desarrollar estas herramientas se partirá de una primera visión social de
la Internet, que será el sustrato inicial del trabajo posterior. A la luz de esta
visión alternativa se analizarán a mayor profundidad algunos de estos ‘ticó-
metros’ tradicionales para que, a partir de esta información, se elaboren pro-
totipos de isTICómetros que puedan ser luego aplicados en el campo. Los
resultados obtenidos durante el proceso de observación servirán para refor-
mular de nuevo los instrumentos en la medida en que la misma visión al-
ternativa pueda cambiar a raíz de la experiencia.
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Red de observación

Debido a su complejidad, la red de observadores es el componente más sen-
sible del proyecto OLISTICA. Dicha red tendrá a su cargo las siguientes res-
ponsabilidades:

- mantener una vigilia sistemática de información, lo cual implica la ob-
servación de hechos y la colecta de datos crudos de forma organizada y
permanente;

- analizar, validar en el terreno y criticar los asuntos observados haciendo
uso de las herramientas de isTICometría;

- divulgar de forma amplia la visión social de Internet, los instrumentos
utilizados, el proceso de reformulación y los resultados de su aplicación; 

- contribuir al centro de recursos y a la isTICometría.

Aunque aún no se ha decidido finalmente sobre la organización final de la
red de observación, las siguientes dimensiones serán tomadas en considera-
ción: (a) país, (b) tema, (c) casos específicos, (d) etapa del proyecto, (e) ti-
po de observador, y (f) tipo de observación (trabajo, producto). La temáti-
ca a considerar seguirá el esquema de ejes principales y transversales ya dis-
cutidos en la CV MISTICA y señalados con anterioridad. 

Al considerar la posibilidad de organizar la red de observación por casos
específicos, se considerarán los siguientes casos interesantes de estudiar a la
luz de la visión social de la Internet: (a) telecentros (haciendo énfasis en sus
especificidades sociales; por ejemplo, cuáles son las condiciones para que un
t e l e c e n t ro sea útil para el desarrollo social); (b) Municipios (por ejemplo,
cuáles son las condiciones para que un programa de ‘ciudad inteligente’ sea
útil para el desarrollo social); (c) universidades virtuales; (d) Las TIC en es-
cuelas primarias y secundarias; (e) redes de la sociedad civil; y (f) telemedi-
cina (por ejemplo, ampliación o restricción del acceso a servicios de salud).

Facilitación a distancia (FAD)

A raíz de la experiencia aprendida en MISTICA, ha quedado muy en claro
para la coordinación que es necesario incorporar una agenda de animación
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que pueda agilizar el intercambio a través del espacio virtual. Con la Fa c i-
litación a Distancia (FAD) se pretende explorar en esta dirección, tomando
en consideración diversos elementos característicos de los procesos de faci-
litación cara a cara pero adecuados a las particularidades de la interacción
en línea asincrónica (correo electrónico). Se comenzará con una revisión de
la bibliografía, para crear así una base abierta de conocimientos y estrate-
gias usados por otros grupos en condiciones específicas (que en un futuro
próximo estará disponible en línea en el servidor web público). Al mismo
tiempo, se retomará la experiencia ya vivida durante la ejecución de las apli-
caciones piloto (componente acción del proyecto MISTICA) para hacer
una relectura de las deficiencias y condiciones part i c u l a res que determina-
ron la escasa comunicación que se estableció en este grupo de trabajo. Con
los aportes en colectivo, así como la discusión con especialistas en el tema
de la pedagogía crítica, educación popular y aprendizaje transformativo, se
formulará una serie de recomendaciones que aporten a la construcción de
un espacio virtual fundamentado en la confianza mutua. Con esto, se invi-
tará al intercambio en condiciones de equidad y balance de poder, pero an-
tes que nada, se invitará a lo humano en la comunicación mediada por
computadora. 

A partir de estas recomendaciones, se diseñará una estrategia de facilita-
ción a distancia para OLISTICA que tome en consideración las condicio-
nes particulares de este proyecto y en particular, el diagrama de flujos de co-
municación, actores involucrados, objetivos y expectativas, etc. Se imple-
mentará esta estrategia acompañada de un sistema de evaluación continuo
y participativo que permitirá, durante un tiempo determinado, el poder ha-
cer seguimiento efectivo del mecanismo de facilitación implementado, lo
cual se constituirá en un valioso aporte metodológico de esta experiencia.

Productos esperados

En términos de productos esperados de OLISTICA, a nivel meta se facili-
tará la construcción conjunta de una visión social de las TIC para América
Latina y el Caribe. La colaboración, por su parte, será un producto también
de la experiencia en la medida en que se logre sistematizar las lecciones
aprendidas (al nivel metodológico y de procedimientos) que hayan facilita-
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do el trabajo de colaboración entre las diferentes organizaciones que estén
participando en el proyecto. El funcionamiento de la red de observación
también aportará un conjunto de lecciones aprendidas que ilustre que la co-
laboración es posible, identificando con claridad los obstáculos y mecanis-
mos apropiados que permitan integrar el trabajo a distancia articulado a una
comunidad virtual alrededor de una misma visión. El conjunto de herra-
mientas descritas anteriormente (en particular la isTICometría, los isTICó-
metros y la FAD) serán otro valioso aporte de OLISTICA al conocimiento.

Finalmente, se desarrollarán dos tipos de evaluación y seguimiento. La
primera se basará en la metodología de autoevaluación que se ha venido de-
sarrollando en MISTICA, lo cual permite un seguimiento permanente por
parte de toda la comunidad virtual. La segunda estrategia definirá indicado-
res de éxito y fracaso de forma tal que cada componente del proyecto pue-
da ser evaluado en forma continua durante el tiempo que dure la experien-
cia.

A manera de conclusión…

La transparencia de carácter voluntario que hemos llamado ‘transparencia
activa’ se constituyó en MISTICA en un catalizador que llamó al entusias-
mo de las y los participantes activos, invitándolos a ser copartícipes de un
estilo de comunicación que despierta a la utopía, aunque virtual, de un
mundo mejor. Es, precisamente, en ese sentimiento de solidaridad compar-
tida en el que depositamos nuestra confianza con la seguridad de que esa
trama social será mapa y recorrido al mismo tiempo del camino que aún le
toca recorrer a OLISTICA.

En tiempos de complejidad creciente donde la identidad colectiva se
construye como un sistema de vectores en tensión, o ‘movimiento de indi-
viduos’ para quienes la globalidad de intereses es un factor de agregación a
corto término, la investigación, o mejor dicho, la ética y política del traba-
jo por el conocimiento se constituyen en un proceso de metacomunicación,
descrito por Melucci (1996) como una eficaz práctica de la libertad. En ese
espacio de sinceridad y transparencia el actor social y el investigador se en-
cuentran uno a uno, develando en la práctica de posicionamientos múlti-
ples, la razón misma y los instrumentos requeridos para articular la acción
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colectiva. Capacidad analítica y crítica, habilidad para la comunicación y,
¿por qué no?, acceso a las TIC, se constituyen en armas poderosas para re-
sistir y oponerse al conocimiento manipulado(r). 

Esta profunda reflexión subyace en la experiencia cotidiana que alimen-
ta la esperanza de la acción colectiva en una comunidad virtual como MIS-
TICA. ¿Quién investiga?, ¿cuál o quién es el objeto de la transformación so-
cial? Parte de las respuestas a estas interrogantes yacen en el conocimiento y
puesta en práctica de nuevos paradigmas epistemológicos. Donna Haraway,
por ejemplo, nos habla de la subjetividad que toma cuerpo en experiencias
múltiples, donde la considerada ‘verdad’ científica absoluta da paso al res-
peto por el conocimiento localizado que en tensión permanente con las re-
des normalizadoras de conocimiento y poder, permite la emergencia de
alianzas horizontales, soporte a su vez de la acción colectiva (1988).

En MISTICA se ha construido un discurso abierto, múltiple y creativo.
Sin embargo, la simple copresencia y el sentimiento de colectividad que de
ella emerge en la virtualidad de MISTICA no es condición suficiente para
involucrar más voces en este proceso de democrático entendimiento. Raisa
Urribarrí (2001), miembro muy activo de la CV, escribe:

“Nosotros concebimos la participación como un derecho humano, pero
también como un deber. Es una responsabilidad y un compromiso que nos
mueve a involucrarnos con vitalidad en los proyectos que sentimos pro-
pios. ¿Es este un proyecto propio? Sentir ‘algo’ como propio es algo muy
diferente a adherirnos a ‘algo’ diseñado por ‘otros’… En nuestra opinión,
lograr un clima propicio a la participación pasa por favorecer un proceso
educativo que facilite la incorporación de las personas al proyecto que se
impulsa. Para ello la información es vital37.

Este comentario llama a la reflexión. La ausencia de voz de una gran pro-
porción de suscritos a MISTICA (participantes pasivos) podría ser el indi-
cador de un espacio donde no se ha construido con cuidado un ambiente
de profunda confianza, suficiente para acoger el discurso reflexivo entre to-
dos los miembros, condición que Mezirow (2000) prescribe como elemen-
to fundamental del aprendizaje transformativo. Por su cuenta, Belenky y
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Stanton (2000) advierten que al obviar la asimetría en las relaciones de in-
tercambio (que aunque por lo general no se manifiestan de forma abierta en
grupos de aprendizaje, en su caso de estudio mujeres estudiantes adultas) se
induce a la exclusión de aquellos y aquellas que experimentan el proceso de
aprendizaje por medios diferentes al lenguaje y pensamiento articulado li-
nealmente. Las mismas autoras sugieren que el retorno a un espacio cons-
truido sobre la confianza mutua donde los argumentos de cada quien sean
calificados por sus fortalezas en vez de por sus debilidades, es propicio para
procesos de aprendizaje de naturaleza más inclusiva. Contrario a creer que
un ambiente de intercambio de esta naturaleza no sería adecuado para la
fructífera labor intelectual, las autoras describen que el alto grado de creati-
vidad resultante del ‘aprendizaje conectado’ fortalece enormemente la cons-
trucción intelectual (planteada además en términos del escucha paciente en
vez de la acostumbrada actitud competitiva). Esta reflexión, aunque origi-
nada a partir de situaciones de intercambio cara a cara, bien sirve de semi-
lla para la introspección en el caso que nos ocupa de las comunidades vir-
tuales. Como tal será tomada seriamente en consideración al momento de
formular la estrategia de facilitación a distancia del proyecto OLISTICA.

Otra lectura, que a título de cierre puede hacerse del trabajo colectivo
en la virtualidad proviene de la jocosa expresión que tantos comentarios
causó durante la reunión final en Santo Domingo: “…there’s not free lunch!”
(¡No hay almuerzo gratis!). ¿Quién aporta voluntariamente su tiempo y
energías en la creación del espacio colectivo? ¿Quién simplemente usufruc-
túa de ello sin aportar nada a cambio? Al tratar de buscar respuestas a estas
preguntas podemos remitirnos a la concepción de capital social y cómo, en
espacios virtuales, se establecen relaciones de intercambio que puedan even-
tualmente ser mutuamente satisfactorias. 

La definición de capital social más comúnmente aceptada se refiere a la
habilidad de asegurar recursos escasos de acuerdo a la membresía a redes o
a estructuras sociales particulares (Portes y Landolt 2000). En ambientes
virtuales las transacciones que tienen lugar son intercambios de información
a través de una red constituida. Distribuida y almacenada, la información se
constituye en bien común y, según Kollock (1999), el ‘consumo” de esta in-
formación por parte de un usuario o usuaria no disminuye la capacidad de
otro usuario para acceder a la misma. Sin embargo, resta considerar seria-
mente el tamaño de la red, la proporción relativa de quienes simplemente
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no colaboran y la frecuencia con que ocurren estos eventos. Si en una CV
mediana como MISTICA la tendencia a la apatía se incrementa, el interés
de los participantes activos en contribuir a la discusión puede disminuir de
forma proporcional. Resulta claro que muchas más preguntas quedan aún
en el aire. ¿Cuáles son las motivaciones que inciden en la actividad dentro
de una lista?, ¿cómo se construyen las normas de reciprocidad en ambientes
virtuales de interacción casual en ausencia de marcadores físicos? …y aun
más, ¿cuáles son los límites de la cooperación en línea y cuáles las condicio-
nes para que el colectivo se concentre en construir capital social en vez de
simplemente derrochar el esfuerzo de unos pocos, ‘parasitando’ así sobre el
intercambio y mermando su efectividad? 

Estas y otras más son preguntas aún sin respuestas. Soñamos despiertos
con la utopía, pero ¿existen límites a nuestros deseos? El paisaje virtual des-
conocido que MISTICA y OLISTICA transitan sobre el relieve de la región
latinoamericana y caribeña hacen la travesía aun más interesante. Robert
Putnam (2000) nos llama a la reflexión cuando señala que aunque las tele-
comunicaciones y el increíble desarrollo de las conexiones en redes son sus-
trato para la utopía comunitaria, todavía son muchos los cabos sueltos que
no necesariamente acompañan la realización de este sueño (como por ejem-
plo, el divisorio tecnológico y el entretenimiento pasivo que atentan contra
la constitución del entramado social). Al señalar que la falta de información
no verbal puede hacer disminuir el ambiente de confianza en los espacios de
socialización virtual, este autor sugiere que las comunidades mediadas por
computadora tenderán más a complementar pero no a reemplazar la muy
humana interacción cara a cara.

La reflexión de Sebastián Lara, otro miembro activo de la CV MISTI-
CA, bien nos acompaña en el cierre de esta contribución: ¿cómo podremos
movernos de la conectividad a la afectividad?38.
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Introducción

A partir de su fundación en 1990, la Asociación para el Progreso de las Co-
municaciones, APC (http://www.apc.org), trabaja con organizaciones de la
sociedad civil al nivel mundial en el aprovechamiento de las Tecnologías de
Información y Comunicación (TIC)1. Como parte de estas actividades,
APC ha dado particular énfasis a las condiciones necesarias para que los di-
versos estamentos de la sociedad civil puedan hacer un aprovechamiento
efectivo de las TIC. A partir de esta práctica, ha logrado identificar lo que
aquí denominamos Derechos en Internet, como una dimensión particular
(pero no diferente) de los Derechos Humanos aplicados al campo específi-
co de las TIC. APC reconoce que para el ejercicio efectivo de los Derechos
en Internet se requieren, entre otros aspectos, políticas que fomenten dichos
Derechos y/o que no interfieran el pleno ejercicio de los mismos2.

Notas introductorias para el análisis
de las políticas de Internet en
América Latina y el Caribe

Roberto Roggiero*

• <roggiero@ecuanex.net.ec>. Coordinador del proyecto “Monitor de Políticas Internet en América
Latina y el Caribe” Asociación para el Progreso de las Comunicaciones, APC (http://www.apc.org).

1 En este documento utilizamos Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), e Internet co-
mo sinónimos, aunque reconocemos que las primeras (TIC) comprenden un universo más amplio
de tecnologías, tales como la telefonía celular, etc.

2 Este trabajo se enmarca en la ‘Iniciativa de APC sobre Derechos en Internet para la Sociedad Ci-
vil’, uno de cuyos componentes es el proyecto ‘Monitor de Políticas de Internet en América Latina
y el Caribe’, auspiciado por el ‘Centro Internacional de Investigación para el Desarrollo’, IDRC, de
Canadá.



Algunas precisiones conceptuales

- Sociedad Civil: En la sociología latinoamericana ‘Sociedad Civil’ se ha
convertido en un término polisémico, utilizado en diferentes contextos
y para aludir a distintos grupos sociales. Para los fines de este documen-
to, entendemos a la Sociedad Civil conformada por los siguientes gru-
pos sociales: organizaciones no gubernamentales (las ONG, donde se
incluyen las Fundaciones y otras organizaciones sin fines de lucro), or-
ganizaciones de base (tales como organizaciones barriales, organizacio-
nes campesinas, organizaciones de mujeres, etc.), organizaciones de se-
gundo grado (organizaciones que agrupan a varias organizaciones de ba-
se), movimientos sociales (agrupaciones, más o menos institucionaliza-
das, de organizaciones populares, con objetivos políticos), organizacio-
nes gremiales (sindicatos, asociaciones de artesanos, etc.)3. A esto suma-
mos las redes sociales, no necesariamente institucionalizadas, que desa-
rrollan dinámicas de intercambio, acción y solidaridad en la Región, ha-
ciendo para ello uso o no de las TIC. En este último caso hablamos de
Comunidades Virtuales4.

- Tecnologías de Información y Comunicación (TIC): Se trata de un con-
junto de tecnologías que permiten el intercambio y la transmisión de in-
formación (datos) por diferentes medios. El más común de estos medios
es el Protocolo Internet (IP). Entendemos como parte de las TIC, tan-
to a las tecnologías más tradicionales, tales como la radio; como a tec-
nologías más modernas, tales como la telefonía celular, siempre y cuan-
do éstas tengan algún tipo de vínculo o enlace con la red In t e r n e t .

- Internet: red global de datos bajo el protocolo IP, transmitidos a través
de un conjunto de soluciones ‘alámbricas’ (por ejemplo: cables de cobre,
cables de fibra óptica, etc.), e inalámbricas (por ejemplo: satélite, micro-
onda, spread spectrum, etc.)5.
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piado.

4 El concepto de Comunidad Virtual requiere una precisión y definición que aquí no vamos a reali-
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5 Internet también puede ser entendido (más allá de su dimensión exclusivamente tecnológica), co-
mo una (nueva) forma de relación y organización social.



- Derechos en Internet: APC apoya y defiende activamente el ejercicio de
los Derechos Humanos. Parte para ello de la definición de los mismos
contendida en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, de
las Naciones Unidas, particularmente de los artículos 12 y 196. Recono-
ce sin embargo que dicha declaración fue formulada cuando el Internet
aún no existía, y que por lo tanto es necesario realizar alcances de estos
Derechos con respecto a las TIC. Derechos en Internet, en otras pala-
bras, no es otra cosa que los Derechos Humanos aplicados al Internet.
Para una presentación más extensa sobre este aspecto, ver la Carta de
APC sobre Derechos en Internet, en el anexo.

- Políticas de Internet: Del mismo modo, entendemos como Políticas de
Internet (o Políticas de TIC) a las políticas públicas que inciden en di-
versos campos relacionados con el acceso, utilización y aprove c h a m i e n-
to de las TIC (tales como los campos de telecomunicaciones, pro p i e d a d
intelectual, educación, desarrollo tecnológico, etc.). Por lo tanto, las Po-
líticas de Internet tienen una configuración heterogénea y multisectorial.

Estas políticas se ejecutan pre f e rentemente, no con exclusividad, en el ám-
bito público, pues debido a los procesos de privatización, fundamental-
mente del sector de telecomunicaciones, algunos de los ámbitos de estas
políticas recaen en el sector privado (por ejemplo, dotación de acceso tele-
fónico en zonas rurales por parte de una empresa de telecomunicaciones
p r i va d a ) .

De la misma manera, se trata de políticas que no son necesariamente
‘nacionales’, pues los procesos de globalización y los medios utilizados por
estas tecnologías, hacen que acciones relacionadas con las TIC tengan, en al-
gunos casos, impactos supranacionales (por ejemplo: aspectos de seguridad
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ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de
difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión (...)”.

Declaración Universal de los Derechos Humanos, Naciones Unidas.



y privacidad en las comunicaciones), o correspondan a entidades no nece-
sariamente controladas por los Estados Nacionales (por ejemplo: el sistema
global de asignación y registro de nombres de dominios7).

Las Políticas de Internet, tal como APC las entiende, no se circunscri-
ben únicamente a las políticas relacionadas con el desarrollo tecnológico de
la Red (dotación de infraestructura o capacidad de ancho de banda, entre
otros), sino que también incluyen a las políticas relacionadas con su utiliza-
ción y aprovechamiento, como por ejemplo políticas de capacitación en el
uso de computadoras y de las TIC en general (alfabetización digital), o po-
líticas sobre libertad de expresión.

Relevancia social del Internet

Aquí queremos señalar algunos aspectos por los cuales se puede considerar
al Internet como una herramienta socialmente relevante y, por lo tanto, es-
tratégica desde el punto de vista de los intereses de la sociedad civil. A con-
tinuación, podemos mencionar algunas características básicas del Internet:

- Supera barreras geográficas: personas distantes unas de otras pueden co-
municarse entre sí. Así mismo, a través de la Red una persona puede ac-
ceder a información digitalizada que se encuentra físicamente en algún
lugar lejano (almacenada en una computadora-servidor localizada en
otro país)8.

- Supera barreras temporales: las personas se pueden comunicar unas con
otras sin necesidad de estar al mismo tiempo presentes (asincrónica-
mente).9

- Facilita la masificación y simultaneidad de la información: a través del
correo electrónico un mismo mensaje puede ser enviado simultánea-
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and Numbers”), la cual es una ONG incorporada en el Estado de California (Estados Unidos de
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8 Otras tecnologías, tales como la radio y la televisión, también superan barreras geográficas, pero ca-
recen de las posibilidades de interactividad del Internet.

9 Esto a diferencia del teléfono, por ejemplo, que requiere que quienes se comunican coincidan en
un determinado momento para ello.



mente a un gran número de personas (por ejemplo a través de una lista
de distribución).

- Posibilidad de conservar y manipular la información en formato digital.
Esto permite que documentos extensos puedan ser modificados, guar-
dados o reproducidos con mucha facilidad, facilitando la acumulación
y el desarrollo del conocimiento10.

- Bajos costos: en relación con otros medios y tomando en cuenta las ca-
racterísticas anteriores, la comunicación y el acceso a la información
vía Internet tienen por lo general una relación costo/beneficio más ve n-
t a j o s a .

Estas características, entre otras11, otorgan al Internet un interés y utilidad
particulares, especialmente para fines de intercomunicación, intercambio de
información, acceso al conocimiento, educación, etc. Particularmente las
TIC ofrecen oportunidades para que la sociedad civil pueda desarrollar va-
lores y objetivos estratégicos, tales como:

- Participación y expresión: las TIC ofrecen la posibilidad de que sectores
que no han tenido tradicionalmente posibilidad de expresar sus puntos
de vista e incidir en la opinión pública (como minorías étnicas, muje-
res, jóvenes, etc.) puedan hacerlo desde una condición de iguales frente
a otros individuos o grupos sociales. 

- Cooperación y colaboración: las herramientas Internet permiten a gru-
pos e individuos colaborar y llevar adelante proyectos y acciones con-
juntas, a escalas nacionales, regionales o globales.

- Acceso a información y contenidos de diverso tipo; así como posibilida-
des de contribución al conocimiento global desde los conocimientos y
contenidos locales.

- Solidaridad y consolidación de redes sociales de activistas en diferentes
campos, tales como los derechos humanos, medio ambiente, género,
etc.
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Por estas potencialidades, y por los beneficios que de ellas se pueden
d e r i va r, el Internet se ha incorporado (o debería hacerlo) a las denomina-
das ‘necesidades básicas’ de la humanidad, y particularmente de la sociedad
civil. Razón por la que se vuelve necesario, tanto desde los Estados como
desde la sociedad organizada, facilitar mecanismos para su acceso, uso y
a p rove c h a m i e n t o. De esta manera, el solo acceso al Internet no es un fin
s u f i c i e n t e1 2, sino su aprovechamiento para satisfacer los re q u e r i m i e n t o s
orientados a mejorar la calidad de vida y el desarrollo de las capacidades
h u m a n a s1 3.

Son estos aspectos, entre otros, los que fundamentan la necesidad de
que la sociedad civil realice una gestión activa en defensa de sus derechos en
el Internet:

- por un lado, derechos de acceso, utilización y aprovechamiento para
que la denominada ‘brecha digital’14 no se amplíe y, por el contrario, se
reduzca; 

- por otro lado, derechos de beneficiarse de las oportunidades que las
nuevas tecnologías ofrecen, como parte de un ejercicio de derechos hu-
manos fundamentales15.

Sin embargo, las TIC también conllevan otras consecuencias, no siempre
deseables desde el punto de vista social y desde los intereses de la sociedad
civil. Entre estas consecuencias, se han señalado (Martínez y Gómez 2001):

- Homogenización e imposición de visiones del mundo, cultura e ideas
provenientes de las regiones que dominan el Internet.
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12 En el excelente trabajo “Internet... ¿para qué?”, Juliana Martínez y Ricardo Gómez, desarrollan es-
ta idea. Ver la versión en línea: http://www.acceso.or.cr/PPPP/; o la versión impresa: Gómez, Ricar-
do y Martínez, Juliana, “Internet... ¿para qué?”, IDRC-Fundación Acceso, San José, Costa Rica,
2001.

13 En ese sentido, podemos decir que el uso y aprovechamiento de las TIC forma parte de las ‘opor-
tunidades sociales’ para el desarrollo de las ‘capacidades’ humanas (conceptos desarrollados por
Amartya Sen y que han fundamentado la perspectiva del Desarrollo Humano del PNUD). 

14 Entendemos a la ‘brecha digital’ como el resultado de las brechas sociales, económicas y políticas.

15 Acceso a contenidos educativos, a mecanismos de comercio electrónico que fortalezcan la economía
popular, etc.



- Inundación y parálisis como resultado de la sobre-información y la de-
sigual calidad de la misma. La ‘sobreinformación’, paradójicamente,
puede generar desinformación.

- Aislamiento y fragmentación, pues el Internet ha pro m ovido micro s o c i e-
dades dedicadas a asuntos cada vez más especializados, conformando pe-
queñas y dispersas comunidades desconectadas de otros procesos sociales.

Estos, por supuesto, no constituyen argumentos para descalificar las TIC,
pero son amenazas que conviene tenerlas en cuenta al momento del diseño
de políticas.

El proyecto Monitor de Políticas de Internet
en América Latina y el Caribe

Habiendo identificado los derechos en Internet como una de las áreas rele-
vantes de acción institucional, APC se encuentra impulsando una serie de
proyectos orientados a analizar el estado de dichos derechos y las políticas
públicas relacionadas con el Internet en diferentes regiones del mundo. Es-
tá avanzado un proyecto sobre Derechos Internet en Europa, y proyectos
para América Latina y África se encuentran en marcha16.

El proyecto para América Latina y el Caribe, tal como su nombre lo in-
dica, pretende implementar un sistema de monitoreo y sistematización so-
bre Políticas de Internet en la Región, con el objeto de realizar un segui-
miento de dichas políticas, analizar sus tendencias, pero sobre todo, llamar
la atención a la sociedad civil, a los hacedores de opinión pública y a los de-
cidores de políticas sobre los requerimientos sociales para el pleno aprove-
chamiento de las TIC.

Así mismo, el proyecto se orienta a identificar mecanismos que contri-
buyan a crear mayor conciencia en la sociedad civil acerca de temas relacio-
nados con sus Derechos en Internet y las Políticas de TIC.

El proyecto Monitor de Políticas de Internet en América Latina y el Ca-
ribe17 tiene como finalidad la creación de un centro de información en la
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17 Para más información y participación en el proyecto, se puede visitar la siguiente dirección en In-

ternet: http://www.apc.org/espanol/rights/



Web sobre políticas de TIC, como resultado de la investigación, organiza-
ción, análisis y seguimiento de las políticas al nivel regional y nacional, que
afectan a los países latinoamericanos y a la capacidad de la sociedad civil y
sus comunidades marginadas, de beneficiarse con la re volución informática1 8. 

Así mismo, el proyecto tiene como objetivo desarrollar herramientas
que permitan a la sociedad civil ejecutar acciones que propicien políticas fa-
vorables, y desarrollar herramientas básicas sobre derechos de la sociedad ci-
vil respecto de las TIC. Como parte de esta iniciativa el proyecto fomenta-
rá y apoyará una red de organizaciones y de individuos de la sociedad civil
interesados en el seguimiento y en la incidencia en las Políticas de Internet.

Para dichos fines, el proyecto ha definido tres componentes principales:

a) Componente de Investigación sobre políticas de TIC:
El objetivo de este componente es el de trazar nociones generales de po-
líticas de TIC en la Región, y seguir de cerca las novedades que impac-
ten de manera significativa (positiva o negativamente) en el trabajo de
la sociedad civil.

b) Componente de Monitoreo de Políticas de TIC para la Sociedad Civil:
El objetivo es el de desarrollar, mediante colaboración, un sitio web cen-
tral para la Región, de fácil utilización, que contenga información ac-
tualizada sobre las principales políticas y legislación sobre TIC regiona-
les y nacionales, contribuyendo a que la sociedad civil comprenda las
cuestiones implicadas en el tema de los Derechos en Internet.

c) Componente de acción sobre políticas de TIC para la sensibilización y
movilización:
El objetivo de este componente es el de utilizar los recursos sistematiza-
dos en los otros componentes del proyecto, para desarrollar campañas
de acción destinadas a fomentar y fortalecer una red de organizaciones
que trabajen activamente en la incidencia y defensa de los Derechos en
Internet para la sociedad civil.
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pósito estático de regulaciones gubernamentales y declaraciones oficiales sino un centro activo pa-
ra el intercambio de información (en lenguaje simple) y para la movilización de la sociedad civil so-
bre temas claves de Políticas de TIC.



Anexo
Carta de APC sobre Derechos en Internet - abril de 200119

Preámbulo

“Junto con el desarrollo de nuevas tecnologías de información y comunica-
ción (TIC), no sólo se han ampliado los horizontes de la comunicación si-
no que la importancia de la comunicación ha aumentado debido a los nue-
vos alcances que adquiere en diferentes áreas de coexistencia social. Nunca
antes en la historia de la humanidad, se ha tenido a disposición semejante
potencial de comunicación y, sin embargo, dicho potencial es sofocado por
una tendencia creciente hacia el monopolio de las tecnologías mencionadas,
propiciada por normas impuestas por la dictadura del mercado”. 

(Extraído de una declaración de ALAI, Agencia Latinoamericana de In-
formación, en preparación para el Foro Social Mundial, enero de 2001, Por-
to Alegre, Brasil).

Internet se ha convertido en una plataforma de comunicación podero-
sa y popular, especialmente porque en ella convergen medios de comunica-
ción tradicionales y nuevas tecnologías de comunicación. Cada vez hay más
gente que accede a Internet a pesar de la constante exclusión de comunida-
des marginales y de cientos de personas en países en vías de desarrollo; por
otra parte, Internet se ve, cada vez más, sujeta a la comercialización, al po-
der y al control corporativos.Las nuevas tecnologías de comunicación son el
vehículo de un proceso de globalización disparejo que suele aumentar las
desigualdades sociales y económicas entre países y dentro de los mismos; a
la vez, dichas tecnologías —en manos de individuos y organizaciones que
trabajan por la libertad y la justicia— pueden convertirse en herramientas
que posibiliten la resistencia y favorezcan la movilización social y el desarro-
llo.Con el fin de efectivizar el papel de las TIC como herramientas de po-
tenciación, APC apunta a garantizar que los derechos de expresión, comu-
nicación, asociación y protesta en Internet sean protegidos en la práctica,
con prioridad en las políticas del ámbito nacional, regional e internacional,
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e implementados a través de la acción y de la concientización.Acerca de es-
te documento, la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones consi-
dera los derechos en Internet como una de sus tres áreas de acción priorita-
rias para el período 2000-2002. Esta Carta ha sido redactada por los socios
y miembros de APC durante el Taller de APC sobre Derechos en Internet
en Europa, llevado a cabo en Praga del 18 al 21 de febrero de 2001. Esta
Carta se inspira y está relacionada con la “People’s Communications Charter”
(http://www.pccwaag.org/pcc, Carta de la Comunicación de los Pueblos) y
con la declaración de “A Global Movement for People’s Voices in Media and
Communication in the 21st Century” (http://www.comunica.org/v21/state-
ment.htm, Movimiento Internacional por una Voz Popular en los Medios y
Comunicaciones en el Siglo XXI). Los temas y principios detallados a con-
tinuación expresan el punto de vista de APC y sus objetivos respecto del de-
recho de los ciudadanos y de las organizaciones a utilizar la Internet libre-
mente, especialmente en su trabajo a favor de la justicia social, económica y
del medio ambiente. Si bien en este documento se hace referencia específi-
ca a Internet, estos principios son relevantes al resto de las tecnologías de in-
formación y comunicación.El presente documento no es detallado, intenta
resaltar algunos de los temas específicos que el público en general, las orga-
nizaciones cívicas, medios comunitarios y gestores y reguladores de políticas
deben tener presente en su trabajo de protección del derecho a la libre co-
municación vía Internet, además deben tomar conciencia del potencial de
la misma en la conformación de un mundo mejor informado y más justo.

Tema 1. El derecho a comunicarse

Derecho al acceso: el derecho a comunicarse es un derecho humano funda-
mental. Los derechos relacionados con el acceso y uso de Internet y de la in-
fraestructura de comunicaciones electrónicas son fundamentales para que
los ciudadanos sean escuchados. Las TIC deben estar al alcance de todos. El
acceso a Internet varía según el país, la región y la plataforma técnica, y de-
berá ser modificado de acuerdo con las cambiantes necesidades de la gente
y con el surgimiento de nuevas tecnologías de comunicación.Derecho abar-
cador: el desarrollo de una infraestructura de información y de interfaces
para el usuario deberá garantizar el acceso a los grupos marginados, como
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por ejemplo: trabajadores migrantes, personas discapacitadas, personas no
alfabetizadas, minorías y todos quienes viven en áreas rurales o asentamien-
tos urbanos precarios sin infraestructura básica.Igualdad de géneros: el tra-
bajo de acceso deberá tener en cuenta principalmente la necesidad de pro-
teger y fomentar la igualdad entre géneros.Costos accesibles: el desarrollo de
la infraestructura de Internet y la determinación de tarifas y aranceles debe-
rán propiciar el acceso. La liberalización de los sectores de las telecomunica-
ciones puede constituirse en herramienta para la reducción de costos y pa-
ra limitar el control del Estado sobre las comunicaciones y los medios, pero
no absuelve al sector público de su responsabilidad en la lucha para garan-
tizar que todos los ciudadanos obtengan un acceso económico a las formas
de comunicación, vía Internet y medios de comunicación electrónicos co-
munitarios.Impacto de desarrollo: la infraestructura de Internet deberá de-
sarrollarse con vistas a crear sociedades más justas y a fomentar la educación,
la salud, el desarrollo del comercio local, las buenas formas de gobierno y la
erradicación de la pobreza.Integración con los derechos de comunicación:
los marcos legales y de regulación que rigen Internet deberán ser confronta-
dos con los marcos que rigen otras formas de comunicación para garantizar
así la compatibilidad y proteger los derechos de ciudadanos y organizacio-
nes al acceso a todas las formas de tecnologías de información y comunica-
ción (por ejemplo, a través de los medios comunitarios).Acceso a la infor-
mación pública: los gobiernos —locales, nacionales e internacionales— de-
ben garantizar que la información pública sea difundida por Internet de ma-
nera que sea accesible a usuarios con equipos precarios y/o con conexiones
lentas.Derechos en el lugar de trabajo: deberá permitirse el acceso a Inter-
net en el lugar de trabajo con el fin de permitir la organización, la protec-
ción de los derechos de los trabajadores y la educación.

Tema 2. Libertad de expresión y de intercambio de información

El artículo 19 de la Declaración Un i versal de De rechos Humanos expresa que:
“Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión;

este derecho incluye el no ser molestado a causa de sus opiniones, el inves-
tigar y recibir informaciones y opiniones, y el difundirlas, sin limitación de
fronteras, por cualquier medio de expresión”.Libertad de expresión: Inter-
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net es un medio destinado al intercambio, público y privado, de opiniones
e información. Todo ciudadano deberá tener la posibilidad de expresar sus
opiniones e ideas y de compartir información libremente vía Internet. El
potencial de Internet en cuanto a la participación de la gente en los proce-
sos de gobierno (en el ámbito local, nacional e internacional) deberá apro-
vecharse al máximo. Por otra parte, deberán existir mecanismos —en ma-
nos de los ciudadanos— que les permitan oponerse a la publicación de ma-
terial ofensivo para las mujeres, los niños y otros grupos vulnerables, o de
contenidos que inciten al odio y a la violencia.Protección contra la censura:
APC se opone a todo intento de censura del debate político y social, ya sea
que provenga de gobiernos que intentan sofocar las voces opositoras de sus
ciudadanos o de poderosos intereses creados que amenazan con utilizar su
poder económico y político para silenciar puntos de vista poco difundidos.
Nos oponemos a la utilización del copyright y de los derechos de propiedad
intelectual como medio de impedir la crítica a empresas y a sus respectivas
políticas. El derecho a la parodia deberá protegerse férreamente.Libertad de
participación en protestas públicas: las organizaciones, comunidades e indi-
viduos deberán poder utilizar la Internet libremente para organizarse y par-
ticipar en protestas públicas o políticas.

Tema 3. Diversidad de contenidos, propiedad y control, 
protección de los derechos de los usuarios

Diversidad de contenidos: cada vez más, el potencial de Internet de regis-
trar y fomentar contenidos política y culturalmente diversos es contrarres-
tado por la comercialización de servicios de administración de contenidos
de Internet. Las regulaciones sobre la posesión, el control técnico y opera-
cional de la Internet deberán fomentar la diversidad de los contenidos y res-
tringir la presencia y poder de los monopolios, ya sea que provengan de go-
biernos nacionales o de empresas del sector privado.Acceso desde el punto
de vista del lenguaje: el desarrollo de normas, interfaces de usuarios y de
nuevas plataformas técnicas deberá apuntar a la preservación y armonía de
la diversidad lingüística local y regional, en los medios de comunicación au-
diovisuales e impresos. En la actualidad, la preponderancia de herramientas
e interfaces electrónicas solo compatibles con el alfabeto romano, restringe
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la diversidad de contenidos, el desarrollo de la información local y la cola-
boración e intercambio intercultural.Derechos de los usuarios: los derechos
de los ciudadanos en tanto que usuarios de Internet deben ser protegidos,
todo ciudadano deberá poder recurrir a la justicia en caso de ser víctima de
violaciones a sus derechos ya sea por parte de proveedores de servicio o de
gobiernos.Evaluación del impacto social: la creencia general sostiene que to-
da innovación tecnológica es beneficiosa. Las organizaciones de la sociedad
civil, los gobiernos y las agencias reguladoras deberán evaluar los avances de
las tecnologías de Internet en un marco que permita identificar futuros im-
pactos, positivos o negativos.

Tema 4. Otorgamiento de licencias
y control de la propiedad intelectual 

Software privado y propiedad intelectual: las políticas y regulaciones que ri-
gen el acceso público y la difusión de la información pública no deberán fo-
mentar el uso de sistemas y software privado. Aquellos gobiernos que utili-
zan sistemas privados para difundir información o con fines educativos, ins-
tan a los demás a comprar licencias o a violar las leyes de propiedad intelec-
tual. Esto tiene un efecto negativo sobre el aprendizaje y la innovación en el
ámbito local y enriquece a las empresas privadas, que frecuentemente se en-
cuentran en el hemisferio norte. APC insta a utilizar software gratuito y de
fuente abierta. Adoptar opciones de fuente abierta implica empoderar, per-
mite capacitar, fomenta la innovación en el ámbito local y proporciona sus-
tentabilidad.Normas técnicas: el desarrollo de normas en la Internet no de-
berá perjudicar ni excluir a ningún sector de la sociedad en su acceso a la
misma, como por ejemplo comunidades que no utilizan el alfabeto romano
o que no disponen de fondos para actualizar frecuentemente sus computa-
doras, hardware y software de comunicación.

Tema 5. Privacidad

Protección de la información: toda información personal en manos de or-
ganismos públicos o privados no deberá ser divulgada sin autorización. De-
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berán elaborarse políticas que definan cómo y en qué circunstancias podrá
otorgarse dicha autorización.Protección ante vigilancia: todo ciudadano e
institución deberá tener la posibilidad de comunicarse vía Internet sin ame-
naza de vigilancia o interceptación.Derecho a la utilización de encriptación:
todos los que se comunican vía Internet deberán tener derecho a utilizar téc-
nicas tales como la encriptación, que garantizan una comunicación segu-
ra.Acceso a la protesta pública: todo grupo que vea su privacidad y seguri-
dad amenazada por determinada información en Internet (como por ejem-
plo contenidos relacionados con el tráfico de mujeres y niños o con activi-
dades neonazis) deberá tener acceso a mecanismos que le permitan llevar
adelante acciones contra los productores y editores de tales contenidos.

Tema 6. Gobierno de Internet: internacional, regional y nacional

Elaboración e implementación de normas técnicas: el desarrollo e imple-
mentación de normas relacionadas con el control y operación de Internet
otorga, cada vez más, una importancia desmesurada a las influencias del
mercado. Las normas que permiten o fomentan la restricción de las liberta-
des personales deberán ser evaluadas de manera transparente.Acceso y trans-
parencia: todo proceso de toma de decisiones relacionado con el gobierno y
desarrollo de Internet, como por ejemplo la asignación de números y nom-
bres de dominio, deberá ser abierto y accesible a todos, en el ámbito inter-
nacional, regional y nacional.Participación: el gobierno de Internet y los or-
ganismos que establecen las normas de utilización de la misma, deberán es-
tar abiertos a la participación y supervisión de todos los interesados, espe-
cialmente de aquellos no comerciales.

Tema 7. Concientización sobre derechos y su puesta en práctica

Concientización y educación sobre derechos: toda política de Internet de-
berá desarrollarse teniendo en cuenta su ‘factibilidad de implementación’.
Esto concierne a la educación pública, como canal de información hacia la
gente acerca de sus derechos en Internet y mecanismo para hacer frente a las
violaciones a los derechos. Todo cuerpo de gobierno, internacional, regional
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y nacional, deberá proporcionar información respecto a los derechos y a los
procedimientos relacionados con las tecnologías e infraestructuras de infor-
mación y comunicación.Acceso a recurso legal ante la violación de derechos:
todo individuo y organización necesita tener acceso libre y gratuito a meca-
nismos efectivos y confiables para hacer frente a las violaciones de sus dere-
chos.

Producido por la Asociación para el Progreso de las Comunicaciones,
APC, abril de 2001.

http://www.apc.org/espanol/rights/charter.htm
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El Internet es una herramienta y lenguaje que constituye la expresión de un
nuevo sistema y forma de producción, distribución y circulación del cono-
cimiento y la información. El estudio de su impacto social en diversos ám-
bitos de la cultura y sociedad de América Latina y el Caribe, es útil en tan-
to pueda iluminar y guiar el diseño e implementación de políticas públicas
en miras a un desarrollo equitativo en los diferentes ámbitos de la vida so-
cial de la Región, incluyendo en los mismos programas e iniciativas de pro-
moción de las TIC.

Como hemos visto, la implementación de esta herramienta y lenguaje,
por sí sola, no genera cambios hacia un mejoramiento de las condiciones de
vida de ciudadanas y ciudadanos. Al contrario, el Internet se inscribe en
contextos sociales y políticos y, en la mayoría de los casos, reproduce y agu-
diza condiciones de desigualdad y exclusión preexistentes. Por el momento,
los estudios demuestran que el Internet trae aparejada una mayor concen-
tración de riqueza material y cultural (simbólica), aspecto que tuvimos
oportunidad de explicar detalladamente en el estudio introductorio cuando
describimos cómo, a través del uso instrumental de las TIC, se reproduce
un orden dominante fundamentado en lógicas de exclusión y desigualdad
social (raciales, étnicas, de género o generacionales).

Sin embargo, la apropiación de este instrumento y sistema simbólico
por parte de grupos vulnerables y excluidos de la sociedad, resulta estratégi-
ca en cuanto puede inducir, dinamizar y canalizar su participación ciudada-
na y sus demandas ante los gobiernos locales o regionales, en la perspectiva
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de lograr una equidad política y social. En este sentido, las TIC son una he-
rramienta de vital importancia para los grupos y organizaciones de la socie-
dad civil con intereses en el desarrollo de políticas sociales (derechos huma-
nos, salud pública, educación, etc), en cuanto abren el debate sobre el dere-
cho de la ciudadanía a comunicase y participar políticamente. 

En este sentido, la investigación del impacto social del Internet, en los
ámbitos de la cultura escolar, la gestión local y el derecho, trae consigo tan-
to para investigadores y OSC, como para la ciudadanía en general, un re-
planteamiento de las instituciones políticas. Nos induce a reflexionar sobre
principios y derechos que en América Latina y el Caribe no tienen aplica-
ción práctica y, por el momento, son letra muerta sobre el papel de consti-
tuciones y leyes: participación política, libertad de expresión, derecho a co-
municarse y acceso al conocimiento (educación).

Como conclusión final de los proyectos de investigación impulsados
por FLACSO Sede Ecuador y el Centro Internacional de In ve s t i g a c i ó n
para el De s a r rollo (IDRC/CIID, Ottawa, Canadá), y de otras iniciativa s
de América Latina como la de la Comunidad Vi rtual MISTICA, y la de
la Fundación Acceso (ambas apoyadas por el IDRC/CIID), podemos de-
cir que la construcción de una Cultura Internet, que asegure el acceso, la
a p ropiación y el uso con sentido social de las TIC, dependerá de la con-
vergencia de tres procesos y líneas de acción a impulsarse: 1) la constru c-
ción de una nueva visión y práctica (h a b i t u s) Internet; 2) el establecimien-
to de nuevas alianzas estratégicas entre entidades y personas de las organi-
zaciones de la sociedad civil, el sector privado y el sector gubernamental
(local, regional o nacional) con el objetivo de lograr un desarrollo social
de las TIC (tanto en el acceso colectivo como en el uso o apropiación so-
cial de esta herramienta); y 3) el cabildeo y lucha por parte de las OSC y
la ciudadanía para la consolidación del “De recho a la comunicación y cul-
tura, y el De recho In t e r n e t”, tanto en la práctica cotidiana como a nive l
de su inclusión explícita en los ordenamientos jurídicos nacionales e in-
t e r n a c i o n a l e s .
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Cultura Internet

Nueva visión y habitus Internet

A continuación, realizamos una breve reflexión de cada uno de los tres pro-
cesos, necesarios para la construcción de una Cultura Internet equitativa pa-
ra América Latina y el Caribe:

Nueva visión y habitus Internet

Los estudios sobre el impacto social del Internet en América Latina han evi-
denciado la necesidad de vincular los conceptos y prácticas de cultura y par-
ticipación ciudadana como la clave para el diseño de proyectos de desarro-
llo que lo utilicen. Es decir, la actual problemática sobre las TIC rebasa el
tema de la conectividad (acceso físico), e implica el tema del uso y apropia-
ción de un nuevo lenguaje y herramienta por parte de los grupos de ciuda-
danas, ciudadanos y las OSC.

En este sentido, las reflexiones e investigaciones que abarcaron tanto el
ámbito de la cultura escolar (casos en Bogotá, centro - sur de Chile y las co-
munidades de Zapala y Tanti en Argentina) como el ámbito de la gestión
local (casos de implementación de las TIC en Buenos Aires, Montevideo y
las municipalidades chilenas de las comunas El Bosque, Puente Alto, Los
Andes y Rancagua), concluyen la necesidad de implementar proyectos In-
ternet bajo una visión y práctica que supere la tendencia y perspectiva ins-
trumental-técnica dominante en las iniciativas de incorporación de las TIC
a la cultura escolar y ciudadana.
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Por el momento, la mayoría de iniciativas estudiadas están divorciadas
de la cultura local y han sido instrumentalizadas y adaptadas a las formas de
ejercicio del poder tradicionales; una situación que se refleja en el abismo
existente entre escuela y realidad local, entre las pedagogías vigentes y las ne-
cesidades de la comunidad. Los estudios han evidenciado las lógicas de sis-
temas escolares y las dinámicas de gobiernos locales, tendientes a perpetuar
formas de ejercicio de poder y gestión local que no inducen una verdadera
participación ciudadana, y obstaculizan la construcción de una cultura In-
ternet fundamentada en un derecho a la comunicación y la cultura. 

Una nueva visión y práctica (habitus) del Internet, debe basarse princi-
palmente en el desarrollo de nuevas pedagogías ciudadanas1. Estas nuevas
pedagogías deben impulsarse desde la base del sistema escolar y las formas
de organización local (barriales, comunales, etc.).

El uso social del Internet debe desarrollarse a partir de este nexo edu-
c a t i vo que permite el enlace entre las dimensiones: local, regional y global.
De n t ro de esta perspectiva, las nuevas pedagogías constituyen formas de
a p re n d e r, percibir y actuar a través de una nueva forma de comunicarse y
de intercambiar conocimientos, apoyada por un uso estratégico del In t e r-
net. Esta reforma educativa, también debe incluirse como parte de la agen-
da de los proyectos que se ejecutan en diversos niveles y escalas sociales,
desde el desarrollo de proyectos educativos al nivel escolar y propuestas de
gobierno electrónico, hasta experiencias en la construcción de comunida-
des virt u a l e s2.

Derecho a la información y a la cultura, y el derecho Internet

El emprendimiento de proyectos para pro m over el uso social del In t e r n e t ,
depende de un reconocimiento formal al nivel de los ordenamientos consti-
tucionales, leyes nacionales y de instrumentos legales internacionales del
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ciativas de gobierno electrónico, incorporación de las TIC al sistema escolar, con las necesidades de
las culturas locales.

2 La experiencia de la comunidad virtual MISTICA, descrita por Daniel Pimienta y Luis Barnola en
el presente libro, es buen ejemplo a seguirse.



“ De recho a la información y la cultura” y el “De recho In t e r n e t”, los que al
n i vel de los estados nacionales y gobiernos locales deben plasmarse en forma
de una política transversal que traspase todas las políticas sociales re s t a n t e s .

Este reconocimiento solo será posible en tanto las OSC y los movimien-
tos de ciudadanos, interesados en el desarrollo de políticas públicas (de sa-
lud, derechos humanos, participación política, educación, etc.) incorporen
en su agenda política la consolidación de los mencionados derechos, que
constituyen fundamentos o prerrequisitos en el mundo globalizado para
ejercicio de las garantías ciudadanas que forman parte de los ordenamientos
jurídicos nacionales e internacionales contemporáneos, como el de la libre
expresión, agrupación política, garantías contempladas principalmente en la
“Declaración Universal de Derechos Humanos”.

El De recho Internet deberá contemplar tanto el acceso físico colectivo a
las TIC, como su aprendizaje y uso con sentido social (que permite su incor-
poración en la cultura escolar, la comunidad y en los gobiernos locales), de
a c u e rdo a las realidades de cada país, región y localidad. Este derecho debe
constituirse en un apoyo a la construcción de una cultura política fundamen-
tada en la participación ciudadana, sobre todo de grupos sociales tradicional-
mente excluidos (por razones raciales, étnicas, de género o generacionales).

Los modelos jurídicos a aplicarse en América Latina y el Caribe, en el
tema del Internet no deberían imitar o copiar ordenamientos legales extra-
ños. Deben responder de forma prioritaria a las necesidades locales y nacio-
nales, y propender a lograr armonizar la libre circulación de la información
y los conocimientos con los derechos a la privacidad e intimidad, y los usos
honrados de la propiedad intelectual. Una inserción adecuada de estos paí-
ses en el mundo globalizado de la información, depende de una armonía en-
tre estas dos corrientes: la una que promueve el libre acceso al conocimien-
to-información y la otra dirigida a proteger los derechos individuales y los
de propiedad intelectual3.

La consecución de estos nuevos derechos colectivos solo podrá ser el re-
sultado del fortalecimiento de los movimientos de ciudadanos, de las OSC
y de las alianzas que éstos puedan generar con el sector privado y el guber-
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namental en cada localidad, región y país. Esta construcción de alianzas de-
penderá de los escenarios políticos y económicos particulares, y del talento
e iniciativas negociadoras de estos grupos. No existe un modelo de alianza
único o dominante a seguirse.

Nuevas alianzas y acciones políticas

El desarrollo de una nueva visión y práctica (habitus) sobre el Internet, la in-
clusión en los ordenamientos jurídicos nacionales e internacionales del “De-
recho Internet”, como parte del “Derecho a la comunicación y a la cultura”
de los pueblos y ciudadanos, solo será posible con la agencia, iniciativa y tra-
bajo de colaboración de las organizaciones de la sociedad civil, los movi-
mientos ciudadanos y las organizaciones dedicadas al desarrollo de la inves-
tigación sobre el desarrollo social de las TIC.

Estos grupos, además de incorporar el desarrollo de las TIC en sus agen-
das internas, deberán impulsar la construcción de alianzas, ahora inexisten-
tes, con entidades del sector privado (incluyendo, pero sin limitarse, a las
grandes empresas de telecomunicaciones) y las instancias gubernamentales
locales, regionales y nacionales 4.

Estos acuerdos deberán reflejar una nueva cultura política (visión y ha-
bitus) con relación al compromiso social que los sectores privado y guberna-
mental deben asumir para impulsar el desarrollo social del Derecho Inter-
net. Este compromiso depende de la capacidad de negociación que las OSC
y los movimientos ciudadanos puedan desarrollar para lograr el involucra-
miento de estos sectores y su vinculación con las necesidades de las diferen-
tes culturas locales.

El impulso de este proceso, también depende del fortalecimiento de las
OSC y de los movimientos ciudadanos y de su capacidad de ingerencia en
los contextos locales y nacionales. Las alianzas, las soluciones y las fórmulas
que se implementen en miras a un desarrollo social del Internet, dependen
de los escenarios particulares de cada país y región5. Es decir, no existen fór-
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4 La necesidad de estas alianzas se detallada en las conclusiones de la investigación coordinada por Su-
sana Finquelievich, y en las ponencias de Juliana Martínez y Scott Robinson.

5 Juliana Martínez diferencia contextos o escenarios políticos en los cuales el Estado tiene mayor in-



mulas o modelos de desarrollo Internet fijos o únicos; dependen del contex-
to en que van a aplicarse.

Por otro lado, también se deben tomar en cuenta las tendencias históri-
cas globales y las que afectan a América Latina y el Caribe. En este sentido,
es pertinente la reflexión del actual contexto histórico regional de las políti-
cas públicas para las TIC realizada por Scott Robinson (ver “Contexto y an-
tecedentes”), en el que confluyen varios fenómenos de importancia: debili-
dad del Estado en su papel regulador de las políticas públicas, concentración
de riqueza (material y cultural) en las elites, agudización de la brecha digi-
tal (que se caracteriza por el desarrollo de un mercado de servicios Internet
destinado a las elites urbanas y una marginación de los sectores populares),
papel protagónico de grandes consorcios o empresas internacionales (sobre
todo las de telecomunicaciones), y procesos migratorios de gran intensidad.

Este contexto constituye un escenario y campo regional que exige de
parte de las OSC y de los movimientos ciudadanos de América Latina y el
Caribe, el desarrollo de alianzas novedosas e inusitadas para la concreción
de propuestas imaginativas (como la de un régimen de telecentros comuni-
tarios presentada por Scott Robinson), que puedan adaptarse a cada reali-
dad local y nacional.
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